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He aquí un libro, que resume una contienda, que apasionó 
sobremanera los ánimos en el siglo XVIII, y todavía a muchos 
interesa. La «Mística Ciudad de Dios» de la V. Sor María de Jesús 
de Agreda es obra que ha tenido y tiene todavía amigos incondi-
cionales y enemigos más o menos encarnizados, que la odian o 
la desprecian. Difícilmente se puede escribir sobre ella con sere-
nidad, ni hablar de ella con indiferencia. Si se percibe en ella 
la estela de la luz divina que parece haber bañado a su autora, 
el libro admira y entusiasma; si se cree superchería, indigna a 
toda persona seria. De aquí la división y contienda entre agre-
distas y antiagredistas; neutrales difícilmente pueden ser, sino 
los que no han estudiado por sí mismos la cuestión, y tienen por 
otra parte suficiente independencia de juicio para no atenerse 
a lo que han oido a otros, que se creen informados sin estarlo. 
Antes pues de encomendarte este libro, lector amigo, permite 
que te pregunte si eres agredista, antiagredista o neutral. 
Si eres neutral, te aconsejo que leas este libro; para tí princi-
palmente creo que lo ha escrito su autor. Verás desfilar ante tí 
en la primera parte un ejército de personajes ilustres que sigue 
a la V. Agreda y la aplaude; en la segunda nos presenta el autor 
unos pocos escritores más o menos doctos, pero la mayor parte 
más o menos tocados de jansenismo, que la combaten con encar-
nizamiento. Si esto refleja verdad, y toda la verdad, quizá te bas-
te para formar tu juicio. 
Pero acaso el entusiasmo del autor tehsga sospechosa su im-
parcialidad. ¿No habrá omitido en la lista de los enemigos mu-
chos nombres y de los más autorizados? A lo menos de los que 
hayan dado a conocer su opinión por escrito, creo que no. Yo tam-
bién hace años he seguido con curiosidad este debate y no los 
encuentro. Es cierto que el autor no puede disimular que es 
agredista decidido. ¿Y cómo no serlo, si ha nacido en Agreda; se 
ha criado a la sombra del convento de la Concepción; ha perci-
bido !as fragancias de las reliquias de Sor María de Jesús; ha 
apacentado su alma en la lectura de los mismos originales, y an-
tes de darse a conocer al público como historiador se ha dado a 
conocer como poeta y cantor de las glorias de la gran mujer que 
dio nombre a su patria? Pero su entusiasmo, tan natural, no bas-
ta a echar por tierra el valor de su crítica; a lo menos no resta 
autoridad a los datos abundantísimos, que fielmente transcribe 
en esta obra, de la biblioteca y archivo del convento agredano 
que como nadie ha podido explotar. 
¿Eres antiagredista? Enhorabuena, con tal que seas hombre 
honrado y católico amante de la Iglesia. Si por tu desgracia no 
lo fueras, inútil sería este libro para tí. Pero si eres honrado, no 
querrás mentir y calumniar a sabiendas; si eres católico de veras, 
no querrás mancillar el honor de una sierva de Dios, que ha es-
tado cerca de subir al honor de los altares, y quizá subirá algún 
día. Lee, por lo menos, la segunda parte de este libro. Tal vez te 
hastíe de ver en la primera tantos elogios de una obra que des-
precias. Pásalos por alto; no repares siquiera en que a veces los 
han escrito santos y sabios, prelados y pontífices. Pasa a la parte 
segunda, donde verás que también la han combatido hombres 
doctos, cuyos méritos, lejos de disminuir el autor, generosamen-
te pondera, quizás a veces hasta con exceso. Gózate pues al ver 
que hombres doctos piensan como tú; pero toma nota de sus 
errores y calumnias para no repetirlos. Combate, si quieres, a la 
V. Agreda, pero con armas de buena ley. No repitas que sus 
obras están condenadas por la Iglesia, que contienen errores teo-
lógicos, que no son autenticáis, que están inspiradas por un frai-
le (que apenas había nacido cuando se escribieron). Que de estos 
y otros dislates te desengañará este libro. 
Lo que con buena fe y con más o menos probabilidad puedes 
decir es que contiene algunas (muy pocas) opiniones, no tanto 
teológicas como históricas y científicas, que no admiten general-
mente hoy los sabios. Aun en este punto algo podrá desengañar-
te este libro. No todas las opiniones, hoy las más corrientes, son 
las más seguras. Pero demos que lo sean, y que en la Mística 
Ciudad hay muchos errores de este género. Si algo entiendes de 
Mística, no te extrañará, ni creerás por eso que la V. Sor María 
sea impostora o ilusa. 
Si eres ya agredista, nada casi tengo que decirte; lee y triunfa. 
Aquí hallarás un arsenal de documentos para defender tu causa. 
9 
El Sr. Royo te da un resumen de muchas obras en folio, que di-
fícilmente pudieras haber a las manos, y si las hubieras, quizás 
a pesar de tu entusiasmo, no tuvieras tiempo ni paciencia para 
leer. 
¡Ojalá contribuya este libro a desvanecer tantas injustas preo-
cupaciones! Hora es ya de acabar con esta leyenda negra, como 
se va acabando con otras parecidas. No sabemos por qué, no ha 
entrado en el plan del autor amplificar más el capítulo de «Los 
enemigos de hoy». Porque hoy todavía tiene muchos enemigos 
la V. Agreda, aunque no son tan encarnizados y calumniadores 
como los de ayer. Los enemigos de hoy son de dos clases; unos, 
que probablemente serían amigos, si se enteraran bien del estado 
de la cuestión. Otros que no pueden ser amigos, porque niegan 
todo lo sobrenatural, o si admiten como católicos lo que estricta-
mente les obliga a admitir la Iglesia, no quieren pasar a creer lo 
que les permite admitir sin obligarles. Para ellos todas las reve-
laciones particulares son falsas, falsos todos los milagros, todas 
las tradiciones, todas las profecías. No entendemos cómo se las 
arreglan para explicar aquel texto del Apóstol S. Pablo: «Omnia 
probate, quod bo^umest tenefa*. Ellos siguen otro consejo más sen-
cillo y más cómodo: «omnia rejicite». No admitir nada sobrenatu-
ral. Para éstos es inútil escribir de este asunto. Para los primeros 
es útilísimo. 
¿Por qué ha de haber todavía almas buenas que pregunten 
con ansiedad, si pueden leer la Mística Ciudad de Dios y hasta 
teman aprender en ella herejías y errores? ¿Por qué ha de haber 
todavía directores espirituales que teman poner en manos de las 
personas que dirigen esta obra de solidísima ascética que ha sido 
la delicia de tantas almas santas? ¿Por qué ha de haber personas 
doctas que todavía repitan que la V. Agreda es escotista, como 
decían los tomistas del siglo XVIII, sin tener en cuenta que ellos 
la acusaban de tal, porque defendía la Inmaculada Concepción, 
que hoy todos hemos de creer? (1). 
¿Por qué, prescindiendo del valor sobrenatural de esta obra, 
no se ha de apreciar siquiera lo humanamente grande que hay 
en ella? Algunos críticos alaban como de mérito literario las car-
tas de Sor María de Jesús a Felipe IV. Con mucha razón sin du-
da. ¿Pero acaso su estilo y lenguaje no es el mismo de la Mística 
(1) Véase el c. XX de esta obra: donde hallará el lector cómo la V. Agreda se 
opone treinta veces a Escoto y más de doce sigue contra él a Sto. Tomás. 
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Ciudad de Dios? ¿No es de más mérito en ella la profundidad, cla-
ridad y orden con que trata de materias, a veces tan altas y difí-
ciles? Y sin embargo se dice de ella con desprecio que es una 
novela piadosa, llena de pesadas moralidades. Pesadas morali-
dades llaman a las consideraciones ascéticas, breve y ordenada-
mente puestas al fin de cada capítulo, que en otros autores se 
alabaría. Y si no fuera más que novela o poema en prosa, ¿no me-
recería alabarse su invención como se alaba la de la Cristiada 
de Ojeda, y la descripción admirable de los caracteres, harto más 
profunda que en otras novelas o poemas piadosos? 
Es que las preocupaciones y los respetos humanos enturbian 
el juicio y parece que hay miedo en alabar una obra que lleva el 
sello de lo sobrenatural, aun en lo que tiene de naturalmente be-
lla y grande. 
Hora es ya de que se ponga la Mística Ciudad de Dios y a su 
Autora en el lugar que las corresponde; al libro como teológica 
y literariamente admirable, y a la escritora como a mujer ex-
traordinaria, gloria de España y de la Iglesia. No otra cosa desea 
el autor de este libro y el que lo encabeza con este humilde 
prólogo. 
NAZARIO PÉREZ, S. J . 
Comillas, 15 de octubre de 1928, 
Sí fecfoF 
«Quod si digna tua minus est mea página laude, 
at voluisse fas est: animum, non carmina jacto». 
(Lucano, in Faneg. ad Pisón.) 
B AS lenguas de la fama que, en frase de Luis Veuülot, se mueven perezosas en punto a 
tributar loores a las grandes figuras del Catolicismo y 
que no pronuncian sus gallardos nombres, sino a rega-
ñadientes y siempre sin elogios, han permanecido harto 
mudas también para celebrar uno de los genios más 
espléndidos y mejor disciplinados de nuestra raza, a 
juzgar por la estela de luceros que dejaran las lum-
bres de sus huellas, y que ha sido y será eternamente 
deleite de las Letras, gala de la virtud y personifi-
cación la más sublime de su siglo, y reparad fué siglo 
aquel en que la santidad poblaba las calles y regía la 
ciencia con cetro de reina los entendimientos. 
¿Deseas acaso, caro lector, conocer su nombre por 
quedar prendido en las redes de sus amores? ¡Ah! tal 
grandeza entraña, que solo puede pronunciarse... de 
rodillas. No es un Ángel, si bien aventaja a los propios 
espíritus en la excelsitud y alteza de sus ansias; ni aun 
siquiera es un hombre, aunque con carácter y energía 
sobradamente varoniles: es una Mujer sin rival, ama-
sada hasta en su médula por manos de Querubes con 
el oro de una gracia peregrina y la esencia misteriosa 
del nardo espiritual que fecunda y aroma la gleba 
jugosa de Castilla, y a través de cuyas carnes rasga-
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das por el dolor y tundidas bajo el martillo de la 
penitencia, flameó un alma más grande que el reino 
de su patria: basta nombrarla... «Sor María de Jesús». 
Cierto que en el transcurso de las tres centurias 
que de nosotros la separan, no han cesado de correr 
ríos de tinta en su defensa; que ingenios proceres y 
fecundos en vida generosa han saltado al campo de la 
lucha y meneado bizarramente sus plumas hasta po-
ner en luz vivísima la radiante majestad de su figura; 
ni han faltado nuevos Prometeos, que penetrando los 
cielos del pasado, trajeran a la tierra el fuego de su 
gloria: pero son tantas todavía las nieblas levantadas 
por sus enemigos y espesadas por la apatía, que pare-
ce atravesar los siglos como esfumándose no poco en 
los velos del olvido. 
Y es que la serpiente del Paraíso, desde que vio 
estrujada en sus anillas la inocencia de nuestros pri-
meros padres, háse complacido en escupir injurias y 
barbotar dicterios sobre esa legión gloriosa de almas 
escogidas, como forjadas en divinos yunques, en las 
que se espeja y reverbera con todo su brillo la ima-
gen del Esposo. Por eso, no bien sintió los pasos mis-
teriosos de esta Mujer Fuerte, que desde el seno de 
la aurora del siglo XVII saltara a la tierra con los des-
tinos soberanos de hollarle la cabeza, se hirguió res-
quemada de odios y venganzas, y la acechó sin cesar 
en sus jornadas; y, creyéndose impotente de vencerla 
(pues ni en su muerte había de encontrar despojos 
donde cebar su saña), sonó sus trompas de guerra y 
llamó sus huestes a cruzada por nublar con polvo de 
calumnias el fulgor esplendoroso de su faz, y cerrar 
con siete llaves el cofre de sus obras, en cuyas pági-
nas derrama la Autora las ternuras de su alma. Desde 
entonces espíritus entecos con virutas de erudición y 
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a troncos de crítica, generaciones nacidas, no encane-
cidas sobre las mesas de estudio, ni criadas a los pe-
chos de viejas bibliotecas, han osado salpicar la fren-
te de esta humilde Religiosa y minar los plintos de 
ese alcázar roqueño, de esa mansión de paz y bienan-
danza, de esa Ciudad Mística pertrechada de defensas, 
cuyos cimientos se hunden en la tierra y cuyas alme-
nas rematan en los cielos. 
Pero a dicha, lo dije anteriormente, se quebraron 
pronto tales plumas en pedazos, formándole arcos de 
triunfo y los ecos de su voz han ido perdiéndose len-
tamente en las playas del olvido, mientras Ella sobre 
los montes de barro, entre las nubes de polvo que el 
viento del odio lograra arremolinar en torno de su 
figura, aparece sentada en la cúspide de los siglos, 
alumbrando con el sol indeficiente de la Verdad, que 
esplende en su mano, el camino de la Patria verdade-
ra a la Humanidad peregrina por el desierto de la vi-
da, y recibiendo en justo retorno los hosannas subli-
mes que en lira inspiradísima le dirige el mundo agra-
decido: y ahora es el río de la Historia que va cantan-
do en el murmullo de sus aguas la grandeza de tal 
nombre; y son luego las Universidades, emporios de 
las ciencias y de las artes, a la par que las Ordenes 
Religiosas, nodrizas eternas de genios y de Santos, 
quienes rompen con el acero de sus Apologías la losa 
fría en que la impiedad quería sepultarla; y es más 
tarde la pléyade de Doctores seculares, de Nobles, de 
Literatos, e Inquisidores, quien, apoderándose de las 
cien bocas de la fama, pregona muy alto las gallar-
días de su vida; y son después los Reyes los que tejen 
para su frente guirnaldas de arrayanes; y es España 
entera la que, ante la aparición de un nuevo obstácu-
o para su Causa, viste más luto que al hundirse una 
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escuadra, o al desmembrarse un reino de su corona; 
y es, en fin, la Iglesia Nuestra Madre, por medio de 
sus Pontífices, Cardenales y Obispos, quien aviva con 
el incienso de sus alabanzas la lámpara sagrada que 
las diestras entrelazadas de la virtud y de la ciencia 
colgaron sobre su tumba, para que eternamente pre-
gone la lengua de su fuego el fuego de la lengua y co-
razón de Sor María. 
Después de tantos elogios a esta Santa tan Doctora 
y a esta Doctora tan Santa ¿qué podré decir yo que no 
parezca lánguido y sin color, profano como soy en 
torneos de tan subido linaje y desnudo de todo orna-
to que prestigio entrañe? ¿Cómo seguir con la torpeza 
de mis alas de barro el vuelo de esta águila que en la 
roca de un Convento colgara su nido, y que, aun sin 
plumas por la muerte, vuela todavía a par del sol en 
alas de la fama? Candar pues debiera los labios y 
romper reverente ante su estatua los puntos de mi 
pluma mojados siempre en posos de la ignorancia y 
pequenez. Pero así es el cariño que siento en mis 
adentros hacia esa alma tan de Dios, que, desoyendo 
el clamor de la conciencia que me grita con enojo: 
«enmudece, no manches, por mezquino, 
lo sublime, lo santo, lo divino»; 
y sin temor en mi jornada a caer desfallecido bajo la 
densa nube de saetas lanzadas desde el arco de la crí-
tica; se me antoja vaciar mi corazón en los rudos mol-
des de este librito, mezclando la flor de mis ternuras 
con ese límpido raudal de alabanzas que corre a tra-
vés de los vergeles perfumados por la gloria inmortal 
de Sor María, ya que, como cantó Propercio (1), 
«Et si deficiant vires, audacia certe 
laus erit; in magnis et voluisse fas est». 
Lib. 2. 
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Sirvan de disculpa sin embargo a mi osadía la dul-
ce y para mí imperiosa invitación de amigos del al-
ma; el deseo irresistible de aportar mi granito de are-
na al altar que manos tejidas con jirones de realeza o 
ungidas con el bálsamo de Aarón se aprestan a levan-
tar en honor de esta Mujer incomparable: la verdad 
hecha carne de aquel pregón regalado, oriente de cru-
zadas y vivero de heroísmos: «El amor es harto cie-
go»; y el consuelo no pequeño de que en estas líneas 
latera pujante la dádiva más grata el corazón, 
haciendo mío el celebrado dístico de Bernardo de 
Quirós: 
«Cor tibi solvo: nunquid daré majus habebo? 
Plurima licet dederim, muñera nulla dabo». 
Y ahora, caro lactor, he de confesarte llanamente 
que, al hablar de algunos Antiagredistas, toparás tal 
vez en esta obrita con algunas acritudes y cauticis-
mos no del mejor tono; pero observa en mi defensa, 
que son eco de férvidos entusiasmos y de una plena 
convicción, avivada al choque de opiniones peregrinas 
y denigrantes; además de que un buen hijo, sobre to-
do en plenos fuegos de la juventud, al saltar al palen-
que de la lucha para vindicar el buen nombre de 
su madre, ciega y sistemáticamente mancillado, no 
puede siempre reprimir el oleaje de su indignación, 
ni acierta a medir a tiempos serenamente las palabras. 
Y ahora, hecha aquí esta observación en descargo de 
mi conciencia, vuelve la hoja y lee 
Zótico Royo 
Sacro-Monte de Granada 8 de diciembre de 1928. 
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L A NOBLEZA 
fr-—«< N el prólogo que antecede hice pasar ante los 
^fc—-* ojos de mis lectores la hueste aguerrida de 
milicianos, que ha corrido siempre tras el perfume de 
los ungüentos concepcionistas derramados por el alma 
y pluma de Sor María en los surcos de su gigante His-
toria, celebrando con aplausos sincerísimos los teso-
ros inexaustos de su ciencia y su virtud, como cantara 
Ovidio a su panegirizado 
«Te celebrant alii, quantum decet ore, tuasque 
ingenio laudes uberiore canunt (1). 
Desfilaron sin embargo muy de prisa, la mirada hacia 
el suelo por modestia, ocultas las armas de pelea y 
veladas con paños de humildad las estrellas lumino-
sas de su linaje y graduación en el Reino felicísimo 
de la ciencia, y presumo no distinguierais sus sem-
blantes, ni repararais en los rasgos atléticos de esos 
héroes rencedores en todos los campos de la con-
troversia. Me propongo por lo tanto presentarlos 
sobre los planos de estas líneas, como son en sí, con 
toda la bizarría y esbeltez de su estirpe, revelándoos 
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sus nombres y la potencia formidable de sus robustos 
ingenios. Comencemos pues por deshojar ahora en los 
surcos de este primer capítulo los ramos nacidos ba-
jo el beso del cariño en los huertos de Magnates; ve-
réis cómo hasta sobre petos, lorigas y escudos seño-
riales ha hecho germinar por extraña manera manojos 
de azucenas el luminar agredano: que si mucho han 
laborado por su causa los Doctores y son innumera-
bles los sillares arrancados en las canteras de sus ge-
nios para levantar cielos arriba el pedestal de su 
grandeza, no menos ha coadyuvado al triunfo defini-
tivo de la Monja Franciscana la noble y rancia aris-
tocracia tallada gallardamente en históricos peder-
nales. 
En efecto: el Conde de Peñaranda, uno de los me-
jores políticos de su tiempo, quedó cautivo en los 
hierros de la admiración, al sorprender en sus pláti-
cas con Sor María cómo desde de su rincón de Agre-
da veía toda la marcha de la Corte de Europa y juz-
gaba atinadísimamente de todos los problemas. 
E l duque de Híjar se carteaba frecuentemente con 
Ella, recibiendo luz y orientación en sus dudas y va-
cilaciones, aunque pagó tan bondadosa prudencia en 
liviana moneda, pues llegó a presentar en su Proceso 
de conjuración (2) algunas cartas de la Venerable, 
quien se dolió amargamente de verse nombrada en 
pleito tan ajeno a sus consejos. Los marqueses de Os-
sera (3), de Villena (4), de Leganés (5) y Don Francis-
co de Ángulo (6) acuden a Ella en demanda de con-
suelo y dirección; y Don Fernando de Borja, virrey de 
Aragón la colma de regalos (7), la visita personalmen-
te (8), y sostiene con Ella una interesantísima y larga 
correspondencia (9). Ni se contentan con esto: eran 
muchos los favores otorgados a los Grandes en sus 
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escritos y plegarias; por eso, aunque desinteresada 
Sor María en tales amistades, tanto que, como asegura 
el Sr. Sil vela (19), después de cuarenta y dos años de 
fundado el Convento no tenía una alfombra para el 
altar, ni posibilidad para comprarla, y apurada por 
la necesidad acudió a Don Francisco de Borja, pidien-
do si había dejado alguna a su muerte la duque-
sa de Maqueda, de la que pudiera disponer como 
testamentario, dándosela por misas o por algunos ofi-
cios; sin embargo envían muchos a Ella primero y des-
pués a la Comunidad el óbolo de su gratitud. Así el 
conde de Castrillo le remite 500 ducados para dorar 
el altar (11), el marqués de Falces, conde de Santies-
teban y embajador de Alemania manda a sus adminis-
tradores (12) den a este convento 200 fanegas de trigo, 
100 de cebada y 6 cargas de aceite; desde Viena es-
cribe a su gobernador que entregue, mientras él vi-
viese, a dicho Convento 400 robos de trigo, 200 de ce-
bada y 6 cargas de aceite «porque deseo, dice, ser 
criado puntual de Nuestra Santa Madre, María de Je-
sús y de esa Comunidad»; y en 21 de Julio de 1678 en-
vió libranzas de otras cantidades; 12 doblones para 
reparar la pared de la huerta, 10,000 reales de plata 
para la enfermería, unos candeleros del mismo metal 
que pesaban una arroba con otras muchas mandas: 
los duques de Villahermosa, condes de Luna, hicieron 
muchas limosnas en dinero, y otras en trigo, cera, ani-
males y alhajas (13): el Sr. Alba de Liste regaló una ar-
quita para el monumento del Jueves Santo (14): los 
duques de Alburquerque un frontal de plata para el 
altar mayor, una imagen de San Juan de marfil y un 
niño Jesús de Ñapóles (15): el conde de Lemos le do-
nó una Imagen de María, denominada del Coro, por 
tener en el coro su asiento, y de Milagros y de Miseri-
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ricordias por sus muchos hechos milagrosas; y otros 
nobles, láminas y cuadros de gran valor, ornamentos 
de Iglesia, cálices, custodias, incensarios y piezas de 
ágata, coral, pluma de la India, etc. etc. 
Más aún; llegó en un tiempo a ser como necesario 
para ser bienquistos los grandes y diplomáticos en 
España haber visitado con devoción la tumba de la 
Venerable. Así ante el sepulcro de esta Sierva de 
Dios se postraron los duques de Villahermosa (16), 
Don Luis de Haro (17), Don Pedro de Aragón, duque 
de Frías y embajador en Roma, el virrey de Pamplo-
na y conde de Maceda, el marqués de Santiesteban, 
virrey de Galicia, los duques de Alburquerque, Alca-
lá, Medinaceli, Cardona y Segorbe, de Pastrana, del 
Infantado y de Híjar, los marqueses de Leganés, Me-
jorada, Castelovo, Almonacir y Castilrodrigo, Montal-
vo, Aitona, Villena y Santa-Cruz; los condes de Agui-
lar, Sástago, Talara, Luna, Vanos, los Arcos, Villanue-
va y Gomara, y el condestable de Castilla. Varios tí-
tulos por devoción a la Venerable, pidieron y consi-
guieron sepultura en la Iglesia de su convento, como el 
almirante de Castilla Don Francisco de Castejón, el 
marqués de Falces, y Santiesteban, muerto en Marci-
11a, el gobernador de las Islas en Nicaragua, don Mi-
guel de Camargo y otros. 
Pero no se les ocultaba a estos ilustres patricios, 
que los únicos montículos que había que allanar con 
el rodillo de la prudencia y del amor, para que corrie-
ra suave y sin tropiezos el carro de la gloria de la in-
signe Sor María, se alzaban sobre los mismos bloques 
de la Mística; sabían de coro que el banderín de com-
bate, lo que ofuscaba las miradas de los adversarios, 
no eran sus talentos de perspicacia y discreción de-
purados de toda escoria en el horno encendido de la 
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oración, ni su caridad ardiente que había logrado de-
rretirla en puras mieles, ni sus éxtasis y arrobamien-
tos tan frecuentes y peregrinos que la habrían derri-
bado en tierra a no haberla sostenido largas horas 
los brazos invisibles de los Angeles, ni aun la virtud 
sin nombre ni semblante de su vida, nido perpetuo 
del Espíritu Santo; sino el derroche de luz que 
nuestra egregia escritora había derramado por los 
cauces de la pluma, los relámpagos de doctrinas nun-
ca oidas, los aletazos de su genio fecundísimo impre-
sos en todas las cumbres del saber: todo esto lo sabían 
perfectamente, y a este objeto, a poner en salvo sus 
escritos, recatándolos herméticamente en la caja dia-
mantina de la aprobación pontificia, enderezaron los 
bríos de su entusiasmo y las armas de su autoridad e 
influencia. 
Por eso observaréis que los excelentísimos seño-
res marqueses de los Balbases y duque de Alba, Con-
destable perpetuo de Navarra, ruegan el primero al 
Cardenal Colonna (18), y el segundo (19), después de 
recoger la opinión pública de Castilla, Aragón y Por-
tugal, a Don Jaime de Palafox, Arzobispo de Palermo 
y electo de Sevilla, interpongan su valiosa protección 
ante Inocencio XI «para la más breve y feliz expedi-
ción de la causa de los libros de la V. M.»; y sor-
prenderéis luego al señor marqués de los Vélez, ma-
nifestando (20) al Cardenal Casanate «con cuánto de-
seo suspiran por el buen éxito de la Mística Ciu-
dad de Dios los dominios de España»; y más tarde 
aplaudiréis la singular expresión de afecto con que el 
marqués de Villafranca y duque de Fernandina reco-
mienda (21) sus escritos a los Purpurados Pío, Cres-
cendo y Malescotti; y será después el señor marqués 
de Mira val, honor del sapientísimo Colegio Mayor de 
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Cuenca en la Universidad de Salamanca y Presidente 
del Consejo Real de Castilla, quien colme de alaban-
zas su lectura, buscando en ella los suavísimos óleos 
y delicadas consolaciones que hacía tiempo su espíri-
tu hambreaba (22); y por último (dejando a un lado 
otros muchos) (23), admiraréis cuál rompen lanzas en 
esta lucha el conde de Belchite, escribiendo al Papa 
contra la censura sorbónica (24), el marqués de Alta-
mira (25), el de Mondejar (26), el citado duque de Vi -
llahermosa (27), D. Luis de Oyanguren, secretario de 
Felipe IV (28), don Pedro de Aragón (29), los diputa-
dos del Reino de Aragón (30), el M. I. Sr. Don Loren-
zo Santos de San Pedro, Colegial en el Mayor de Ovie-
do, Catedrático de Digesto en la Universidad de Sala-
manca, del Orden de Santiago y Consejero de su Ma-
jestad Católica en el Supremo de Castilla (31), el exce-
lentísimo Sr. D. García de Mello, Alcayde de Villa-
Real, Presidente de Ordenes y Comendador de las 
encomiendas de Ntra. Sra. de los Altos Cielos de Loy-
sa y Santiago de Santarén (32), D. M. Corredor Gob. de 
la villa de Caravaca (33) y D. Clemente de Aguilar, 
Mariscal de Campo y Corregidor de Granada (34). 
Aquí debiera terminar la gloriosa lista de varones 
nacionales admiradores de nuestra incomparable Ma-
dre; pero no puedo, no debo ceder a la tentación de 
dejar oculto entre las sombras un astro esplendoroso 
que luce en eternas claridades sobre el cielo de la Pa-
tria. Es éste el Sr. Coronel D. Gonzalo Antonio de 
Padilla Pacheco, Caballero del Orden de Calatrava, 
señor de Loayna y la Rambla, Gentil-Hombre de 
boca de su Majestad (35), el cual en frases que en-
cienden el rostro con suaves luces, y con la misma na-
turalidad con que el agua brota de la fuente, habla 
así a la Augusta Persona de Felipe V (36): «No puedo 
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omitir aquella fervorosa exhortación que hace la Ve-
nerable María de Jesús de Agreda, estrella del cielo se-
ráfico, antorcha de los puros candores y lince abrasa-
do de los Misterios». Y luego de referirla, remata su 
pensamiento con estas cláusulas, que adelgazan el al-
ma de placer: «Esta es, Señor, la sonora exhortación 
que hace a la Monarquía española la Venerable y sa-
bia Cronista, de los portentos de la M. G. de Dios, dig-
na Secretaria de las maravillas de la gracia, de cuya 
luz se forma la santa armonía de su elocuencia». 
A l igual que estos excelsos varones y con mayores 
fervores,si cabe, saltó a la arena del combate una legión 
de damas gentilísimas, cuyos apellidos tanto honran el 
libro áureo de las autoridades en favor de Sor María. 
Mirad: la condesa de Grajal, a quien la Venerable 
llamó «muy amiga» (37), no pudo reprimir su devo-
ción hacia la gran Hija de Asís, viéndose forzada a 
venir a Agreda para conocerla personalmente, en cu-
ya compañía pasó la Doctora franciscana «lindos ra-
tos» (38); la condesa del Villar obtuvo un Breve de Su 
Santidad para entrar en el Convento de la Concepción 
tres veces cada año acompañada de dos señoras vesti-
das decentemente(39); la duquesa de Alburquerque dio 
la enhorabuena a la Comunidad por el Decreto del Pa-
pa, en que mandaba se sobreseyese la prohibición de 
las obras de Sor María «mi querida y santa madre», son 
palabras suyas; y pide en recompensa de sus desvelos 
un rosario de Ella «pues «on las alhajas, escribe, de mi 
mayor estimación» (40); de ia marquesa de Altamira, 
dice el padre Procurador de la Causa en Roma, «no 
hace falta Procurador estando Ella» (41); la condesa 
de Pliego fué también devotísima suya por haber sido 
curada de una grave enfermedad (42); la marquesa de 
los Vélez envió cuantiosas limosnas para su Causa, y 
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esperaba ser curada por Ella de su achaque de tulli-
da (43); y la ilustre señora de Pueyo, madre de Don 
Martín de Pueyo, Ministro electo de la Cnancillería de 
Canarias, recibió, en contestación a las suyas, varias 
cartas de nuestra Venerable Madre, henchidas de con-
suelos y cariños. De tres que tengo sobre la mesa voy 
a copiar una para que admiréis la galanura de la for-
ma y sus afectos maternales: «Amiga y Señora clarísi-
ma mía. Muy bien recibidas son sus cartas de vuestra 
md. de mi estimación y afecto: porque el que tengo a 
V. md. es de corazón; y el deseo de su consuelo y ali-
vio y que sea muy perfecta; de gusto a Dios, le ame y 
sirva de veras. Procúrelo, amiga, que todo lo demás 
es vanidad de vanidades y aflicción de espíritu. Ale-
gróme que tenga tan buen confesor: frecuente vues-
tra md. los Sacramentos: y procure la pureza de con-
ciencia: para que tenga la gracia y sea amiga del A l -
tísimo: y en segundo lugar ame V. md. y estime al se-
ñor D. José; y tengan mucha paz: que donde la hay 
existe el Espíritu Santo y llena Dios de bendiciones a 
quien le busca solícita y alcanza. En mis pobres ora-
ciones tengo presente a V. md. y al Sr. D. José; y en 
esto continuaré. Consuélese V. md. en sus cariños, y 
ofrézcaselos a Dios, que por un camino u otro no pue-
den faltar trabajos: dichosa cosa es padecer y amar a 
Dios; este ejercicio doy a mi querida amiga, a quien me 
guarde el Altísimo» (44). 
Se postraron asimismo ante su sepulcro las du-
quesas de Berja, Veragua, «Atris o, Fernandina, Arcos, 
Medinaceli y Fuensalida; la marquesa de Mejorada y 
las condesas de Villarrea, Aranda, Peralada, Fonclara 
y Percalada. 
Algunas religiosas de familias nobles, entre las que 
se cuentan una hija del marqués de Falces y otra hija 
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del marqués de Gelsa, solicitaron salir de su religión 
para vivir en el convento de nuestra Venerable, lo-
grando también vestir el hábito de concepcionista en 
dicha morada la propia señora del marqués de Fal-
ces, y ser enterradas junto a los restos de tan insigne 
Escritora la duquesa de Villahermosa Doña Juana de 
Aragón, la marquesa de Velamazán y Gramosa, Doña 
Águeda de Camargo y las señoras doña Catalina y do-
ña Mariana de Castejón, doña Isidora y doña Úrsula de 
Camargo fallecida en Madrid. 
Por último, recordando sólo los nombres de la 
Princesa de Esquilache (45), las Excelentísimas seño-
ras doña Juana Francisca de Córdova y Velasco con-
desa de Chinchón (46), duquesas de Feria (47) y de 
Montalvo (48) y la marquesa de Fresno, (49); citaré dos 
solamente, conocidas en la Historia de España por su 
piedad y estirpe linajuda, de cuyo florido tronco tan-
tos pimpollos han ido a engalanar el glorioso árbol 
nacional: las excelentísimas duquesas del Infantado y 
Pastrana y de Segorbe. ¡Ah! ¡quién podrá encarecer 
dignamente los esfuerzos hercúleos de estas nobilísi-
mas matronas en pro de la Venerable! ¡Con qué ahinco 
reconviene la primera al Emmo. Cardenal Mellyni (50) 
para que se interese en la defensa de la Mística con la 
santa Sede Apostólica, recordándole el gran aplauso 
que estos libros levantan en España, la utilidad que 
reportan en cuantos los leen, y la austera madurez 
con que han sido examinados en el Consejo de la San-
ta Inquisición!: y la segunda ¡cuántas instancias y rue-
gos trazó sobre el papel encargando el mismo asunto 
con prudente y activa solicitud a su hija la excelentí-
sima princesa de Paliaiio (51), al Condestable Colonna, 
al duque de Jobenzano y últimamente a los eminentí-
simos Cardenales Pío y Altiery! 
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Ni fué únicamente la nobleza española, la que así 
quebró el vaso de alabastro de su corazón para aro-
mar con sus ungüentos los pies de Sor María: en Ita-
lia, Francia, Inglaterra y Alemania exhaló idénticos 
perfumes. 
E l duque de Gramot solicitó instantemente su co-
rrespondencia (52): el esclarecido varón Mr. Gauthier 
Dubois, celebérrimo por la erudición de sus obras y 
a ninguno inferior en la piedad hacia la Emperatriz de 
los cielos, cuando cedió a la Compañía de Jesús los 
libros de la Mística exclamó «acá os traigo el Paraíso» 
(53): el ilustrísimo magistrado Tomás amplió su biblio-
teca con excelentes opúsculos de la Venerable María 
de Agreda, habiendo obtenido antes la Censura de la 
Sorbona (54): el gran amigo de Mr. Gauthier, el señor 
de Malapegre, decano de Tolosa y honor de los magis-
trados de su tiempo, profesó una especial veneración 
y amor ferviente a la Doctora Franciscana (55): el ilus-
trísimo Guillermo Volck, consejero del Gobierno Pru-
siano, compuso por su mucha devoción un Compendio 
de la Mística, llenándola de alabanzas en su Introduc-
ción (56): el Sr. Godolfín embajador inglés en España 
se convirtió del Anglicanismo con su lectura (57); y el 
limo. Sr. Grenier, insigne Consejero del Monarca fran-
cés Luis XIV dejó escritas estas palabras en las que 
pone todo el templado fuego de un amor inagotable y 
tan hermosas que parecen luz de crepúsculo en un 
remanso: «Nada quiero añadir a las cosas que dije en 
honor de aquella santa Virgen, que compuso estos l i -
bros (58), aunque de justicia le debo tantas alabanzas, 
cuantas son las cosas dignas de elogio, que en sus es-
critos se contienen. Solamente digo, que en salien-
do al público la Historia de la Vida de la Reina de los 
Angeles, María Santísima Nuestra Señora, como le fué 
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revelada a esta sapientísima Escritora, será para el 
mundo como un segundo nacimiento de María Santí-
sima; será gozo para la universal Iglesia, consuelo pa-
ra los afligidos, para los humildes esperanza, para los 
pecadores remedio, para los justos auxilio, para los 
fieles ejemplo, y potentísima ayuda para adquirir la 
piedad, para aumentar la fe y para ejercitar todas las 
virtudes» (59). 
Pero, ¿y qué extraño, si esta inmortal Abadesa, al-
ma sin cuerpo, desde la soledad de su Convento nu-
tría con el maná de sus escritos a la alta aristocracia 
que caminaba por el desierto de la vida, puestos los 
ojos en la tierra prometida de los cielos? 
Verdaderamente que la célebre frase del impío 
Mirabeau, semilla de rencores, bomba de dinamita y 
rayo destructor en otros órdenes: «los grandes solo 
son grandes, porque los pequeños les miramos de ro-
dillas», tiene también cumplimiento adecuado en los 
sectores de la ciencia y santidad, pues ha parecido 
siempre a todos más grande nuestra Venerable, cuan-
to más grandes la han contemplado de hinojos. 
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M O T A S 
(1) 2, Tristium. 
(2) Todos sabéis cómo en tiempo de Felipe IV, mientras el 
duque de Medina-Sidonia Don Gaspar Alonso Pérez de Guzmán, 
ayudado por su cuñado Juan de Braganza y por el marqués de 
Ayamonte, trató de proclamarse rey de Andalucía, el duque de Hí-
jar Don Rodrigo de Silva, de acuerdo con Don Pedro de Silva y 
Don Carlos Padilla, intentó lo mismo en Aragón, aunque fueron 
descubiertas ambas conspiraciones, siendo Medina-Sidonia ab-
suelto a cambio de la delación de sus cómplices, el de Híjar con-
denado a cárcel perpetua, y los otros tres degollados en la plaza 
Mayor de Madrid el 5 de diciembre de 1648. 
(3) Cartas escritas a la Venerable desde Gelsa, la primera el 
24 de Mayo de 1633; y la segunda el 26 del mismo mes del año 
1638 (Arch. Ap. 2, archivador A, 7 y 2 letra O). 
(4) Este noble procer escribe a Sor María en 25 de Octubre 
de 1632 una extensa y preciosa carta en la que le ruégale guíe 
y le aconseje como a hijo: y al no poderla visitar personalmente 
por enfermedad, desea le comunique algo de lo que pretendía, a 
saber, la dificultad con que tropieza para ir a servir a la nación 
española en Nueva España, solicitando le encamine, consuele y 
ayude en este viaje (Arch. A 7 y 2 letra V). 
(5) Alaba la Ven. el proceder de éste (C. a D. Francisco de 
Borja el 31 de julio de 1646). 
(6) Dicho caballero ilustre del Reino de Aragón por consejo 
de Sor María vistió el hábito capuchino; y su esposa y una sobri-
na suya entraron religiosas en el convento de San Joaquín en 
Tarazona (Bibliot. del Escorial, ligatura ij etc.-10). 
(7) Cartas dé la Ven. 10 Jun. 1628; 11 Febr. 1630; 5 Mar. 1630; 
4 Jul . 1633; 18 Sep. 1639. 
(8) Epistolario con los Borjas. 
(9) Las cartas de D. Francisco y de D. Fernando, dice la Ve-
nerable «son las que aguardo con gran gusto»; y en las cartas del 
5 de Febr. 1634 llama al Virrey «Señor y padre», y asegura «qui-
siera padecer todos sus trabajos»: lo mismo repite ei 13 de Mayo 
1634, y el 28 de Oct. 1634. Esta correspondencia es tan larga como 
la que tuvo con Felipe IV y mucho más interesante, pues en ella 
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habla la Ab. Agredana con más libertad e independencia de los 
problemas de la monarquía y del carácter del Rey. Se extiende 
desde 1628 al 1664. 
(10) «Bosquejo Histórico» pág. 241. 
(11) C. a D. Francisco de Borja 23 Jul . 1646. 
(12) Arch. Ap. 7 y 2 letra F. 
(13) Arch. Ap. 7 y 2 letra V. 
(14) Lug. cit. letra A. 
(15) Lug. cit. letra A. 
(16) Carta de éste a la Ab. Agustina María de Jesús del 4 de 
Junio de 1694 «para buscar, dice, en la compañía de las Religio-
sas su mayor consuelo». 
(17) Sin embargo reprueba su conducta la Venerable como 
la del célebre P. Monterón. (C. del 29 de Mayo de 1648 a los 
Borjas). 
(18) Carta del 28 de Diciembre de 1684. 
(19) E l 2 de Octubre del mismo año. 
(20) 19 de Octubre de id. 
(21) 5 de Septiembre de id. 
(22) Este celebrado Ministro, habiéndose retirado de la Corte 
a la soledad de un pueblecito, nutría a diario su alma con el man-
jar de la Mística, llegando a asegurar en cierta ocasión «que tenía 
un gran dolor su corazón por haber hallado tan tarde el precioso 
tesoro que encierra la M. O de Dios». 
(23) D. Francisco Chirivoya, duque de Lemos, conde de Pa-
redes, duque de Maceda, el Exmo. Sr. del Carpió, etc. 
(24) Zaragoza, 27 de Julio de 1697. 
(25) Carta escrita por él en 1697, siendo embajador de Roma 
contra toda la Sorbona de París. 
(26) Arch. Ap. 7 y 2 letra M. 
(27) En carta escrita a Sor Juana María de la Asunción Aba-
desa el 24 de Julio de 1686 da la enhorabuena a la Comunidad por 
haber levantado la Inquisición el embargo de los libros «con el 
regocijo correspondiente a mi gran afecto, y a mí también se me 
puede dar por lo interesado que estoy en este buen suceso y lo 
mucho que deseaba corriesen estas obras sin ninguna contradic-
ción por lo cierto que estoy de que han de hacer gran fruto en la 
Iglesia de Dios». 
(28) En carta escrita a Sor Isabel de los Angeles, fechada en 
Madrid el 3 de Junio de 1665, da el pésame a la Comunidad por 
la muerte de Sor María de Jesús «por lo mucho, dice, que yo ve-
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neraba sus grandes méritos y virtudes», y le suplica «que en todo 
lo que se ofreciere a ese convento me mande avisar para que yo 
pueda leferirlo a su Majestad...; a que yo acudiré con el mismo 
gusto y voluntad que si viviera la Madre; pues además de lo que 
le debo así a los favores que he recibido de su mano y a su bue-
na memoria, es cierto que podrá ahora pagarme con más venta-
jas el afecto con que me emplearé siempre en cuanto tocare a ese 
convento como lo experimentará V. R. en cuanto quisiere man-
darme». 
(29) Da a la Comunidad en nombre de la duquesa de Vi-
llahermosa, de Don Pascual de Aragón, Cardenal de Roma y en 
el suyo propio el pésame más sentido por la muerte de la Vene-
rable (Carta a la Abadesa, 31 de agosto de 1665). 
(30) En carta fechada en Zaragoza el 18 de febrero de 1692 y 
dirigida a la Comunidad de Agreda manifiestan los diputados 
de este reino la devoción a la V. M. y el agrado con que se pide 
su beatificación, de cuyo auxilio (de la V. M.) «fiamos, escriben, 
nuestro acierto y los buenos sucesos de este Reino», ofreciéndo-
les su apoyo y afecto «en cuantas ocasiones se ofrecieren» 
(31) En estos libros, solía exclamar, se encuentran verdades 
ya sabidas, pero ninguna contraria a las que ya conocíamos» 
(Así el ilustre hijo de S. Ignacio Rmo. P. M. Pedro Abarca en el 
Defensorio Romano, al folio 422). 
(32) Fué este varón ilustre tan amante de los Libros de nues-
tra Venerable Madre que teniendo noticias de que estaban se-
cuestrados en España, se los llevó con gran industria a Portugal 
y los hizo imprimir en Lisboa, trasladando la imprenta al cuarto 
de su propio primogénito. 
(33) E l 16 de Abri l de 1771 dio un bando con ocasión de haber 
levantado el Papa el entredicho de la Mística, mandando poner 
luminarias en todos los balcones y hacer otras expansiones al to-
que de Animas (Arch. Ap. 3-5.) 
(34) Mandó dar a la prensa el «Escudo Apologético» del Pa-
dre Ecija. 
(35) Puede verse en la «Alegórica Torre de David» del Padre 
Ecija. 
(36) Tomado de su doctísimo libro «Exhalaciones sacras» pu-
blicado el año 1732, al folio 29. 
(37) Carta de 5 de Mayo de 1646. 
(38) Carta del 25 de Abril del mismo año. 
41 
(39) P. Fr. Miguel, Comisario General en carta escrita a la 
Comunidad de Alfaro el 30 de Abril de 1682. 
(40) Carta a la Abadesa el 26 de Noviembre de 1682. 
(41) Carta escrita por el P. Antonio al Convento desde Ma 
drid el 14 de Agosto de 1692. 
(42) Arch. Ap. 7 y 2 letra P. 
(43) Carta a la Comunidad del P. Antonio el 18 de Julio de 
1685. 
(44) Está fechada el 22 de Julio de 1652: de las otras dos, la 
primera el 8 de Abril de 1648 y la tercera el 11 de Enero de 1658. 
(45) Era muy amiga de la Ven. según se observa en la corres-
pondencia con los Borjas. 
(46) Le regaló una Santa Teresa de escritura. 
(47) Le envió también un Niño de Jesús de Ñapóles, al cual 
por su rara belleza le llaman con razón «de gloria». 
(48) Le donó otro Niño preciosísimo. 
(49) Regalo suyo es otra Santa Teresa de Ñapóles. 
(50) Carta del 9 de septiembre de 1690. 
(51) Carta fechada el 28 de Diciembre de 1684. 
(52) «Voluntad» núm. 12. 
(53) Carta del ilustre Dr. el Abad de Cherre al Reverendísi 
mo P. Fr. Alfonso de París el 29 de Febrero de 1740. 
(54) Id. 
(55) Tradujo también al tudesco en 1856 las Cartas de la Ve-
nerable encontradas por A. Germond en la Biblioteca Imperial de 
París. 
(56) Alleg. Stor. Ap. página 778, col. 2. a 
(57) «La Venerable Sor María de Jesú*» del P. Nazario Pé-
rez, pág. 92. 
(58) La Mística Ciudad de Dios. 
(59) En su docto Defensorio impreso en Perpiñán el año 
1695. 
esEi^coi© II 
HISTORIADORES Y LITERATOS 
C UANTO más soplan los vientos y azota el frío la llanura, tanto más hondo suelen barrenar 
los robles la entraña de la tierra y atarse a sus entre-
sijos con cadenas de raíces, para desplegar luego airo-
samente en pleno sol su cabellera de ramaje, asiento 
deleitoso de cóndores. 
Esta ley física, que rige las fuerzas de la materia 
bruta, ejerce mejor su imperio en el mundo de la in-
teligencia y en los recintos de la moral. Por eso veréis 
que si la persecución aulla y brama, queriendo aho-
gar con sus brazos descarnados una idea grande, una 
institución gloriosa o una vida inmaculada, entonces 
precisamente, cuando abre a su víctima el ataúd y ríe 
y canta sobre ella, creyéndola polvo vano, siente más 
vigorosos sus latidos y su reto más sonoro; y no ca-
mina ya sola a modo de doncella perseguida, sino cer-
cada de millares de soldados que siguen, la espada en 
alto, los senderos abiertos por las sandalias de sus 
pies. Es el Divino Nazareno, crucificado primero, pe-
ro Señor después del universo; son Pedro y Pablo 
que allanan los templos gentílicos de la Ciudad Éter-
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na; es Gregorio VII que rompe los hierros del Feuda-
lismo y retunde el despotismo germánico; es Juana de 
Arco que atraviesa los campos enemigos aclamada 
por cien bravos y clava su bandera victoriosa en las 
más erguidas fortalezas; es... la justicia y la verdad 
que se visten de carne y hueso y corren en alas de 
azores mar y tierra adelante para ostentar al hombre 
el empuje inmortal de su linaje. 
Lo propio sucedió con nuestra gigante Abadesa. 
Aquilones despiadados trataron de tronchar el cedro 
perennal de su figura, y almas estériles, como llanura 
seca, e incapaces de reflejar en las torpes membranas 
de sus ojos el derroche de su brillo osaron cerrar con 
siete llaves su sepulcro. La enterraron en Viernes... 
pero resucitó en Domingo; y desde entonces no hay 
región ni raza alguna en la anchura de la tierra que 
no haya percibido el aletazo de su gloria, mientras so-
carradas por la envidia las almas de sus adversarios 
no han cesado de mascar las raíces amargas de la de-
rrota. Así nos lo dicen sin ambajes ni rebozos los mis-
mos Jueces del pasado, los que iluminaron con la an-
torcha de la Crítica las lobregueces de la historia, has-
ta ver en su propia faz los acontecimientos humanos. 
«La Mística Ciudad de Dios, dice el autor del suple-
mento al Diccionario del Abate Bergier, es obra com-
batida con oposición fortísima, pero que no ha sido 
posible desacreditar a pesar de todos los esfuerzos 
humanos; ella corre y correrá como una fuente de 
celestial doctrina que edificará a los fieles y los arrai-
gará más y más en la devoción de la Reina de los 
Cielos, máxime desde que la Congregación del ín-
dice en Roma dio permiso para leerla >. < Hasta sus 
más escarnecidos detractores, escribe D. Vicente La-
fuente (1), respetan sus virtudes y santa vida y están 
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muy lejos de confundirla con las otras ilusas de su 
tiempo». E l Barón de Henrión defiende también la 
santidad de su vida, la pureza y eficacia de su doc-
trina y censura a los sorbónicos (2). D. Leopoldo Arias 
Prieto admite las revelaciones agredanas «dada su 
virtud y circunstancias»; y añade que «los que las 
niegan lo hacen sin fundamento» (3). D. Francisco 
Díaz Carmona dejó escritas en su honor estas pala-
bras (4): «Fruto de sus consejos, que como inspirados 
por superior luz daban siempre en el blanco de lo con-
veniente y de lo justo fué la prudente conducta que 
el Rey siguió en Aragón... y es seguro que si en todas 
ocasiones se hubiesen seguido por el Rey los conse-
jos de la Venerable Madre se habrían aprovechado 
las varias ocasiones que se presentaron para mejo-
rar las cosas del Reyno y contener su decadencia». En-
comios parecidos se escaparon de los labios del P. Fló-
rez (5) y del mismo Alonso Moreno Espinosa (6). 
Y no aduzco más testimonios de Historiadores, 
porque tengo verdaderas ansias de pasar a los ilus-
tres Literatos, que así supieron enjoyar los hechos de 
su Vida con los trazos luminosos y galanos de sus 
plumas. r 
Nada sin embargo diré de los primorosos y magis-
trales artículos que a honra suya han visto la luz pú-
blica, entre otras infinitas publicaciones católicas así 
nacionales como extranjeras, en «L' Univers» (7),, «Re-
vue Mariale» (8), «Le Journal des Savants» (9), «La 
Revue des pretes de Marie Reine des Coeurs» (10), 
«La Croziata» (11), «La diócesi» (12), «Eco di S. Fran-
cesco» (13), «La Civilttá Cattolica» (14), «El Stendardo 
cattolico de Genova» (15), «Giardinetto de María» (16), 
de Bolonia, «Eco di S. Giuseppe» (17), «La Cruz» (18,) 
«La Lectura popular» (19), «El Siglo Futuro» (20), «La 
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Ilustración del Clero» (21), «Estudios Franciscanos» 
(22), «Voluntad» (23), «Noticiero de Zaragoza» (24), 
«El Pilar» (25), «Archivo Ibero-Americano» (26), «El 
Mensajero de María» (27), «Esclava y Reina» (28), «Re-
vista Franciscana de Vich» (29), «El Avisador Numan-
tino» (30), «El Porvenir Castellano» (31), «El Noticiero 
de Soria» (32), «Archivo Agredano» (33), «Floréenlas 
de S. Francisco», «Boletín de Sto. Domingo de Silos», 
«El Adalid Seráfico» y «España y América». Quiero 
sólo daros a conocer las censuras laudatorias que ha 
merecido nuestra Venerable de escritores tan eximios 
como Francisco Quevedo Villegas, Pardo Bazán, So-
ledad, Weis, Mella, Modesto Pérez, Chafarote, Marín 
del Campo, Francisco Silvela, el Marqués de Molins, 
Sánchez Toca y Villamil. 
D. Francisco Quevedo Villegas, insigne literato y 
gran político, tan alta idea había formado de la excel-
sa personalidad de nuestra Venerable, que, al tratarse 
de la cuestión sobre el Patronato de Santiago o de 
Santa Teresa, escribió su célebre Memorial (34), en el 
que supone como probable que con el tiempo se tra-
tará hacer a la Madre Agreda Patrona de España con 
el mismo fundamento con que se quería hacer procla-
mar entonces a Santa Teresa. Emilia Pardo Bazán en 
su erudita obra «San Francisco» (35) la coloca «en el 
primer puesto entre todas las insignes escritoras de 
la Orden franciscana, cuyas obras honrarían a vigoro-
sas inteligencias masculinas»: llama a su pluma «ga-
llarda»: celebra la santidad de su Vida «pura y angé-
lica»: compendia con mucho acierto crítico la Historia 
de la Mística y de sus impugnaciones, tachando a la 
Sorbónica de «leve examen y apasionada contienda»: y 
después de recordar el asombro que produjo la apa-
rición de esta Obra en el mundo teológico, diciendo 
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que: «en su tiempo anduvieron confusos y maravilla-
dos sabios Obispos y graves Doctores, sin atinar cómo 
una hembra falta de estudios, a quien sirviera de es-
cuela la contemplación tan sólo, podía seguir con tan 
firme paso las huellas de Santo Tomás y de Escoto, 
especular sutil y hondamente acerca de elevadísimos 
misterios, interpretar con feliz novedad las Escrituras, 
y todo ello, ignorándose de dónde brotasen las fuen-
tes de su ciencia, por lo que hubieron de creerla infu-
sa y sobrenatural, considerando a María iluminada 
por luz divina y extraordinaria»: prorrumpe en estos 
desahogos de entusiasmo: «María de Agreda merece 
figurar entre nuestros clásicos por la limpieza, fuer-
za y elegancia de la dicción; entre nuestros Teólogos 
por la copia y alteza de la doctrina; entre nuestros 
Filósofos por la lógica profunda y el vigor mental». 
No son menos encomiásticas las palabras lozaní-
simas de otra mujer, Soledad, amante como la ante-
rior de las letras patrias. «Hoy se necesita, escribe (36), 
mucho amor, la sociedad perece por falta de amor, y 
como mi pequenez no puede cubrir la necesidad im-
perante, me es forzoso mendigar... y mendigo, sí, a to-
dos los amantes de María Inmaculada, a todos los de-
votos de la Gran Señora, y de un modo especial a las 
almas valerosas, a los Esclavos de la Reina del Uni-
verso, para que con la unión de todos los buenos sea 
glorificada la Virgen Santísima en la persona de su 
gran devota, de su Hija excelsa, de la mártir de la In-
maculada, la Venerable María de Jesús de Agreda, es-
pañola insigne, escritora esclarecida, que por su her-
mosa obra «Mística Ciudad de Dios» me atrevo a lla-
marla Escritora celestial. La Venerable María de Jesús 
de Agreda, humilde Religiosa Concepcionista, orna-
mento de la Orden seráfica, es la gran cantora de la 
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Historia Divina, y con ser su personalidad tan grande 
dentro de la Iglesia Católica, y tan sublime dentro de 
la Nación española, es muy poco conocida y por tanto 
escasamente amada. María de Jesús de Agreda es el 
alma mariana por excelencia, es la Doctora mariana, 
única en el mundo, y que la Virgen Santísima escogió 
para su Secretaria y Confidente, y la escogió francis-
cana y española para darnos una prueba convincente 
de su amor hacia nosotros. María de Jesús de Agreda, 
alma portentosa en oración y penitencia, a los 28 años 
(37) fué elegida Abadesa en su Convento de Concep-
cionistas de Agreda, siendo toda su vida un portento 
de virtudes. Nos ha. dejado varias obras literarias, tes-
tigos perennes de su santidad y de las confidencias 
sostenidas con la Celestial Señora... En el deseo de 
que nuestra amadísima Venerable adquiera la popula-
ridad que se merece, y se le ame y se le conozca y se 
le levante un trono que la ponga a la vista y venera-
ción de todos, cual corresponde a la Esclava predilec-
ta de la Santísima Madre de Dios, es por lo que me 
decido a mendigar... y mendigo a todas las almas ma-
ñanas, sean sacerdotes, religiosas o fervorosos segla-
res... amor y entusiasmo para la gran devota de María 
inmaculada». 
Weis, el gran apologista de la Iglesia, se encontró 
también en su genial carrera con la suavísima majestad 
de su figura, y colgó graciosamente a los pliegues de su 
manto azul esta flor cortada en los vergeles del alma: 
«Escribe con aquella seguridad, claridad y profundi-
dad notables de que da regularmente prueba cuan-
do habla de las más difíciles cuestiones de lo sobre-
natural, hasta tal punto que produce entusiasmo en el 
lector». 
E l coloso del pensamiento y maestro insuperable 
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de la elocuencia, D. Juan Vázquez de Mella (38), com-
párala con Santa Teresa de Jesús en las dotes de go-
bierno, y engarza en su corona un rayo de sol al lla-
marla «Monja estadista cuyas dotes de gobierno bri-
llan con extraordinario esplendor». 
Para D. Modesto Pérez (39) «En una Historia que 
debiera escribirse de mujeres españolas célebres, ocu-
paría lugar de gran distinción la Venerable Sor Ma-
ría de Jesús de Agreda, ensalzada por sus virtudes 
y por sus obras henchidas de doctrina teológica y re-
finamientos y magnificencias de estilo, y no menos 
ilustre por su talento político y sus condiciones de 
epistológrafa que bien se manifestaron en su corres-
pondencia con Felipe IV, tratando del gobierno de 
España, abatida entonces como pocas veces por el in-
fortunio... Esta mujer, cuyo renombre, al presente 
amortiguado, crecerá con el tiempo hasta alcanzar en 
los libros históricos y en las Antologías literarias las 
eminencias que le pertenecen,.., sintió como un poeta, 
discurrió como un lector eximio en las sutiles doctri-
nas teológicas, aconsejó como una divina, escribió co-
mo un clásico y obró como un dechado de austeridad 
y de abnegación... Las contestaciones de la Abadesa a 
las epístolas del Rey son por la forma consumados 
patrones, joyas de precio incalculable, y por el fondo 
un tratado de ciencia política que nada tiene que ver 
en la estilada por Fernando V el Católico y por tan-
tos príncipes y estadistas antiguos y modernos y re-
cogida y sistematizada por Maquiavelo. Ciencia políti-
ca a lo divino es la que recomienda la Venerable de 
Agreda; pero como el capaz de encaramarse a las altu-
ras tiene que serlo para andar por las tierras llanas, 
y como no hay otra verdadera luz que la de arriba, 
abundan en las cartas de Sor María sabias recetas pa-
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ra lo humano, para la política que llamamos experi-
mental y práctica, y con algunas se anticipa y excede 
a concepciones y programas de tratadistas, sociólogos 
y hombres públicos de nuestro tiempo». 
Viene después otro ilustre estilista y apasionado 
amante de nuestra Venerable, Chafarote (40), (así ocul-
ta en las sombras del pseudónimo las lumbres glo-
riosas de su apellido). Refiriéndose al capítulo sexto del 
libro séptimo de la tercera parte de la Mística Ciudad 
de Dios que, según él, < es uno de los libros más fa-
mosos del mundo» habla de esta manera: «Mirad pues 
y admirad cuánta copia de materiales trata y cuántos y 
cuan admirables hechos nos cuenta en dicho capítulo 
nuestra incomparable María Agreda, a cuento de las 
maravillas que a la Iglesia y al mundo le vinieron con 
la venida del Espíritu Santo». Luego hace un resumen 
acabado de las doctrinas admirables y admirablemen-
te expuestas por la inmortal autora franciscana, y fue-
ra de sí a presencia de tales encantos termina el fer-
voroso y sabio articulista con estos atildados párrafos, 
jirones vivos de su gran alma concepcionista y agre-
dana: «Por esta sola muestra podéis rastrear cuántas 
serán las materias, cuántos los hechos, cuántas las 
maravillas, milagros y enseñanzas celestiales que en 
tan único y soberano libro se contienen. Es un tesoro 
de Teología dogmática, panal inagotable de dulzura, 
mina de sana y católica doctrina, océano de maravi-
llas, milagros y enseñanzas, floresta, jardín y selva de 
la Santísima Virgen; enciclopedia y epopeya mariana 
que no tiene par en el mundo, mediante la cual se ex-
plican y se confirman con montones de sabrosísimos 
y encantadores ejemplos y de altísimas sentencias to-
das las grandezas y maravillas singulares que en la 
magna y grandiosa Biblia Mariana pregonan y cantan 
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como a porfía de nuestra Reina y Madre los Profetas 
y Evangelistas, los Padres, los Doctores y todos los 
Escritores Marianos eclesiásticos y seculares» (41). 
Y en otro artículo publicado en «El Siglo Futuro» (42) 
luego de hablar de S.. Alfonso Rodríguez «que entre 
todos los hijos de la Compañía de Jesús fué el más 
amante y más ferviente Apóstol del inefable mis-
terio de la Concepción Inmaculada», ensalza así a 
nuestra Venerable Madre: «Entre todos los Hijos de 
S. Francisco, entre todos los grandes Teólogos, entre 
todos sus innumerables escritores e incontables San-
tos fué cifra, compendio y mapa del amor de toda la 
Orden a aquel Misterio tan gloriosísimo para la Virgen 
de las vírgenes, y mas todavía que para esta Reina, 
para el Cordero Inmaculado. ¿Qué Hijo de S. Francis-
co, qué Santo de la Seráfica Orden, qué escritor, qué 
poeta, qué teólogo ha compuesto un libro mariano de 
tantos alientos, de tantos quilates teológicos, de tantísi-
ma enjundia dogmática y asc^^a, de tanta variedad, 
primores y hermosura cómoda Mística Ciudad de 
Dios, libro celestial, compuesto al dictado de la pro-
pia Inmaculada Reina de los cielos, de la cual ha sido 
la inmortal y venerable Monja española la secretaria 
principal entre todos los Escritores santos de la Igle-
sia...? Estas dos insignes Ordenes religiosas (la de San 
Francisco y la Compañía de Jesús) han dado a Espa-
ña en S. Alfonso Rodríguez y en la Madre de Agreda 
los dos propagandistas, los dos grandes operarios, los 
Apóstoles más insignes, más egregios y más santos de 
la Inmaculada Concepción». 
E l mismo eminente autor con su propio nombre 
J. Marín del Campo califica (43) a la Mística Ciudad 
de Dios de «Celestial, prodigioso y estupendo libro 
levantado como un monumento que durará más que 
51 
las seculares pirámides de Egipto a las glorias y gran-
dezas casi infinitas de la Reina Inmaculada». 
Recientemente cuatro son las personalidades nota-
bles que han estudiado a Sor María a través de su Co-
rrespondencia epistolar con Felipe IV: los Exmos. Se-
ñores D. Francisco Silvela, el Marqués de Molíns, don 
Joaquín Sánchez de Toca y D. Manuel Pérez Villamil. 
E l Sr. Silvela ha publicado en dos gruesos volúmenes 
en cuarto mayor, de 712 páginas el uno, y de 794 el 
otro, esta importantísima correspondencia, para «ofre-
cer al estudio y común conocimiento una figura de las 
más hermosas que registrará la Historia en las gale-
rías de consejeros y amigos de los Príncipes no muy 
sobradas en modelos de belleza moral...» Quién era 
para el Sr. Silvela la Venerable Madre, lo dice en la 
página 82 de su «Bosquejo histórico»: «Sus elevadas 
conexiones en la Corte, lo activo de su espíritu, la di-
ligencia de su pluma, lo extendido de su reputación 
en santidad, ciencia y virtud, eran medios que movi-
dos por una voluntad ambiciosa hubieran trazado en 
la Historia esas hondas y visibles huellas que se pres-
tan después a narraciones detalladas y curiosas; pero 
Sor María fué ante todo y sobre todo, un espíritu sin-
cero y convencido, que mantuvo en constante suje-
ción afectos y pasiones, subordinándolos a un ideal 
de perfección, al que ajustó con inquebrantable cons-
tancia vida, palabras y obras; y permaneció ajena a 
toda intriga o personal ingerencia en sucesos políti-
cos, a despecho de las facilidades que le brindaron las 
circunstancias, y de los intentos que para utilizar su 
influencia sobre el ánimo del Rey descubren, en más 
de una ocasión, amigos y allegados». 
«Apenas se encuentra en el personaje histórico a 
la mujer, con vida propia, con personales aspiraciones 
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de secta o de peculiar interés o pensamiento, como 
acostumbran a tener todos aquellos que, con fines du-
dosos, influyen en la dirección política de las socie-
dades; era la pura encarnación de la doctrina cristia-
na, aplicada al gobierno del pueblo español en el siglo 
XVII, el órgano de una inspiración que debía pasar de 
Dios al Rey, conmoviendo su alma, y dirigiendo su 
pluma, sin poner Ella otra labor propia, que su pureza 
de intención y vida, para servir como menudo instru-
mento a los fines eternos de Dios y su Iglesia, que de-
bían ser secundados por una Monarquía sujeta a los 
preceptos del Evangelio, en sus medios y en sus fines, 
y destinada en primer término a defender la verdad 
católica, y conservarla...» 
«Las cartas de la Venerable Religiosa, así en la 
pérdida de Doña Isabel de Francia, de la que hacía, 
cual todo el pueblo, grande estimación, como en la 
desgracia del Príncipe, son trozos de doctrina y mo-
ral religiosa, avalorados en forma literaria exqui-
sita...» 
"Para completar en este bosquejo, prosigue el 
Sr. Silvela (44), hasta donde nuestros medios alcan-
cen, el sentido general de la correspondencia entre 
Felipe IV y Sor María, resta consagrar algunas pági-
nas a la exposición de las ideas morales y políticas de 
aquella Mujer extraordinaria, que unía a la imagina-
ción viva, a las percepciones prontas y vecinas a la 
adivinación en conocimientos y sucesos, propio de las 
privilegiadas de su sexo, una serenidad de juicio y 
buen sentido, en cuanto se relacionaba con las cues-
tiones e intereses más ajenos a su forma de vida y al 
habitual empleo de sus facultades, que maravilla y 
suspende tanto como el mayor de los favores espiri-
tuales y divinos sometidos al fallo de la Iglesia en su 
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Proceso de Beatificación". Y a continuación expone 
los principales contextos políticos de las cartas de 
Sor María terminando el capítulo XIII de este modo: 
"Los consejos de conducta moral y religiosa, de ob-
servancia con corazón contrito de los mandamientos 
de Dios, tanto para la salvación propia, como para 
merecer la luz providencial y acierto en el consejo 
que ayudaran a salvar los reinos, son muchos, y re-
presentan un tesoro de elocuencia y galas de estilo 
que es menester buscar en la total lectura de los tex-
tos..." (45) 
"Más abundante es aún el caudal atesorado en las 
cartas en orden a ideas puramente místicas y morales, 
pero mayor la dificultad de arrancar las flores más 
exquisitas, sin que pierdan todos sus aromas y colo-
res... (46). Penetra Sor María no pocas veces en análi-
sis de las facultades humanas bajo el común criterio 
de los estudios aristotélicos, de que tuvo, sin duda al-
guna, lectura y noticias..." (47). 
"Mueve también a rasgos de elocuencia la pluma 
de esta gran Escritora, el amor, "afición voluntaria 
que goza del bien de quien ama, y se recrea en las fe-
licidades del objeto querido", e inspirándose en las 
lecturas de S. Agustín, cifra en el amor de Dios y del 
prójimo el cumplimiento cabal de todas las escritu-
ras, diciendo: " si callares, calla por amor; si perdona-
res, perdona por amor; si castigares, castiga por amor, 
porque no tiene la criatura humana prenda ni senti-
miento más precioso para pagar lo que debe, y si el 
amor es lo más estimable del hombre, es razón lo em-
plee en lo mejor que su entendimiento conoce y que 
desea su voluntad, que es Dios..." (48). 
E l Exmo. Sr. Marqués de Molíns dio un Informe 
en 17 de Marzo de 1887 a la Real Academia Española 
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y al Gobierno sobre las cartas de Sor María de Agre-
da, y de este dictamen, del que ya hemos tomado al-
gún período, entresacamos lo siguiente: "Estos suce-
sos (los que cita el Sr. Marqués en el Informe) que 
prueban la influencia de la Venerable Abadesa, deben 
ser motivo de admiración para todos, que una pobre 
mujer, nacida y educada en un obscuro lugar, una in-
feliz (bondadosa) monja encerrada en el Claustro, pe-
se tan justamente los acontecimientos políticos, e in-
fluya en las operaciones militares y en la defensa del 
territorio; y que una devota Prelada entregada a las 
contemplaciones místicas, no solo sea maestra en 
el bien decir, sino prudentísima consejera del bien 
obrar..." 
En cuanto al Informe pedido por el Gobierno creo 
podría reducirse poco más o menos a los siguientes 
términos: «Exorno. Sr.: La Academia ha examinado con 
el necesario detenimiento, grata y profunda atención, 
los dos volúmenes de cartas de Sor María de Agreda, 
y el Bosquejo histórico que los encabeza. 
Tres autores principales llenan sus 1500 páginas, a 
saber: la misma Religiosa, el Rey D. Felipe IV, y el 
Sr. D. Francisco Silvela, autor del Bosquejo histórico. 
Por lo que hace a lo puro y castizo del lenguaje de la 
Venerable, a la brillantez, propiedad y corrección de 
su estilo, la Academia debe recordar que desde 1726 
inscribieron nuestros mayores al frente de la primera 
y clásica edición del Diccionario de la lengua castella-
na (página 88) la Mística Ciudad de Dios» de la Vene-
rable Madre María de Jesús de Agreda en el número 
de las autoridades de nuestra.lengua... 
Si a todo esto que cae de lleno bajo la jurisdicción 
de la Academia Española se agregan las grandes 
máximas y provechosos ejemplos de moral y política 
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que laObra contiene, los sucesos y caracteres históricos 
ó mal sabidos que dilucida, o ignorados que revela, 
aun aumentará no ya el mérito de lo escrito, sino la 
utilidad de su propagación... 
Por todo lo cual la Academia opina que el Gobier-
no cumplirá lo prescripto en las Reales Disposiciones 
vigentes en la materia y hará un notable servicio a la 
Historia y a la Literatura patria adquiriendo y propa-
gando el mayor número de ejemplares que estimen 
procedentes, de la citada Obra.» 
E l Excmo. Sr. I). Joaquín Sánchez de Toca, en su 
«Estudio Crítico de Felipe IV y Sor María de Agreda» 
escribe: «Pocos documentos pueden presentarse de 
tanto interés para la Historia como esta correspon-
dencia entre Felipe IV y Sor María de Jesús de Agre-
da. Con ella, no sólo se alcanzan pormenores de la 
mayor importancia sobre personajes y sucesos, y se 
recoge el eco de la opinión popular en aquel tiempo, 
sino que se descubre también en sus más íntimos 
repliegues el carácter moral del Monarca, completán-
dose con nuevas perspectivas el cuadro de la Corte y 
de la Sociedad española en el siglo XVII... (49). Sor 
María por su abnegación y desinterés, por el caudal 
y elevación de su severa doctrina moral, por la aus-
tera ejemplaridad de su vida, la rectitud de su juicio 
y buen sentido práctico en los asuntos graves más 
ajenos al habitual empleo de sus facultades en el 
claustro, resulta, como Consejera del Monarca, la más 
hermosa y peregrina figura que registra la Historia 
entre las mujeres que tuvieron acceso en el favor y 
privanza de algún príncipe... (50). 
«Salvo la experiencia política, que consiste en la 
penetración de los caracteres individuales y de los 
resortes grandes y pequeños con que se mueve a la 
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humanidad y en el conocimiento de los complejos or-
ganismos sociales, así de la Patria como de las demás 
naciones con quienes se ha de contender en los com-
bates de la existencia, experiencia tan inapreciable co-
mo difícil de lograr, y que de la misma manera que la 
pericia del navegante únicamente se adquiere luchan-
do porfiadamente contra los elementos y las tempesta-
des; salvo esta primordial cualidad de la experiencia, 
Sor María reunía en alto grado todas las demás que 
deben adornar al buen consejero de príncipes. For-
mada desde la niñez para la clausura y espiritual re-
traimiento de negocios humanos, aquella gran servi-
dora de Dios no había podido atesorar las útiles 
experiencias de la vida mundana en sus más modestas 
esferas, y menos todavía las de los altos puestos del 
gobierno y dirección de intereses supremos de la paz 
y de la guerra entre naciones. Pero en cambio ¡qué 
maravillosa y comprensiva intuición resplandece en 
sus cartas para anticiparse a los sucesos, contempori-
zar con los intereses y las circunstancias, proponer 
soluciones de práctico empirismo, conjurar los con-
flictos y apartarse de las sirtes más escondidas! Su 
carácter y su entendimiento estaban dotados de las 
cualidades más preciosas para la política. Tenía como 
primer móvil en sus pensamientos y obras la rígida e 
inquebrantable rectitud moral que la había llevado a 
la vida ascética, y poseía también excepcional dispo-
sición para la penetración y manejo de todas las cues-
tiones e intereses, el don de ver con claridad y rápi-
damente lo que la inteligencia ordinaria no alcanza 
sino a costa de un laborioso esfuerzo, condiciones in-
telectuales, sin las cuales los hombres más de bien se 
convierten en funestas inutilidades si intervienen en 
el gobierno. Además de la rectitud de conciencia y de 
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la capacidad de entendimiento, descubría igualmente 
exquisito tacto para comprender cuáles son los límites 
de lo posible en la práctica y cuáles los males y los 
vicios que no se extirpan del gobierno humano sin 
producir daños y menoscabos mayores. Poseía el tem-
ple de carácter que ni se engríe con la prosperidad, ni 
se descorazona con los sucesos adversos, y su conse-
jo iba constantemente inclinado al menosprecio de las 
envidias, odios, calumnias y de todas las tramas mi-
serables con que tropieza el gobernante y por las cua-
les, ni ha de desmayar su honradez, ni debe retroce-
der en el camino emprendido para la prosperidad y 
buen gobierno de la patria. Sentía, en fin, fuertemente 
el aguijón de los pensamientos levantados y de la glo-
ria ganada en el servicio de Dios y de la Patria, cua-
lidades todas sin las cuales el hombre de bien y los 
entendimientos más superiores y los caracteres mejor 
templados rara vez producen frutos de provecho en el 
gobierno...» 
La Real Academia de la Historia ha publicado en 
el Boletín correspondiente al año de 1915 un intere-
santísimo informe que suscribe el preclaro académico 
D. Manuel Pérez Villamil, y que unánimemente fué 
aprobado por la Academia en la sesión de 2 de Enero 
del mismo año; de él se toma lo siguiente: «Es hecho 
indiscutible, y nueva justificación de mi propósito, 
que la idea religiosa o el ideal religioso, como ahora 
se dice esfumando las ideas, ha sido el más eficaz es-
tímulo de nuestras empresas históricas y la mayor as-
piración de nuestras conquistas pacíficas y guerreras; 
por lo cual nada tiene de extraño que la luz de los 
claustros, luz de fe y de caridad unas veces, de genio 
y de ciencia otras, reflejase sobre la vida nacional, y 
que las mujeres tan humildes como la Madre María de 
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Jesús alcanzasen las dotes extraordinarias de lucidez 
y acierto que las hicieron dignas consejeras de los He-
yes y reveladoras de las grandes crisis de nuestra 
Historia patria». 
«De aquí dimana la alta significación histórica de 
Sor María de Jesús de Agreda y el interés que ofrece 
para la crítica la abrumadora serie de sus revelacio-
nes, en las que a maravilla resaltan las cualidades de 
su espíritu, que tanto pesó en el ánimo de Felipe IV, 
según ha demostrado con admirable labor D. Fran-
cisco Silvela, esclarecido editor y comentador de sus 
cartas...» 
«La Madre María de Jesús pertenece a una familia 
numerosa de mujeres, en su mayoría monjas, que des-
de fines del siglo XVI hasta mediados del XVIII cul-
tivaron las más excelsas virtudes evangélicas y deja-
ron en nuestra historia literaria honda huella de sus 
talentos con obras en prosa y en verso consagradas a 
la mística más fervorosa y más sublime». 
«Su vida difiere mucho, con tener tan íntimas ana-
logías, de la Santa Teresa de Jesús. Encerrada desde 
su niñez en el Convento, no tuvo otra enseñanza que 
la que ella misma pudo darse en la indigente soledad 
de sus compañeras de claustro. Fué en este sentido 
una vida más concentrada, más contemplativa y más 
entregada, por lo tanto, a los éxtasis de su caridad y 
fe. De aquí que fuese objeto de mayores y más admi-
rables prodigios, que se tradujeron en revelaciones 
continuas, en las cuales se hacen patentes su elevada 
inteligencia, su portentosa cultura, su sinceridad y su 
celo ardentísimo por la mayor gloria de Dios y gran-
deza de su Patria...» 
Oid por último, como claror de cielo que arree la 
languidez de este capítulo, el primoroso paralelo en-
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tre la Monja franciscana de Agreda y la Reformadora 
del Carmelo, que un fecundo escritor de nuestros 
tiempos, el P. Ocerín de Jáuregui (51), retocó, toman-
do los datos de una Memoria premiada en un Certa-
men sobre la Abadesa concepcionista, sin que nadie 
pueda darse por ofendido con tal comparación, ya 
que María tuvo sin duda más talento y Teresa más in-
genio. Helo aquí: «Las dos eran españolas, las dos 
seráficas, las dos monjas de clausura, las dos escrito-
ras místicas y los escritos de ambas han sido decla-
rados clásicos por la Academia. Sus historias tienen 
grandes puntos de contacto con sus obras literarias, 
aunque con notables diferencias, cuyas causas tal vez 
no se hayan de encontrar en la diversidad de siglo ni 
de talento, ni de regias que profesaron, sino más bien 
en el temperamento y peculiares circunstancias en que 
cada una se vio colocada y favorecida por Dios. 
Cada autor imprime en sus escritos el sello propio 
que suele revelarnos, no solamente el carácter moral, 
sino también la constitución física, la educación, y aun 
la clase de vida que ha llevado: y así Santa Teresa y 
María de Jesús hacen del papel el confidente de sus 
almas; y a él. confían sus secretos más íntimos, le ex-
plican los más delicados sentimientos del corazón, y 
en él nos dejan el gran retrato de su gran espíritu. 
Teresa es la personificación del amor espiritual 
que abrasa, que ciega, que vuela, que prorrumpe en 
fuertes gemidos, así que pierde de vista a su Amado, 
que se alboroza y salta de alegría al encontrarle: Sor 
María de Agreda es la encarnación del amor que 
alienta, que discurre, que anda siempre reflexivo, pau-
sado y quieto, que se adormece en la dicha, que lan-
guidece en la contrariedad: es ángel temporalmente 
desterrado del cielo, que alaba y abraza a Dios en po-
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seyéndolo, y suspira como tórtola al perderle de 
vista. 
Teresa ve a Dios y quiere poseerle; Sor María le 
ve y quiere ganarlo. María de Jesús para gozar a Cris-
to, quiere imitarle, y para esto se mortifica: Teresa va 
a la mortificación para estar unida con E l . María de 
Agreda va en busca de Jesús: Teresa le sale al en-
cuentro. María le adora: Teresa le abraza. María reza; 
Teresa canta. Esta es más alegre; María es más grave 
y severa. Esta es más retirada y silenciosa; Teresa 
más resuelta. María ha estudiado el mundo; Teresa lo 
ha sorprendido. Teresa tiene más sentimiento; María 
más entendimiento. Teresa es una mujer sin igual; 
María es un hombre, por su rara madurez y gravedad. 
En sus escritos, como en sus caracteres Teresa es apa-
sionada, impetuosa, agitada y traviesa; Sor María es 
reposada sin abandono, activa sin agitación, afanosa 
sin inquietud. 
Sor María discurre, convence, persuade y agrada; 
Teresa seduce y arrastra. María es filósofa y teóloga 
eminente; Teresa es más poeta: de aquí es que halla-
mos en sus obras interrupciones sin cuento, da rien-
da suelta a la imaginación y pasa a lo mejor de una 
explicación filosófica a una poesía vehemente; parece 
que nada le importan el método, el orden y el estilo, 
y sin embargo, sus escritos resultan hermosos sin 
comparación; siente y escribe. María de Agreda man-
tiene, en cambio, un orden perfecto; pasa de un punto 
a otro, demostrando de antemano la trabazón que mu-
tuamente mantiene; analiza el valor de las palabras 
con todo cuidado y, a pesar de ser más científica, sa-
be dar amenidad, curiosidad y una hermosura sin 
igual a sus libros. María de Jesús siente; pero antes de 
escribir, medita. 
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Como última palabra de estos desapasionados y 
hermosos paralelos, que tanto ensalzan a estas dos se-
ráficas monjas españolas, rindamos tributo a la ver-
dad y a la justicia, diciendo, con santo orgullo de es-
tas glorias españolas: «que ni dentro ni fuera de Es-
paña ha habido mujer como Teresa, ni tan sabia y 
reflexiva como Sor María de Jesús de Agreda, a quien 
Dios permita veamos presto en los altares». 
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(18) Artículo de Carbonero y Sol, año 1866. 
(19) Varios artículos de D. Juan Marín del Campo. 
(20) ídem. 
(21) 16 de Marzo de 1915. 
(22) 1917. 
(23) N . 12, Madrid, 1 de Mayo de 1920. 
(24) 13 de Enero de 1920. 
(25) 10 id. de id. 
(26) Núms. 9-10 15-17-18. 
(27) Frecuentemente. 
(28) ídem. 
(29) 24 de Julio de 1919. 
(30) 6 de Septiembre de id. 
(31) 11 de id. 
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(82) 12 do id. 
(33) En todos los números. 
(34) Edición «Rivadeneira» tom. 1, pág. 231. 
(35) Tomo II, cap. III, «San Francisco y la mujer», edición 
de París, 1886. 
(36) En su hermoso artículo «Mendigo por amor a María de 
Jesús de Agreda». 
(37) A los 25 incompletos. 
(38) «Homenaje a Santa Teresa» pág. 116. 
(39) Artículo titulado «Sor María de Agreda, Teóloga y Esta-
dista». 
(40) «índice de un capítulo». 
(41) Muy de prisa leyeron la Mística, y aun no sé si la hojea-
ron D. Manuel Serrano y Sanz, y D. José Godoy Alcántara, al ca-
lificarla de «piadosa novela»; el primero en sus «Apuntes para 
una Biblioteca de escritoras españolas» página 576, col. 1.a; y el 
segundo en su «Historia de los falsos cronicones» pág. 245. 
(42) En 30 de Octubre de 1922, Sección de «Hojas de Calen-
dario». 
(43) En «Revista Franciscana» y la cita y alaba muchas veces 
en la «Lectura Popular» y en «El Siglo Futuro». 
(44) «Bosquejo...» página 204. 
(45) id. id. 215. 
(46) Id. id. 216. 
(47) Id. id. 220. 
(48) Id. id. 223. 
(49) Estudio Crítico, capítulo VI.. pág. 201. 
(50) Id. Id. pág. 226 y siguientes. 
(51) «La Venerable Madre Sor María de Jesús» cap. VIIL, pá-
gina 57 y siguientes. 
PINTORES 
£ — 4 RA costumbre entre los antiguos auxiliar a la 
Vw--* Luna cuando padecía eclipse, golpeando con 
estrépito metales sonoros; así lo afirma Estasio en es-
tos exámetros (1): 
...Attonitis quoties advellitur astris 
solis opaca sóror, procul auxiliantia gentis 
Aera crepant... 
Esto mismo hizo una raza vigorosa de pintores, 
agitando sublimemente sus pinceles para socorrer a 
la Luna Agredana en momentos de eclipse. Y a fe que 
sobre la superficie de los lienzos supieron reflejar es-
tos artistas con la gallardía mística de su cuerpo la 
excelsitud de su alma (2) y el subido linaje de sus Es-
critos, tanto o más admirablemente que sobre los 
gruesos Defensorios lo hicieron los Doctores. Porque, 
si clavamos los ojos en sus imágenes, lo mismo en las 
que flotan bajo las cúpulas de las Catedrales (3), como 
en las que presiden el Salón de las Diputaciones (4), 
así en las que estampan en sus libros los Apologis-
tas (5), como en las que adornan los Conventos ( 6), 
Parroquias (7) y hogares domésticos (8), encontrare-
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mos en todas el mismo ademán de severa modestia, el 
mismo gesto de soberana espiritualidad. 
Tengo a mi vista varias Pinturas, y por cierto que 
son verdaderos alardes del divino arte. Una, fruto sa-
zonado de T. Blasco (9), representa primorosamente 
el árbol genealógico de la Familia de la Venerable. 
En el fondo del cuadro se destaca el glorioso castillo 
de JPgreda; cerca de los muros y en el lugar donde 
ahora se levanta el Monasterio de las Concepcionistas, 
se ven arrodillados a los dos felicísimos padres, sos-
teniendo con ambas manos una casita, símbolo del 
sagrado Convento en la cual fué convertida su propia 
morada. A sus pies brota un corpulento Árbol que se 
divide en cuatro frondosas ramas, cada una de las cua-
les sostiene a uno de los cuatro hijos: en las de abajo 
aparecen Fr. Francisco y Fr. José; en las dos más al-
tas las dos hermanas, la Venerable y Sor Jerónima. 
Todos tienen la mirada fija en lo más alto del Árbol, 
donde se destaca sobre un trono de nubes y cortejada 
de ángeles la figura amabilísima de María Inmaculada 
en actitud de aceptar los votos de tan venerable fa-
milia. Los dos ancianos padres repítenle las palabras 
de San Pedro: Ecce nos reliquimus omnia et secuti 
sumus te: los dos hijos están como arrebatados en un 
éxtasis ante la gracia de la soberana Señora: y de las 
dos hijas, Sor María, que tiene la Mística en una ma-
no y la pluma en la otra, parece que pide favor a la 
Santísima Virgen, para celebrar dignamente sus ala-
banzas, desgranando aquella célebre plegaria: Digna-
re me laudare te; mientras la hermana declara a la 
Reina del cielo que todos se acogen bajo el manto de 
su maternal protección con estas regaladísimas pala-
bras: Sub tuum praesidium confugimus. (10). 
Otras, como las obras inspiradísimas de Miguel 
5 
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Luna (11), Villafranca, Juan Wierix y Jerónimo Wierx, 
Maura, Vanden Sande, Cassina, Berterham Sohulp, del 
P. Eeija y del P. Ivars, la presentan en toda su nativa 
y atrayente severidad, trazando aquellos elevadísimos 
conceptos con el oido alerta a lo que le dicta la Vir-
gen Santísima que centellea en un extremo de los cua-
dros.. Varias, la colocan en primer lugar entre toda la 
gran Familia franciscana después de su seráfico Fun-
dador. En las más, aparece hinojada con su rostro gra-
ve, melancólico, austero; con el alma vibrante bajo el 
casto ropaje franciscano, escribiendo sobre una mo-
desta mesita lo que le inspira la Reina de los cielos 
sentada en una nube de querubes y con el Niño Jesús 
en su regazo, mientras en el extremo izquierdo lee de-
votamente y de rodillas también la Mística Ciudad de 
Dios el piadosísimo Rey Felipe IV, a la par que implo-
ra consejos, plegarias, amistad a su ilustre Conse-
jera. 
En alguna se hiergue majestuosamente, al raso 
del cielo, en plena luz, bajo el cálido sol de regiones 
remotas, catequizando entre bosques vírgenes a pue-
blos nuevos. ¡Y qué gesto el suyo, y qué ademán tan 
evangelista! Parece que su pecho late todavía, que sus 
palabras queman, y que su alma se funde en la llama 
del amor divino y se derrama en humana compasión. 
Con la diestra señala a sus oyentes la patria de todos 
los hombres que es el cielo, mostrándoles su dedo le-
vantado que sólo hay un Dios, dignísimo de nuestros 
obsequios; y en la siniestra relampaguea un Crucifijo 
que Ella presenta a la adoración de su auditorio, 
mientras centenares de indios se tienden a sus pies ab-
sortados de verdades tan sublimes, y bandadas de án-
geles bajan del cielo para coronar el cuadro, ahitos 
de admiración y de pasmo ante la alteza de doctrinas 
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que bullen de sus labios y el celo que revienta por sus 
ojos grandes, subyugadores, profundos, melancólicos 
y austeros. 
Por último, entre otras muchas que no describo 
por evitar la monotonía, hay una originalísima. Arri-
ba se extiende majestuosa, con todo el ornato y es-
plendor de muros y pertrechos con que la pinta la 
Escritura, la Ciudad Santa del Señor, que lleva como 
orla estas tres frases inspiradas: Fundamenta ejus in 
montibus sanctis: — Vidi Civitatem sanctam novam 
descendentem de coelo: — Gloriosa dicta sunt de te, 
Civitas Dei. En el centro de esta Ciudad esplendente 
y dentro de un óvalo de luz destácase la Virgen San-
tísima coronada de estrellas sobre una airosa colum-
na; y abajo arrebatan las miradas las figuras venera-
bles de un Papa leyendo con admiración un libro que 
es la Mística, y de la Venerable Agreda en actitud de 
adoración, a cuyos pies va escrita la gloriosa profecía 
del Apocalipsis: Et ambulabunt gentes in lumine ejus. 
Ni solamente han tratado los pintores de estampar 
en los lienzos su grandeza espiritual: Han acudido 
también afanosamente al manantial de sus escritos 
para beber, hasta hartarse, la más subida inspiración. 
Hablaré sólo del insigne fundador de la Academia de 
Pintura Sevillana, del glorioso Monarca del arte pic-
tórico, del inmortal pintor del Misterio sin mancha de 
María, nuevo Prometeo que escaló en las alas del ge-
nio la cumbre de los cielos, para reaparecer luego an-
te los ojos de los mortales, trayendo en sus manos 
vencedoras a la bajeza de la tierra el fuego que hier-
ve y vivifica, del celebérrimo Bartolomé Esteban Mu-
rillo, ante cuyo pedestal ofrendan los pueblos sin 
distinción de raza ni de lengua no un puñado de ro-
sas frágiles, al calor del orgullo nacional nacidas, sino 
manojos de laureles siempre verdes que un amor eter-
no fecundiza con sus aguas. 
Discípulo de su pariente Juan de Castillo, imitador 
insuperable de Velázquez, Van Dyck y de Ribera, ena-
morado de los cuadros de Palacio y Sitios Reales, 
gran dibujante, aunque con creces mejor colorista, 
muy en breve robó la gloria de sus maestros, hacién-
dose por sus pinturas, que parecen plegarias, ciuda-
dano del universo mundo y compatriota de todos los 
hombres. Pudo por lo tanto ya en su tiempo escribir 
Palomino: «Hoy día fuera de España, se estima un 
cuadro de Murillo más que uno de Tiziano y de Van 
Dick», y estampar Cean Bermúdez este juicio: «Los que 
no conceden a Murillo más que la hermosura del co-
lor, podrán observar en la espalda del Paralítico de 
la piscina, cómo entendió la anatomía del cuerpo hu-
mano: en los tres Angeles que se aparecen a Abrahán 
las proporciones del hombre: en las cabezas de Cris-
to, Moisés y del Padre de familias la nobleza de ca-
racteres: la expresión del ánimo en las figuras del 
Hijo pródigo, de las Mujeres y Niños que se abalan-
zan a beber el agua que sale del peñasco y en el ges-
to y acción del Muchacho tinoso que se quita con mu-
cho tiento el casquete para que le cure Santa Isabel». 
Cuatrocientas son las obras catalogadas, dice el Padre 
Llera (12), a más de las que pertenecen ocultas en 
poder de familias particulares, sin que ninguna sufra 
mengua ni desmayos. Testigos esas creaciones divina-
mente hermosas, superiores a las de Leonardo de Vin-
ci, de Rafael, de Miguel Ángel y que se llaman la 
Muerte de Santa Clara, San Diego de Alcalá, Abrahán 
recibiendo los tres Angeles, San Isidoro, San Lean-
dro, el Perdón del Hijo Pródigo, la Multiplicación de 
los Panes, los Niños de la Concha, San Antonio, el 
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Sueño del patricio, Santo Tomás de Villanueva y San 
Francisco de Asís abrazando a Jesucristo crucificado; 
a cuyos cuadros puede aplicárseles el retruécano de 
Palomino: «Son muy grandes y verdaderamente gran-
des lienzos». 
Pero donde se muestra Murillo tal cual es, subli-
me, inspiradísimo y volando sobre un ala del genio, 
que es el amor, en frase de Gabriel y Galán; donde se 
derrama sin trabas de ningún género su inventiva 
original y vaporosa, es en las Imágenes de la Inmacu-
lada, verdaderas flores de arte cristiano abiertas a la 
luz bajo la influencia de su sol y ocultas siempre a las 
torpes miradas de los artistas profanos. En ellas lle-
gó por las sendas de lo bello a trasladar primorosa-
mente al lienzo los hechizos y encantos todos de aque-
lla Mujer sin ruga ni lunar, la más bella de las Hijas 
de los hombres. Aquí, en estas composiciones de subi-
dos quilates, es todo admirable, el colorido, las luces, 
la perspectiva, el ambiente, la acertada indecisión de 
los contornos, la nobleza sublime de las líneas, la eje-
cución perfecta y acabada, el rompiente de gloria en 
que se ostenta la majestad de su talle gentilísimo, el 
albor que aureola su semblante. Miradla: parece que 
late y vive, que suspira y canta aquel himno sublime, 
tema inmortal de todos los siglos: Me llamarán biena-
venturada las generaciones. Vestida de azul, calzada 
con la luna, la frente limpísima y hermosa, en la cual 
sin estrecheces anidaron pensamientos de pureza, todo 
su cuerpo aéreo, sutilísimo como si fuera espíritu, 
sobre una nube de incienso que la envuelve, avanza 
la Virgen en ademán de Reina camino de los cielos. 
A sus pies, como interrumpiéndole el paso, cente-
llean legiones de Querubes con aquella pregunta en 
los labios: Quae est ista ¿quién es esta? Ella no les res-
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poncle... porque en su frente lo lleva escrito: que 
aquellos sus ojos negros como los mantos de la no-
che, de los cuales fluyen ríos de ternura amorosísima; 
aquel semblante bruñido, envidia del lucero de la 
tarde; aquellas guedejas, hilitos de oro de Tarsis, que 
se destrenzan y chorrean por la espalda; aquellas ma-
nos repulidas y hechas a torno, verdaderos hacecillos 
de mirra y manojos de azucenas, que se pliegan dul-
cemente sobre el pecho, como conteniendo el amor en 
que rebosa; y aquel su gesto tan intenso y triunfador, 
que-siguiendo la dirección de la mirada parece ele-
varse a Dios, para hundirse en el piélago de sus infini-
tas perfecciones, a voces están pregonando su alcur-
nia y que algún parentesco tiene con Dios. Verdade-
ramente que en esta imagen bellísima se revela bien 
a las claras la fuerza creadora de Murillo, llegando a 
concebir él solo cuál sería el estado glorioso del alma 
de María en el primer instante de su ser. 
No puede rayar más alto el genio; y mirando la 
majestad de tan subido linaje, los labios pugnan en 
vano por contener aquella sincera alabanza que los 
siglos tributan a su autor: si la paleta de Velázquez es 
un espejo de la naturaleza, en la paleta luminosa de 
Murillo se refleja cabalmente la inmensidad de los 
cielos. 
Ahora bien: ¿cómo Murillo se elevó a tal altura? 
¿Quién dio luces tan vivas a su ingenio y a su pincel 
colores tan divinos? ¿Quién depuró la herrumbre rea-
lista que impidiera antes a sus ojos la visión esplén-
dida de esta figura Inmaculada? La Historia nos lo di-
ce con su voz irrefragable: Sor María de Jesús de 
Agreda. Bañándose en efecto, según el testimonio de 
Gueránger (13), en la purísima atmósfera de la Místi-
ca Ciudad de Dios, pudo la mirada del artista distin-
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guir mejor el ideal: solo cuando, empapado en su lec-
tura, llegó a vislumbrar las lineas del alma Toda Pura, 
trazadas por la pluma inmortal de nuestra Venerable, 
brilló en su mente el relámpago, saltó la centella de 
]a inspiración y la cogió sublime en sus pinceles... Si 
el lienzo de Murillo es por lo tanto toda una obra ins-
pirada, la Mística de Dios fué su gran inspiradora. 
i imniiii i i i i i imiiii i i i i i i i i 
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N O T A S 
(1) Lib. Theb. 
(2) La fisonomía de su alma relampaguea mejor en sus pro-
pias obras, según aquello de Cardona: Imago animae manet in 
libris. 
(3) Puede verse en la Santa Iglesia del Pilar de Zaragoza. 
(4) Así sucede en el Salón de la Diputación de Soria. 
(5) Casi todos ponen al principio do sus obras un magnífico 
retrato de la Venerable. 
(6) En la mayoría de las Iglesias Concepcionistas y en sus 
muros claustrales. 
(7) En el altar Mayor de la Parroquia de San Pedro de Al-
mería se encuentra un fresco de Escoto y de Sor María. 
(8) En muchísimos hogares de Castilla, Aragón, Navarra y 
Vascongadas. 
(9) Valencia año 1834. 
(10) Este cuadro lo retocó el M. I. Sr. D. Melchor Gómez, Ca-
nónigo de la Iglesia Metropolitana de Valencia y paisano de la 
Venerable, el cual lo regaló al Convento de la Concepción de 
Agreda el año 1865. 
(11) E l año 1777; el original procede del Convento de la Vera 
Cruz de Terciarias Franciscanas Regulares de Jerez y pasó a la 
Parroquia de S. Miguel de la misma Ciudad, al ser destruido el 
Convento. Hoy se halla sobre una repisa iluminado por seis can-
deleras. 
(12) Historia de la Literatura y de las Artes. 
(13) ¡¡Marie d' Agreda et la Cité Mystique de Dieuü artic. 6 en 




»—— rf N l a s páginas de este librito podrán observar 
^*—«4 mis lectores el desgarro y valentía eon que 
los favoritos de la ciencia movieron sus plumas de án-
gel, logrando destilar por los poros de Juicios y Cen-
suras sabrosísimas sobre profundas el licor generoso 
de admiración y cariño, afanosamente almacenado en 
las anchas y perfumadas ánforas de su corazón. 
Seguro estoy de que para los ciegamente enamo-
rados de la Abadesa Agredana y de su Causa sin ta-
cha, no habrá sedante así grato, ni baño en agua de 
rosas tan apacible, como esas recias frases de encomio 
y simpatía, muchas de las cuales hasta parece que re-
vientan de puro robustas. 
Pero no creáis que este amor acrisolado a nuestra 
Venerable, curtido en los calores de la lucha y en las 
aguas de la más negra indiferencia, es rosa solitaria, 
ornamento tan solo de huertos monacales y patios 
universitarios; es lirio que brota en campo abierto 
amapola que crece en todos los surcos, siempreviva 
que nace al aire libre y se desarrolla lozana en pleno 
sol: pues lo mismo se cultiva a la sombra de los claus-
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tros, que en las florestas de los palacios reales, luce 
lo mismo sobre el penacho del guerrero que sobre el 
pecho gentilísimo de la dama, y aromatiza al igual el 
cordón del religioso y la toga de los doctores secula-
res, que entrelaza sus hilos de grana por los escudos 
del hidalgo o germina rozagante en los báculos de 
los Vigías de Israel. 
Dios la hizo bajar a la tierra fecundada por su 
aliento, y ni en ninguna región ni jerarquía parece ex-
traña su presencia; hunde con brío sus raíces en todo 
terreno y sube después sobre tallos primorosos, para 
extenderse pródigamente y saturar de aromas todo 
horizonte y heredad. 
En este capítulo quedaría altamente complacido, 
si me fuera dado recoger gota por gota en el cáliz tal 
vez mezquino de estas líneas el zumo vital y confor-
tante que los poetas de toaos los siglos supieron ver-
ter en los cauces holgados de sus composiciones, para 
que pudiesen luego los ángeles quebrarlo con el afán 
de la encelada Magdalena, y a vista de los cielos un-
gir amorosamente las venerables plantas de Sor Ma-
ría y limpiarlas con sus rubias cabelleras. 
Daré comienzo por las bellísimas octavas reales 
que un poeta anónimo compuso a honra suya. En ella 
tendréis que disimular algunas imperfecciones de que 
adolece la forma, pero en cambio aplaudirá vuestro 
corazón las ideas hermosas y profundas, y sobre todo 
la ternura que llamea en cada una de sus estrofas. 
Vedla aquí: 
María de Jesús, y de María 
Cronista, y Discípula obediente, 
tú, que al mundo amaneciste un día, 
siendo del día el más glorioso Oriente: 
Madre de tus Hermanas, Norte y Guía; 
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instrumento del muy Omnipotente, 
en el Empíreo gózate gloriosa: 
sálvete Dios, del Salvador Esposa. 
De Jericó la Rosa Soberana 
debe nuevas fragancias a tu aliento: 
la Estrella, por quien vive la mañana, 
en tu mano encontró más firmamento: 
la Trinidad se está gloriando ufana, 
al ver con tanta luz su complemento, 
y en el acierto de Divina Historia, 
de glorias de María eres la gloria. 
No puede, no, crecer del Mar la Estrella, 
por ser de magnitud milagro hermoso, 
ni ha podido pasar a ser más bella 
la digna Esposa del mejor Esposo; 
que en su comparación aun no es centella 
en su región el fuego poderoso: 
pero si ser María más pudiera, 
sólo en María de Jesús creciera. 
E l soberbio Dragón gima oprimido 
entre la oposición a Historia tanta; 
y sepa el que el saber nunca ha perdido, 
a María sus glorias adelanta: 
su intento quedará desvanecido, 
y con gloria mayor la Iglesia Santa: 
y en gozo universal parará cuanto 
será congoja al Reino del Espanto». 
Hay otra poesía de autor también desconocido que 
lleva por encabezamiento «Octavas al Decreto de la 
Inquisición General con que aprueba corran los libros 
de la V. M. María de Jesús de Agreda»: es de corte 
clásico y de tonos subidos como se verá por su lec-
tura, aunque con algunos versos cojos y palabras de 
mal gusto: 
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¡¡Ya el Norte fiel de la española Esfera 
la Inquisición, divino Faetonte, 
a impulsos soberanos reverbera 
los rayos de su apoyo; porque conste 
son tus obras de luz tan verdadera, 
que siendo de María el horizonte 
escribiste su vida tan flamante, 
que todo el lleno diste sin menguante. 
Salga, pues, a la sombra de este Atlante 
esta Ciudad de Dios, examinada 
con decretos de luz tan relumbrante; 
que a pesar del Abismo, entronizada 
por todo el mundo vuele tan triunfante, 
que de lauros y palmas coronada 
atropelle las sombras tan valiente 
que más victorias que batallas cuente. 
Mas ¡qué mucho! que este farol lucido 
de la verdad Asilo impenetrable 
a María de Jesús haya asistido, 
dando indulto a su Historia inenarrable, 
si es de María elogio tan subido, 
que al Querubín más alto es insondable, 
aprobando que esta obra peregrina 
es de mano no humana, sí divina. 
Vuele pues sobre plumas de esplendores 
esta maga celeste de María, 
este cielo abreviado de candores, 
donde se humana la Sabiduría, 
donde todo es Esfera de licores, 
donde toda es un sol que forma un día, 
a cuyas luces, María, tan conformes 
quiere tu Dios que al orbe le reformes. 
Digna es también de mención la poesía en estilo 
llano, como de santo, que compuso en alabanza de la 
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Inmaculada Virgen, cantada en la Mística Ciudad de 
Dios por Sor María y bien empapado de sus doctri-
nas, el M. R. y Ven. P. Fr. Gregorio Romero, Lector 
de Sagrada Teología, varón insigne, a quien enrique-
ció Dios con una no vulgar inteligencia de las Teolo-
gías Escolástica, Mística y Expositiva, honrándole 
también por sus excelentes virtudes en vida y muerte 
con algunos milagros. Cedo a la tentación de publicar-
la, no porque haya de halagar el oido con el vano ar-
tificio de las voces, sino por lo tierna, devota y fer-
vorosa, y por ser hijo preclarísimo de esta ciudad de 
Granada. 
Dice, pues, así el Venerable Padre: 
«Gloriosa dicta sunt de te, Civitas Dei». Psalm. 86, 3. 
Hizo Dios para sí mismo 
de ángeles y hombres un pueblo, 
y les fundó una Ciudad 
en que estar siempre con ellos. 
Aquí toda admiración! 
Para tan crecido pueblo, 
¿qué Ciudad será capaz 
y más para Dios Inmenso? 
María es de esta Ciudad 
de tan dilatados senos 
que hombres, Angeles y Dios, 
todos en ella cabemos. 
De esta Divina Ciudad 
se han dicho glorias sin cuento; 
pero por más que se digan, 
siempre hay que decir de nuevo. 
Mas en llegando a decir, 
que es el Encarnado Verbo 
natural de esta Ciudad, 
todo se dice en compendio. 
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A Ciudad, que dio tal Hijo 
que es la luz del universo, 
todo honor y gloria debe 
tributarla el mundo entero. 
Todas las generaciomes 
la deben con todo afecto 
alabarla, y bendecirla 
en todo lugar y tiempo. 
Como el Altísimo Dios 
con altísimos intentos, 
la dio el ser, la formó toda 
según su gusto y su genio. 
Hízola tan alta Dios, 
que tiene por fundamentos 
los Montes de Santidad 
más altos que hay en el Cielo. 
Mas aunque es tanta su altura, 
bien pueden los pasajeros 
viadores de este mundo 
mirarla, aunque desde lejos. 
Con la Fe, que es más que anteojo 
de larga vista, podemos 
ver a la Ciudad de Dios, 
por más distantes que estemos. 
Y esta saludable vista 
por experiencia sabemos, 
que nos llena el corazón 
de alegría, luz y aliento. 
Y dulcemente nos hace, 
que por verla suspiremos, 
esperando que algún día 
sin anteojo la miremos. 
Las riquezas, y las honras, 
las gracias y privilegios, 
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que esta Ciudad de Dios goza, 
no tienen cabo, ni cuento. 
Baste decir, que está llena 
del mismo Dios, que es inmenso 
bien, y en quien todos los bienes 
están como en propio centro. 
Y que hace Dios de ella sola 
más estimación y aprecio, 
que de lo demás creado, 
cuanto hay en tierra y en cielo. 
Vive en ella el Gran Señor, 
como cabeza del Pueblo, 
y cual Rey en su Palacio, 
y como Dios en su Templo. 
Sus muy felices vecinos, 
que en ella viven de asiento, 
la celebran, y la admiran, 
con uniformes afectos. 
Sienten todos, y es común 
voz de aquel dichoso Pueblo, 
que es su Ciudad más hermosa, 
que todos juntos los cielos. 
Y mirando, y admirando 
de hermosura tal portento, 
no cesan de bendecir 
a su Fundador excelso. 
No apartan de ella sus ojos, 
y por más, que la están viendo, 
su vista siempre les causa 
de verla deseos nuevos. 
Se les muestra en ella Dios 
como en el más puro espejo, 
y con esta vista logran 
de Dios más conocimiento. 
Y así, aunque los tiene Dios 
a todos de gloria llenos, 
la vista de esta Ciudad 
les da a sus glorias aumento. 
¡Oh Ciudad digna de Dios! 
vayanse a ti mis deseos, 
pensamientos y memorias, 
como líneas a su centro. 
Recíbelos en ti a todos, 
y tengan en ti su empleo 
continuo, sin divertirse 
a otro menos noble objeto. 
Y con estas esperanzas 
pasando iré mi destierro, 
hasta que sean mis ojos 
testigos de tal portento!! 
Pero ardo en deseos de dar a conocer el fecundo 
e ingeniosísimo Florilegio latino en honor de la gran 
Hija de Francisco: y así, recordando solo la viril y en-
tusiasta comedia en verso representada con la debida 
autorización dentro del Monasterio concepcionista de 
Agreda a presencia de un público selecto, para feste-
jar uno de los mayores triunfos de esta Causa y otras 
numerosas composiciones (1), arrancadas al estro de 
inspirados poetas, iré trayendo a la pobreza de es-
tas líneas algunos de sus primorosos alardes poéticos. 
Sea el primero el Sistema Rítmico, fruto de un Va-
te desconocido, y que es todo un poema y una vibran-
te Apología, y muy propio de los excelsos autores 
del Lacio. Oid sus melodiosas cadencias: 
¡¡Vox clamantis, vox amoris, 
singularis vox favoris, 
marianse vox Sororis 
ecce nunc ingeminat; 
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Vox arcana coelo data, 
ab aeterno ordinata, 
et in tempus praeparata, 
témpora quod terminat; 
Vox, quae clamat sonó certo 
mundi hujus in deserto, 
per peccata cooperto 
tenebris nocentium; 
Vox, quae finem novae legis, 
et adventum summi Regis 
ultimum ad sui gregis 
prevenit judicium; 
Vox amoris, ut mortales, 
et mundanos, et carnales, 
justos, reos, quales quales 
ad amorem adigat; 
Vox fervoris ut ingratos, 
in deliciis obfirmatos, 
imo ipsos desperatos, 
in spem novam erigat; 
Vox, quae gaudio est plena, 
vox suavis, vox amena, 
vox illustrans, vox serena, 
tota vox laetitiae; 
Vox, quam sponsus eructavit, 
vox quam sponsa auscultavit, 
et in Libros adaptavit, 
plenos sapientiae; 
Vox quam Verbum Dei Patris, 
in honorem suae Matris, 
hominisque sui fratris 
proferí in solatium; 
Vox, quae datur in nostrorum 
reformationem morum, 
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post tam inultum, et tantorum, 
saeculorum spatium; 
Vox, quam Christianus coetus, 
adhuc tener, adhuc faetus, 
quamvis spiritu repletus 
non portare potuit; 
Vox, quae tándem coelo fiante, 
Patre, nato, sic mandante; 
Spirituque inspirante 
nobis nunc innotuit; 
Vox, quae vitam Matris Dei 
servatoris quoque mei, 
fidei, amoris, spei, 
in augmentum referat; 
Vox, quae Dei Civitatem, 
Matris Jesu dignitatem, 
congruamque majestatem 
toti mundo explicat; 
Vox, de Jesu, quam Maria 
Abbatissa tota pia, 
hausit degens in hac via 
speciali gratia; 
Vox, quae huic inspirata, 
et ab ea scriptis data, 
multa diu occultata 
aperit mysteria. 
Ah! quam sanctum, singulare, 
opus hoc quam salutare! 
posset plura quis optare 
desiderabilia? 
Quae de Deo conditore 
scripsit et de Redemptore, 
ex Dei-Parentis ore 
quam sunt mirabilia! 
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Omnis mens hic elevatur, 
magnus Deus ut noscatur, 
et ab omni diligatur 
anima mortalium. 
Sed quam illa sunt divina, 
rara, digna, genuina, 
quae conscripsit de Regina 
ooeli, terrae, marium! 
Quot hic dotes, quot favores, 
inauditos vitae mores, 
virtutumque, quot odores 
in Maria detegit! 
Opus tale nunquam lectum, 
nunquam antea detectum 
per creatum intellectum, 
rem hanc nullus tetigit. 
Non est opus hoc humanum, 
sed est purum, purum granum, 
per omnipotentis manum 
seminatum coelitus. 
Hoc testatur orbis totus, 
ubi Liber hic est notus, 
dicunt; calamus est motus 
manu Sancti Spiritus. 
Hic testatur, veneratur, 
obstupescit et miratur, 
undique vociferatur, 
haec qui legit opera. 
Hoc testantur tot Doctores, 
Sánete Scholae professores, 
clamant omnes, non ossores; 
Dei sunt haec muñera. 
Clamat hoc uterque sexus, 
mirabundus et perplexus; 
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hic est Dei veras nexus, 
at nos sibi vinoiat. 
Clamant hoo tot obdurati: 
per hunc Librum revocati; 
dicunt hi jam consolati, 
Líber hic nos liberat. 
Clamant justi, paenitentes, 
omnes Librum hunc legentes, 
hanc historiam volventes: 
est hic Dei digitus. 
Nam qui legunt, instruuntur, 
tota mente rapiuntur, 
in amore accenduntur, 
pene facti spiritus. 
Clamant hoc, qui dicunt grati 
Deo sumus obligati 
quod tum, cum nos sumus nati, 
extet haec historia. 
Clamant omnes nationes, 
facti seduli Tyrones 
hujus Libri, et precones, 
clamant; ol mysteria! 
Haec servare vult Hispanus, 
contemplan Lusitanus, 
meditari et Germanus, 
Calas, Belga, Húngaras. 
Ultra haec, et cismontana, 
quaevis loca christiana 
scire volunt haec arcana 
doctus et haec Italus. 
Quotquot sunt, ad quos venerunt 
Libri hi, et receperunt, 
ecce mox hos transtulerunt 
usum in vernaculum. 
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Legunt, volvunt, perscrutantur 
nocte, die, meditantur, 
avidique contemplantur 
coeli hoc miraculum. 
Dumque legunt, satiatur, 
lectione saturatur 
nullus, quamvis repleatur 
anima solatio. 
Ubicumque reperitur, 
et hoc opus esse scitur, 
omnis sermo, qui auditur 
fit de hoe prodigio. 
Umisquisque hoc precatur, 
ut hic Liber cognoscatur, 
et ab ipso videatur 
omni coetu hominum. 
H i sunt fructus inauditi, 
miri, sancti, infiniti 
hujus Libri eruditi, 
sed per Jesum Dominum. 
Sudent enim omnes mentes, 
omnes simul sapientes 
scribant, Libris incumbentes; 
non hos fructus referent. 
Nec tam nova, tam jucunda, 
nec tam alta, vel profunda, 
nec tam gratiis foecunda 
universim proferent. 
Nam quis posset cogitare, 
vel quae lingua enarrare, 
vel conceptus penetrare 
opera similia? 
Multae Scholae eriguntur, 
sed non ibi proponuntur, 
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neo a quopiam scribuntur 
tanta mirabilia. 
Multa docet Doctor Scotus, 
multa Thomas vir devotus; 
multa Suarez non ignotus, 
sed quis docet talia? 
Non has scholas frequentavit, 
nec ab his alienavit, 
nostra auctor, quae notavit 
multa solitaria. 
Nam nec tota est Scotista, 
nec tota haec Thomista, 
nec ex toto haec Suarista; 
solam scholam erigens. 
Servat ñdem, format mores, 
non deflectit ad errores, 
sed ad Dei est amores 
cuneta corda diligens. 
Ergo Librum hunc volvamus, 
hoc viretum percurramus, 
ut manipulós legamus, 
^Eviternae gloriae. 
Et ad minus non negemus, 
sed hanc fidem ei demus, 
quam plausibili solemus 
reddere historiae. 
Judex controversiarum; 
(faxit Deus) quod piarum 
votum optat animarum 
approbabit omnia. 
Hujus tamen Sanctitatis, 
et infallibilitatis 
sint judicio, haec vatis 
consecrata Rhythmicaü (1) 
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Como verdadero modelo de estructura clásica, pa-
sando por alto los bellísimos Dísticos y Epigramas de 
los RR. PP. Fr. Juan Picazo, Catedrático de Vísperas 
en la Universidad Complutense, Fr. Matías de Mar-
quina, l)r. en ambos derechos en la Universidad de 
Valladolid, y de Fr. Antonio Arbiol y de Antonio Ig-
nacio Sevillano, pondré a continuación el Himno Sá-
lico del R. P. Francisco Vicente, verdadera filigrana 
poética por la pulida corrección de su forma y la alte-
za de su fondo, que trae espontáneamente a la memo-
ria las aceradas estrofas del laureado Horacio. Sabo-
read el suavísimo dulzor de sus mieles: 
«Concinat Sponsae modulata celso 
Virginum Coetus Domino sororum 
verba, dum sacro sociat tonantis 
agmine Sponsam. 
Virgo vix limen init ista vitae, 
Doemonis quando pedibus choraeas 
Sub tuis tentat trahere, atque plecti 
otia Daphnis. 
Clauditur donis opulenta Divis 
pauperis pauper properans sequellae, 
clarior Solis radiis coruscat, 
lumina spargens. 
Digna, et hinc saecli fugiens tumultus 
saepe in excelsas habitare sedes: 
digna et hinc sertis decorare Olympo 
témpora saepe 
Surda, Davidem recolens sequella, 
Virgo non audit strepitum loquelis 
murmuris cunctis patiens; nec ore 
verberat aures. 
Hanc decus Coeli, Genitrixque Solis 
edocet Virgo ferulae Magistra; 
proficit, grates parat ipsa scriptis 
solvere dignas. 
Virtus, o simplex Deus! una in esse, 
parque subsistens ope, luce, sceptro, 
Trina Personis tibí laudis seraper 
dentur honores.» 
Y ved que hemos llegado ya al mejor alarde de la 
Antología latina, al ingeniosísimo Poema Alegórico, 
en que derrochó a riadas los raudales de su inteli-
gencia el Rmo. P. Luis Diez de Lara. Canta con un 
arte intachable los doce Fundamentos sobre los que 
se levantan los Muros de la Mística Ciudad de Dios. 
Yo confieso con asombro que jamás he leido en libro 
alguno Acrósticos y Laberintos de tanto mérito escri-
turístico y literario. 
Sólo consignaré algunos de sus primores, para que 
juzguen mis lectores, si puede darse mayor dominio 
de la métrica latina. 
• • • • 
• . • • . 
M oeni A sunt urbis Radiantia Jaspidis A l m ¡> 
HM nspiravit Matri, mater quae inclyta Ver NN 
y t tamen haud Luna, non est illa indigna Sol M 
Q atque suis Lumen lucescens lucibus Agnu ^3 
m ed ñeque claudentur Solis sacra limina curs rt 
^ J tque T enebrarum, nec Jnest nox^mbra nec J l l i ^ j 
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bra ¡-imul mittit gide contraria te 
Mlla moventque vi | | i |accusatur et Agreda;ma 
lie, et non scriptum r e p e l í 11 nil terminus u 
llatorque error ve que nec adfuit u 
¡Qué bien dice prendida al manto de grana de la 
insigne Abadesa de Agreda esta rozagante ñor arran-
cada a los caprichosos vergeles de la Poesía! 
(1) Biblioth. Univ. Francisc. vol. II. pág. 322. 
eai?i<peai0 Quilbo 
REYES 
* — « N las causas que se refieren a la piedad y bien 
V^_--* espiritual de los reinos, diee el célebre Pa-
dre del Rio (1), y yo creo que con mucho acierto, pe-
saron siempre no poco sobre la balanza de la Iglesia 
los Juicios y Ruegos de los Reyes; tanto que por inda-
gar la verdad y poner de manifiesto la voluntad divi-
na, de ellos se valió como de argumentos extrínsecos. 
Obran, pues, neciamente cuantos tachan esta conducta 
de los Príncipes cristianos, como si intentaran meter 
la hoz en mies ajena, ya que únicamente sirven sus 
instancias para instruir y cerciorar con sus sinceros 
testimonios a la autoridad eclesiástica (2). Esto su-
puesto, será muy del caso que entre los paladines que 
sobre sus frentes llevaron el cielo azul de la gloria de 
nuestra Venerable, hagamos desfilar también el glo-
rioso cortejo a los grandes caudillos de los pueblos, 
a los Reyes por el Señor ungidos con óleo de bendi-
ciones, a fin de que veáis cómo al lado de la espada 
del caballero, de la pluma de los Doctores, del cordón 
de los Religiosos y del pectoral de los Obispos brillan 
sin intermitencias los cetros de los Reyes. Ya lo dijo 
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el R. P. -losó de] Hierro: «Siempre España y sus Prín-
cipes han mirado con singular empeño por la Venera-
ble Madre Agreda, ilustrando con especial lumbrera 
el Toyson de España a la Mística Ciudad de Dios* (3). 
Y entre todos, ninguno tan devoto de Sor María 
como el penúltimo Monarca de la Dinastía Austríaca, 
el célebre Felipe IV. De carácter débil, de voluntad 
irresoluta y espíritu perezoso, sólo fuerte para sufrir 
con resignación inactiva las mayores desgracias, inhá-
bil y nada solícito en preferir la realización de un 
pensamiento propio, y destinado por tanto a vivir 
bajo dirección ajena, necesitaba, si no había de des-
granar con sus manos la corona de perlas que ciñera 
las sienes de su abuelo, necesitaba, digo, un confiden-
te sincero, una voluntad enérgica, un espíritu fuerte 
y discreto, un ángel nacido en la tierra para buscar 
los frutos amargos que germina, pero morador tam-
bién, por sus afanes nobilísimos, de los cielos, para no 
mancharse con el lodo pegajoso de egoísmos, bastar-
días y traiciones que la cubren. Por eso, en frente de 
los que el mundo le brindara (4), y precisamente en 
los momentos más difíciles de nuestra Monarquía, 
cuando estaba pujante la insurrección en Portugal y 
Cataluña, amenazados Aragón y Navarra, sitiado Oran, 
rotos (la Historia sabe por qué) nuestros robustos 
Tercios en Rocroy, y huérfano sin la ayuda de Oli-
vares (5), Dios colocó a su lado entonces como conse-
jera y ángel tutelar de su persona y Estados a nues-
tra ilustre Doctora Sor María (6). 
La'primera vez (7) que providencialmente se co-
nocieron estas dos almas, fué el 10 de Julio de 1643, 
en que camino de Zaragoza Felipe IV dispuso su jor-
nada por Agreda, movido por la gran fama de santi-
dad de esta gran Sierva de Dios, para encomendar a 
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sus oraciones el buen suceso de las armas y el alivio 
de los trabajos que afligían sus Reinos. Y ¡qué encuen-
tro tan dulce y qué pláticas tan sabrosas. Hablaron... 
y la que amó la pureza de corazón encontró amigo al 
Rey (8): hablaron... y se alegró el Rey en su virtud (9); 
hablaron... y encontró Ella gracia en su presencia (10): 
hablaron... y deseó el Rey la hermosura (11) de su al-
ma; hablaron... y fué tan alto el concepto que hizo el 
Rey de la santidad y celestial prudencia de María de 
Jesús, que no sólo la encargó fuese para con Dios su 
medianera, sino que la mandó la escribiese lo que en-
tendiera ser del servicio del Altísimo. Obedeció la 
Venerable Madre, y viendo la había abierto Dios tan 
amplias puertas para la ejecución de sus deseos, co-
menzó a exhortarle COD cartas dictadas por la pruden-
cia más exquisita a que ajustase los actos de su vida 
y de sus vasallos a las leyes severas de la moral, ex-
perimentando Su Majestad tales consuelos en las car-
tas de su confidente que en medio de sus amarguras 
fueron el panal de miel que endulzó sus sinsabores 
durante 22 años que duró esta singular corresponden-
cia (12). Según se ve por los originales doblaba a lo 
largo el pliego y a un lado escribía su Majestad de su 
propia letra, y de su mandato la Sierva de Dios le res-
pondía al otro. En esta forma aumentándose cada día 
la devoción del Rey con la utilidad espiritual que en 
las respuestas de María de Jesús sentía, continuó la 
comunicación con la frecuencia de no perder correo, 
sino le embarazaba enfermedad u ocupación precisa. 
Ni en sus cartas buscaba la Monja de Agreda miras 
personales, lisonjas o egoísmos de ningún género (13). 
Sor María «disposuit sermones ejus in judicio» (14), y 
fué, al decir de Silvela (15), ante todo y sobre todo 
un espíritu sincero y convencido que mantuvo en 
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constante sujeción afectos y pasiones, subordinándo-
los a un ideal de perfección al que ajustó con inque-
brantable constancia, vida, palabras y obras; y perma-
neció ajena a toda intriga o personal ingerencia en 
sucesos políticos, a despecho de las facilidades que le 
brindaron las circunstancias, y de los intentos que 
para utilizar su influencia sobre el ánimo del Rey des-
cubren en más de una ocasión amigos y allegados: era 
la pura encarnación de la doctrina cristiana aplicada 
al gobierno del pueblo español en el siglo XVII, el 
órgano de una inspiración que debia pasar de Dios al 
Rey conmoviendo su alma y dirigiendo su pluma sin 
poner Ella otra labor propia que su pureza de inten-
ción y vida para servir como menudo instrumento a 
los fines eternos de Dios y su Iglesia que debían ser 
secundados por una Monarquía sujeta a los preceptos 
del Evangelio en sus medios y en sus fines, y destina-
da en primer término a defender la verdad católica y 
conservarla. 
Se ha dicho que aun está por hacer la historia de 
Felipe IV y de su siglo (16); yo creo, sin embargo, que 
semejante labor está en gran parte cumplida para los 
que analicen a fondo tan hermosa correspondencia a 
través de cuyas páginas y mucho más de la interesan-
tísima con los Borjas (17) se vislumbran detallada-
mente los desastres nacionales en la Hacienda, en la 
Administración, en la Política exterior y en las cos-
tumbres, a costa de la sangre de nuestros ejércitos y 
de los jirones de nuestra bandera, al mismo tiempo 
que se refleja el alma del Monarca, bañada de luz y de 
sombras (18), pecadora pero arrepentida, como un 
águila sin plumas, con mayor precisión y valor histó-
rico que la que el pródigo pincel de Velázquez nos 
trazara sobre el lienzo, llegando a ser esta correspon-
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dencia su retrato moral más perfecto, trasladado por 
una verdad y relieve, a que no habrá alcanzado tal 
vez el más discreto, mejor informado y más imparcial 
de los cronistas. Allí sorprendemos al Rey de cuerpo 
entero, animado, sí, por el deseo del bien, amante de 
su pueblo, exento de todo despotismo, ajeno a toda 
pasión de odio y de venganza, liberal en perdones 
más que en dádivas, piadoso en la fe y devotísimo de 
la Virgen; pero irresoluto, inactivo, amigo de diver-
siones profanas y de placeres bastardos, a los que tan 
ajeno se mantuvo el alma generosa y venerada de su 
padre (19). Por eso sus cartas están escritas con tinta 
de arrepentimiento, aunque manchadas cien veces con 
lodo de pecados. ¡Oh! y ¡con qué libertad tan santa 
recriminaba Sor María su flaqueza! «Señor mío, con-
testaba una vez a Felipe IV que se lamentaba de sus 
debilidades, no es rey el que no es rey de sí mismo 
e impera y tiene dominio sobre sus apetitos y pasio-
nes». Y cuando todavía el Monarca alegaba su falta de 
fuerzas para someter su albedrío soberano, Sor María 
estampaba esta elocuente fórmula: «El que se vence 
vence». En otra ocasión que le ruega el Rey, que sin re-
parar en las personas le trasmita las acusaciones que 
a su mejor servicio importen; Ella le contesta: «Yo, se-
ñor, fui siempre detenida en la honra del prójimo. 
Oiga V. M. y se informe de todos los oprimidos del 
trabajo que dan muchas voces, para los cuales los 
oidos de V. M. han de estar preparados». Esta su in-
nata bondad no le impide dar consejos de fortaleza 
que harto necesitaba el Soberano. «El castigo, le de-
cía, refrena a los malos, como el rayo de fuego que 
cae y mata a uno y espanta a muchos; V. M. tome la 
espada de la justicia para castigando le teman y pre-
miando le amen, y recuerde el dicho de David, que la 
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paz y la justicia se unieron; porque habiendo justicia, 
hay paz». 
Imposible describir el grado de amistad a que es-
tas dos almas llegaron con tan frecuentes e íntimas 
comunicaciones. «Conglutinatae sunt animae . . . (20). 
Transierunt in affectum cordis... (21), podemos decir 
según el lenguaje inspirado. Baste saber que no agi-
taba entonces asunto de trascendencia al alma de la 
monarquía española, que no lo comunicase el Rey a 
Sor María. Y así vemos que le pone manifiesto, entre 
otros, el negocio del P. Monterón, el proceso que se 
designa con el nombre de «Los del Tajo», los com-
promisos del Duque de Híjar, la cuestión sobre juris-
dicción del Tribunal de la Fe, las conclusiones de 
Munster y de Osnabruch, los disturbios, guerras civi-
les, intrigas y motines que constituyen la historia de 
la Fronda, la toma de Casal, Piombino, Portolongone, 
Dunquerque y toda la reconquista de Cataluña, la 
ruptura con Inglaterra, las luchas de Flandes, la vic-
toria de Valenciennes, el casamiento del Rey con su 
sobrina la Archiduquesa de Mariana, los alborotos de 
Ñapóles y Sicilia, la pacificación de Aragón y la elec-
ción del Emperador de Alemania. 
Y la Venerable, que tras de la doble y estrecha re-
ja avizora con serena intuición y mortal angustia los 
tristes y oscuros horizontes de la Patria, con sus con-
sejos venidos del cielo por las vías de la virtud (22), 
da lapas a su pueblo (23), y el imperio a su Rey (24), 
sublima* la gloria de su Cristo (25), y añade al Monarca 
días sobre días (26): y allanando dificultades, aventan-
do obstáculos y bañando con luces de esperanza los 
horizontes más sombríos, da el último golpe a la de-
sastrosa privanza del Conde Duque de Olivares, impi-
de que los Ministros (27) que le suceden ejerzan tan 
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omnímoda influencia; obliga a Felipe a que tome en 
sus manos las riendas del gobierno; clama con ener-
gía sobre las sobrecargas que imponen al pueblo los 
que exprimen su sudor y su sangre; contiene el excesi-
vo celo del católico Príncipe; trabaja en fin ardiente-
mente y no sin éxito por la paz interior y exterior, 
hasta lograr por su intercesión sé socorra a Oran, se 
contenga al francés en Cataluña con la toma del cas-
tillo de Monzón, se rescate Lérida y crezcan en una 
palabra ramilletes de laureles donde era campo abo-
nado para todo linaje de espinas y frutos amargos. 
Verdaderamente que puede exclamarse, sin temor de 
ningún género, que Sor María fué por espacio de 20 
años la Reina y Ángel Tutelar de las Españas, ya que 
sin sus orientaciones tal vez España hubiera corrido 
entonces la suerte que después cupo a Polonia. Por 
eso es Sor María, entre las que fueron consejeras del 
Príncipe, quizá la única excepción conocida de aque-
lla sabia regla de conducta práctica que asentaba Ri-
chelieu: «que así como una mujer perdió al mundo, 
nada también más propio que este sexo para la ruina 
de un estado, cuando se apodera de quienes lo gobier-
nan y los hace instrumentos de su voluntad siempre 
mal inclinada por naturaleza». Y por eso también, 
aunque no tuviera, como dice D. Joaquín Sánchez de 
Toca (28), otros méritos que el haber sido la inspira-
dora de estos patrióticos consejos, y quien levantó el 
ánimo del Rey para seguirlos sin desmayo, tendríamos 
en esto sólo motivos sobrados para estimarla como 
una de las figuras más venerables de nuestra Historia. 
Es en efecto tan extraordinario el valer de esta Mu-
jer que, cualquiera que sea el critero con que se la 
juzgue, aunque sólo se la considere bajo el punto de 
vista político y prescindiendo en absoluto de todas 
sus obras místicas y de virtudes católicas a que tuvo 
consagrada la existencia, resulta siempre uno de los 
caracteres más hermosos que ha producido nuestra 
Patria. 
Pero si mucho disfrutaba el Rey con las cartas 
prudentísimas de su ilustre Confidente, no menos so-
lazaba su espíritu la lectura sabrosísima de la Mística. 
A l saber el Rey que Sor María había escrito la Histo-
ria de la Santísima Virgen, la rogó que le mandase 
una copia para leerla (29). Estando el Monarca en Za-
ragoza empieza a leer la primera parte de la Mística, 
y el 9 de Marzo de 1644 la alaba con estas palabras: 
«Aunque mis ocupaciones son muchas, no dejo de hur-
tar algún ratillo para leer la Historia que me enviasteis: 
he leido ya un gran pedazo de ella y me he holgado mu-
cho de haberla visto, porque es cosa grande y muy 
propia lección para este santo tiempo de Cuaresma» 
Los mismos sentimientos'demuestra en la posdata de 
la carta que escribió desde Madrid el 5 de Noviem-
bre (30). 
A l año siguiente en 25 de Marzo recuerda el Rey 
a la Venerable que le envíe la segunda parte de la 
Historia de la Virgen (31): y aunque Sor María le con-
testa que se la mandará pronto: «La segunda parte de 
la Historia de la Virgen Santísima está ya acabada; 
pero es necesario enmendarla y ajustaría para que 
V. M. la lea: esto se hará con brevedad, que por ser 
esta parte mucho mayor que la primera y estar en su 
prelacia mi confesor, no se ha podido enviar antes. 
Luego se compondrá la tercera con que se rematará 
toda la Historia» (32): el Rey no se aquieta; «Con mu-
cho alborozo aguardo la segunda parte de la Vida de 
Nuestra ^eñora, porque la primera la leí con gran gus-
to y devoción y así cuanto antes fuere posible me la 
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enviaréis» (33); hasta que Sor María se la remite a los 
7 días con nuevo ruego del secreto: «Remito la segun-
da parte de su vida santísima (viene hablando de la 
Santísima Virgen), poniendo en manos de V. M. lo más 
secreto de mi corazón. Será más dulce y consolatoria 
que la primera, porque tiene toda la Vida de Nuestro 
Señor Jesucristo, su pasión santísima; que lo que 
S. M. padeció puede ser consuelo en la mayor tribu-
lación. No está copiada a mi gusto, y temo tendrá al-
gunas faltas y que la letra cansará a V. M.; por obede-
cer en enviarla, no se vuelve a escribir» (34). Y ha-
biéndola recibido el Rey Católico torna a escribir a la 
Venerable desde Zaragoza (35). «Mucho me he holgado 
con la segunda parte de la Vida de Nuestra Señora, y 
no os dé cuidado la mala letra, que yo estoy hecho a 
leerlas muy diferentes, y como la lectura es tan sa-
brosa no reparo en nada. Ya la he empezado y espero 
que me ha de servir de hacerme más devoto de esta 
santa Reina, y de procurar servirla y agradarla con 
mayores veras que hasta aquí; pues en fin es madre 
de pecadores y por quien hemos de conseguir el re-
medio y perdón de nuestras culpas y el reparo de los 
males que padecemos». Con su lectura conoce el Rey 
que no es obra humana, pues como Sor María, al ha-
cerle algunas advertencias sobre sus guerras, le dije-
ra (36); «Yo temo ser molesta a V. M. y el desacierto 
en lo que escribo, por ser mujer ignorante y hacerlo 
sin consejo humano por el secreto que debo a V. Ma-
jestad; pero será yerro de entendimiento y no de vo-
luntad; pido al Altísimo luz para hacer en esto y en to-
do su santísima voluntad»; el Rey le contestaba (37): 
«yo os agradezco lo que me referís y me huelgo con 
vuestras cartas y de que no comuniquéis con nadie lo 
que me decís en ellas; pues quien os dictó la historia 
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que voy leyendo, os podrá también dictar (si yo no lo 
desmerezco) lo que hubiéredes de escribir, y a buen 
seguro que no será errado». 
Antes de terminar el Rey la lectura de la segunda 
parte de la Mística Ciudad de Dios, se apresura a pe-
dir la tercera parte: «El Libro, escribe (38), acabaré 
de leer en estos seis u ocho días: y así os encargo me 
enviéis la última parte, porque es grande el gusto con 
que leo esta Historia». Y como Sor María ruega al 
Monarca le dé tiempo para copiarla: «Para la tercera 
parte de esta Divina Historia (de la Virgen) suplico a 
V. M. me dé un poco de tiempo, porque no está copia-
da con las ocupaciones y ausencias de mi confesor. 
Luego se pondrá mano en ella sin dejarla, y espero 
que será para V. M. de tanto consuelo como las que ha 
leido. Porque lo último de la Vida Santísima de la 
Reina del Cielo fué otro nuevo milagro del poder de 
Dios y menos conocido del mundo: todo sea para su 
gloria y honra» (39); el Rey manifiesta su pena por no 
poderla recibir pronto: «Mucho siento, le dice (40), 
que no me podáis enviar tan presto la tercera parte 
de la'Vida de Nuestra Señora, porque he leido las dos 
antecedentes con gran gusto y ternura; en pudiendo 
me la enviaréis»; con lo que Sor María vióse obligada 
a prometerle mandársela inmediatamente: «La tercera 
parte de la Historia de la Reina del Cielo se traslada-
rá con brevedad y la remitiré a V. M, (41). 
Mas como transcurriera algún tiempo sin recibirla, 
vuelve el Rey a recordar a la Venerable que se la en-
víe: «Acordaos, le escribe, (42) de enviarme la tercera 
parte de la (Vida) de Nuestra Señora, porque la 
aguardo con alborozo», Sor María le contesta que ya 
la tendrá en su poder. «Ya V. M. tendrá la tercera par-
te de la Vida Santísima (de la Gran Reina) que la se-
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mana pasada la remitió mi confesor; no escribí con 
ella por excusar a V. M. alguna vez el cansancio de 
mis cartas. Los misterios son grandes, porque contie-
ne la fundación de la Santa Iglesia; yo deseo reciba 
V. M. con ella gran gozo interior, mucho consuelo, 
viendo que V. M. defiende lo que la gran Señora tanto 
le costó. La letra es más inteligible y cansará menos, 
y no puedo dejar de manifestar a V. M. mi dictamen 
en esto; y es que no salga a luz y en público esta 
Obra hasta que yo muera, aunque el examen de 
ella no importará tanto por mi satisfacción. Todo lo 
pongo en manos de V. M. como protector de la Histo-
ria» (43). 
E l Rey, ponderando la grandeza de dicha Obra le 
notifica que con sumo gusto la ha recibido: «La última 
parte de la Vida de Nuestra Señora recibí ya con mu-
cho gusto, y en pudiendo empezaré a leerla, y en lo 
que me decís sobre esto, estoy pensando con deseo 
de satisfaceros y juntamente de que empecemos a go-
zar de los frutos de esta Obra que verdaderamente es 
grande y digna de suma estimación» (44). A lo cual 
replica la Venerable: «De la Historia de la Gran Reina 
remito a su prudencia de V. M. mi deseo de que se 
oculte, y a su devoción el que goce del fruto de sus 
misterios» (45). 
Inmediatamente el Rey da principio a su lectura, 
y deseando saber si convendrá publicarla pronto, rue-
ga a la Venerable que lo trate con el Señor y su San-
tísima Madre: «La última parte de la historia he em-
pezado a leer y la prosiguiré hasta acabarla con mu-
cho gusto, que cierto es cosa maravillosa. Pedid a 
Dios Nuestro Señor y a su Santísima Madre que nos dé 
a conocer si convendrá que salga ahora o en otro 
tiempo a luz, para que así como en escribirla habéis 
102 
seguido su voluntad, se haga lo mismo en sacarla a 
luz» (46). «Con la Vida de la Reina Santísima, le con-
testa Sor María (47), deseo que tenga V . M. algún con-
suelo interior, que de tales misterios y ejemplar se 
puede sacar; lo demás que V. M. me manda, presenta-
ré al Señor y a su Madre Santísima, que saben cuándo 
y cómo conviene extender su gloria. Yo tengo en es-
ta Obra tan poca parte, como V. M. habrá visto en 
ella; con que remito el perfeccionarla a su legítima 
autora». 
A los dos o tres días de recibir el Rey esta carta 
de la Venerable, le vuelve a decir: «Aseguróos que 
voy leyendo con grandísimo gusto esta tercera parte 
de la Vida de María Santísima, y que espero, que, si 
mi fragilidad no lo impide me ha de ayudar mucho 
en mi interior para ver y conocer lo que debemos to-
dos los fieles a esta gran Señora y juntamente nos da 
esperanza a los pecadores para salir de este mal es-
tado por su intercesión, viendo lo que en su vida 
hacía por ellos. Sor María, poned mi corazón a sus 
pies santísimos, para que le guíe y encamine a su ma-
yor servicio, y suplicadla se duela de nosotros, pues 
por su medio único espero el remedio de los males 
que padecemos y el reposo de la Cristiandad» (48). 
«La intercesión de la Santísima Madre de Dios, res-
ponde Sor María (49), es poderosa para inclinar la di-
vina piedad a nuestra necesidad y aflicción y para 
granjear el favor que le pedimos; su vida admirable y 
lo que en ella hizo por nosotros, sin duda es grande 
despertador y estímulo para los corazones piadosos, 
y deseo en extremo que sea V. M. el primero en obli-
garla, como es en conocer estos misterios tan altos». 
Apenas termina el Rey la lectura de esta parte, da 
cuenta a la Venerable de los efectos que le ha causa-
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do: «Ayer, le escribe (50), acabé de leer esta última 
parte de la Vida de Nuestra Señora, y os aseguro que 
es sumo lo que me he holgado de verla, y a fe que se 
reconoce bien en ella su principal autora. Yo siempre 
he sido devoto de Nuestra Señora, desde mis primeros 
años, pero desde hoy en adelante la he ofrecido serlo 
mucho más, pues me tuviera por el hombre más in-
grato del mundo si, habiendo visto lo que ha obrado 
por nosotros y lo que solicitó nuestro principal reme-
dio, no procurara servirla y agradarla en cuanto al-
canzaren mis flacas fuerzas». «Consuélame grande-
mente, le responde (51), que V. M. haya leído hasta el 
fin de la Vida de María Santísima Nuestra Señora, cu-
ya eficacia conocerá la piedad de V. M. en sus efec-
tos. Sin duda, Señor mío, que ignora el mundo en par-
ticular lo que debe a esta Madre de piedad, y no pa-
rece posible conocerlo y ser ingratos a tan inmenso 
amor y gran solicitadora de nuestra salud; y confieso 
a V. M. que daré por bien empleada la pequeña parte 
de trabajo que he tenido en escribir esta santa Histo-' 
ria, por que V. M. coja el fruto de ese árbol de la vida 
el primero; que el amor que a V. M. tengo me hace 
desear afectuosamente esto, como también me ha fa-
cilitado el poner en manos de V. M. el secreto y teso-
ro de mi pecho, que es esa santa doctrina y hacer par-
ticipante a V. M. de su dulzura y santidad; y me con-
solaré que repita V. M. el volverla a leer alguna vez, 
que no le dará fastidio, y en ella descubrirá, Señor 
mío, grandes virtudes y gracias que copiar en la que 
las obró más perfectamente que todas las criaturas 
juntas». Y el Rey le contesta: «Con mucho gusto vol-
veré a leer la Vida (de la Santísima Madre del Señor) 
los ratos que pudiere, que os confieso no he leido l i -
bro en mi vida de ninguna facultad con mayor conten-
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to y espero me ha de ser de gran fruto para alcanzar 
lo que deseo». 
Acababa Felipe IV, en 4 de Agosto de 1646, de 
leer por vez primera toda la «Mística Ciudad de 
Dios», con los efectos y frutos que quedan expuestos; 
y dentro del mismo mes, y a pesar de los grandes y 
graves negocios en la Corte, comienza segunda vez 
la lectura de la Divina Historia. «He vuelto, dice él 
Rey (52), a empezar a leer la vida de Nuestra Señora 
y espero proseguirla sin interrupción hasta acabarla, 
y os aseguro que cada día me admira de nuevo lo que 
hallo allí. Permita esta Santa Reina que sepa aprove-
charme de tales doctrinas, que con eso no me queda-
rá que desear». 
Y no emplea el Monarca un corto tiempo en esta 
lectura, sino que casi todos los días dedica para ello 
unas dos horas: «Las ocupaciones continuas que ten-
go, escribe (53), y el añadir a ellas los ratos que pu-
diera emplear en algún ejercicio lícito, la continua 
lección de la vida de Nuestra Señora (pues hay pocos 
días que no gaste dos horas en ella con grandísimo 
gusto y consuelo), han sido causa de no haber escrito 
hasta ahora; pero habiendo pasado tantos días no he 
querido dilatarlo más ni dejar de deciros cuánto me 
aliento con vuestras cartas y con toda la doctrina que 
me dais en ellas; verdaderamente, Sor María, que de-
be ser muy duro mi corazón, pues no se deshace en 
mi cuerpo de dolor de no acertar a enmendarme. Sír-
vase su Divina Majestad de darme su ayuda para que 
lo consiga, pues ésta es la piedra fundamental para 
alcanzar los bienes espirituales y temporales; y vos, 
de vuestra parte, me ayudad a alcanzar este favor y 
pedir a la Virgen Santísima que me reciba por su es-
clavo, pues desde mis tiernos años he tenido particu-
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lar devoción con esta gran Reina y espero permane-
cer en ella todo lo que me dure la vida». 
A los reiterados ruegos que hacía el Rey a la Ve-
nerable (54) para que le informara si convenía publi-
car o no, por entonces, la Mística Ciudad de Dios, le 
contesta varias veces Sor María que creía más conve-
niente no publicarla hasta que ella muriera. Una vez 
le decía (55): «Señor, no tuviera descargo mi gratitud, 
si no me confesara por deudora y obligada a la Ma-
dre de Misericordia más que alguna otra criatura, co-
mo V. M. lo conoce de su Sagrada Historia. Muy tarde 
y negligente soy en el retorno de tantos beneficios, 
pero en imaginarlo V. M. en tan indigno sujeto puede 
y debe alentar la confianza de V. M. para recibir gran-
des bienes de la clemencia de María Santísima, pues 
como Madre no nos desecha por indignos y nos en-
riquece como poderosa y piadosa. Con este amparo 
no es razón que desmayemos en la batalla con noso-
tros mismos, pues en nosotros quiere obrar y vencer 
la virtud divina. De esta verdad tiene V. M. muchas 
prendas y testimonios, y no es el menor la devoción 
y consuelo interior con que V. M. se ocupa en leer la 
Divina Historia de Nuestra gran Señora, y haber en-
caminado ella misma a V. M. tan presto y el prime-
ro (56): que todas estas cosas y otras que V. M, adver-
tirá no son obras de carne y sangre, pero del Espíritu 
divino y de la intercesión de María Santísima. V. Ma-
jestad conoce mi deuda y yo también la de V. M., y 
creo me aventajo en el deseo y cuidado de que sea 
muy-fiel en la paga que, si no puede ser igual con el 
beneficio, debe serlo con las ansias y anhelar a él con 
la divina gracia. Yo creo, Señor mío, que siempre le 
quedará a V. M. cariño para no olvidar la devoción 
de la gran Reina, y en la memoria de sus misterios 
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quedará el maná y dulzura del consuelo. Presente 
tengo lo que V. M. me ha mandado sobre dar noticia 
de la Historia, y con orden de mi confesor, antes y 
después he propuesto a la Reina y a su Hijo Santísi-
mo esta causa, en que para vencer mi natural enco-
gimiento he menester las fuerzas de tantas obedien-
cias. Hasta ahora sólo he entendido que el Señor te-
nía sus ojos y su corazón en esta obra, con inmenso 
amor, y que iba ocultamente disponiéndola, y en cuan-
to a los deseos de V. M. que son agradables a Hijo y 
Madre Santísima; no obstante esto, reconocía muchas 
dificultades para ejecutarlo, y las mayores son las que 
tengo representadas a V. M. de vivir yo. Del cuándo o 
cómo no tengo conocimiento, pero volveré a propo-
nerlo al muy alto, como V. M. me lo manda...» 
Después en otra carta le volvía a decir: «En cuan-
to a la Historia de la Reina del cielo, cuanto más lo 
considero, más conveniente me parece que no se sa-
que a la luz hasta que yo muera; pues aseguro a Vues-
tra M. que mi mayor cruz y padecer ha sido no ocul-
tarme tanto como quisiera de las criaturas, y sólo de 
V. M. y de mi confesor deseo fiar estas cosas». 
E l Rey, pues, siguiendo el consejo de Sor María, 
desistió ele la publicación de la Mística, pero le pare-
ció que. obra tan trascendental debía ser examinada, 
máxime habiéndole de antemano prevenido su auto-
ra: «No puedo dejar de manifestar a V. M. mi dictamen 
en esto; y es que no salga a la luz y en público esta 
obra hasta que yo muera; aunque el examen de ella 
no importará tanto por mi satisfacción» (57); así se lo 
había prometido el Monarca en el nuevo viaje que 
hizo al Convento en 5 de Noviembre del 1646. 
Confió, en efecto, Felipe IV el examen de la Místi-
ca Ciudad de Dios: «a las personas más de su satis-
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facción en doctrina y virtud que tenía en la Corte», se-
gún nos asegura el P. Samaniego (58). 
Uno de los Teólogos encargados de censurar la 
Obra, fué el sapientísimo P. Fr. Juan de Palma, Comi-
sario General de la Orden de Menores: «Como os dije 
cuando estuve con Vos, escribe el Rey a la Arnera-
ble (59), he empezado a comunicar con Fr. Juan de 
Palma vuestro libro, y él ha quedado espantado de lo 
que va allí viendo: hele encargado que guarde secre-
to inviolable y en acabando de leerle (que por su fla-
queza va despacio) os avisaré de lo que se le ofrece 
en la materia». 
Otro fué el Rvmo. P. Fr. Juan de Ñapóles, Ministro 
General de la Orden, a quien Sor María al saberlo (60) 
escribió lo siguiente: «Rvmo. P. nuestro: La Bendi-
ción pido y que V. Rma. me perdone el atrevimiento 
de cansarlo; pero los subditos afligidos no tenemos 
otro refugio que el de los prelados. He sabido que han 
puesto en manos de V. Rma. cierta obra (61); para mí 
ha sido de grande consuelo porque espero de la pie-
dad de V. Rma. me advertirá lo que acerca de ella de-
bo sentir y obrar. A los pies de V. Rma. me pongo, y 
con lágrimas le suplico que impida con todo esfuer-
zo que esa materia pase de V. Rma. a otro, sino que 
procurar que siempre esté en secreto y no salga a la 
luz, que los tiempos no son oportunos para esto, y no 
querría dar que padecer a la Religión; y crea Vuestra 
Rma. que es conveniente el recato el tiempo que Dios 
me diera vida; después su Majestad dispondrá lo que 
fuere su voluntad santísima. 
Esta carta escribo sin que lo sepa nadie: suplico 
a V. Rma. me responda con el mismo secreto y será 
poniendo el sobre escrito a mí, que seguro llegará.» 
El Rmo. P. Fray Juan ele Ñapóles respondió a es-
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ta carta de Sor María; y aunque no tenemos la contes-
tación del Ministro General de la Orden, bien clara-
mente la deducimos por esta segunda carta que le re-
mite la Autora de la Mística: «Mucho me ha consola-
do su bendición de V. Rma.; y por que las de los pre-
lados es bien las solicitemos, la vuelvo a pedir, y mu-
chos perdones de cansar a V. Rma. porque mis cartas 
no sean tan molestas, admito lo que V. Rma. ordena, 
que sean las respuestas de mano ajena, y siendo el 
sujeto elegido por V. Rma. será de confianza (62). 
Compadézcome cuanto puedo de la flaqueza que la 
enfermedad ha ocasionado a V. Rma.; y alabo al A l -
tísimo porque se ha mostrado tan misericordioso con 
V. Rma. dándole vida y a conocer lo que importa 
trabajar lo que durare, para que la cuenta sea buena 
y se consiga el último fin y felicidad para que fuimos 
creados. 
Confiadísima estoy del secreto de V. Rma. en aque-
lla materia (63) y consolada de que haya llegado a la 
censura de V. Rma. con que espero me advertirá, re-
prenderá y aconsejará V. Rma. lo que me convenga; 
y estoy rendida a obediencia y con tan gran deseo de 
acertar que admitiré y ejecutaré cualquier orden con 
gusto y puntualidad, porque ser de mayor considera-
ción y monta la obra me ha humillado y aterrado más, 
de manera que vivo crucificada de temor, conque has-
ta ahora no he experimentado el gusto vano, sino un 
terror que, si la obediencia no me hubiera animado, 
perecería en la amargura que he pasado. Y esta no es 
cuando se recibe la luz sino en el estado ordinario 
natural y al tiempo que llega a noticias de otros. Por 
esto he suplicado al Dueño (64) y a V. Rma. que no 
salga a publicidad, porque mi confusión me quitará la 
vida. Y si esto es encarecimiento y poca humildad, 
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perdóneme V. Urna. Contiene la obra muchas materias 
de encontradas opiniones y esto había de alterar a 
los que la siguen y dar en qué entender a la Reli-
gión (65). No quiera Dios que un gusano la ponga en 
esos empeños o en otros de mayor monta; que por 
carta no se pueden decir. Con este sentir manifiesto 
cuánto me habré consolado con el que V. Rma. me di-
ce tiene; y cierto que me enternecí de alegría cuando 
le leí. Y este es el primer parecer y respuesta que 
suplico a V. Rma. de que no salga a la luz hasta que 
la vida del ruin instrumento se acabe; y aun después 
ha de perder mucho la obra, por ser tan incapaz. No 
obstante esto, me postraré ante el acatamiento divino 
y le representaré lo que V. Rma. me manda. Con veras 
no lo había hecho porque toda mi vida he procurado 
de tener el deseo de saber, y más cuando la pena pue-
de mover el amor propio y por mí jamás pregunté al 
Señor más de lo que me ha querido declarar, pero 
ahora la obediencia me asegura en este temor; conque 
trabajaré para cumplir el orden de V. Rma. Bien creo 
yo que al Dueño que dio a V. Rma. aquella obra le 
gobierna la divina diestra, porque su grande piedad 
de cristiandad no le desmerecerá; y estando su corazón 
en la mano del Señor, le llevará y moverá a donde sea 
su agrado. 
Nuestro Padre Fr. Francisco Andrés (66) está en 
cama más ha de seis semanas, impedidas las manos por 
la gota; hale dado calentura y otros males, con que 
está postradísimo de fuerzas, y los médicos dicen tie-
ne peligro. Para mí sería grande falta; si la tuviese me 
pondría en cuidado y pena. En cualquier suceso me 
he de valer de su amparo de V. Rma. y consejo, aun-
que le costase mucho dármele V. Rma. de lejos, y 
aunque viva el enfermo que lo deseo mucho. Supli-
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CO a V. Rma. no me l'alte su reprensiói) y amonesta-
ción, que todo lo he menester. Guarde el Altísimo a 
V. Rma». 
Me he extendido tal vez más de lo justo en consig-
nar estas cartas, pero lo he hecho para que saboreéis 
algo el dulzor de sus panales labrados por la -diestra 
de la amistad más tierna. 
En el mes de Mayo de 1665 (67) moría la Venerable 
Madre, desapareciendo así con la majestad del sol po-
niente la gloriosa silueta que se nimbaba con los últi-
mos reflejos de la gran Casa de Austria, y que simbo-
lizaba, la fortaleza, el nervio, la piedad, todas las vir-
tudes de la raza. Felipe IV escribió a la Comunidad 
dando el pésame, atribulado, confuso, lleno de pesar: 
«He visto lo que me escribís en carta del 29 del pasa-
do cumpliendo con lo que os dejó encargado Sor Ma-
ría de Jesús, cuya falta me ha causado muy particular 
sentimiento, por lo mucho que yo la estimaba como lo 
merecía; y tengo muy gran confianza que en la presen-
cia de Nuestro Señor continuará sus súplicas para mí 
o por mí que siempre tuvo viviendo tan a su cuidado; 
asegurando sus grandes virtudes y ejemplar vida muy 
dichosos su tránsito a la eterna, mediante la misericor-
dia de Dios, y yo tendré muy en memoria lo que me 
decís os previno para que lo pusiereis en mi noticia a 
favor de ese Convento de que cuidaré muy particular-
mente en cuanto se le ofreciere y os agradezco la 
atención con que os ofrecéis encomendarme a Nuestro 
Señor y espero que así lo proseguiréis con todo fer-
vor (68). 
Pero era muy honda la herida que había dejado 
en su corazón la ausencia de su Confidente. Cuando 
el P. Arrióla se enteró de esta muerte, dijo pública-
mente en presencia de muchos: «Muerto es el Rey»; 
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porque sabía que muriendo la Venerable, había de vi-
vir muy poco el Rey. Efectivamante dejaba de exis-
tir este Monarca el 17 de septiembre del mismo año. 
Muerto Felipe IV (69) pasó la corona de España a 
ceñir las sienes de Carlos II, y por lo que a nuestro 
propósito respecta, mostróse digno hijo de tal padre; 
pues si grandes eran los amores que albergaba el pe-
cho de Felipe hacia nuestra Venerable, grandes fue-
ron también los que animaron el corazón piadoso de 
su. hijo. 
E l fué, ya lo sabéis, quien escribió a Inocencio XI, 
manifestándole el sentimiento de España por el De-
creto prohibitivo de la Mística en términos tan amar-
gos y tan justos que mereció del Padre Santo un Bre-
ve en el que accedía a sus deseos y a los de todo buen 
español (70); él reiteró la misma súplica a Alejandro 
VIII, por medio del Duque de Medinaceli con estas 
palabras: «Santísimo Padre. Ha llegado a mi noticia 
el que los émulos de los libros de la V. M. María de 
Agreda intentan el que S. S. prohiba la lectura de di-
chos libros; y habiendo conseguido en mis dominios 
la impresión del uso de ellos, no sólo con permiso de 
la Inquisición de España, sino también por Breves de 
la Santidad de Inocencio XI, no puedo por menos de 
dejar representar a Vuestra Santidad, que habiendo 
conseguido estos Libros tan plena calificación y acla-
mación universal por el concepto que de ellos y de las 
heroicas virtudes de su Autora han formado, será ma-
teria de sumo dolor y de implacable sentimiento de 
mis Reinos el que tenga efecto semejante novedad, 
la cual no será sólo contraria a la utilidad que han 
experimentado los que la han leido, sino es que tam-
bién se opondrá a la ansia.fervorosa con que yo mis-
mo deseo la Beatificación de esta Sierva de Dios. Y 
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por lo tanto así por todos estos motivos, como por el 
gran concepto y aprecio, que de esta prodigiosa Mu-
jer tuvo perpetuamente el Rey, mi Padre y Señor, 
cuando vivía, suplico muy reverentemente a V. S. se 
digne permitir a la Universal Iglesia la lección de es-
tos Libros examinados con tan serio examen: y mien-
tras, mande a la Religión de San Francisco el que sa-
tisfaga a todos los reparos que se hubieren advertido 
de dichos libros, para que V. S., mejor informado de 
la verdad, resuelva lo que conviniere. Y espero en la 
resolución que V. S. me concederá tan singular bene-
ficio y especial consolación»: él renovó sus instancias 
a la Santidad de Inocencio XII por medio de su Emba-
jador el Marqués de Cogolludo, su pariente y Gentil 
Hombre de Cámara (71), después de implorar la pro-
tección de los Cardenales Gibo (72), Salazar (73), Lau-
rea (74) y Coloredo (75); y aun escribió de su propio 
puño y letra (76), rogándole muy encarecidamente: 
«Por la devoción heredada que conservo acerca de 
esta Historia y por la devoción que le consiguieron 
las heroicas virtudes con que floreció su Autora, se 
digne tomar en esta Causa la más favorable y breve 
resolución, asegurándole que tendré una muy singu-
lar consolación, si consigo ver terminada esta Causa 
en el glorioso Pontificado de V. S.»: él dispuso que 
escribiesen sobre el mismo asunto al Papa Doña Luisa 
de Borbón y Doña María Ana de Austria: él visitó su 
sepulcro el 5 de Junio de 1677 (77), acompañado de 
D. Juan dé Austria (78), del Patriarca de las Indias, 
del Condestable de Castilla, del Duque de Medinaceli 
y de gran séquito de nobles (79): él fué por último 
quien a vista de la única censura que dictaron los Doc-
tores de París, por el honor de la Escritora francis-
cana mandó a las Universidades primadas que cele-
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brasen sus Juntas de costumbre y examinasen con to-
do cuidado los Defensorios Seráficos con el fin de 
presentarlos en la Corte Romana. Oid la Cédula Real 
que dirigió a la célebre Universidad de Salamanca: 
«Venerables Rector y Claustro de la Universidad de 
Salamanca, sabed que Fr. Antonio de Jesús, Ex-Custo-
dio de la Provincia de Burgos, Procurador de la Cau-
sa de la Venerable Madre María de Jesús de Agreda, 
en nombre de la Religión de S. Francisco, Nos ha re-
presentado, que siendo público que el primer tomo 
de la Historia y Vida de María Santísima Nuestra Se-
ñora, mal traducido en lengua francesa, le ha censura-
do y condenado la Facultad de Teología de París con 
censura indigna, en agravio de las excelencias de 
Nuestra Señora y en perjuicio de la virtud y fama de 
la santidad de la Venerable María de Jesús, había dis-
puesto el Comisario General, Fr. Antonio de Cardona, 
que los sujetos más doctos de estos Reinos escribiesen 
en defensa de María Santísima Señora Nuestra y de la 
Venerable Madre María de Jesús, cuyas defensas se 
están acabando y deseaba se calificasen y aprobasen 
por algunas o por todas las Universidades de estos 
Reinos, para que así calificadas y aprobadas, se pu-
diesen presentar en la Curia Romana, donde única-
mente pendía la determinación de esta Causa; supli-
cándonos os las mandáremos remitir a este fin. Y visto 
por los de nuestro Consejo y el Decreto de nuestra 
Real Persona a él remitido, se acordó dar esta nuestra 
Cédula por la cual os mandamos que luego que las 
recibáis os juntéis en vuestro Claustro en la forma 
acostumbrada, veáis y examinéis con todo cuidado y 
atención las referidas Defensas que con esta nuestra 
Cédula se os entregaren por parte de la Religión de 
S. Francisco; y habiéndolas examinado y reconocido 
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daréis vuestra Censura en ellas, para que con su vista 
se pueda tomar la resolución que convenga, de que 
me daré de vos por muy servido. Pecha en Madrid a 
19 días del mes de Agosto de 1(597 años. Yo el Rey. 
— Por mandato del .Rey nuestro Señor I). Francisco 
Nicolás de Castro, 
El resultado de estas gestiones fué que todos los 
grandes Centros docentes de España, especialmente 
los inmortales de Salamanca y Alcalá canonizasen con 
unánimes aplausos la doctrina de la Monja de Agreda 
como muy conforme al sentir de la Iglesia y aptísima 
para enfervorizar los corazones de los fieles. 
Viene después el Serenísimo Elector de Baviera, 
Maximiliano José, hijo del Emperador Carlos VII, a 
quien tanto desazonó la temeraria obra que en los ta-
lleres del odio pudo forjar Amort (80), que envió un 
Edicto al Prepósito del Colegio Polingano (81), en el 
cual severísimamente intimaba a la osadía amortcia-
na se abstuviese de escribir contra la Mística Ciudad 
de Dios (82). Y como no obstante esta grave reconven-
ción, hubiera barbotado nuevos y más procaces dic-
terios (83) victoriosamente triturados por el talento 
procer del R. P. Dalmacio Kick (84), el citado Elector 
vació todo su celo y autoridad en las líneas de este 
segundo Edicto: «Amado y fiel (85): Nos habíamos 
persuadido ciertamente y con firmeza de vos que por 
prueba de la oficiosísima ejecución de nuestro serio 
mandato, que os dirigimos el 12 de Diciembre de 1749, 
hubierais tomado empeño en persuadir con eficacia, 
y aun mandar seriamente al P. Eusebio Amort, Reli-
gioso subdito vuestro, que tanto al presente como en 
lo futuro omitiese escribir más libros, como que no 
resultando de su trabajo utilidad alguna a la edifica-
ción pública, sólo se persiguen alteraciones inútiles, 
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variedad de juicios,y aun escándalos del todo pernicio-
sos a la almas. Pero contra esta nuestra firme persua-
sión hemos sabido con suma displicencia que el dicho 
P. Amort, contraviniendo a nuestra prohibición, pre-
sume publicar de nuevo, sin vergüenza, cierto opúscu-
lo lleno de desprecios, y expresiones indecentes, bajo 
el escandaloso fronstipicio: «Nueva demostración de 
la falsedad de las revelaciones agredanas, con para-
lelo entre ellas y los falsos Evangelios etc.», dirigido 
contra la obra que con suma modestia escribió el Pa-
dre Dalmacio Kick, Lector de los Franciscanos Refor-
mados en defensa del honor de la Beatísima Madre 
de Dios, y del Libro conocidísimo en todas partes in-
titulado «Mística Ciudad de Dios», sin considerar que 
el expresado libro se examina actualmente por man-
dado de la Silla Apostólica, y que por tanto de ningún 
modo le pertenece a él prevenir con su precipitada 
crítica el juicio de la Suprema Silla, y divulgar me-
diante la prensa ccn modo tan ilícito su privada y 
pertinaz opinión. Pero como quiera que nos sobrase 
causa, por solo este motivo, para proceder sin tardan-
za contra este vuestro religioso refractario, que re-
pugna directamente a nuestros graciosísimos manda-
tos, aplicándole un remedio eficaz, y aun también para 
apremiaros con un severo y bien merecido castigo por 
esta vuestra indecente condescendencia, opuesta dia-
metralmente al temor de nuestro serio emanado de-
creto; sin embargo queremos contener hasta el exceso 
de nuestro enojo, aun por esta vez, por nuestra cle-
mencia; pero dándoos en el rostro con esta vuestra 
infracción repetida, con sumo desagrado nuestro; 
igualmente os mandamos con seriedad corrijáis al 
tantas veces nombrado P. Amort, por esta su temera-
ria presunción nociva al público, y que no sirve sino 
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para causar pecados de escándalo y producir en los 
enemigos de la Religión diversos géneros de errores, 
sino que también le ordenéis sin tergiversación algu-
na y con la mayor energía, que suspendiendo absolu-
tamente la impresión del predicho opúsculo, procure 
con todo empeño que no salga al público ni aun si-
quiera un ejemplar de su obra, puesto que absoluta-
mente queremos no ignoréis que de ningún modo to-
leraremos el dicho opúsculo en nuestros estados; y 
que finalmente es nuestra voluntad que cuantos ejem-
plares se puedan descubrir de algún modo quedan su-
jetos a la pena de confiscación. 
Pero a más de esto, en el caso de que a este nues-
tro graciosísimo, severísimo y repetido Decreto, no se 
dé una muy exacta, pronta y obediente ejecución, al 
momento mandaremos salir desterrado de nuestros 
estados al referido P. Amort, por esta pública deso-
bediencia, como a remitente temerario. A vos, empero, 
y a nuestro Monasterio que os está encomendado, sin 
admitir excepción ni excusa, por el mismo hecho os 
haremos experimentar tan sensiblemente la desgracia 
que como Señor territorial, hemos justamente conce-
bido, que con tardo arrepentimiento podréis apren-
der qué respeto, qué reverencia y obediencia se debe 
a-nuestros Electorales y territoriales mandatos y prohi-
ciones. Munich Febrero 13 de 1751». 
Otro Elector de Baviera Juan Guillermo, según el 
testimonio de su capellán D. Ivo Salzinger, no sabía 
más que leer y releer el libro de nuestra Venerable. 
He aquí las palabras de dicho capellán, tal como se 
leen en la carta dedicatoria que precede a las obras 
del Beato Mártir franciscano, Raimundo Lulio, impre-
sas en Maguncia en 10 volúmenes en folio en 1721: 
«ídem elector, clementissimus meus Dominus dignatus 
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est mecum evolvere ad calcem non una, sed pluribus 
vicibus, notum illum jam per totam Germaniam et uti-
lissimum de Vita et Passione Domini ejusque integer-
rimae Matris Virginis, hispánico idiomate conscriptum 
a Ven. Sorore María de Jesu Ordinis Sancti Francisci, 
Abbatissa Conventus de Agreda; cujus libri lectione 
eor ipsius miro modo exultabat et inflammabatur ad in-
sequenda vestigia Domini sui et Virginis Matris Com-
patientis» (86). 
Difícilmente puede también referirse lo mucho que 
hizo por nuestra Venerable y sus escritos el Serenísi-
mo D. Pedro II, Rey de Portugal y de los Algarbes (87), 
quien no contento con escribir al Arzobispo de Braga, 
su embajador cerca de la Santa Sede, para que sus-
pendiese el Decreto prohibitivo, y después al limo. Se-
ñor Domingo Varreyro Leytarón (88), su residente en 
Roma, dándole a conocer cuan en su corazón tenía el 
triunfo de Sor María; tomó en sus manos la pluma y 
escribió así al mismo Pontífice Inocencio XI: «Santísi-
mo Padre en Cristo y Señor beatísimo. Vuestro devo-
to y obediente hijo D. Pedro, por la gracia de Dios 
Rey de Portugal y de los Algarbes, besa humildemen-
te vuestros pies. E l gran afecto de devoción que ten-
go a la Virgen Santísima Nuestra Señora, cuya vida 
escribió su Sierva María de Jesús de Agreda, Monja 
franciscana, me obliga para que suplique humildemen-
te a V. S. no permita -el que queden destituidos de de-
fensa los dubios que resultan de la lección de sus 
libros; antes sí se dé copia de las objeciones, que con-
tra ellos se hacen a la Religión Seráfica, para que ple-
namente pueda dar entera satisfacción a todos ellos; 
y así podrá ser participante toda la Iglesia de la gran 
utilidad que resulta de la lección de estos Libros: sien-
do ordenados estos escritos para mayor gloria de Dios 
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y de su Santísima Madre, cuya devoción es el mayor 
beneficio que se puede conceder a toda la cristiandad, 
la cual conseguirá el tener por mediadora a la Reina 
de los Angeles. Espero de la piedad de V. S., el que 
benignamente favorezca esta Causa, cuyo noble y san-
to fin es la devoción y gloria de la Madre de Dios y 
Señora Nuestra etc.» 
Pero volvamos a nuestros Reyes. A l morir Car-
los II, su sobrino y sucesor en los dominios españoles 
Felipe V, siguió con nuevos ardores la cruzada em-
prendida a favor de la gran Hija de S. Francisco (89), 
y así continuó decididamente las instancias a Clemen-
te XI, a Benedicto XIII y Clemente XII, obteniendo 
del primero se reintegrase la Congregación deputada, 
por Inocencio y se borrase del índice el nombre de la 
Mística puesto en él por el impresor de la Cámara; del 
segundo, que prosiguiese la Causa de esta Sierva la 
Sagrada Congregación de Ritos sin nuevo examen de 
los libros; y del tercero, por mediación del Cardenal 
Ventivoglio se nombrase una Congregación particular 
compuesta de cinco cardenales con intervención del 
Rvmo. Tedeschi, Arzobispo de Apameno. 
A l igual que los Reyes aportó también sus gra-
nos de arena para el pedestal de Sor María una le-
gión de ricas-hembras, por cuyas venas corría a bor-
botones sangre real. Citaré las principales: son éstas 
las Serenísimas Señoras D. a Isabel de Borbón, D. a Ma-
riana de Austria, D. a Luisa de Borbón, D. a Ana de 
Neoburg, D. a María Luisa de Saboya y D. a Gabriela de 
Saboya, esposa de Felipe V, Sor Ana Dorotea de la 
Cruz, hija del Emperador Rodulfo y la Venerable Ma-
dre Sor Mariana de Austria, sobrina del Rey Carlos II. 
La primera. Mujer de Felipe IV, tenía tan alto con-
cepto de la virtud y santidad de Sor María, que a ella 
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se le apareció muchas veces después de muerta, para 
que le ayudase con sus oraciones; y tan eficaces fue-
ron éstas que logró libertarla del purgatorio al año y 
26 días de su muerte (90): la segunda, última esposa 
de Felipe IV, le regaló un Crucifijo de plata puesto en 
una Cruz de pórfido, con el que la había obsequiado 
Alejandro VII (91): escribió a los Cardenales Médicis, 
Angelis, Laurea, Cibo, Salazar, Ottoboni, Coloredo, A l -
tieri, Colonna, Casan ate y Aguirre, para que trabaja-
sen a favor de la Mística de Sor María a quien Dios 
«condecoró, les decía, e ilustró de una heroica virtud, 
singular santidad y ciencia tan alta» (92): e hizo las 
mismas instancias a su embajador en Roma, Marqués 
de Cogolludo, diciéndole «puedo aseguraros me debe-
rá la mayor estimación el que toméis muy a vuestro 
empeño cuanto pudiere conducir al buen logro de 
esta materia (la Causa de los Libros) por la circuns-
tancia de piedad y devoción que la apadrina (93). Y 
por último se dirigió al mismo Papa Alejandro VIII 
con una carta del tenor siguiente: «Santísimo Padre: 
Teniendo presente mi devoción el buen éxito que de-
seo a la Causa de la Venerable Madre María de Jesús; 
no puedo dejar de interponer mis humildes y eficaces 
ruegos con V. S. para que se digne tomar la más fa-
vorable resolución acerca de la aprobación de los L i -
bros de esta Sierva de Dios, permitiendo su lección a 
toda la Cristiandad, y ordenando que, si resultare al-
guna dificultad de estos Libros, se le haga saber a la 
Religión Seráfica, para que pueda satisfacer a sus ob-
jeciones: puedo asegurar a V. S. el que esta Causa es 
para mí de una perpetua y suma devoción; y que para 
mí también será de gran estimación y reconocimiento 
el que V. S. se digne favorecerla cuanto pudiere». Y 
descansó sólo en esta lucha concepeionista (94) cuan-
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do obtuvo dos hermosos Rescriptos, uno de Inocen-
cio XI (95) y otro de Inocencio XII (96). IX a María Lui-
sa de Borbón, primera mujer de Carlos II, escribió 
asimismo sobre este asunto a diferentes Purpurados, 
especialmente a Pío y a Sabello, consiguiendo otro 
Rescripto en que el Sumo Pontífice le promete su bue-
na voluntad por el triunfo apetecido (97). D. a Ana de 
Neoburg (98), viuda de Carlos II, D. a María Luisa de 
Saboya (99) y D. a María Gabriela de Saboya (100) espo-
sas de Felipe V se postraron ante su cuerpo veneran-
do. Sor Ana Dorotea, Marquesa de Austria, expuso al 
Emmo. Cardenal Gallo la utilidad y fruto que la lec-
ción de la Mística causaba en los ánimos de los que la 
leían, y ponderaba mucho la tristeza general que 
había producido el Decreto prohibitivo (101). 
Finalmente la Venerable Madre Sor María Ana de 
Austria, sobrina de Carlos II, Religiosa del Insigne 
Monasterio de las descalzas Reales de Madrid, fomen-
tó sin decaimientos las instancias de esta Causa, lle-
gando a dirigir a la Santidad de Inocencio XI, a quien 
era muy afecta por el celo santo con que defendía en 
la Corte de Madrid los derechos de la Santa Sede, una 
carta encendida al vivo por el fuego de su amor: «San-
tísimo y Beatísimo Padre y Señor mío, le decía, pos-
trada como debo a los pies de V. S. le doy gracias por 
la singular honra con que me favorece. Y aunque sea 
notada de audaz en volver a suplicar a V. S. el que 
favorezca la Causa de la Madre María de Jesús, para 
que cuanto antes sus libros se publiquen, mi afecto no 
sufre en instar a Y. S. aunque sea importunamente. 
Porque si V. S. experimentara la utilidad que produ-
ce la lección de estos l ibros en las almas, y le consta-
ra cuánto incremento ha tomado la devoción a la San-
tísima Virgen de estos Libros, no dudo que V. S. por 
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el celo con que ardientemente desea el bien común, 
permitiera la lección de estos Libros, y disipara las 
nubes con que son obscurecidos por el enemigo común, 
el cual bien sabe que por este medio se han de librar 
de su red muchas almas. Espero que Dios ha de ilus-
trar a V. Beatitud con especialísima luz para que 
concluya esta causa en su Pontificado con toda feli-
cidad. 
E l día 11 de Julio del año 1908 oró también ante 
el sepulcro de María de Jesús Su Alteza Real la In-
fanta D. a Isabel de Borbón, acompañada de distingui-
do séquito, después de haber visitado la tribuna de 
la Madre y admirado las grandezas que encierra. Y la 
misma Isabel II todos sabéis con qué entusiasmo en-
cabezó las Preces de todo el Episcopado español, que 
fueron presentadas a Pío IX con ocasión del solemne 
Centenario de S. Pedro el año 1867 por mano del Ar-
zobispo de Zaragoza (102). 
Esto supuesto ¿pudieron hacer algo más nuestros 
Monarcas en favor de esta Hija predilecta de España? 
Creo que no: pues de los labios de todos oigo brotar, 
dirigiéndose a Sor María, aquellas alabanzas sincerí-
simas que la Reina de Sabá prodigó a vista de la gran-
deza y pompa de Salomón (103): «Es muy cierto cuan-
to se ha dicho en casa de mis padres sobre tu ciencia 
y sobre tus palabras; ni lo hubiera cogido tan de lle-
no, si yo mismo no lo hubiera contemplado con mis 
propios ojos, resultando después de verlo muy men-
guados sus elogios, ya que tus obras y tu sabiduría 
superan en mucho al rumor que escucharon mis 
oidos». 
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M O T A S 
(1) Ob. cit. Propugnáculo X. n. 130. 
(2) Lo mismo aconsejaba ya S. Isidoro, exhortando a los Re-
yes con estas palabras encendidas a modo de pregón y arenga: 
«Cognoscant principes saeculi Deo deberé se rationem reddere 
propter Ecclesiam, quam a Christo tuendam suscipiunt, nam si-
ve augeatur pax et disciplina Ecclesiae per fideles principes sive 
solvatur, ille ab eis rationem exiget, qui eorum potestati suam 
Ecclesiam credidit*. 
(3) Aprobación al «MITO Inexpugnable» desde Granada 12 de 
Octubre de 1763. 
(4) Cuan funestamente aconsejaron a Felipe IV sus privados, 
es de todos bien conocido. 
(5) Brazo derecho del Rey un tiempo, cayó con estrépito es-
te Ministro merced a las gestiones de tres mujeres, de Doña Isa-
bel de Francia, de la Duquesa de Mantua, nodriza del Rey, y de 
Doña Ana de Guevara. 
(6) Vida de la Venerable Madre extractada por el P. Miguel 
de Bringas. 
(7) Luego la visitó dos veces más (Defensorio Romano, folio 
77): y cuando entraba en la clausura se quedaba el último a la 
puerta y después de echar la llave la guardaba en el bolsillo di-
ciendo: «Yo soy el portero de esta casa». 
(8) Prov. 22-11. 
(9) Ps. 20-2. 
(10) Ester. 5-8: Gen. 39-11. 
(11) Ps. 44-12. 
(12) El Sr. Silvela la ha publicado en dos volúmenes gallar-
damente impresos por los Sucesores de Rivadeneyra, abarcando 
desde el 4 de Octubre de 1643 hasta el 27 de Marzo de 1665: com-
prende numeradas 614 cartas, 306 del Rey y 308 de Sor María, 
más 4 escritas por esta misma fechadas en Julio, Agosto, Sep-
tiembre y Octubre de dicho año 43. Antes fué publicada por Lo-
renzo Folsch y Cardona en el tomo XXII de su preciosa colección; 
y en francés por M. A. Germond de Lavignee (París 1855). 
(13) Sólo Felipe IV regaló a la Venerable tres magníficos cru-
cifijos de marfil, un cáliz y una copa de plata en que bebió al re-
cibir el Viático. 
(14) Ps. 111-V. 
(15) «Bosquejo histórico» párrafo 7, pág. 83. 
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(16) Morel Fatio «L' Espagne au XVI et au XVII siécle; Do-
cuments historiques et litteraires>. 
(17) Este precioso Epistolario, que verá pronto la luz públi-
ca merced a la meritísima labor del activo y erudito P. Andrés 
Ivars, es como el complemento de la otra Correspondencia con 
Felipe IV. Con su lectura renace dibujada en sus propios colores 
la figura del Rey, pues tanto la Venerable como los Borjas vier-
ten aquí conceptos y juicios exactísimos, dictados sólo por la 
sinceridad y la confianza, que no podían expresarse en cartas 
oficiales. Más de 300 de estas cartas originales se han encontrado 
en el Archivo del histórico Monasterio de las Descalzas Reales de 
Madrid, donde recibió las Ordenes sagradas en 1644 y fué nom-
brado Capellán D. Francisco de Borja, a quien juntamente con 
su padre D. Fernando iban dirigidas. En ellas se pone de mani-
fiesto la red inmensa de amistades, en cuyas mallas de oro tenía 
nuestra Venerable aprisionada la flor y nata de la aristocracia 
de aquellos tiempos. Son todas ellas modelos de prudencia, de 
gratitud, de sentido práctico realzados a la vez con las galas de 
la más bella Literatura. Por mi parte puedo asegurar que siem-
pre que he tenido la dicha de leerlas, me pareció gozar de los en-
cantos y gracias con que supo arrear las suyas el príncipe de la 
lengua latina, Cicerón. 
(18) Este fué el verdadero carácter de Felipe IV: piadoso, ti-
morato, de inmejorables propósitos, pero débil en cumplirlos an-
te los rugidos de la tentación, tanto que, según se desprende de 
la mencionada Correspondencia con las Borjas, en medio de los 
grandes aprietos de Portugal, Italia y Cataluña celebraba come-
dias en Palacio y vivía mal con la cómica María Calderón. 
(19) Contra lo que siente el Sr. Duque de Aumale (Historia 
de los Príncipes de Conde, tomo IV) era tan morigerado Felipe 
III, que, según un historiador de su tiempo, murió sin haber co-
metido pecado mortal. 
(20) 1.° Reg. 8-11. 
(21) Ps. 72-7. 
(22) Id. 101-24. 
(23) Id. 84-9. 
(24) 1.° Reg. 2-10. 
(25) Id. 
(26) Ps. 60-7. 
(27) Cuando el Rey andaba con dudas y recelos de acabar 
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por completo con la pasividad de D. Luis de Haro, de rehabilitar 
a Loeches, y de favorecer a la Duquesa de Olivares, al Marqués 
de Mairena, al Duque de Medina de las Torres y a otros, la Vene-
rable Madre incitaba al Rey a «buscar mejores Ministros». 
(28) «Estudio crítico, Felipe IV y Sor María de Agreda» pa-
gina 283. 
(29) Prol. Saman. n.° 14; Fr. Manuel Fernández del Río, in 
resp. Ad Cen. 
(30) Silvela, Cartas págs. 26-27 31-32. 
(31) Desde Zaragoza día déla Encarnación, 1645. 
(32) 16 de Abril del mismo año. 
(33) Desde Zaragoza 15 de Mayo id. 
(34) 22 de Mayo id. 
(35) 6 de Junio id. 
(36) 14 de Junio id. 
(37) Desde Zaragoza 22 de Junio id. 
(38) 20 de Julio id. 
(39) 1 de Agosto de 1645. 
(40) 7 de Agosto de id. 
(41) 14 de id. id. 
(42) 23 de Junio de 1646. 
(43) 2 de Julio de id. 
(44) 11 de id. de id. 
(45) 14 de id. id. 
(46) 21 de id. id. 
(47) 23 de id. id. 
(48) 27 de Julio de id. 
(49) 31 de Julio de id. 
(50) 5 de Agosto de id. 
(51) 7 de Agosto de id. 
(52) 11 de Agosto de id. 
(53) 21 de Septiembre de id. 
(54) 1 de Octubre de id. 
(55) 5 de Octubre de id. 
(56) E l Rey era el único que entonces, fuera del confesor, 
había visto v leido la Mística Ciudad de Dios. 
(57) 2 de Julio de 1646. 
(58) «Prólogo-Galeato» n. 14 y el P. Fernández del Río 1. c. 
pág. 58 nn. 3-14 15. 
(59) 19 de Marzo de 1647. 
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(60) 9 de Febrero de id. 
(61) La Mística Ciudad de Dios. 
(62) Como el asunto principal de estas cartas versa sobre la 
Mística, al replicarle el P. General que tendría que valerse de otra 
persona como secretario para responderle, Sor María se con-
forma. 
(63) En la primera Mística Ciudad de Dios. 
(64) A l Rey Felipe IV. 
(65) Parece predecir en esta carta Sor María la guerra que se 
había de hacer a la Mística Ciudad de Dios. 
(66) De la Torre, Confesor de la Venerable. 
(67) E l 24 de Mayo, no el 29 de Marzo como dice Silvela. 
(68) Carta escrita desde Madrid el 3 de Junio de 1665. 
(69) Su hijo, el Príncipe Baltasar Carlos, el niño hermoso que 
pintara Velázquez, confía también a nuestra Venerable todas sus 
cuitas: (Zaragoza, 20 de Julio de 1636; Pamplona, 23 de Mayo de 
1646; Zaragoza, 16 de Junio del mismo año). (Ap. II). Y con sus 
oraciones salió del Purgatorio después de 83 días. (Proc. Ordin. 
preg. 25: Proc. Apost. arte. 28; Inform. 317. E l 5 de Noviembre de 
1646 visitó con su Padre a la Ven. este joven príncipe y Sor Ma-
ría quedó consolada de su «linda persona y gran talento*. 
(70) «Muro Inexpugnable» pág. 61 n. 118. 
(71) Madrid 30 de Agosto de 1691. 
(72) Id. id. 
(73) Id. id. 
(74) Id. id. 
(75) Id. id. 
(76) Su Santidad contestó a esta carta con otra llena de espe-
ranzas (6 de Marzo), despertando «varones insignes en piedad y 
doctrina que conozcan las razones que sufragan la Causa de la 
Religiosa María de Agreda». 
(77) D. Francisco Fabio «Viaje de Carlos II al Reino de Ara-
gón». 
(78) Le regaló un cofrecito de plata para el monumento de 
de Jueves Santo. En el Archivo de la Concepción de Agreda se 
con&ervan de él las cartas siguientes: Zaragoza, 3 de septiembre 
de 1675; Madrid, 31 de Diciembre de 1677; Consuegra, 28 de Ju-
nio de 1665, en ésta da el pésame por la muerte de la Venerable 
(Ap. 13). También hay otra de la Venerable a este hijo de Feli-
pe IV. 
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(79) «En esta visita, dice la relación impresa en Sevilla por 
Juan Cabezas año 1677, mandó S. M. al P. Provincial que abriese 
la caja, donde estaba el cuerpo de la Venerable Madre; y apare-
ció el venerable cuerpo de la Sierva del ¡Señor con rostro apaci-
ble, hermoso y entero, tratable como si estuviera vivo, exhalan-
do suavísima fragancia». A l besar el Rey la mano de Sor María 
todo compungido exclamó: «por ti vivo yo, madre mía*. Vio y 
veneró también los libros autógrafos de la Mística Ciudad de 
Dios y con gran regocijo aceptó como obsequio de la Comunidad 
una pequeña tabla, sobre la que la Venerable había escrito los 
mismos libros; tabla o bufete que en lo sucesivo empleó el Monar-
ca para firmar los Decretos y Edictos más importantes déla Mo-
narquía. (Hoy se conserva en el Convento de las Descalzas Reales 
de Madrid. 
(80) Se intitula esta obra: «Controversia de Revelationibus 
Agredanis». 
(81) 12 de Diciembre de 1749. 
(82) González. Mateo Apodix., art. 4, pág. 527, n. 292. 
(83) Dio a luz otro tomo con este frontispicio «Nova demon-
stratio de falsitate Revelationum Agredanarum», y se imprimió en 
Ausburg año 1751. 
(84) En su libro «Continuatio justae defensionis» puso perpe-
tuo silencio al ruido amortciano. 
(85) Va dirigida también al Prepósito del Colegio Polingano. 
(86) «Allegaz. Stor. Apolog.» pág. 152, col. 1. 
(87) E l Infante de Portugal D. Manuel, visitó también por de-
voción dos veces su sepulcro. 
(88) Por medio de su secretario de Estado D. Andrés Fa-
mule. 
(89) Este Rey también se acercó a Agreda, y creyéndose in-
digno, como él dijo, de entrar en el Monasterio y de hollar con sus 
pies aquel sagrado lugar, se detuvo en la puerta del Convento 
manifestando a las Religiosas por conducto del marqués de Me-
jorada que visitasen ellas el sepulcro de la Venerable en su nom-
bre y pidiesen en él por su salud y por el feliz estado de la Mo 
narquía. 
(90) Proc. Ord. preg. 25: Apost. art. 28 y siguientes: Inform. 
316. 
(91) «Relación del P. José Sagredo». (Se conserva en el Archi-
vo del Convento de los PP. Franciscanos de Nájera). 
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(92) Madrid 4 de Enero de 1690. 
(93) Apartado 5. 
(94) En el Convento de la Concepción de Agreda existen has-
ta 30 cartas de la Venerable a esta Reina viuda de Felipe IV. 
(95) 9 do Noviembre de 1681. 
(96) 9 de Noviembre de 1696. 
(97) 9 de Noviembre de 1681. 
(98) «Biografía de la Venerable». Tratado X, cap. II, pág. 515, 
n. 742. P. Ecija «Relación de la Imagen de Ntra. Sra. de los Mila-
gros y Misericordias» (Dedicatoria). 
(99) Vistió un día entero en este Convento el hábito de la 
Concepción (Marqués de Rivas en su «Diario de los viajes del 
Rey Felipe V» fol. 550). 
(100) Tuvo lugar esta visita el año 1702; en la cual, a pesar 
de las precauciones, ciertos devotos indiscretos tuvieron el atre-
vimiento de arrancarle al cadáver ocultamente los pies y una ti-
bia (Testim. auten. que se halla en el Archivo del Convento, y 
Opus. Rec. y Tras. pág. 19 y siguientes). Entraron con la Reina la 
Exma. Sra. Princesa de Orsini, las limas. Sras. D. a Josefa de 
Figueroa, D. a Catalina de Pimentel, D . a Manuela Enríquez de la 
Cueva, D. a Isabel Ana de Velasco y otras once damas las más no-
bles de su Real Corte, así como las Sras. Marquesas de Zalees y 
Condesas de Agramont y de Villarrea, vecinas de Agreda, el 
Excmo. Sr. Marqués de Castelrodrigo, y los Sres. Condes de Mon-
tellanos y de la Rosa. A l ver en la puerta una fuente llamada de 
la Santa Madre mandó la Reina cogieran de su agua una carga 
para el viaje. (Documento del P. José de Sagredo, Procurador de 
Roma; se encuentra en el Archivo del Convento de PP. Francisca-
nos de Nájera). 
(101) Todas estas cartas se hallan en los archivos de la Sagra-
da Congregación de Ritos. 
(102) «Alleg. Storic. Apolog. 161, col. 2. 
(103) Lib, 3 Reg. cap. 10, 4 7. 
CSIPI<PüQi0 S8X<P0 
ORDENES RELIGIOSAS 
1 ICE el Cardenal Torquemada (1), gran maestro 
\ ^ / de la Teología Mística, y es grito unánime de 
todos los Teólogos (2), que uno de los criterios más 
infalibles para conocer la verdad de las revelacio-
nes es la aprobación por parte de varones expertos: 
«primum signum veritatis revelationum... est quando 
judicio magnorum virorum et expertorum appro-
bantur». 
Deseoso, pues, de cegar primero y derribar luego 
por tierra con la luz y voz de trueno de la verdad se-
rena a algunos Saúles que cabalgan alocados todavía 
por senderos de exterminio, sin más ideal que el tris-
tísimo de borrar de los espléndidos palacios de la 
inmortalidad el nombre venerando de la insigne Sor 
María, voy a hacer siquiera brevísimamente el recuen-
to de otros amigos suyos, las gloriosas Ordenes reli-
giosas, semilleros de santos y de genios, para que cai-
gan aquellos de hinojos ante la suavísima majestad de 
Mujer tan admirable, o para que resplandezca cada 
vez más la amenaza formidable de que «en vano dan 
coces contra el aguijón». 
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Porque es cosa ele alabar a Dios: de las muchas 
Familias religiosas, verdaderas milicias nacidas al so-
plo creador de un Santo para refuerzo y amparo de 
la Iglesia, no se cuenta una sola que no haya desen-
vainado su espada de dos filos en pro de esta Hija de 
Francisco; todas conservan como su mejor timbre de 
gloria las cicatrices de mano aleve recibidas en los 
palenques de esta pelea, y airean sobre su pecho jiro-
nes de banderas enemigas. Y ahora es la gloriosísima 
de S. Jerónimo que agota en su obsequio los elogios 
por boca del sabio Colegio de Guadalupe en Salaman-
ca (3); y son luego los Clérigos Menores, guiados por 
el R. P. Diego Pacheco, Visitador General, Calificador 
déla Santa Inquisición y Predicador de Su Majestad, 
quien la tiene siempre en los labios para bendecir-
la (4); y más tarde serán los Hospitalarios de S. Juan 
de Dios, los Hijos de S. Basilio, Trinitarios y Pre-
monstratenses, al llamarla los primeros en el lengua-
je de Pedro de Zaragoza, Maestro en Artes <? Dulce 
embeleso de la devoción de los fieles» (5), y a sus L i -
bros «escritos con luz del cielo, muy estimados (son 
sus palabras) en su Sagrada Orden», conteniendo una 
doctrina del cielo útilísima para todos... y en cuyo elo-
gio y defensa siempre emplearé mi corto talento»: en 
frase, los segundos, de Francisco Mallén de Tejada, Ca-
tedrático de la Universidad de Salamanca «milagro 
de ingenios, cuyos Libros no necesitan de más pane-
girista que Ella misma, ni de las luces del Sol para su 
lucimiento porque su lucerna es el Cordero Divi-
no...» (6): al besar su doctrina de admiración los ter-
ceros con el Venerable P. Fr. José de Santa María 
que solía decir a sus novicios: Hijos míos, sean devo-
tos de la Venerable Madre María de Jesús; lean sus 
libros frecuentemente, que en ellos no encontrarán 
9 
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sino una doctrina sólida, piadosa, espiritual y fervo-
rosa; yo puedo deciros, hijos míos, que no he leido 
línea en ellos que no llenase mi corazón de fervor en 
el servicio de Dios» (7); y dedicarle, los últimos, va-
lientes Apologías hasta escribir la bien cortada pluma 
de uno de sus más ilustres hijos, Manuel García de 
Huyales, Cronista General de la Orden, Predicador de 
S. M. y Teólogo de la Real Junta de la Inmaculada 
Concepción, justamente indignado contra los france-
ses opuestos a sus libros: «Debían haber advertido es-
tos f accionistas que los-libros de la Ven. Abadesa de 
Agreda corrían por toda España con el gravísimo per-
miso del Tribuna] Supremo de la Santa Inquisición... 
Meditando yo muchas veces la impugnación y despre-
cio que algunos hacen de esta admirable Obra de la 
Mística Ciudad de Dios (conozco algunos hombres 
doctos que hablan mal de estos libros, los cuales ni 
aun los han visto por de fuera: otros conocí que, ha-
biéndolos leido un poquito, los despreciaron sugeri-
dos por el mismo o semejante espíritu que movió a los 
deputados doctores parisienses), se me ocurrió el que 
esto provenía de divina disposición, queriéndolos 
Dios por este camino elevar con irregular medio al 
ápice de la suprema vocación, porque como dice Sal-
viano: casi todas las palabras divinas tienen sus ému-
los. Luego de tal y tan grande emulación se infiere 
bien lo divino de estos libros; y a la verdad llegarán a 
conseguir un triunfo glorioso a expensas de la emu-
lación y a impulsos de la contrariedad... ¿Quién habrá 
entre los Teólogos que leyendo los escritos de la Ve-
nerable Madre Agreda no dude alguna vez y aun se 
asombre de su altísima sabiduría? A la verdad ningu-
no habrá; pero continuando la lección y vestido de 
una devota humildad se le ocurrirá la legítima, ver-
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daclera, y sana mente de la Escritora: experimentará 
el que la aspereza de alguna doctrina se le convertirá 
en suavísima dulzura, y, serenada la inquietud, la en-
tenderá con inexplicable gusto y espiritual provecho-
Pero demos que en estos escritos de la Venerable Ma-
dre de Agreda no ocurra algún lugar para investigar 
el genuino y legítimo sentido de la Escritora: por eso 
debemos prorrumpir en una ignominiosa censura? De 
ningún modo; antes sí debemos recurrir a Dios con 
humildes ruegos para alcanzar la verdadera inteligen-
cia... E l Maestro de todos los Doctores, el gran Padre 
S. Agustín, persuade esto mismo en su libro «De dono 
perseverantiae», la cual sentencia podía muy bien to-
mar para sí la Venerable Madre de Agreda, aplicán-
dola a sus escritos con estas palabras: Los que leen 
estos libros, si los entienden, den gracias a Dios; mas 
los que no los entienden, oren, para que interiormen-
te les ilustre aquel Doctor que es el Señor de las cien-
cias; y aquí los que juzgan de que voy errada, consi-
deren muy bien las cosas dichas, no sea acaso que 
ellos sean los que yerran» (8). 
¿Qué más? Preguntemos a los Cistercienses su opi-
nión, y además de sus tres eminentes Generales, los 
RR. PP. Sebastián Pinto, Doctor y Catedrático de Sa-
lamanca, Prudencio Pesa, Doctor y Catedrático de Ca-
latayud y Bernabé Ortuño, Examinador Sidonal de Za-
ragoza y Calificador de la Santa Inquisición, los cuales 
después de haber consagrado su elevada Literatura 
en obsequio de la Mística, le aplican juntamente con 
los PP. Andrés Cid y Rodesindo Barcia aquel valiente 
exámetro: «Tu superas minas atrox quas fulminat hos-
tis>; os responderá en nombre de todos sus hermanos 
el Rvmo. P. M. Fr. Juan González del Campo, Teólogo 
celebérrimo y Catedrático del Insigne Colegio de Hues-
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ca: «Acerca de los libros de la Divina Historia inti-
tulados Mística Ciudad de Dios diré lo que siento, va-
liéndome de las palabras de la Divina Sabiduría: Ego 
Sapientia effudi ilumina: Ego quasi trames aquae im-
mensae de fluvio. Ego quasi íluvius Dorix, et sicut 
aquaeductus exivi de Paradiso. E l Arcaduz de la Di-
vina Sabiduría es la Beatísima Virgen María, en sentir 
dulcísimo de S. Bernardo: y el Arcaduz de Santa Ma-
ría Virgen, podemos decir piadosamente, que es la 
V. M. María de Jesús de Agreda, la cual plantada co-
mo hermosa Rosa sobre los arroyos de las aguas, fruc-
tificó y dio sazonados frutos de honor y honestidad: 
y como fuente del Paraíso regó fertilísimamente toda 
la haz de la tierra: pero principalmente esta Historia 
Divina; en la cual, como más próxima al origen, regó, 
o por mejor decir, inundó sus montes hasta lo más emi-
nente de ellos, de tal suerte que parece que Dios causó 
en ella un diluvio. Porque este fidelísimo Río está lle-
no de Aguas en tal conformidad, que las aguas de la 
contradicción, aunque muchas, no pueden extinguir 
la caridad ni los ríos anegarla. Porque desde el naci-
miento del sol hasta su ocaso es alabado con piedad 
cristiana el nombre celebérrimo de la V. M. de Agre-
da, la cual como sol resplandeciente iluminó lo más 
escondido entre las tinieblas: y muchas veces manifes-
tó los secretos del corazón: piadosamente juzgamos 
que Dios fué el autor de estos prodigios tan admira-
bles a nuestros ojos. Es el Señor poderoso para for-
mar de las piedras dignísimos hijos de Abraham... 
Convirtamos a los celestiales libros de la Mística Ciu-
dad de Dios y hallaremos en ellos siete excelencias 
con las cuales se eleva esta Historia Divina, excedien-
do la capacidad natural, no sólo la de una simple mu-
jer, sino también el discurso de los más doctos Teólo-
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gos. Lo primero, hallaremos un estilo selectísimo y 
purísimo: lo segundo, un frecuente uso de la Sagrada 
Escritura: lo tercero, una clarísima explicación de las 
principales dificultades de la Sagrada Teología: lo 
cuarto, un uso limpísimo de los términos escolásticos 
en nuestro vulgar idioma: lo quinto, hallaremos unos 
rigidísimos exámenes que hasta «us émulos han hecho 
de esta admirable obra, en la cual hasta ahora no se 
ha hallado proposición improbable: lo sexto, encon-
traremos unos elogios selectísimos, con que ha sido 
esta obra celebrada por los más eminentes Teólogos 
de nuestra España: lo séptimo, hallaremos útilísimos 
frutos espirituales en los fieles, conseguidos por medio 
de la lección de estos libros. Todas estas cosas juntas, 
y cada una de por sí elevan el entendimiento de la 
V. Autora a la esfera de lo sobrenatural. Finalmente 
como conste con evidencia, y esté comprobado autén-
ticamente, el que estos libros los escribió la V. Abade-
sa de Agreda desde la primera línea hasta la última, es 
manifiesto el que no los compuso algún hombre» (9): 
preguntemos a los Monjes de S. Benito; y juntamente 
con los tres Generales Manuel Navarro Doctor y Cate-
drático salmanticense (10), Gregorio Argaíz, Historia-
dorGeneral de su Orden (11), Gregorio de Quintani-
11a (12), y con los PP. Bernardo M. Liezheimer (13), 
Antonio de Carriedo (14), Anselmo Rubio (15), Pedro 
Lechner (16), Benito Marín (17), Villarroel (18), Prós-
pero Gueranger (19) y Feijóo (20), dirá un Juan Bau-
tista Lardito, Doctor y Catedrático de Prima en la Mi-
nerva de Salamanca, Examinador Sinodal del Arzo-
bispado de Toledo y Teólogo de Su Majestad (21) «que 
todos la aclaman Venerable, Madre piadosísima, ador-
nada de eximias virtudes... No puedo negar que es 
mujer la V. M., pero mujer a quien ninguno hasta alio-
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ra ha condenado con razón»: preguntemos a los hijos 
de S. Francisco de Paula, y escucharemos de labios 
del P. Pablo Espada, Calificador del Santo Oficio y 
Examinador Sinodal del Arzobispado de Granada este 
juicio honrosísimo: «El sujeto de quien se habla es la 
Mística Ciudad de Dios escrita por la V. M. María de 
Jesús... De más están los borrones de la pluma, cuando 
es tan notorio lo que han fructificado para Dios en el 
bien de las almas sus libros: no me persuado los haya 
leido la mayor tibieza sin fruto. Muchos sumergidos 
en la culpa han llorado sus pecados con admirable pe-
nitencia, debiéndose a sus escritos repetidas conver-
siones, como en muchos reformaba la relajación de 
sus costumbres... Fué María Santísima entre todas las 
puras criaturas la más humilde; esta virtud le mereció 
que su Hijo en ella encarnase: Quia respexit humilita-
tem ancillae suae. Esta virtud en tan supremo y heroi-
co grado de tan celestial Maestra la imitó en cuanto 
pudo la Venerable Madre, como que en todo había de 
ser su discípula... Destinó Dios a la V. M. para cons-
truir la fábrica más de su gusto, cual fué escribir la 
Vida de la Madre del Encarnado Verbo; obra la más 
admirable que en el mundo pudo hacerse; por eso a la 
Venerable Madre la humilla; que de otra manera no 
emprendiera obra tan excelsa. Y si seguimos a la me-
jor luz de la Iglesia, podemos (no con poca prudencial 
conjetura) decir fué obra tan del divino agrado que 
en ella estaba Dios muy complacido... No hay más efi-
caz prueba ni a mejor luz para probar que es espíritu 
de Dios, como experimentarlo siempre constante den-
tro de los términos de lo humilde. Es así que el co-
mún enemigo tal vez afecta la humildad, intentando 
engañar nuestra limitación; pero como es su naturale-
za toda la soberbia, nunca puede tener en su humil-
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dad aparente constancia. Es doctrina de todos los Mís-
ticos y muy consentánea a los Teólogos: Luego el es-
píritu de la V. M. fué siempre bueno, pues siempre 
estuvo radicado en lo humildoso... Poco importan los 
deshechos vientos contra la Venerable Madre y sus 
escritos: nunca más exhala sus olores este Lirio peni-
tente como cuando la emulación le es espina tan pun-
zante... No hay, dice Plinio, ñor más excelsa; y este Mís-
tico Lirio de la Venerable Madre sobresale excelso 
por la materia que escribe: la celestial Vida de la que 
fué real y verdadera Madre de Dios, la predestinada 
para templo del Espíritu Santo, la que sin ejemplar 
sobre todos los angélicos espíritus se llevó los divinos 
agrados, la Mística Ciudad de Dios tan adornada de 
Privilegios Reales como que en ella había de habitar 
y habitó el Rey de reyes y Señor de los señores... Po-
ca devoción tiene a tan celestial Señora quien regatea 
los elogios de la Venerable Madre María de Jesús de 
Agreda...»: preguntemos por último a los Cartujos (22), 
que aunque no frecuentan escuelas, cada Monasterio 
es una Academia del Cielo, donde se lee la Cátedra de 
Prima de la más alta Teología y os regalarán los oidos 
las palabras sincerísimas y preñadas de alabanzas del 
P. Agustín Nagori (23). 
Con no menos ardimiento y entereza levantaron 
sobre su frente arcos de triunfo los Oratorianos con 
el I*. Federico Fáber, quien no sólo da pruebas de 
conocer a fondo la Mística, basándose en sus doctri-
nas y citándola con honor, sino que en su obra «Al 
pie de la Cruz» en pocas líneas da los rasgos que dis-
tinguen estas revelaciones de las de Catalina Emme-
rich, teniendo las de la monja española por más vera-
ces que las de la alemana (24): los Teatinos con Caye-
tano de Sousa (25); los Redentoristas con el P. C. E. 
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Schmoger (2G);los Maristas por labios del P. Huget(27); 
los Hijos del Corazón de María con los PP. Félix Ce-
peda (28) y Luna (29); los Pasionistas con el clarísimo 
P. Serafín (30); los Sacerdotes Adoradores con Carlos 
Sauve (31) y los preclaros Mercedarioscon José Nicolás 
Cavero, Doctor y Catedrático de Prima en la Univer-
sidad de Zaragoza, que hizo sudar las Prensas con 
una hermosa apología; Fernando del Olmo cuyas son 
estas palabras: «Aquí es donde yo me pasmo! y no 
puedo dejar de entender ser esta maravillosa obra 
de Arquitectura sobre toda la natural y artificiosa! 
Que una pobre mujer humilde, aunque virgen muy 
ennoblecida de virtudes, y enriquecida de gracias; 
siempre retirada de los malos comercios; que no cur-
só las Universidades de los doctos; ni aprendió de 
ellos las ciencias; encerrada en la estrechez de una 
celdita de Descalza; sin disciplina en las Sagradas Es-
crituras, ni otra que la de sus serenísimas y asperísi-
mas penitencias; sin estudio en los SS. PP.; sin Libre-
ría de Teólogos Expositores o Escolásticos o Místicos, 
ni de Filósofos; sin otro Libro que el Cristo Crucifica-
do, Libro descuadernado por la tiranía del Hebreo en 
la Prensa de la Cruz; cuyas llagas abiertas eran carac-
teres de Carmín, impresos en el candido y delicado 
papel de su Sacratísima Humanidad, y en que esta 
Sierva del Señor leía el inmenso amor de Dios a los 
hombres y las inexplicables obligaciones de éstos pa-
ra con Dios, en las prolijas y continuadas horas de su 
oración: reducida allá a su retiro; en él se ponga a es-
cribir de tan soberanos Misterios que el mundo todo 
no alcanzaba; se ponga a exponer millares de Textos 
y versos de la Sagrada Escritura, con tanta solidez y 
conformidad con las mismas Escrituras y Misterios en 
ellas revelados, como a cada paso se encuentra; con 
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tanta consonancia y correspondencia con las senten-
cias y sabiduría de los Santos Padres de la Iglesia 
aun en sus doctrinas menos frecuentes y más retira-
das del común uso, como se ve en el Apéndice y sa-
tisfacción a las proposiciones que le han notado: se 
ponga a escribir las materias más profundas de la 
Teología; con tanta propiedad de voces, en un idioma 
tan estéril de ellas, como es nuestro castellano; con 
tanta energía y estilo tan limado y oculto, como se ve 
en toda la obra. Por cierto asombra todo esto. Y so-
bre todo que, después de perfeccionada esta magnífi-
ca obra, se entregue al fuego por la obediencia: y por 
la misma obediencia luego se repita la misma forma-
ción de la obra, y ésta por todas sus circunstancias 
sea idéntica con la primera; esto no puede caber en 
humana capacidad ilustrada sólo con luces naturales, 
aunque las supongamos muy crecidas >: Bernardo Ave-
11o Castrillón, Teólogo de la Nunciatura, el cual, luego 
de llamar a la doctrina de la Venerable «esplendente 
e infusa», prorrumpe en estas alabanzas que quiero 
transcribir con su nativo perfume por temor de pro-
fanarlas: «Possibile fuit hanc vitae arborem, Librum 
Grandem, Mysticam Dei Civitatem revelari: ergo sicut 
potuit Omnipotens, voluit et fecit; nam ipsius velle, 
dicere, et faceré est; itaque Libani candidatam Agre-
danam, sui Collumbam, Arboris Vitae conversantem 
Coelicolam ramis, non minus pulchram, quam humi-
lem, sidereisque alus virtutibus micantem, elegit, eve-
xit, ac sublimavit Altissimus, ut sui, et Matris Divinae 
secreta, vel Sacramenta in summo vitae Libro descripta 
reseraret... Praeparavit, his statis, ac ordinavit sigillo 
totius Trinitatis fojas hic signatus: V. Mariam Agreda-
nam suum Coelestem Aquaeductum, ut saliens in suos 
misteriosos Rivos fructificaret electos. Absque meta 
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utique bibisti, felicissima electa María a Jesu ex hoc 
purissimo fonte: libasti aquam de cisterna hac tua, et 
ñuenta putei tui: derivati sunt fontes tui mire, foras. 
Tn plateis aquas tuas divisisti (hoc est) ómnibus palam 
expósitas dispersisti in libros, enigmaticum Librum, 
Mysticam Dei Oivita.tem, capitibus, necnon paginis, 
tamquam apes dulci nectare celias, distentos; non sty-
lo férreo (inquam) exaratos; sed, veluti áureo Se-
raphico Ígnito jaculo, inflammando corda, suavi, be-
nigno, eloquenti, ac inimatibili eloquio concinnatos. 
Tu sola Peregrina Virgo habes aquas; atque Deo ut, 
nec sint alieni participes tui; quapropter, vena tua est 
benedicta, cum nolis Sanctum nec canibus daré (id 
est) indignis, seu non veré sapientibus; dumtaxat ita, 
sapientiae clientibus, vel sane, pie ac veré intelligen-
tibus, sub ejus salubri vexillo glorióse militantibus, 
harum aquarum copiosos rivos das, participes ve facis 
hisce, ac ditas. O Solligera Coelestis Avis! Tu absque 
exemplo enim paradisi Cedri ad hoc suxisti medullam, 
Divino Lumine circumfusa, per Mariam, in Maria et 
cum Maria suffulta, uti tantae Matris et Magistrae L i -
bani selecta Discipula, et index, scripsisti bene, ac mi-
re Maria mira de Christo et Maria. O Lumen de Lu-
mine Liber splendens Grandis! Summa divinitus inspi-
ratae veritatis proclaman valet sicuti de Pnrissima 
Virgine principaliter dicitur» (32): Antonio Bernal, al 
abrir brecha a su ternura con estas sentidísimas fra-
ses (33): «En cuanto a la utilidad que causa la lección 
de la Mística Ciudad de Dios, por lo que a mí toca 
confieso delante de Dios, que habiendo leido muchas 
veces los libros de la Venerable Abadesa de Agreda, 
rara vez o nunca los pasé sin que causasen en mi al-
ma sobrenaturales efectos, ya compadeciéndome de 
los dolores acerbísimos de la Pasión de Jesucristo 
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Nuestro Redentor, ya agradeciendo a María Santísima 
nuestra Señora las grandes finezas que ha obrado por 
los hombres. Muchas veces, leyendo estos libros, co-
rrían dulcemente arroyos de lágrimas por mis ojos, 
llorando amargamente mis pecados y detestando su 
malicia. Confieso que no he hallado lección más útil 
(después de la Sagrada Escritura) que la de estos 
libros. Algunas veces advertí, estando leyendo estos 
libros, que los que me oían derramaban suaves lágri-
mas de devoción, admirando todos el magisterio del 
Espíritu Santo que encierra en sí estos sagrados l i -
bros. También observó con grande consuelo mío, en 
algunos lugares, que después de Vísperas concurría el 
pueblo a la Iglesia, en donde el cura leía a los fieles 
estos maravillosos libros con notoria utilidad de sus 
almas» (33): finalmente (34) el Rvmo. P. Arrióla, Cali-
ficador del Santo Oficio, quien la cerca de elogios, 
escribiendo a honra suya (35): «Esta presencia miste-
riosa de la Virgen nuestra Señora la declaró con luz 
más noble la V. Madre Sor María de Jesús, ilustre y 
admirable Fundadora del nobilísimo y religiosísimo 
Monasterio Descalzo de la Purísima Concepción, en la 
antiquísima, fidelísima e invencible Villa de Agreda. 
A esta venerable Mujer comuniqué frecuentemente 
por el tiempo de tres años; y siempre con admiración, 
confusión y reverencia leí sus obras, así las originales, 
como las impresas por comisión del limo. Sr. D. Fray 
Pedro Mañero, dignísimo Obispo de Tarazona... Fué 
esta Religiosa Escritora tan insigne Maestra de la Fe, 
de las revelaciones y también de discernir entre lo 
natural y lo sobrenatural para dar una exacta y per-
fecta noticia de aquellas cosas que recibe un alma sin 
los peligros del daño e ilusión, que siempre humilló y 
confundió mi estudio, causándome siempre una nueva 
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admiración, no obstante que siempre he sido muy 
aplicado al estudio de esta eminente Teología. Sin 
afectación humana simulaba las ilustraciones y doctri-
nas, que eran admirables, su espíritu sincero, tenien-
do siempre algún peligro; exponiéndose alguna vez 
al examen de quien no era inteligente, disponiéndolo 
así la obediencia. No pocas veces explicaba gravísi-
mas dificultades de singulares cuestiones, que exce-
den la capacidad de los mayores Teólogos, con tan ce-
lestial estilo y tan formales términos, que su ciencia 
parecía del Autor de la Gracia: y a la verdad prove-
nía de este Autor Divino. Y en estos casos, con tan 
ingeniosa humildad la hablaba que no se manifestaba 
intérprete, sino es ansiosamente necesitada de apren-
der para arrojar de sí a las tinieblas de la ignorancia 
la luz de la verdad, y doctrina de los Ministros de 
Dios... La primera vez que escribió la Historia Divina 
la arrojó al fuego, por orden de la obediencia, que-
dando muy llorosa por la audacia que había tenido (a 
su entender) en haber extendido la mano al Árbol de 
la Ciencia. ¡Oh nunca oida humildad! Mas al imperio 
de sus superiores, que fueron doctísimos, venció su 
confusión, volviendo a escribir de nuevo la misma 
Historia, no discrepando ni un ápice de los primeros 
escritos... Alteróle el demonio el pulso y las arterias 
con exquisita alteración; y no se la restituyó la firme-
za al pulso, hasta que yo mismo la aconsejó que apli-
case el remedio del agua bendita: y en el espacio de 
una hora escribió 40 hojas enteras; y este prodigio le 
sucedió muchas veces. Pregunto: ¿quién entonces le 
movía la mano? ¿Quién la formaba los conceptos? 
¿Quién la ilustraba el entendimiento en obsequio de 
Nuestra Señora? ¿Quién también la reveló lo que en-
tonces ignoraba el mundo? Sin auxilio divino no me 
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parece a mí que podía la pluma de una mujer empren-
der tan alto vuelo» (36). 
Pero los verdaderos paladines de la gran Monja 
Franciscana, los zuavos aguerridos que no envainaron 
sus aceros mientras quedó un enemigo en torno del 
alcázar de la Mística, fueron las falanjes invencibles 
de Carmelitas, Agustinos, Dominicos, Jesuítas y Fran-
ciscanos. 
De entre los Carmelitas levantaron su voz serena-
dora de tormentas los PP. Manuel de S. Jerónimo (37), 
Antonio de S. Joaquín (38), Diego de Santiago (39), 
Silveira (40), Antonio de Santa María (41), el Venera-
ble Ildefonso de la Madre de Dios (42), Juan del San-
tísimo Sacramento (43), Antonio de la Expectación (44); 
y señaladamente Jacinto de Aranaz, Predicador de Su 
Majestad, Examinador Sinodal del Arzobispado de To-
ledo y Comisario General en la Corte Española, confe-
sando solemnemente que: «La revelación que refiere 
la Secretaria de María Santísima en su Mística Ciudad 
de Dios es notoria no sólo en España sino en las pro-
vincias extrañas; aunque las olas de la contradicción, 
como el Arca de Noé, la han elevado a ser objeto de 
estimación cuanto permite la esfera de una piedad 
subdita y reverente a la Sede Apostólica, y a ser asun-
to ilustrado de los varones más eminentes que en el 
presente y pasado siglo celebra la fama de sabios» (45): 
Francisco García y Castilla, Rector y Catedrático de 
Prima en la Universidad de Alcalá, quien trabajó una 
censura contra los Doctores Sorbónicos, suscrita por 
sus Hermanos de Religión José Hidalgo, Bernardo Se-
rrada, Antonio de la Torre, José de Aranda, Diego de 
S. Miguel y Villasante y Juan Antonio Sánchez de A l -
varado (46): y el inmenso Raimundo Lumbier, genio 
tan caudaloso que, sangrado en diversos ríos de doc-
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trina ya Escolástica en la Cátedra de Prima y Dogmá-
tica en las Calificaciones del Santo Oficio, ya Moral 
en los exámenes Sinodales y Ascética en 14 Cuares-
mas que predicó, aun se comunicaba con grandes ave-
nidas de gobierno, piedad y religión: este pues incom-
parable Religioso, bien conocido en el Orbe literario 
dejó asentadas (47) estas dos notabilísimas proposi-
ciones: «La primera, que la obra de la Mística la colo-
caba tan superior a la capacidad humana y por otra 
parte tan conforme a la fe católica y sólidas virtudes, 
que sin duda alguna era obra maravillosa de Dios, no 
pudiendo ser de los hombres en este estado natural 
ni del demonio, que no busca el bien sino la perdición 
eterna de las almas. La segunda, que, se eligiesen do-
ce varones los más sabios que tuviese España, y si, 
después de haber leido un capítulo de esta Divina 
Historia, lo sacaban con la limpieza, pureza y propie-
dad de términos que en ella se contienen, desistiría de 
su parecer; pero que tenía por firme y constante no 
saldrían al cabo, sino que en ellos se conocería el mo-
do y artificio humano que no se halla en dicha divina 
Historia: porque en ella cada término lleva el fiel tes-
timonio de la Divina Luz de donde procede»; y en la 
Epístola dedicatoria a su Libro «De Essentia et attri-
butis Dei», la elevó con sus puños de atlante al cielo 
de la gloria, desgranando este singular elogio: «La 
Mística Ciudad de Dios es una obra verdaderamente 
admirable, en un todo muy perfecta, y me atrevo a 
llamarla un milagro, digna de enumerarse (después de 
la dignidad de la Sagrada Escritura) entre los princi-
pales escritos». 
Por los Dominicos, citando sólo, entre mil, a San-
tiago Barón y Arín (48), Magdalena (49), Domingo Pé-
rez (50), Antonio Garcés (51), Francisco Becerra (52) 
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y recientemente al P. Arintero, me ocuparé de tres 
estrellas: del eminente escolástico Juan de Santo 
Tomás, Pedro Mártir Buenacasa y de Juan Delgado. 
E l primero, autor profundísimo de muchos escritos 
teológicos y Confesor de Felipe IV, que había tra-
tado íntimamente a la Arenerable Madre, afirmó, a 
pesar de su gran humildad, delante de personas cons-
picuas, en una visita que hizo al Convento acompa-
ñando al Rey: «que él firmaría de su nombre y proba-
ría en cualquier concurso de Teólogos que la Madre 
Sor María de Jesús de Agreda estaba ilustrada con 
ciencia infusa sobrenatural; y que de ésta había hecho 
él la experiencia que se podía y debía hacer» (53): el 
segundo, Teólogo de la Nunciatura, Examinador Apos-
tólico y Predicador de S. M., califica a la Abadesa de 
Agreda de «Angélica y Seráfica»; y a su doctrina de 
«útil, excelsa, profunda, irreprensible, sólida, sutilísi-
ma, invulnerable, luz para los fieles, altísima, inimita-
ble, suavísima y casi divina»; y concluye: «no sé qué 
decir de la Virgen que así habla, que así escribe, sino 
que el Señor escribió en ella, y que la condecoró con 
la aureola del doctorado» (54): y del tercero es esta 
aprobación que no puede leerse sin contener los ím-
petus de las lágrimas (55): «Por mandato del Santo 
Tribunal de la Inquisición he leido los tres tomos de 
la V. M. Sor María de Jesús, Abadesa que fué del Con-
vento de la Purísima Concepción de la Villa de Agre-
da: digo los tres tomos que se imprimieron en el Rei-
no de Portugal; y careándolos con los que se impri-
mieron en Madrid por Bernardo de Villa-Digo, hallo 
sólo, por más que se desveló mi cuidado, dos Cítaras 
tan bien templadas a un punto (ya me entienden los 
Filósofos) que tocando la una, suena la otra. Mas ¿có-
mo no había de hacer esta música, si era la cuerda de 
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aquel Serafín Llagado, de aquel Purísimo Pliego, en 
quien imprimió nuestro Redentor Cristo las señales 
de su Pasión, siendo la tinta su Sangre de mi Amadí-
simo Padre y Patriarca S. Francisco* Mas ¿cómo no 
había de hallar esta consonancia, si en la Ciudad de 
Dios, según S. Juan Evangelista (Apoc. cap. 14), aun 
multiplicadas cítaras tienen la misma armonía: Citha-
redorum citharizantium in citharis suis? Mas ¿cómo 
el acorde instrumento de sus escritos había de delei-
tar no sólo el oido sino el corazón, el alma, el espíritu, 
si la prima es milagro de su Omnipotencia, si la terce-
ra es abismo de la gracia. ¡Oh Mujer fuerte, mejor que 
la de Salomón (Prov. cap. 31), pues gobernó tu pluma 
la Omnipotente mano del Padre. Oh Mujer sabia, me-
jor que la de la Ciudad de Abelal (2. Reg. cap. 20), 
pues si aquella defendía de la picas de Joab, su patria, 
tú defendiste la mejor Ciudad de Dios, que es María 
Santísima, enseñándote la sabiduría del Hijo. Oh Mu-
jer fuerte, pues entre las cinco del Evangelio puedes 
entrar como Esposa con las lámparas encendidas de 
tantas gracias como te comunicó el que es abismo de 
la Gracia, el divino Espíritu. (Math. cap. 25). Oh Vir-
gen extática, pues en tus amorosos raptos inflamaste 
tu pecho en la hoguera de tu querido Esposo. Oh Vir-
gen querúbica que bebiste las cristalinas aguas de los 
Divinos Tesoros de la Sabiduría y Ciencia de Dios. 
Oh Virgen Seráfica, pues a tu incendio son menester 
las alas de los dos Serafines que vio Isaías para tem-
plar el ardor, y no abrasarme a tus llamas! ¡Feliz mil 
veces Agreda, pues mereces ser hoy concha de tan 
peregrina Perla, campo fértil que encierra el más rico 
Tesoro. Dichosos sus moradores, pues merecieron 
unos el pasto de tu celestial Doctrina boca a boca 
cuando viva; y ahora merecen otros tu Doctrina y tus 
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Reliquias cuando muerta (si es que muere quien como 
Fénix renace) que no vive quien más vive, sino el que 
mejor vive. Vivir mucho, y vivir mal, no es vivir, sino 
solamente durar; aquel que vive mucho, que aunque 
viva poco, deja en sus heroicas obras eternizado su 
nombre! 
Dejástele eternizado (ínclita Mujer) en tus prodi-
giosas virtudes; dejástele eternizado en tus milagrosas 
maravillas; dejástele eternizado en tu sabiduría in-
fusa; dejástele eternizado en todo lo que escribis-
te, pues aunque más ladre la envidia, y muerda la 
calumnia, son tus escritos como los rayos del Sol, que 
si bastarda nube procura empañar sus luces, siempre 
la desbaratan y vencen sus resplandores, porque en 
tus escritos se halla lo sólido en las sentencias, la efi-
cacia en el persuadir, la acrimonia en el reprender, lo 
ardiente en el inflamar, la dulzura en el decir, la pro-
piedad en el hablar, no sólo-en las voces domésticas, 
políticas y retóricas, sino en las filosóficas y teológi-
cas, con admiración, sino pasmo de cuantos doctos 
los leen, y de cuantos han pisado las losas de las es-
cuelas, siendo tú por tu sexo forastera de ellas. Mas 
¿qué importa que no hayas entrado en las escuelas de 
la Tierra, si para Maestra del mundo cursaste en la 
Universidad del Cielo? Vive (como piadosamente cree-
mos) en perpetuas eternidades, y el gozo deseado 
aliente nuestra esperanza de que te prepare florido tá-
lamo la Iglesia, pues Tú le adornaste en vida como a 
semejante intento dijo S. Pedro Crisólogo: «Thalamus 
ornatur Sponsae, et ornatur auro fidei argénteo sa-
pientiae, virtutum gemmis, sanctitatis liliis verecun-
diae rosis, liliis castitatis, pudoris violis». Pueden 
leerse los tomos de la impresión de Portugal como los 
de la de Madrid, para que con multiplicados escritos 
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de la V. M. gocen todos multiplicadas llores y frutos, 
y porque no tienen cosa disonante, por yerro de cuen-
ta, si alguna se hallase en yerro de imprenta >. 
La esclarecida Orden Aureliana, o de San Agustín, 
verdadero caballo de Troya, en cuyo robusto y an-
churoso seno han gemido siempre con ansias de con-
quista tantos corazones cortados según los deseos de 
Dios, se proclamó también defensora aguerrida de las 
Revelaciones agredanas, como puede verse en los Pa-
dres Gacitúa (56), Manuel Espinilla (57), José de Cór-
doba (58), Carvajal, Sebastián de Morales (59), Ella-
curiaga (60), Lamberto Ledrou (61), Pedro Manso (62), 
Cristóbal de San José Francisco de Santa Isabel (63), 
Francisco Barbaques (64), Diego de Gracia (65), cuyas 
apologías aun suministran armas poderosas para rom-
per los anillos de la serpiente antiagredista enroscada 
en el árbol de la envidia y del orgullo; y sobre todo 
los gravísimos Colegios de Granada y Salamanca, por-
tentosos nidos del águila más remontada de la Iglesia, 
del primero de los cuales es aquel canto valiente y 
lleno de armonías que aun regala los oidos concepcio-
nistas: «Los que intentan herir con la espada de la 
censura a los preclarísimos libros de la Y. M. de Agre-
da, intentan herir a la misma Reina de los Cielos y 
Tierra, cuyas admirables alabanzas se manifiestan a 
los mortales en esta Mística Ciudad de Dios». 
Y ¿qué decir ahora de la ínclita Compañía de Je-
sús, en cuya fecundísima prole ha tenido y tendrá 
siempre la Causa Agredista tantos defensores cuantos 
han sido y serán sus Hijos, según el testimonio del 
P. Goyeneche: «No soy yo quien está a favor de estos 
libros. Mientras hubiere escritores en la Compañía, no 
le faltarán defensores: y esto lo digo, no porque la 
Religión Seráfica necesite para su defensa de tropas 
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auxiliares, teniendo en su propio fondo tanta copia de 
piísimos y sapientísimos hombres, sino porque a nos-
otros nos parece que estamos obligados a pagar este 
tributo a la justicia y piedad de los libros de la Vene-
rable María de Jesús?» (66). 
Oid a los principales, ya que nos encontraríamos 
en la imposibilidad de Abraham, si quisiéramos con-
tar todas las estrellas Ignacianas que han girado alre-
dedor de Sor María en el cielo de su historia: y recor-
dando sólo los nombres de Antonio de Campos (67), 
Catedrático de Escritura en la Universidad de Perpi-
ñán, Cortés Osorio, (68), Doctor de Alcalá y Predica-
dor de S. M., Francisco de Almada (69), Profesor de 
Coimbra, José de Hierro (70), Calificador del Santo 
Oficio, Francisco la Chiesa (71), Confesor de Luis 
XIV, Francisco Garau (72), Calificador del Santo Ofi-
cio, Miguel de Elizalde (73), Profesor de Teología 
en el Colegio Romano, Mateo de Moya (74), Confesor 
de la Reina D. a Mariana de Austria, Miguel Monreal 
(75), Doctor de la Universidad de Zaragoza, Martín de 
Lañara (76), escritor celebérrimo, Diego de Qua-
dros (77), Catedrático de Prima en el Imperial Cole-
gio de Madrid, Juan de Villafañez (78), Maestro Sal-
manticense, Juan Bautista León (79), Eguiluz (80), La 
Reguera (81), Pedro Guiñón (82), Colligde (83), Juan 
Croisset (84), Kwiat Kowski (85), Joaquín Navarro (86), 
Juan de Campoverde, Catedrático de Alcalá (87), Pe-
dro Piada (88), Catedrático de Prima de Salamanca, 
Gallwey (89); y entre los más recientes a los PP. Se-
gundo Franco (90), José Francisco Isla (91), Pedro Ca-
latayud (92), Agustín Cardaveraz (93) y Bernardo Ho-
yos (94); me fijaré solamente en algunos gigantes del 
saber, de cada uno de los cuales se podría decir aque-
lla galana frase de Cicerón: «Plato mihi unus instar 
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est omnium». Y sea el primero el insigne y celebrado 
P. Andrés Mendro, Predicador de Su Majestad y Cali-
ficador del Consejo Supremo de la Inquisición, escri-
tor gravísimo que enriqueció con sus obras la Iglesia, 
cuyas palabras son un poema sublime a Sor María: 
«La Mística Ciudad de Dios ha sido lectura que me ha 
causado tantas admiraciones como renglones tiene: 
más he aprendido de ella que de cuantos libros en 
muchos años con desvelo continuo he estudiado. Bien 
se conoce que es doctrina del cielo, y que guió la plu-
ma superior mano; si es toda esta obra luces para el 
entendimiento que la ilustran, no es menos llamas pa-
ra la voluntad que la inflaman: espolean a la mayor 
tibieza y fervorizan a la virtud más crecida. Con leer 
estos libros atentamente, saldrá uno docto; con leerlos 
exactamente, se moverá a ser santo, porque sus docu-
mentos ahuyentan ignorancias y excitan a obrar accio-
nes heroicas. Esta es una mina preciosa que se ha des-
cubierto para enriquecer a la Iglesia, de la cual saca-
rán todos los estados los metales y piedras de más 
valor para aliñar y componer sus almas». Se destaca 
después por su ciencia y entusiasmo hacia la Abadesa 
Agredana el famosísimo P. Tirso González, Doctor y 
Catedrático de Prima en la Universidad de Salamanca 
y General de la Compañía, célebre escritor de prime-
ra clase y digno de contarse entre los Padres de la 
Iglesia, el cual, estudiando el asunto por orden del 
Consejo Real de Castilla, cristalizó así su dictamen: 
«Esta Historia está llena de Celestial Sabiduría, rica 
de Doctrina divina, la cual es camino para huir los 
vicios, abrazar las virtudes, y conseguir la perfección. 
Esta es aquella Divina Historia con cuya lectura re-
sucita la fe, se aumenta la esperanza, se enciende la 
caridad y todas las virtudes cristianas reciben incre-
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mentó. Hablo de experiencia, porque conocí a muchos 
que aprovecharon grandemente en las sobredichas 
virtudes con la lectura de esta Divina Historia: conocí 
a muchos, a. la verdad doctísimos, que afirmaron de-
bían a esta Mística Ciudad de Dios la inteligencia de 
muchos Misterios de nuestra fe. También conocí a al-
gunos que espontáneamente confesaban el que debían 
más aprovechamiento a esta Divina Historia que a los 
demás libros en cuyo estudio gastaron muchos años. 
Y si después de Cristo Nuestro Señor es el más pode-
roso auxilio la Beatísima Virgen María, como afirma 
el común sentir de los fieles, como esta Historia en-
cienda nuestro corazón en el amor de esta Celestial 
Reina, aumente la devoción de los cristianos a esta 
sagrada Virgen y arraigue fuerte y suavemente para 
implorar en las necesidades de las almas y los cuer-
pos el patrocinio de la Madre de Dios, como pueden 
saber los experimentados, con mucha razón parece 
que es un medio muy apto para que los pecadores llo-
ren sus culpas, los justos se enfervoricen más en el 
amor de Dios y del prójimo, y los fieles, arrojando y 
poniendo todos sus pensamientos y esperanzas en esta 
Señora del Cielo, alcancen triunfos gloriosos en la ba-
talla que tienen contra los enemigos de la Sta. Fe» (95). 
Viene después el escriturario consumado Manuel Orti-
gas, eminente Catedrático de Zaragoza, quien habien-
do llegado a Agreda para dar una misión (96), como 
se ausentara por unos días del Convento el Confesor 
de la Venerable y se le encomendara oir las confesio-
nes de esta Eeligiosa y probar su espíritu, pidió con 
este fin la Historia de la Virgen, y asombrado ante la 
riqueza que en todo género de ciencia contiene la 
Mística, quiso por sí mismo hacer experimento, propo-
niendo a Sor María en varias sesiones todas las difi-
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cuitarles de mayor importancia que en la lectura de la 
obra había notado, y la Religiosa con tanta facilidad y 
copia de doctrina las solucionó, que este sapientísimo 
varón llegó a formarse el juicio de que la ciencia de 
la Venerable era con más propiedad ciencia de com-
prensor y bienaventurado que de alma viadora. —Yo, 
declara con ingenuidad, que había hecho largos estu-
dios en las Sagradas Escrituras, que había sido pro-
fesor de las Divinas Letras, después de haber com-
puesto muchos tomos sobre el libro de Judit y haber 
leído a casi todos los intérpretes sagrados, no había 
podido entender algunos pasajes, ni conciliarios con 
otros lugares de las Sagradas Escrituras; y ahora he 
oído de los labios de esta Sierva de Dios esos mismos 
pasajes rectamente conciliados, y por ella misma ex-
planados con rarísima facilidad» (97). 
Viene después el Rvmo. Maestro Pascual Ranzón 
de Muro, Catedrático de Sagrada Teología, Rector del 
gravísimo Colegio de Calatayud y Examinador Sino-
dal del Obispado de Tarazona, cuál tortura su ingenio 
extraordinario por derramar en moldes de oro el jugo 
de sus fervores agredistas, encerrando en estas cláu-
sulas su noble pensamiento (98): «Tal era la virtud de 
su pluma y la virtud de su entendimiento, que nunca 
se apartó de la verdad; y si yo callara con alto silen-
cio el esplendor de esta obra, misteriosamente lo pu-
blicaran las grandes virtudes de esta celebrada Mujer. 
Desde la cuna dio a entender que nacía para el cielo, 
que se alimentaba con las virtudes, y siendo adulta, 
fué un portento de singulares prodigios. Atendiendo 
al candor de su alma la juzgaba Ángel si no fuera mu-
jer: estaba tan habituada a tener ilustraciones del cielo, 
que hablaba con los Bienaventurados, y con sus seis 
Angeles tutelares con grande familiaridad: era tenida 
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por moradora en el cielo cuando vivía en la tierra: 
hizo milagros en su vida y en su muerte; fué muy es-
timada de los Reyes, y fué conocida de Supremos 
Prelados de la Iglesia siempre con grande fama de 
santidad. Si quiero hablar de los recónditos Misterios 
que encierra la Divina Historia, que escribió la V. Ma-
dre de Agreda, hallo que resplandece en ella con ra-
yos de sol todo lo arcano, sublime, y más difícil de la 
Sagrada Escolástica Teología»: y concluye el doctísi-
mo Jesuíta con este singular elogio latino: «Advoca 
doctissimorum virorum congeriem; ingenti pondere 
absdubio succumbet, si festinam et praesentissimam 
Numinis opem non experiatur. Si quid mirabile dictu, 
ad Omnipotentiae miraculum et gratiae abyssum obs-
tupesce, neo immerito his supernis nominibus limen 
operis calamus salutaret: inspice Deiparam familia-
rem Magistram, nocturni caliginis cynosuram, Angelos 
adamussim interpretes, alumnam a Deo paratam, sicut 
sponsam ornatam praeceptis parentem licet invitam, 
et velut Sacrum saeculi oraculum linguarum novita-
tem praesagientem. Linguis loquentur novis, sed ne 
decipiat vocum et linguae novitas, consule monentem 
spiritum: Serpentes tollent, ut ad linguae insolitam 
novitatem viperinos oblatrantium morsus averías. Sin 
autem monitis veritatis acquiescas, lege medullitus 
opus, Divino, ut auspicor, sale conditum, deperditam 
(mehercle) morum vitam releges, ferinus vultus mites-
cet, cum sáxea fere corda emolliantur. Ne ergo cala-
mus scriptricis, afabre expolitus a coelo, nevé linguae 
a Numinis Matre edocta, faucibus imbecillitatis adhae-
reat, Orbi loquitur litterario». 
E l Reverendísimo P. Maestro Pedro Abarca, insig-
ne Teólogo y Catedrático de Prima en Salamanca, 
habiendo leido por orden del Canciller de dicha Uni-
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versidad un defensorio de la Venerable Madre de 
Agreda con el magisterio que pedía tan elevado asun-
to, y consultando la materia con Dios que era su prin-
cipal librería, escribió de su propia mano el informe 
siguiente: «En cuanto yo puedo alcanzar en orden a 
la multitud, frecuencia, calidad de conceptos y subli-
midad de estilo, nada hallo en los Libros de esta Es-
posa de Cristo digno de admiración o de disputa, que 
antes no haya sido objetado o admirado en los Escri-
tos de la Celestial Virgen Santa Catalina de Sena... Ni 
las Doctrinas Filosóficas o Escolástico-Teológicas que 
se hallan en los escritos de la Venerable Madre de 
Agreda, que han sido materia de admiración a los 
más escrupulosos, deben entibiar la piadosa fe de és-
tos, porque, a la verdad, también Santa Catalina de 
Sena tuvo sagradas iluminaciones, así lo dice la Igle-
sia: la doctrina de esta Santa no fué adquirida sino in-
fusa: y con ella respondía a los profesores de Sagrada 
Teología, cuando le proponían éstos las cuestiones 
más difíciles acerca de la Divinidad. Y si todavía pa-
reciere que la alteza de sus Escritos excede la capa-
cidad de las mujeres, bien se puede creer que no son 
efectos o frutos doctrinales dictados por alguna per-
sona del sexo débil, porque no ha hablado así hombre 
alguno». 
Por último aparece encendiendo en arengas a los 
que se baten noblemente en los campos de esta lucha, 
Antonio de Goyeneche, sapientísimo Maestro de Es-
critura en la Universidad de Alcalá y luego profesor 
eruditísimo de Historia en el Colegio del Real Semina-
rio de Nobles, quien celebra (99) «La eminente santi-
dad de esta prodigiosa Mujer, su profundísima humil-
dad, su ardiente caridad, su angelical pureza, su celes-
tial prudencia, su raro y portentoso entendimiento»; 
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y sólo parece descansar de alabarla, cuando a su ge-
nio y corazón arranca estas palabras: «No sé yo que 
las Revelaciones de Santa Teresa de Jesús, tan vene-
radas, y con razón, de todos, las de Santa Brígida, San-
ta Gertrudis, Santa Catalina, y otras grandes Siervas 
de Dios, tuviesen a su favor en sus principios mayo-
res señales o argumentos de credibilidad que las re-
velaciones de la Venerable Madre María de Jesús... 
Cien veces se ha respondido más que probablemente 
a las dificultades que algunos han formado contra es-
tos libros,ya hiriendo en su autor, ya en su estilo,ya en 
su materia... E l estilo de la V. M. es elevado, porque 
quizás quería Dios hablarles en su lengua a los orado-
res y sabios, que, por serlo, no han de serlo de peor 
condición; a más cuando la elevación del estilo de la 
M. se hermana con la claridad, pues hasta ahora a nin-
gún rudo he oído quejarse que no ha entendido, o se le 
ha pasado por alto el estilo de los libros de la Mística 
Ciudad de Dios... A todo esto, para acabar, añado esta 
reflexión: los Libros de la Mística Ciudad de Dios co-
rren hoy entre las naciones extranjeras con tanta admi-
ración como culto, hasta traducirlos en sus propios 
idiomas. Sólo alguno u otro escritor de estas naciones, 
por antipatía o emulación, ha querido hacerles frente, 
llamando ciegamente superstición a la piedad española». 
Y en la Aprobación que dio a la «Alegórica Torre de Da-
vid» del P. Pablo de Ecija (100), ratifica modestamente 
su juicio con el dictamen siguiente: «De mí puedo decir 
que habiendo gastado más de cuarenta años en el ma-
nejo de Libros de no vulgar erudición, y velando so-
bre cualquiera dificultad o especie que salía contra 
estos Libros, ninguna ha llegado a mi noticia, a la 
cual no hallare solución, cuando no evidente, al me-
nos probable, aun siendo yo de tan corto talento y 
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por eso tan poco conocido en la República de la Le-
tras. Pues ¿por qué no gozarán estos Libros del privi-
legio, ganado a punta de lanza, de la prudente credi-
bilidad, que sin tantos apoyos y adminículos gozan 
otros? ¿Qué mayores pruebas o signos quieren estos 
críticos o desconfiados? ¿Quieren que Dios les envíe 
desde el Cielo un Ángel, habiéndoles dejado en su 
Iglesia reglas seguras para discernir los buenos de los 
malos libros? Si no creen a estos signos, tampoco les 
aseguro yo que crean al Ángel del Cielo. Estoy por 
decir, y lo digo resueltamente, que desde que vieron 
la luz estos escritos, ningún hombre imparcial, sabio 
y santo, ha florecido en España, que no haya sentido 
ventajosamente de ellos y se haya aprovechado, o pa-
ra sí, o para otros de su Historia y doctrinas. Verda-
deramente que oponerse a tanta y tan espesa nube de 
testigos, sería tirar coces contra el aguijón: Durum est 
contra stimulum calcitrare». 
¿Qué más? Para cerrar dignamente estos ligeros 
apuntes sobre la devoción a la Venerable Agreda de 
la ínclita Compañía de Jesús, en quien, como en mís-
tica y fecunda Rebeca, se han dichosamente cumplido 
las misteriosas bendiciones dadas a la Hija de Be-
tuel (101), creciendo tanto la fecundísima prole en es-
ta sapientísima Madre que ha dado millares de escri-
tores a la Iglesia Militante, y legiones de Santos a la 
Triunfante, séame permitido recordar un nombre, cu-
ya mansa caricia rompe todavía hoy el dique a los re-
cios orgullos nacionales; el eximio P. Francisco Suá-
rez. Cierto que este astro sin rival no sentenció ni 
pudo sentenciar en materia de tanta monta, ya que 
ocultó su disco tras los fríos horizontes de la muerte 
sin saludar las perpetuas claridades del Luminar 
Agredano. Pero afirmo sin vacilar, que si hubiera al-
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oanzado y leído estos Libros, dijera de ellos lo que de 
los de Santa Gertrudis dejó escrito (102), mudando só-
lo este nombre por el de María de Agreda; «Hablando 
en general, es cosa cierta, que las Revelaciones hechas 
a personas particulares, aunque no sean Canónicas, 
ni aprobadas por la Iglesia Universal, no deben ser 
despreciadas ni tenidas en poco; antes siendo bastan-
temente examinadas y aprobadas, deben ser reveren-
ciadas, como ordenadas por Dios, para la utilidad de 
muchos: lo cual consta bastantemente del uso de la 
Iglesia y de los Santos, y la razón lo convence: pues 
este es el fin que Nuestro Señor tiene en semejantes 
beneficios. Y así cuando la santa vida y muerte de las 
personas a quienes estas Revelaciones se hicieron y 
los buenos efectos que de ella han resultado a juicio 
de personas pías y doctas, han confirmado suficiente-
mente las tales Revelaciones, y mostraron ser confor-
mes a la común doctrina de la Iglesia, y ser útiles a 
las almas, ningún inconveniente es que se escriban en 
lengua vulgar; antes de suyo puede ser útil y prove-
choso para que la gente indocta se aproveche de ellas 
y se excite a imitar a los Santos y glorificar al Autor 
de ellos». 
Y al llegar aquí, paréceme estarán esperando mis 
lectores, para solazarse con ellos, los varones precla-
ros, apellidos de la gran Familia Franciscana, ya que 
son éstos aquellos centinelas esforzados (Pigmeos, o de 
los Menores, traduce el Texto con Vatablo, Lira, Pag-
nino y la versión Aquila (103), que suspendieron en 
los muros de la Mística sus armas (104), no para ge-
mir sin esperanza como el cautivo pueblo de Dios, 
cuando en los llorosos sauces, que poblaban los ríos 
de Babilonia colgó las liras con que en otro tiem-
po cantaban himnos a Sión (105), sino como ale-
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gre trofeo para dar más hermosura y majestad a ciu-
dad tan noble y majestuosa (106). Por eso, aunque 
tal faena tengo por estéril, pues efectivamente han si-
do siempre los franciscanos (e incluyo en este nombre 
con el Papa Urbano VIII, a las ilustres Familias Ca-
puchina, Observante y Descalza (107), los que a seme-
janza de aquellos setentas Fuertes de Corp (108), dies-
tros en todo linaje de luchas (109), han velado con 
estrecha vigilancia por el honor de su vida, y por la 
pureza de sus escritos, sin embargo dedicaré unas lí-
neas a la hermosa cruzada llevada a cabo gallarda-
mente por Hijos tan venerables. 
Y en primer lugar ¿qué instrumentos creéis han 
sido los suyos para defender la Mística y medir sus 
grandezas? Los profetizados por Ezequiel (110): el cor-
dón y la pluma. No ha tenido la Religión Seráfica 
otras armas al tomar las medidas a cuanto se le ha 
ofrecido medir. Con la pluma y el cordón midió las 
Sagradas Llagas de su Seráfico Padre, cuando tanta 
oposición tuvieron, saliendo tan ajustadas las medi-
das, que a vista de ellas dijo la Iglesia: Dignum et jus-
tum est, aequum et salutare, que se rece de las Llagas 
del Serafín Francisco. Con la pluma y el cordón tomó 
el Doctor sutil, Juan Duns Scoto, las medidas a la Con-
cepción Purísima de la Virgen, y se hallaron tan her-
mosas y cabales que exclamó la Iglesia: Dignum et 
justum est, aequum et salutare, que esta Concepción 
se celebre por el mundo con Oficio, Misa, Indulgen-
cias, Fiesta y Religión aprobada. Cuando S. Bernardi-
no de Sena fué acusado de hereje e idólatra ante Mar-
tín V por el culto y veneración al nombre dulcísimo 
de Jesús, se presentaron él y su discípulo S. Juan Ca-
pistrano a presencia del Sumo Pontífice; y con la plu-
ma y el cordón tomaron también las medidas al admi-
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rabie, dulce y tremendo nombre de Jesús que aclamó 
la Iglesia: Dignum et justum est, aequum et salutare, 
que el dulcísimo nombre de Jesús se venere, y se con-
sagre a su culto Oficio y Misa. Con la pluma y el cor-
dón ha muchos años que la Religión Seráfica tomó 
medidas a la Mística Ciudad de Dios, y han sido tan 
bien vistas, que los Tribunales de la Fe, y los Sumos 
Pontífices han escrito solemnemente: Dignum et justum 
est, aequum et salutare, que dichos libros, sin nuevo 
examen, retineri et legit possint. 
Esto supuesto ¿quiénes son los que más se han 
distinguido en las avanzadas de esta Causa Agredista? 
Ya hemos enumerado no pocos en el decurso de esta 
obra: huelga también detenerse en los tres confesores 
que tuvo la Sierva de Dios, y que se llamaron Andrés 
de la Torre, Calificador del Supremo Consejo de la 
Inquisición Española, varias veces Provincial y Defi-
nidor General de la Orden (111), Andrés de Fuenma-
yor, doctísimo Provincial de la Orden (112), y Miguel 
Gutiérrez, Calificador del Santo Oficio (113). 
Comencemos pues por el dictamen del Rvmo. Pa-
dre Juan de Palma, Comisario General y Confesor de 
la Reina D. a Isabel de Borbón; esta lumbrera Seráfica, 
después de examinar detenidamente las Revelaciones 
Agredanas por comisión especial de Felipe IV, redac-
tó el siguiente Informe que transcribo íntegro por su 
mucha autoridad: «Señor: He leido y estudiado los l i -
bros de Sor María de Jesús, que V. M. se sirvió man-
darme debajo de secreto reconociese. Helo hecho con 
la atención que requiere la gravedad de la materia. 
Difícilmente me resolviera a decir mi sentimiento, si 
no me ejecutara la obediencia que debo a V. M. Por-
que aunque mi insuficiencia no me obligase a ser 
humilde, lo que he leído basta a humillarme y a nece-
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sitarme a que confiese mi cortedad. En esta conside-
ración mi sentir es como sigue. Que estos libros son 
preternaturales a la esfera de su autor por su materia 
y por la excelencia del estilo, tal, que dudo haya teólo-
go por más eminente que sea, que pueda igualarle, 
ajustándole a nuestro idioma. Siendo tan admirables 
los misterios revelados que se representan, se libran 
de admiración; porque a Cristo Nuestro Señor y a su 
Sma. Madre, les vienen como connaturales y debidas 
cuantas perfecciones pueden ser efectos del poder di-
vino y tener empleo entero. 
Lo más admirable es que una criatura, por su na-
cimiento y crianza, casi rústica, disponga la declara-
ción de tan altos misterios en términos tan hábiles y 
significativos, que cuando para dar a entender muchas 
cosas de las que trata (especialmente en el primer to-
mo) apenas halla términos bastantes la Teología en lo 
fecundo de la latinidad, ella los descubriese en nues-
tro vulgar tan expresivos y precisos, que parece se 
adelantan a aquéllos, ilustrando el entendimiento y 
dándole sin dificultad cosas que por su naturaleza 
son superiores al discurso humano. Y muchas que no 
le admiten, por ser jurisdicción precisa de la fe, las 
explica tan racionalmente, que parece hace evidente 
su credibilidad. En esta consideración tengo por in-
dubitable que la obra es preternatural a su autor. Y 
aunque sé cierto que el demonio por permisión divi-
na puede tener bastante inteligencia para valerse de 
un entendimiento humano y disponerle a cosas seme-
jantes, persuadiéndole muchas ilusiones y dándole es-
tilo superior a su esfera para referirlas (según muchas 
veces se ha reconocido), no parece que ha lugar al pre-
sente este recelo. Lo primero, porque aunque el de-
monio puede dar ciencia u otros dones, no es capaz 
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de dar humildad verdadera, por ser la misma sober-
bia. De donde los Santos PP. y Dres. Místicos siempre 
tuvieron la humildad por piedra de toque para des-
cubrir y examinar los quilates del fino y verdadero 
espíritu. Y esta criatura es humildísima, totalmente 
flexible a los movimientos de voluntad superior. Sír-
vase V. M. de hacer recuerdo de la dificultad con que 
hubo estos libros: del recelo que experimentó en esta 
criatura, siempre desconfiada de su acierto; del ren-
dimiento con que se sujetó a la corrección, sin ser so-
licitada del miedo ni del peligro exterior. Esto no lo 
sabe hacer el demonio, particularmente con duración; 
porque como es inflexible en su culpa, siempre mue-
ve a que se defiendan sus obras con inflexibilidad. Lo 
segundo, las obras del demonio todas son originarias 
del solar del Aquilón, que escogió por asiento y tribu-
nal para su precipicio, región fría, y así todas pade-
cen este achaque. Aun en los cuerpos fantásticos que 
suele tomar el demonio con una apariencia tan viva, 
que bastan a engañar la vista más perspicaz, se cono-
ce su ficción (según enseñan los Doctores) en el tacto; 
porque se reconoce ser el calor supuesto en una frial-
dad propia que tienen, muy ajena de cuerpos natura-
les, al modo que los que fingen ser personas grandes, 
siendo de nacimiento humildes, no pueden deshacerse 
de muchas acciones propias que a vista de cualquiera 
están desmintiendo la ficción. Remítome a la experien-
cia de cuantos leyeren estos libros, que aunque fuesen 
tan imperfectos como yo, sentirán un ardor en el cora-
zón, un ajustamiento en lo intelectual, tan propio y na-
tural a las palabras de Dios, como extraño e imposible 
a las del demonio, cuyos efectos son presunción, arro-
gancia, desconsuelo, falta de seguridad y tibieza en el 
espíritu. Lo tercero, la virtud constante de esta criatu-
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ra desde las primeras luces de la razón, sin que haya 
padecido recelo ni aun de persona alguna de su comu-
nidad, en que por disposición del cielo nunca falta un 
fiscal que cele la mayor honra de Dios y la seguridad 
de la virtud, de que yo he hecho examen especial, es 
el fundamento más sólido para formar juicio pruden-
cial y ajustarlo al modo de obrar de Dios. Que no 
había de permitir que un amigo fuese el instrumento 
del demonio en acción tan grave y doctrinal. Y en 
ella apenas se le puede conjeturar ganancia alguna a 
ese común enemigo, antes bien muchas pérdidas, por 
los buenos efectos que de tan loable Obra deben es-
perar. De estos principios se puede concluir, según 
piedad católica, que no siendo esta Obra natural a su 
Autor, ni habiendo razón que mueva a atribuírsela al 
demonio, necesariamente se ha de reconocer a Dios 
por su Autor principal, que por sus juicios incom-
prensibles quiso revelar a una criatura, párvula en lo 
natural, y en cuanto pudo conducir a este efecto, los 
misterios y secretos que escondió a tantos sabios y 
maestros. Este es el juicio que mi cortedad ha hecho 
de estos libros» (114). 
El insigne P. Arbiol, Provincial de Aragón, Califi-
cador del Santo Oficio y Obispo Electo de Ciudad-Ro-
drigo, escribió también en su defensa «Certamen Ma-
rianum» y el «Doxologium Sacrum»: llama a la Vene-
rable «amantísima y Santa Madre» (115): pide en su 
nombre y en el del P. La Cueva a Sor Agustina que 
si muriese antes que ellos dé «a su Venerable y Santa 
Madre, tiernísimas, afectuosísimas y cordialísimas 
enhorabuenas (116): y justamente indignado contra 
algunos censores de la Mística, que no contentos con 
reprobar en muchas partes la Divina Historia, despre-
ciaron a la Venerable Abadesa con estas indignas pa-
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labras: «Es cosa digna de admiración cuanto ha erra-
do aquella Mujer » (hablan de la Ven. Madre de Agre-
da), explica así su sentimiento: Sea notorio a todos 
los Parisienses, que fueren contrarios a la Mística 
Ciudad de Dios, que «aquella mujer» que ellos des-
preciaron es la Ven. Madre Sor María de Jesús de 
Agreda, la que ha sido celebrada y tenida por santa 
desde su infancia por todos aquellos sujetos, que la 
han comunicado: porque han visto en ella desde su 
primera edad cosas maravillosas. Aquella mujer es la 
V. M. María de Jesús de Agreda por la cual (como se 
infiere de los efectos) la casa de sus padres fué hecha 
Sagrado Monasterio de Esposas del Señor, por dispo-
sición admirable del Altísimo, revelándolo así una 
imagen de Jesucristo con voz sensible. Aquella mujer 
es la V. M. María de Jesús de Agreda, Autora o, por 
mejor decir, Escritora de la Mística Ciudad de Dios, 
inspirada con luz del cielo, como piadosamente cree-
mos; cuyo espíritu fué examinado con riguroso exa-
men por Religiosos celebérrimos, doctísimos de otras 
Religiones, fuera de la franciscana. Y por todos fué 
juzgado espíritu verdadero: y su ciencia declarada por 
celestial e infusa... Aquella mujer es la Ven. Madre 
María de Jesús de Agreda, que en todos los reinos de 
España (excepto el culto público) es venerada como 
santa: y por sus méritos (como piadosamente creemos) 
comunica la Divina Misericordia innumerables bene-
ficios. Antes y después de su muerte fué célebre en 
milagros, entre los cuales fué celebérrimo el de ha-
berle dado Dios a un pobrecito hombre totalmente 
ciego, por los méritos de esta admirable Esposa del 
Señor, la gracia singular de poder trabajar en su 
oficio de sastre, con tal destreza como si tuviera per-
fectamente vista. Este milagro fué patente a todos, y 
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comprobado delante de muchos testigos con autori-
dad del Ordinario. Aquella mujer es la V. M. María de 
Jesús de Agreda, la cual con admiración impondera-
ble fué vista elevada del suelo con éxtasis, y raptos 
tan admirables que como si fuera una hoja que vuela 
con el viento, o como el polvo que el aire levanta de 
la tierra, era llevada de un lugar a otro por el aire 
movida de un soplo, como si no tuviera peso alguno. 
En esta materia se vieron en la V. M. tales maravillas 
que rara vez o nunca se han oído en los siglos pasa-
dos. Aquella Mujer es la V. M. Sor María de Jesús de 
Agreda, la cual encendida en el celo de la salud de las 
almas, con otro rarísimo milagro, fué muchas veces 
llevada a las Indias, como si fuera poco un mundo pa-
ra tanto fervor: predicaba a los infieles indios, coope-
rando el Señor, y confirmando sus sermones con los 
siguientes prodigios, enriquecida con el privilegio de 
los Apóstoles, con cuyo oficio se hallaba decorada. Vo-
laba como un ángel la embajatriz de la verdadera luz, 
apareciéndosele a los infieles: los indios la veían de día 
predicar, e ignoraban dónde se escondía de noche a 
descansar; era toda para ellos espíritu, y toda día. Cla-
maba con voz de clarín, para que reinara Dios sobre 
aquellas gentes. De este modo dio Dios una voz pode-
rosa a la voz de su Sierva, para que así los indios que 
la oían dieran gloria a Dios. De esta suerte sujetó mu-
chos e innumerables pueblos a la obediencia de Jesu-
cristo, del Pontífice Romano y del Rey Católico. Aque-
lla mujer es la V. M. María de Jesús de Agreda, la 
cual si floreció viviendo con insigne fama de santidad, 
no resplandece con menor crédito después de su 
muerte, que fué admirable como su vida: su cuerpo 
incorrupto, fué visitado y visto por Carlos II, Rey ca-
tólico de las Espanas, acompañado de los primeros 
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grandes de su reino. Esta es aquella mujer, finalmen-
te, que escribió con luz del cielo la Divina Historia de 
la Mística Ciudad de Dios tan celebrada en el mundo. 
Y aunque los émulos de esta sapientísima Abadesa la 
denominan «engañadora y engañada», la devoción de 
los fieles la llama «Venerable y Santa» (117). 
Razón sobradísima la que agitó la acordada lira 
del P. Juan Picazo para unir los nombres de Sor Ma-
ría y de este insigne escritor en los arpegios de estos 
dísticos: 
Gratulor, obstupesco, relegens id, diligo, laudo, 
Quid stupor, at mirum, gaudia, laus, et amor: 
Antonium novi, magnam vidique Mariam, 
Sanctior haec cunctis, doctior ille fuit. 
Virgini virtutes tot sunt, quod sidera Coelo: 
Totque viro flores, quot parit Hibla Thymos. 
Unus, et ambobus spiravit spiritus almus, 
Doctrina ac vita fecit utrumque parem. 
In Coelis ambo magni; nam justus uterque, 
Quae facienda docet, quaeque docenda facit». 
Eusebio de Vargas, Lector de Sagrada Teología, 
escribía también desde Granada (118): «De cuanto 
hasta hoy se ha escrito en la Iglesia (no hablo de las 
Divinas Letras porque en éstas o formal o virtualo emi-
nente, cuanto se sabe y se sabrá en la Iglesia, se con-
tiene) de lo que llaman Historia puramente Eclesiásti-
ca, no hay algo en donde con mayor extensión y cla-
ridad se nos describan las admirables obras de Jesu-
cristo y de su Madre Santísima, como la Mística Ciudad 
de Dios. Y si el testimonio mayor que Juan, que dijo 
Cristo tenía que dar al mundo, son sus divinas obras, 
y ningún libro hasta hoy (fuera de la Mística) nos ha 
dado más clara y extensa noticia de ellas, digo que con 
fe humana y piadosa creo que dicha Divina Historia 
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es testimonio mayor que Juan para que el mundo co-
nozca quién es Cristo y quién es su Madre». 
E l P. Tomás Navarro en carta a la Comunidad de 
Agreda desde Roma, el 30 de Junio de 1647, con oca-
sión de la muerte de Sor Jerónima contemporánea de 
la Ven. escribía como Procurador de su Causa que: 
«moriría en el oficio como muía de alquiler, que a to-
do me puede obligar la obediencia y el afecto que ten-
go a nuestra Venerable Madre»; y pide oraciones: 
«para poder seguir, añade, Causa tan santa y tan de 
afecto, que fío en nuestro Señor por este medio se me 
han de perdonar las muchas faltas que he cometido; 
y cuando vaya de esta vida, iré a gozar de su divina 
presencia; que tengo tanta fe en estos méritos de nues-
tra Venerable que he de ir al cielo sin pasar por el 
Purgatorio». 
Del Rvmo. Francisco María de Arenzano, Definidor 
de la Provincia de Andalucía, y Calificador del Conse-
jo Supremo de la Santa y General Inquisición es este 
encomio, verdadero panal de rica miel: «Oh Venera-
ble Sor María de Jesús, respuesta de la pregunta de la 
Divina sabiduría: Mulierem fortem quis inveniet: cuyo 
precio,por venir de lejos de los últimos o extremos con-
fines de la tierra conmutaste el patrio suelo, según pia-
dosamente creemos, con el cielo, para que pudieras de-
cir: Conversatio nostra in Coelis est; y entre coros angé-
licos, siendo guía, capitana y maestra la misma Madre 
de Dios aprendiste la celestial doctrina para iluminar 
con dichos, obras y escritos todo el orbe. 
¡Dios te salve, prudentísima Ruth, que habiendo 
cogido a manojos las espigas que sin reparar dejaron 
los segadores en los dilatados campos de las mieses 
del Señor, amasaste el pan fermentado de la celestial 
doctrina, siendo digna de partirlo en pedazos, y re-
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partirlo a cuantos pequeñuelos solícitos con ansias lo 
procuran! Y mientras que el Pontífice Supremo, de 
Cristo verdadero Vicario, como piadosamente espera-
mos, te coloca en las Aras, te decimos piadosamente 
con el Sumo Pontífice Joaquín: Dios te salve, celebé-
rrima Judith: Tu gloria Jerusalem, tu laetitia Israel, tu 
honorificentia populi nostri». 
Paso por alto, pues renovaría la vana labor de en-
cerrar los mares en la pequenez de una concha, si 
quisiera contar los entusiasmos agredistas de todos 
los Hijos de la Religión Seráfica en pro de Sor María, 
paso por alto, repito, a los PP. Antonio de Jesús (119), 
Juan Ortiz de Zarate y José de Villalba (120), Pablo 
de Espada (121), Nicolás Ángel (122), Manuel del Car-
vajal y José Lainez (123), Tomás Urritigoiti (124), An-
tonio Margil (125), Francisco de S. José (126), Martín 
de Frontín (127), José Carabantes (128), Diego Gon-
zález Mateo (129), Juan de S. Antonio (130), Diego de 
Cádiz (131), Vicente González y Juan Varcárcel (132), 
Manuel de S. José (133), José del Espíritu Santo (134), 
Domingo Losada (135), Juan de 'Soto (136), Pedro de 
Frías, Francisco de España y Juan de Lodosa (137), 
Martín Albiturría (138), Juan de Riquelme (139), An-
drés Galisteo, Alonso López de Casas, Cristóbal del 
Río, Antonio Torregrosa, Francisco López Buenos-Vi-
nos, Antonio Alcoba y José Gutiérrez (140), Juan Ber-
mejo (141), Ildefonso Llerena y Ángel de Granada 
(142), Pablo Rebullida (143), Gabriel Nóboa (144), An-
tonio Rodríguez Feijóo (145), José Alvarez de la Fuen-
te (146), Diego Díaz de S. Buenaventura (147), Eusebio 
González (148), Juan Sendín Calderón (149), Fortunato 
Huevero (150), Benedicto Mazzarra (151), Alonso de 
Benavides (152), Juan de Molina (153), Juan de la To-
rre (154), Ignacio Andrés Moraleda (155), Juan de la 
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Resurrección (156), Rafael Ventajol (157); y aun nom-
brando sólo a los extranjeros Juan Crisóstomo (158), 
Buenaventura Amadeo de Cesare (159), Gaudencio 
Guggenblicher (160), Lorenzo Justiniano Strobl (161), 
Juan Evangelista Zumante (162), Benigno Framaut 
(163), Donulo Pauli (164), Landelino Mair (165), Hila-
rio de París (166), Dalmacio Kick (167), José Krzysi-
kiewicz (168), Felicísimo Glopper (169), Lucido Ber-
ner (170), Fortunato de Brixia y Carlos de Golleono 
(171), María de Vicenzo (172), e Ignacio Jeiler (173): 
voy a detenerme unos momentos ante la figura atra-
yente y mobilísima del R. P. Pablo de Ecija, aunque 
por su cariño a Sor María le cuadre más cumplidamen-
te «de Agreda». 
Este luminar del cielo seráfico, Teólogo de la Nun-
ciatura, Examinador de su Tribunal Apostólico, Revi-
sor de las Librerías de su Provincia por el Consejo 
Supremo de la Santa y General Inquisición, y Guar-
dián del Convento Grande de la Ciudad de Granada, 
fué sin duda alguna el más fino abanderado de la 
Causa que defendemos. «Si yo fuera Pontífice, escribe 
al fin de su obra «Escudo apologético», después de 
canonizar a la V. M. Agreda, engastara el Original de 
la Arida de Ntra, Señora, que compuso esta Sierva de 
Dios, en piedras preciosas y purísimo oro; y luego lo 
pusiera por Ara en un Altar, y consagrara sobre estos 
libros, como hizo un Papa con las obras de Santo To-
más... Y últimamente, los colocara en un Sagrario, pa-
ra que fuesen Trono del Santísimo Sacramento, su-
puesto que contienen la Vida de aquella Purísima 
Criatura, que fué el más digno Sagrario de este Mila-
gro de Milagros, que es el Santísimo». Durante toda 
su vida no se alzó sobre el trono de su corazón otro 
ídolo que Sor María: no tuvieron sus labios otro nom-
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bre, ni otro tema su pluma. A cada momento sacudía 
con la vara del amor las raíces de su ingenio, y caían 
refulgentes sobre surcos de papel mil manojos de es-
meraldas. Hasta cuatro Apologías, y por cierto bien 
templadas, salieron del horno encendido de su inteli-
gencia: y aun a tiempos la lira y el pincel obraron en 
su diestra maravillas. De su obra cumbre «Muro inex-
pugnable de la Mística Ciudad de Dios» pudo cantar 
el Dr. Antonio Ignacio Sevillano: 
«Perge, Liber, propera, totumque vagare per orbem; 
Quaecumque attinges littora, gratus eris. 
Vade, nec ignotas ibis peregrinus in urbes; 
Namque in Auctoris nomen ubique sonat. 
Eja, age, securus famae, securus honoris; 
Sic Domini est ratio laudis habenda tui. 
Ferge, precor, felix, conjunge trophaea tropaheis, 
Agrédanos hostes vincere voce tua. 
Argüe, perge, lege, atque doce non recta docentes; 
Hi, quia jura sui, tu, quia jura Dei. 
Te, quia Dux felix ducit feliciter ibis; 
Nam tibi planat iter Astigitana manus». 
Y el mismo vate celebra así la gloria del autor: 
«Paule, decus, custos, opifex Muri, Urbis et Arcis, 
Belliger excellens, inclyte, magnanime, 
Quid parat, adverso Te, contra insistere Urbem 
Invida gens túmido non bene fixa pede? 
Hostibus occurrere, et duro vincere ferro 
Magna fuit semper gloria militibus: 
Tu factis, scriptisque doces juvenesque, virosque, 
Quo facile in illos quisque teneret iter. 
Jure tibi dúplex debebitur inde corona, 
Qui Nomen vacuum non sinis esse tuum. 
Per quem vivit honor noster, semperque manebit: 
Vive per immensum témpora longa decus.» 
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Admirablemente midió también la excelsitud de su 
labor el Rvmo. P. M. Eusebio González de Torres, 
cuando rompió a sus plantas este vaso de aromáticos 
ungüentos: 
«Muro de plumas, Ecija, levantas 
A la Ciudad de Dios, cuyos asientos 
Eternos permanecen fundamentos 
Sobre altos montes, puestos a tus plantas. 
Y a las sombras nocturnas, que con tantas 
Invasiones de negros pensamientos 
Quieren ser a su honor duros tormentos, 
Lucido vences y erudito espantas. 
En elogio, por eso, fiel y puro 
De tu celo y cabal sabiduría 
A l orbe todo estimular procuro: 
Dando vuelo a la fama de María 
Hermosas plumas, que en tu fuerte Muro 
Cañones son también de artillería.» 
No quiero alargar más esta materia, por no llevar 
la fatiga a mis lectores: pero sí añadiré en síntesis que 
toda la Orden Franciscana, como las demás que bro-
taron del pecho amorosísimo de la Iglesia, después de 
haber pesado en la balanza del Santuario su doctri-
na (174), después de haber colocado la justicia en su 
medida (175), y analizado por el fuego la plata de sus 
obras (176) hicieron suyas, señalando a nuestra excel-
sa Venerable, aquellas palabras divinamente hermo-
sas que salieron un día de labios de Ozías (177) en ho-
nor de la bella Judit: «Omnia quae locuta es, vera 
sunt, et non est in sermonibus tuis ulla reprehensio: 
todo cuanto has hablado es verdadero, sin que me-
rezcan tus doctrinas reprensión alguna»: o aquellas 
otras en que la viuda de Sarepta desahogó su cora-
zón a presencia de Elias (178): < Yerbum Doinini in ore 
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tuo verum est: son verdaderísimas las palabras que 
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Rdmo. P. Alejandro Aguado, de la misma Orden, Censor Consul-
tor de la Santa Inquisición, y Catedrático Complutense por Edicto 
Regio. 
(7) Así lo refiere el R. P. Ignacio de la Concepción, Trinitario, 
Catedrático en su Colegio de Salamanca. 
(8) E l R. P. M. Fr. Alonso Prieto, Doctor y Catedrático de la 
Universidad de Salamanca y General de la misma Orden de San 
Norberto da testimonio de la celestial doctrina de nuestra Vene-
rable con estas palabras: Cuando considero censuradas por algu-
nos las alabanzas de María Santísima escritas con divina revela-
ción, como piadosamente se cree, por aquella admirable Escrito-
ra de nuestra España, la Venerable Madre María de Jesús de 
Agreda... sinceramente profiero aquella admirable sentencia de 
Claudiano: Aprendan de aquí los siglos que nada hay seguro pa-
ra el que quiere hacer mal. Hinc saecula discant nihil esse tutum 
nocenti («De Honor». Conf.) 
(9) En el «Certamen Mariano» del Rvmo. Arbiol. 
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(10) «Muro Inexpugnable» pág. 80. 
(11) Dice de la Mística que fué escrita «con superior y divina 
luz», citándola aun antes de ser impresa «para gloria de Dios y 
honra de nuestra España y de sus Iglesias» en el tomo. 1 pág. 2 
de su obra. 
(12) La llama «Mujer divinamente iluminada». 
(13) Publicó en tudesco en 1875 la «Vita della Ven. Suor Ma-
ría» en Ratisbona. 
(14) 25 de Mayo de 1754. 
(15) Aprobación a la obra del P. Kick, 2 de Junio de 1754. 
(16) En su «Vita di S. Benedetto» publicada en Ratisbona en 
1857, habla en la página 94 del espíritu de oración de aquel gran 
Patriarca y añade: «La vida de oración produjo en él los mismos 
frutos que cuenta la admirable vidente María de Agreda...» 
(17) Aprobación a «Antilogiae verae», 4 de Diciembre de 1741. 
(18) La cita y sigue en su «Tautología» tomo 4.°, n. 33. 
(19) Escribió 27 artículos en su defensa en el periódico 
«L' Univers». 
(20) Entre otros títulos honoríficos le da éste en su «Teatro 
Crítico» «Heroína de la elocuencia castellana». 
(21) Defensorio de la Seráfica Provincia de Burgos «Sagitta 
in Sagittarium». 
(22) Censura al «Muro Inexpugnable», 10 de Octubre del 734. 
(23) Un monje de esta ejemplarísima Religión copió todos los 
Libros de la Mística estando siempre que escribía arrrodillado en 
el suelo en testimonio de su gran veneración. «Muro Inexpugna-
ble» cap. 4, pág. 20, n. 33. 
(24) En su «Lucerna Mística». 
(25) Capítulo 1, párrafo 4. (Traducción de D. Gabino Tejada), 
págs.262 y 319. 
(26) «Expedit. Hispánica Sancti Jacobi Majoris, asserta». 
(27) Reconoce en las obras de la Venerable méritos rarísimos 
en su Vida de Ntro. Señor Jesucristo según las visiones de Sor 
Ana Catalina Emmerich» (Prom. cap. 9). 
(28) En la Introducción a su libro «L' Interiore di S. Giusep-
pe» comparalas revelaciones agredanas con las de Sta. Brígida. 
(Vers. italiana, Turín 1862). 
(29) Cita y sigue a la Ven. en «El Mes de las flores»; y en el 
catálogo de los libros que debe leer el sacerdote señala la Mística 
Ciudad. (Ananías Guía y Amigo del Sacerdote Ejercitante, pági-
na 664. 
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(30) La cita y sigue también en su «Corazón de Reina» pági-
na 14. 
(31) Tradujo al francés la Mística el año 1860, anteponiendo 
una docta disertación histórico-teológica, e ilustrando el texto 
con oportunas notas: se titula «Grandeurs et Apostolat de Marie> 
en 5 tomos, al que añadió otro en 1870 estampado en Lyón con el 
título «La Vierge Marie divine Maistresse des Vertus». También 
publicó la «Vita di Giudalscariotte», y una Tabla Sincronológica 
tomadas de la Mística: y el año 1867 estampó en Tournai un Com-
pendio déla Vida de la Venerable con un prefacio enjundioso. 
(32) «El Corazón de Jesús> Tom. II, p. 31 (Trad. de la 11.a 
Edic. francesa, por J . M. y E.) 
(33) En su Aprobación a «Apodixis agredana» 8 de Noviem-
bre de 1750. 
(33 bis) Aprobación al «Certamen Mariano» del Rvmo. Padre 
Arbiol. 
(34) En los Opúsculos del P. del Río se lee que esta lumbrera 
del Sacro Real y Militar Orden de la Merced Calzada, oyó a un 
maestro doctísimo de Salamanca este juicio: Si hallándome yo en 
una selva, sin haber tenido noticias de estos libros, hubiera caí-
do en mis manos, conducida por el aire, cualesquiera de sus 
hojas, sin duda creyera que venía enviada del cielo. 
(35) También el P. Chacón juzga su ciencia por infusa. («Ter-
cer centenario de la Ven.» cap. V, pág. 38). 
(36) En su obra «La vida prodigiosa del Rey anacoreta» 
fol. 248. 
(37) Dio también testimonio jurado de su celestial sabiduría 
este Teólogo Místico y Predicador Apostólico en el Proceso que 
se hizo con autoridad del Papa y en orden a la Beatificación y 
Canonización de Sor María. (Proces. Apost, 4.a parte fol. 3281 al 
3322). 
(38) «Chronic.» tomo 5, fol. 605. 
(49) Anni Teresiani, fol. 439. 
(40) «Dolores Historiados». 
(41) Tom. «Opuscul» Opus. 2, fol. 33, cuestión 4, n. 23. 
(42) «España Triunfante y La Iglesia Laureada» fol. 55. 
(43) Según el Epítome de su vida escrita por Fr. Juan del 
Santísimo Sacramento leía la Mística de rodillas. 
(44) En carta escrita al P. Ecija afirma que la Mística se leía 
siempre en el refectorio. 
(45) La cita con respeto muchas veces en el tomo 2 de su «Jo-
sefina Panegírica y Ascética» Serm. 14. 
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(46) «Cerro de la fe ortodoxa» dedicado a La Reina D. a Isabel 
Farnesio. 
(47) 10 de Agosto de 1698. 
(48) En el Defensorio que escribió para responder a los re-
paros, del cual fué amanuense el P. Aranaz, el cual asegura que 
al pronunciar las citadas proposiciones lo hacía «levantando los 
ojos, arqueando las cejas y otros ademanes que son idioma de 
quien se pasma». 
(49) En la Dedicatoria del libro «Lux Fidei et Legis» 
(50) Exam. Thomist. 
(51) Aprobación a la «Palaestra Mariana» del P. Nóboa, 
(52) «Cartas de Favor en nombre de María Snntísima a sus 
devotos». Pamplona 1756. 
(53) «Escudo Apologético» del P. Pablo Ecija, pág. 25. 
(54) «Cuestiones místicas, o las Alturas de la contemplación 
accesibles a todos» (Salamanca 1916); págs. 165, 215, 223. Y «Vida 
espiritual». 
(55) Act. Agred. Respos. ad Proelim. n. 37. 
(56) Aprobación al «Certamen Mariano» del P. Arbiol. Zara-
goza 1698. 
(57) En su Convento de la Ciudad de Soria, 20 de Enero de 
1687. 
(58) Examinó personalmente el espíritu de la Ven, y confesó 
que su ciencia estaba sobre todo el saber humano. («Tercer Cen-
tenario» cap. V, pág. 38). 
(59) Censura dada en Madrid el 24 de Junio de 1733 y 
«Escudo apologético» pág. 24. 
(60) » » 
(61) En la «Vida de la Venerable Madre Ana María de Ange-
les», fol. 292. 
(62) «Muro inexpugnable», cap: 11, fundamento 11, pág. 97, 
col. 2.a 
(63) » » cap. 9, fundamento 9, pág. 48, 
col. 1.a y En su aprobación al «Muro inexpugnable»; Granada 31 
de Octubre de 1734. 
(64) Disertación sobre los escritos divulgados de la Venerable 
por los Países Bajos. 
(65) Puede verse su sentimiento contra los impugnadores de 
la Mística en la «Palaestra» del Rvmo. Cavero. 
(66) Carta al R. P. Diego González Mateo. 
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((57) En la Aprobación que dio a la impresión de la Míst. en 
Perpiñán. 
(66) «Defensorio Romano» fol. 379. 
(69) Aprobación a la Mística impresa en Portugal. 
(70) Censura al «Muro Inexpugnable» Granada 12 de Octubre 
de 1733. 
(71) «Muro Inexpugnable» cap. 9 Fundamento 9, pág. 52, 
col. 1.a 
(72) Hace mención de Ella muchas veces en su obra «Ideas» 
tom. 2, Idea 65, párr. 164. 
(73) Aprobación a las Notas de la Mística. 
(74) «Muro Inexpugnable», pág. 86, n, 186. 
(75) «Disertaciones apologéticas» del Dr. Cavero. 
(76) En su libro «Perfecto Misionero». 
(77) Tract. Theolog. de Incar. Verbi Divini» disp. VIII, cap. 3: 
y «Palaestra Bíblica» t. 4, Decada 4, g. 2. 
(78) «Imágenes y Santuarios de Ntra. Señora en España» folio 
384. 
(79) En su «Vida de S. Joaquín». 
(80) Trató personalmente a la Ven. y juzgó su ciencia de «in-
fusa». 
(81) «Praxis Theologiae Mysticae». 
(82) Aprobación al libro del citado P. León. 
(83) La «Vie de Notre Vie» traducida del inglés por el P. Jo-
sé Petit. tom. 2, pág. 226. 
(84) Tradujo al francés la Mística: y en la «Vida de la Beata 
Alacoque» compara a la Venerable con Sta. Catalina y Sta. Te-
resa. 
(85) Tradujo por devoción la Mística al polaco. 
(86) «La Hermosura sin lunar» escrita en estancias de can-
ción real sobre temas de la Mística. Madrid 1762. 
(87) Aprobación al Defensorio del P. Eusebio González «En 
todo rigor escolástico, escribe también desde Madrid el 27 de No-
viembre de 1634, vi defender en el gran Teatro de Alcalá en un 
Acto cuanto contiene esta obra de la Venerable Agreda de privi-
legios y grandezas de la Virgen Santísima; y tuve a gran fortuna 
no me tocase argüir por no tener que impugnar ninguno de 
ellos. Defendióse el Acto con singular aplauso y aceptación co-
mún de todo el Circo en el Religiosísimo Convento de S. Diego... 
Lo que yo afirmaré es que en las obras de la V. Madre se hallan 
cuantas señales piden los Dres. Ascéticos y Padres de la Iglesia 
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para dar por buenas las revelaciones, y ninguna de las que pue-
den hacerlas sospechosas o falsas». 
(88) «Escudo Apologético» pág. 25. 
(89) «The watcher of the sagred Passión», London 1897. 
(90) «Della divozione al Cuore Santissimo di Gesu e delle sue 
eccelenze» págs. 42-43. (Módena 1865). 
(91) Dice alabando al P. Croisset; «En la fiesta de la Presen-
tación no puede estar más tierno ni más sólido, sin desviarse un 
punto de lo que dice la Madre Agreda». Obras, edic. Rivad. pági-
nas 565-566. 
(92) Entre los libros para Sacerdotes recomienda la Mística 
C. de Dios «obra digna de que todos la lean». Ejer. Esp. Vallado-
l id 1748. 
(93) Leía frecuentemente la Mística «que contiene mucha y 
celestial doctrina». (Carta al P. Loyola desde Bilbao, Noviembre 
1733. 
(94) La elogia con entusiasmo en carta 17 de Nov. de 1729 
desde Medina del Campo al P. Calatayud, 
(95) «Defensorio Romano» fol. 420. 
(96) «Proceso Apostólico» art. 28 al 31. 
(97) En un libro que publicó en Zaragoza, dice en el tomo 
1.° al fol. 308. «Ahora se están acabando de imprimir las obras de 
la V. M. de Agreda en Madrid, las cuales serán admiración del 
mundo». Y en el Novenario de San Francisco Javier, pág. 41, se 
lee: «La Venerabilísima Madre, Sor María de Jesús de Agreda, 
gran triunfo de la gracia en nuestro siglo, pasaba las noches en 
oración, aprendiendo doctrinas celestiales delante de los ataúdes 
con los huesos de su padre y madre». 
(98) Aprobación al Certamen Mariano del Rmo. P. Arbiol. 
(99) Carta escrita al R. P. González de Torres. 
(100) Desde Madrid el 26 de Enero de 1735. 
(101) Gen. cap. 24. 
(102) En la Aprobación a las Revelaciones de esta Santa. 
(103) Haye, Biblia Máxima, in Ezeq. 27-11. 
(104) Cantic. 4 4. 
(105) Psalm. 136, 1 2. 
(106) Ezeq. 1. c. 
(107) Bullar. Rom. tom. 4. Bulla 68. 
(108) Cantic. cap. 3, vers. 7. 
(109) Id. id. id, 
(110) Id. 40-3. 
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(111) Renunció ia mitra que le brindara Felipe IV por la di-
rección de la Ven. 
(112) En el Proceso Apostólico, (arf. 62 — Infor. núm. 622) ase-
gura dicho Padre que la ciencia de la Sierva de Dios era «preter-
natural y divina y enseñada por el Espíritu del Señor». 
(113) Hizo un concepto elevadísimo de esta singular criatura, 
como lo manifestó cuando fué preciso declararlo. 
(114) E l original de este profundo dictamen lo tuvo en sus 
manos y publicó el P. Samaniego, quien lo envió después, junta-
mente con el del P. Juan de Ñapóles, al P. Cadiñanos, quedando 
copia en el Archivo franciscano de Nájera. 
(115) Carta escrita desde Zaragoza al P. Custodio el 18 de Ju-
nio de 1706. 
(116) Carta escrita el 12 de Abril de 1706. 
(117) «Certamen mariano». 
(118) 9 de Octubre de 1734. 
(119) Compuso varios Tratados Apologéticos: y en 12 de Ju-
lio de 1702 decía a la Ab. de la Conc. que ya no podía hacer más 
«pues cabeza y ojos están malos». 
(120) Consultaban ala Ven. sobre las más arduas cuestiones 
de filosofía y teología. (Proces. Apost. fol. 1945 y 2941). 
(121) «Aprobación al M. I.» Granada 10 de Octubre de 1734. 
(122) «Aprobación al Doxologio» Madrid 9 de Noviembre de 
1734. 
(123) Granada y Octubre de 1737. 
(124) «Certamen Escolástico» tom. 2, fol. 647: y en el fol 130 
de sus Sermones impresos en Tolosa. 
(125) «índice Apologético» del P. Brigas, capítulo 100, pági-
na 126. 
(126) En su Informe al Sr. Presidente de la Real Academia de 
Guatemala, lib. V, fol. 554. 
(127) Mallorca, 28 de Mayo de 1697. 
(128) Consultó a Sor María en asuntos de suma trascenden-
cia. 
(129) Tuvo a raya las osadías de Eusebio Amort. 
(130) Es célebre su Apología «Analogiae verae». 
(131) Pidió en su agonía le leyesen la Mística Ciudad. 
(132) Aprobación a «Analogiae verae» Salamanca y Noviem-
bre 22 de 1741. 
(133) Aprobación a «Analogiae verae» 9 de Diciembre de 
1741. -
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(134) Ibid. Valladolid y Abril de 1742. 
(135) Madrid y Octubre 21 de 1734. 
(136) Madrid y Nov. 9 de 1734. 
(137) Autores de «Sagitta in Sagittarium». 
(138) Compuso «Discurso Apologético». 
(139) Escribió un doctísimo manifiesto contra los Parisienses. 
(140) Granada y Febrero 5 de 1735. 
(141) Sevilla, 4 de Diciembre de 1738. 
(142) Granada y Abril 2 de 1738. 
(143) «índice Apol.» del P. Brigas, pág. 127. 
(144) En su celebérrima «Palaestra Mariana». 
(145) En su «Catholicum Myst. Civ. Dei Proes.» 
(146) «Epítome Historial de la Sucesión Pontificia» Tom. 8, 
fol. 512. 
(147) En los Memoriales y Defensorios que publicó. 
(148) «Rayos de clarísima luz». 
(149) «Notas a la Mística». 
(150) «Menologio Seráfico». 
(151) «Legendario Franciscano». 
(152) Carta a los Religiosos de Méjico desde Madrid el año 
1631. 
(153) Madrid y Enero 23 de 1754. 
(154) Madrid y Noviembre 29 de 1741. 
(155) 10 de Abril de 1751. 
(156) Segovia y Diciembre 10 de 1741. 
(157) Tradujo al árabe la Mística el año 1736. 
(158) «Les Trois Grands Priviléges de Marie». 
(159) «Vita di Maria Santísima». 
(160) «Alleg. Stor. Apol.» pág. 166, nota 3.a 
(161) Vertió al tudesco un Compendio de la Mística el año 
1739. 
(162) La tradujo al latín, publicándola en Anversa el 1714. 
(163) Escribió en flamenco la Vida de la Ven. el 1865. 
(164) Tradujo la Míst. al latín el 1719. 
(165) Compuso una hermosa Apología «Probabilis et efficax 
proes. pro rev. Mariae a Jefeu*. 
(166) En su Disertación «Cur Deus homo» publicada en Lión 
el 1867. 
(167) «Rev. Agred. justa defens.» «Continuatio justae defen-
sionis». 
(168) Estampó en 1860 en Yaslo, reduciendo a mejor lección, 
el Compendio polaco del P. Kwiatkowski. 12 
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(169) 20 de Nov. de 1749. 
(170) 4 de Marzo de 1750. 
(171) Madrid y Enero de 1754. 
(172) «Allegazione Stórico-Apologética» 
(173) «Maria Von Agreda». 
(174) Lev. 27-26. 
(175) Is. 28-27. 
(176) Ps. 11-7. 
(177) Judit 8-28. 





] ^ efiere Plutarco (1) que al preguntar Agesilao 
<-*— v, cuál era la causa por que la ciudad de Es-
parta, a donde el Rey tenía su Corte, no estaba mura-
da, teniendo tantos enemigos, le respondieron seña-
lando con el dedo a los Gobernadores de ella: Hi sunt 
Spartae Civitatis moenia: no hay necesidad de otros 
muros, porque éstos son bastantes para conservar la 
ciudad. Y por esta razón, prosigue Plutarco, los capi-
tanes que volvían victoriosos a Roma, no entraban por 
la puerta, sino rompían el muro a su paso; que era 
tanto como decir, que ya para su defensa bastaba este 
capitán. 
Pues de la misma manera para la seguridad de la 
maravillosa Mística Ciudad de Dios, aunque abundan 
toda clase de defensas, puede decirse que no hace 
falta ni más fortaleza ni antemural que el muro de 
bronce en torno suyo levantado por los Doctores se-
culares. Abrid sino vuestros oídos a sus loas y censu-
ras, en cuyo fondo hierve una elocuencia desbordada 
de anchos pliegues con el brío y recia encarnadura de 
nuestros viejos Apologistas: contemplad mudos de
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mo los ramos de azucenas que a su presencia arroja-
ron estos talentos del siglo. 
¡Ah! forman, a no dudarlo, todo una hermosa anto-
logía de encantos, de perfumes y colores; una prima-
vera exuberante, sin que el hielo del invierno, ni el 
fuego del verano, o el granizo de tormentas sin en-
trañas hayan podido nunca agostar las galas de estas 
flores. 
Y dejando a un lado, por no fatigar vuestra aten-
ción, los lirios lucidísimos con todo esmero y delica-
deza plantados en este oasis concepcionista por los 
egregios Doctores Felipe Becerra y Ciaros, Magistral 
de Granada, Catedrático de Vísperas en la Imperial 
Universidad y Rector del Colegio de San Miguel (2), 
Francisco de Anón, cultísimo canónigo de Zarago-
za (8), Diego de Flores y Valdés, Auditor de la Rota, 
Deán de Toledo y miembro del Consejo Real de Cas-
tilla y Presidente de la Real Cnancillería de Grana-
da (4), Juan Zurbano, Maestro Salmantino, canónigo 
de Oviedo y fecundísimo intérprete de Sagrada Escri-
tura (5), Diego Suárez de Figueroa, Exam. Sin. del Ar-
zobispado de Toledo, Calif. de la S. Inquis. y Capellán 
Mayor de Su Majestad (6), Marco Aurelio de Medina y 
Heredia, lumbrera de Salamanca y Visitador General 
del Obispado (7), el Dr. cántabro José López de Ez-
querra, versadísimo en Teología Mística (8), Fructuoso 
Bartolomé de Olalla, Maestro de Ceremonias en la Ca-
pilla Real (9), Buenaventura Massey (10), D. Pedro de 
Miranda y Elizalde, canónigo Lectoral de Zaragoza(ll), 
D. Juan de la Cueva y Bayas, Caballero de S. Jor-
ge (12), el canónigo Amor y Ruival (13) y el Dr. Ver-
gara (14): haremos pasar con su nativo ropaje ante los 
ojos de nuestros lectores, algunos rosales de peren-
nes hojas, que sirven todavía de alimento y abrigo ca-
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riñoso a no pocas abejillas ganosas de libar a su sabor 
los íntimos y deleitables néctares agredistas. 
Demos ya comienzo por las palabras encomiásticas 
que dictó a su bien cortada pluma el M. I. Sr. D. Die-
go de la Sierra y Varcálcer, Calif. de la S. Inquis. de 
Valladolid, Consejero de Su Majestad y Canciller de 
la Universidad de Salamanca. Este espíritu fuerte y 
avezado a las lides de la ciencia, después de zambu-
llirse con ímpetu en los profundos oleajes de «la Mís-
tica», todos sabéis cómo se alistó entre los defensores 
de su Causa, y dejó escritas, sin temores ni repulgos 
estas líneas, cuya lectura aun incinde por lo brava la 
médula de los huesos: «Después de leer, exclama, pa-
labra por palabra con sumo gozo la Historia de la V i -
da de la Stma. Virgen escrita por la Venerable M. de 
Agreda, escritora portentosa de nuestro siglo..., espon-
tánea e ingenuamente confesamos y juzgamos que to-
da esta Historia es verdaderamente divina y que supera 
a cualquier entendimiento humano no iluminado (15). 
Con estas frases diáfanas corren parejas aquellas 
otras concisas, pero llenas, que borbotaron del genio 
procer de José Delgado y Villalba, Maestro de Filoso-
fía de Huesca, para el cual: «El Altísimo envió al 
mundo a Sor María, cuya inocencia y santidad de to-
dos aplaudida y cuya doctrina llenó de admiración..., 
disgustando sólo a los que la afearon con el negro car-
bón de sus censuras.» 
En parecidos términos recomienda su lectura el 
célebre intérprete de Aristóteles en la Universidad de 
Valencia, Rector después de la de Zaragoza y Exami-
nador Sinodal de este Arzobispado: «Brilla tanto, dice, 
esta Vida de la Virgen, que cualquiera que la lea se 
sentirá atraído dulcemente por las cadenas de la ad-
miración: más aún; quien pondere bien la majestad 
en el decir, la pureza de su doctrina, y la armonía de 
cuanto dice con la razón, se verá obligado a exclamar: 
nec vox hominem sonat». 
Viene después el testimonio irrebatible del insigne 
Dr. Antonio de Rojas y Ángulo, llamado comúnmente 
Maesse Rodrigo, Rector y Canciller de la Universidad 
de Sevilla y Magistral eminente en Guadix, quien, ab-
sorto de la profundidad de la doctrina expuesta ga-
llardamente por la Monja Franciscana, prorrumpe en 
estos períodos sonoros y nutridos contra la audacia 
de los Sabios sorbónicos: «¿Qué pues intentan de esta 
V. M. los escritos? ¿qué, de la doctrina sacra que en 
su Obra se admira por el alto vuelo de sus plumas, 
sino que se cumple la descripción de la Mística Ciudad 
Suprema? Con lo cual los dudosos se afirmen; los le-
ves embarazados, se destierren; los que retroceden, se 
adelanten; los que son escollos, se calcen; y los arduos 
Misterios del brazo omnipotente, explanados por la 
Reina de los celestes y frágiles criaturas se manifies-
ten fiadores de lo que la obra promete. ¿Tal y tanta 
Ciudad presumen destruir los franceses?... Nada más 
elegante ni más pulcro que nuestra Mística Ciudad, 
que,como otro Joab,la Academia francesa intenta des-
truir... En vano pretenden destruir los gálicos Docto-
res esta Mujer Fuerte, de quien maravillosamente el 
Supremo Espíritu con soberano buril... exhibió la efi-
gie: De lejos y de los últimos fines es su precio» (16). 
No menos amante de Sor María y sus escritos era 
el Venerable D. Luis Felipe Neri de Alfaro, persona 
de gran ciencia y santidad (17), el cual afanoso por sa-
car afuera el cariño y admiración a nuestra Madre es-
cribió un inmenso tomo con el título «Meditaciones 
sobre los Misterios sagrados de la vida de María San-
tísima Nuestra Señora y Soberana Maestra, deducidas 
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de los capítulos y doctrina que la Santísima Virgen 
manifestó a la Venerable Madre Sor María de Jesús 
en la Mística Ciudad de Dios»; y tal afecto la conservó 
que dejó un legado piadoso de 500 pesos para que se 
diese a la prensa (18). 
Sigue luego el sapientísimo I). Francisco de San 
Juan, bien conocido por sus Obras Místicas; el cual en 
cierto Memorial que dio a la Santidad de Inocencio XI 
(de quien era muy estimado) para que se dignase re-
mover la prohibición que había en orden a leer los 
Libros de la Venerable Madre de Agreda, entre otras 
cosas que omitimos, dice éstas: «Santísimo Padre, no 
hay Libros con mayor eficacia que éstos, para ilustrar 
el entendimiento y mover la voluntad al amor de Dios 
y al ejercicio de las virtudes. La Doctrina de estos L i -
bros es santísima, y el modo de inducirla es admirable 
para utilidad de las almas. Yo, que soy el hombre más 
miserable de todos, confieso de mí que han causado 
tales efectos en mi alma, que derramo tiernas lágri-
mas por verlos prohibidos, y juntamente lloro, compa-
deciéndome de aquel que fué delator en esta Causa; 
Dios se lo perdone» etc.Y después de otras cosas pro-
sigue:» Si esta Sierva de Dios trata en sus Escritos de 
algunas cosas singulares, no son, empero, contra la Sa-
grada Escritura, ni contra los SS. PP.; antes sí son 
muy conformes a la Doctrina de éstos, como doctísi-
mamente prueban muchos Obispos, y otros varones 
de grande Sabiduría, y honestidad de costumbres, los 
cuales escribieron en defensa de estos Libros, y los 
vindicaron de las notas que les hizo el delator. Ni tam-
poco estos escritos causan perjuicio a los Santos Evan-
gelios. Porque iluminan el entendimiento, para que 
con mayor devoción, reverencia, y fruto se lean los 
Libros Sagrados, como lo comprueba la experiencia. 
to 
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Y últimamente no hay vicio alguno, que en estos Li-
bros de la Mistica Ciudad de Dios, no se impugne, vir-
tud que no se promueva, ni Misterio de Nuestra Santa 
Fe que en dichos Libros no se exalte» (19). 
Ahora permitidme os dé a conocer un hombre que 
encierra en sus elogios la voz de toda Francia. Me re-
fiero al ilustre Sr. Dr. y Abad de Oherre, miembro del 
Consejo del Rey cristianísimo y asistente en el Cole-
gio de las Misiones extranjeras de París, quien pre-
guntado sobre el mérito de las Obras de nuestra Es-
critora, con una pluma que es pincel y cuerda de laúd 
«Ingenuamente confesamos, escribe (20), que en nin-
guno de cuantos libros he visto, fuera de la Escritura, 
he admirado fuente más pura y abundante de doctri-
na, que para común beneficio del campo de la Iglesia 
difunda más saludables corrientes de agua viva. 
Este parecer no es singularidad del dictamen, por-
que este es el común sentir de todos los teólogos de 
Francia... Tengo por cierto que ningún obsequio será 
a la Madre de Dics más agradable, ninguna cosa de 
mayor gusto para todos los que se glorían de siervos 
de María, especialmente para aquellos que, celadores 
de su pureza, la publican Inmaculada en su Concep-
ción a vista de todo el mundo, predicándola la vene-
ran, y adorándola inspiran a los demás para que le 
consagren religiosas oraciones, como defender varo-
nilmente con todas las fuerzas y conato a la Venerable 
observadora de la religión franciscana... Tengo tam-
bién ciertas noticias de que en este sentir conspiran 
los doctos y piadosos pareceres de los Estados de 
Flandes y todas las provincias unidas». 
Iguales sentimientos de afecto derrama el Dr. Don 
Antonio Ignacio Sevillano, Teólogo de la Nunciatura 
de España, Examinador Apostólico de su Tribunal y 
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Revisor por el Santo Oficio de la Inquisición de Cór-
doba el 15 de Octubre de 1784. «Diga allá, exclama, de 
otros escritos el Emperador Fernando III, se juzgue 
su estimación por la fatiga con que las prensas reim-
primían y por el precio excesivo a que los curiosos 
los compraban. Que yo no podré olvidar la afortunada 
y casi graciosa adquisición (21), que tuve de Historia 
tan celestial y acreedora de toda veneración: y sí, con 
la mayor la encomiendo, y exclamo a la piedad de los 
fieles, deseando que cada cual la tenga, lea y se apro-
veche, como de otra dijo Vinphelingo: O praeclarum, 
et omni veneratione dignum opus! Fac igitur peculia-
rem hunc Librum tibi, candide lector, quisquís veré 
chiristianus es. 
E l Dr. Bruno Berruezo, Profesor de Teología y 
Abogado en la Real Cnancillería de Granada, la lla-
ma: «Milagro admirable de nuestra España, ornamen-
to clarísimo de la Religión Seráfica y prodigio celeste 
de todo el orbe, heroína ínclita en todos los siglos, 
que escribió por divina inspiración la Vida de la Vir-
gen... y los principios de nuestra Fe con tan admira-
ble erudición que admira a los más sabios» (22). 
También es digno de colocarse en esta clase pre-
clara de Doctores Seculares el limo. Sr. D. Nicolás 
Antonio, canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana 
de Sevilla, Procurador General de los Reinos de Su 
Majestad Católica en la Corte Romana, el cual dio tes-
timonio de la singular estimación que tuvo a la Vene-
rable Madre de Agreda y a sus Escritos en la Biblio-
teca Española que imprimió en Roma en la imprenta 
de Tinasio, año de 1672, con licencia del limo. Sr. V i -
cegerente y del Rmo. P. M. del Sacro Palacio. Porque 
en el tomo II bajo la letra M pone este elogio, en el 
cual encomienda la Celestial Vida y admirable sabidu-
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ría con estas frases: «María ele Jesús, llamada en el si-
glo Coronel, nacida en la Villa de Agreda, fué Religio-
sa entre las Monjas de la Inmaculada Concepción de 
Ntra. Sra. en el Monasterio que hay en dicha villa: en 
donde floreció con fama de eximia santidad, la cual 
conservó hasta la muerte; habiendo recibido singula-
res dones del cielo y adornada de grandes virtudes, 
cuya fama cada día es más clara y famosa en toda Es-
paña entre todas las clases de hombres». Y concluye: 
«Esta Mujer admirable escribió, como reveladas, la 
Vida y hechos de Nuestro Señor Jesucristo y de Ma-
ría su Madre y juntamente muchísimos Misterios des-
conocidos hasta ahora, en cierta obra que, examinada 
diligentemente por personas doctísimas y piadosísi-
mas, se ha dado a la imprenta en Madrid con el título 
de Mística Ciudad de Dios». 
Agredistas de pura cepa fueron asimismo el Doctor 
Flit (23), Antonio Coppola (24), César Fondora (25), 
Vicente de Vit (26), Vitaliano Pazzi (27), Rafael Cop-
pola (28), Francisco Couque (29), el abad Boulán (30), 
Bartolomé Veratti (31), Juan Quinglés (32), Francisco 
Farbaques (33), Jorge Ott (34), Miguel Siptzel (35), 
Francisco de Altspauer (36), Ignacio Alberto de Wer-
densteim (37), Texier (38), y singularmente el abad 
Cathala, quien en su «Vita della Ss. Vergine» dividida 
en lecciones para el mes de Mayo y publicada el año 
1874 en Limoges escribe: «La ciudad Mística de la Ve-
nerable María de Agreda y Bossuet son las dos prin-
cipales fuentes donde el lector puede ver con tanta 
unción como interés el amor de María, las verdades 
cristianas y las reglas de la verdadera piedad»; Gui-
llermo Volk oculto en el pseudónimo de Luis Clarus, 
el cual en su «Compendio de la Mística» estampado en 
Ratisbona en 1853 dice: «que la lectura de la Mística 
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contribuyó no poco a iluminarlo en la fe y a abjurar 
la herejía luterana en la cual por su desgracia había 
nacido»; y luego añade: «La Mística Ciudad de Dios 
hace ya muchísimo tiempo que viene haciendo grandí-
simo provecho en el camino de la fe y en la adquisi-
ción de la virtud. Además... no habrá ninguno que, te-
niendo ojos sanos para discernir las cosas divinas, no 
pueda apreciar las riquísimas y preciosísimas perlas 
de perfección cristiana que allí se acumulan; ninguno 
que lea esta Obra libre de prejuicios tendrá ánimos de 
negar que la Venerable Autora en lo muchísimo que 
ha escrito ha sido guiada por la mano del Espíritu 
divino» (39): y José Goerres, quien, después de haber 
hecho grandes estudios sobre la Mística y sobre las 
controversias agitadas en torno de ella, en su celebé-
rrima «Mística Cristiana) escrita en tudesco e impresa 
en 1837 en Ratisbona, no se contentó con alabarla, si-
no que aducía para probar sus ideas, como ejemplos 
de gran autoridad, varios hechos de la Venerable (40), 
concluyendo su dictamen con estas palabras: «La se-
rie de visiones narradas por Sor María sobre la Vida 
de la Virgen son memorables con preferencia a muchas 
otras... Fué levantada a tanta claridad interior, pureza 
y perfección que jamás será superada por ninguna otra 
obra... Este libro contiene una contemplación mística 
verdaderamente grandiosa. Su parte especulativa de-
muestra una profundidad admirable y bien rara en una 
Mujer. Su parte histórica narra con gran verdad los 
hechos y las circunstancias peculiares; y el lenguaje es 
verdadero, puro y claro». 
Y aquí haremos punto final, pues saldría de los lí-
mites con exceso, si quisiera reproducir uno por uno 
todos los himnos dormidos sobre las cuerdas del gran 
Psalterio agredista, fruto de trovadores seculares. Co-
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mo colofón sin embargo de estas líneas, recordaré un 
nombre extraordinario, que por su fama es legión en 
el campo de la ciencia. No hablo, aunque pudiera ha-
cerlo, del celebérrimo Gabriel Pascual de Orbaneja, 
Doctor y Catedrático de Prima en la Universidad de 
Osuna, que la cita como gran autoridad repetidísimas 
veces en sus enjundiosos escritos (41); ni de I). Juan 
Fernández de Heredia que censura victoriosamente el 
juicio Sorbónico (42), ni del Dr. I). Juan Ignacio Cas-
toreña y Ursúa, Predicador de Su Majestad, Teólogo 
de la Nunciatura y Calificador del Santo Oficio, quien 
siendo Maestrescuela de la Santa Iglesia Catedral de 
Méjico, en un sermón sobre la Conversión de S. Igna-
cio de Loyola, impreso por mandato del Exmo. Sr. Vi-
rrey Marqués de Casa-Fuerte la llama «Amanuense 
y Secretaria fidelísima de la Reina de los Angeles»; ni 
de D. Felipe Blassy, Vicario perpetuo de la insigne 
Iglesia Colegial de Santa María la Mayor del Obispa-
do de la Seráfica Ciudad de Asís, para quien el «Tra-
tado de la Vida y Milagros de la excelsa Madre de 
Dios, fué revelado de la misma Sacratísima Virgen a 
Sor María de Jesús, Abadesa del Monasterio de la In-
maculada Concepción de la Villa de Agreda» (43); ni 
del Abate Emery, Restaurador del Seminario de San 
Sulpicio, el cual no vacilaba en decir: «que no había 
conocido bien a Jesucristo y a su Santísima Madre 
hasta que leyó a Sor María de Agreda»: ni de Monse-
ñor Jacinto Cereseto, Rector del Seminario de Nues-
tro Señor del Huerto en Chiavari, Profesor de Herme-
néutica Sagrada y de Historia Eclesiástica en el Semi-
nario de esta ciudad, quien tradujo por su mucha de-
voción al italiano la Vida de Sor María; ni del Dr. Jo-
sé Krobarthe, benemérito profesor de Sagrada Escri-
tura en el Seminario Arzobispal de Gorizia, el cual en 
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la introducción de su obra «Chronicum Evangelib po-
ne como Maestra de la Cronología Eclesiástica a nues-
tra Venerable, recomendando su lectura juntamente 
con las revelaciones de Santa Brígida y Emmerich pa-
ra sentir bien la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo; 
ni del Ilustre Abad D. Buenaventura Massey, para el 
cual la Mística era «el Tesoro de su alma»; ni de Don 
Roger II, Abad del Monasterio de Kaiserhein, autor de 
un curso de meditaciones sobre la Madre de Dios, im-
presas en Nordlinga el año 1733 con el título de Año 
Mariano, tomadas en gran parte de las Revelaciones 
agredanas; ni del valiente adalid de nuestra Causa 
Hipólito Marraquio (44); ni aun del Bto. Luis de Mont-
fort, a quien sirvió como de fuente (45) para su obra 
la Mística Ciudad de Dios, tanto que, como ha dicho el 
P. Nazario Pérez, esta obra es al tratado de la verda-
dera devoción lo que en el estudio de una lengua es 
el libro de los trozos escogidos a la Gramática (46): 
terminaré (47) con el doctísimo Antonio Garcés y Na-
varro, tan entendido en toda línea de conocimientos, 
que mereció ser nombrado Consejero del Rey, Audi-
tor de la Rota Romana y Presidente de la Cancillería 
Regia en Granada; meditad sus palabras que suenan a 
un tiempo a canto de triunfo y a toques de reto, verda-
dero sartal de perlas labrado por la mano de la gra-
titud (48) en las fraguas del corazón para colgarlo co-
mo un exvoto al cuello de la Monja Franciscana, y 
decidme si no sentís a través de sus frases la dulce 
respiración de un alma escandecida toda con las bra-
sas del amor más apasionado. «Estos Libros, excla-
ma (49), arguyen a los ociosos, excitan a los tibios, 
estimulan a los dormidos, corrigen a los que yerran, 
levantan a los caídos, atemorizan a los que ríen, con-
suelan a los que lloran... Hablen los experimentados, 
l í ) ( ) 
clamen los convertidos, den voces los reducidos a pe-
nitencia... Todas las cosas que están escritas en los Li-
bros de la Mística Ciudad de Dios me parecen a mí 
divinas y reveladas con luz del cielo». 
Argumento decisivo, peñasco formidable que pul-
veriza todo monolito: y trompa bélica, a cuyos clango-
res mejor que a los de la de Josué se derriban las mu-
rallas enemigas: pues si la lectura de la Mística sana 
las heridas del pecado, si fervoriza el ánimo, y presta 
alas al espíritu para volar por las regiones de la vir-
tud y santidad, no puede ser obra mala ni inspirada 
por el diablo, sino por el buen espíritu. Lo dijo Jesu-
cristo: E l árbol malo no puede dar buenos frutos: y 
esta obra extraordinaria sólo los da sanísimos y llenos 
de vida espiritual. Ya lo habéis leído y lo ha cantado 
con galanura el poeta, poniendo en sus labios esta 
estrofa: 
No quemarse con el fuego 
ni mojarse con el agua, 
es más fácil que leerme 
y no convertirse el alma. 
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N O T A S 
(1) En sus Apotegmas. Lo mismo repite Laercio. 
(2) Rebatió victoriosamente en una concienzuda Apología a 
los Dres. Sorbónicos. 
(3) Acostumbraba a llevar a la cabecera de sus amigos las 
Reliquias de nuestra Venerable Madre obteniendo verdaderas y 
ruidosas curaciones. 
(4) Escribió al Papa Inoc. XI, un doctísimo Memorial en de-
fensa de la Mística y su Autora. Dice en él dirigiéndose al Roma-
no Pontífice: Atendiendo el orador a la doctrina de los Libros es-
critos por la Sierva de Dios, y que leyó con singular edificación 
de su ánimo, no sin ser celebrados también y recibidos con gran 
aplauso entre los varones más doctos y expertos en materias 
místicas: considerando además la singular devoción con que se 
desean estos Libros no sólo en los Reinos de España o en las Mo-
narquías católicas, sino en las tierras más extrañas, donde ya son 
editados y se leen con singular veneración, etc. 
(5) Apoya sus exégesis en las doctrinas de Sor María como 
conformes a la Fe. 
(6) La cita innumerables veces con respeto en la obra que 
publicó a honra de S. José. 
(7) Llama a la Ven. «Ornamento del Orden Seráfico». 
(8) En su obra «Lucerna Mística», la propone como gran 
maestra de esta ciencia. 
(9) Toma de la Mística muchos períodos en su «Ceremonial 
Rom. editado en Madrid. 
(10) Llama a sus doctrinas «reveladas por la Virgen Santí-
sima». 
(11) En su libro «Propugnáculo de las Tradiciones» sigue 
siempre a la Venerable; y en el capítulo 40, folio 381 dice: «La 
historia de esa sapientísima Abadesa es útilísima y no contiene 
nada que no digan implícitamente los Evangelios». 
(12) La cita en sus sermones (Serm. 2, fol. 35) con estas pa-
labras «Así dice la V. M. Agreda en sus admirables escritos». 
(13) En el tomo 3, cap. VII, de sus «problemas fundamenta-
les» da como «indiscutibles las Revelaciones Agredanas. 
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(14) En su defensa por la Concepción (cap. 4, fol. 65) escribe: 
«Las singulares excelencias de María Santísima, que refiere l a 
Divina Historia, las tengo por verdaderas y piadosamente reve-
ladas. Y mientras Dios N . S. no revele de su Sma. Madre otras 
más excelencias, digo y diré lo que tengo dicho sin mudar cosa 
alguna...» 
(15) «Palaestra Mariana» propug. XIV. pág. 483. 
(16) Defensorio del limo. Riquelme. 
(17) Así se desprende del Sermón que predicó a honra suya 
el Dr. Juan Benito DÍHZ de Gamarra y Dávalos, impreso en Méji-
co el año 1776. 
(18) E l limo. Sr. D. Martín de Elizacoechea, Obispo de M i -
choacán concedió 40 días de indulgencia al que leyese o meditase 
cualquier punto de ella. 
(19) Defensorio Romano, propugnáculo XII. 
(20) Carta al R. P. Fr. Alonso de París para que la remita a l 
P. Fr. Pablo de Ecija escrita en París el 24 de Febrero de 1740. 
(21) Se refiere a la compra providencial que hizo de la Místi-
tica por bajísimo precio el año 1730. 
(22) Granada 8 de Diciembre de 1734. 
(23) «Alleg. Stóric.» pág. 166 col. 2. a 
(24) Publicó traducida por él la Mística en Ñapóles el año 
1827. 
(25) E l año 1850 compuso en Lucca algunos «Cenne sull' I m -
macolata Concezzione di V. M.» asociándose enteramente a las re-
velaciones agredanas. 
(26) Casi toda su «Vita di S. Giuseppe» publicada en el per ió-
dico de Módena «II devoto di S. Guiseppe» está tomada de la Mís-
tica Ciudad. 
(27) «Giardinetto di Maria» Ser. III, año 1, cois. 73-74. 
(28) «Eco di S. Guiseppe» Verona, año 1, págs. 73-74. 
(29) «Disertación teológico canónica» pág. 163. (Madrid, 1798, 
G. Ortega). 
(30) Tradujo y estampó en París el Compendio del Padre de 
Cesare. 
(31) «Opuscoli Lettere Relig. e Morali di Modena» ser. III, 
tom.X, p. 149. 
(32) Obra suya es la traducción italiana de la Mística el año 
1703. 
. (33) «Dissertatio de Scriptis evulgatis per Belgium». 
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(34) Insertó un Compendio de la vida del P. Samaniego en su 
« Marianum». 
(35) Divulgó en Augusta una traducción tudesca de la Vida 
de la Ven. obra del P. Vorn. 
(36) Aprobó el 10 de Julio de 1750 con grandes elogios la 
obra del P. Kick. 
(37) Id. 
(38) «Les Paroles de la Sainte Vierge» — Lib. Oudin. París, 
1910. 
(39) En la Introducción. 
(40) Lib. 4, n. 3 - c. 2, n. 3. — Lib. V. cap. 2, n. 2.— cap. 4, 
n. 2. 
(41) Así consta de su obra «Vida ilustrada de S. Indalecio», 
Obispo de Almería. Además en la segunda parte de dicho libro, 
folio 66, párrafo 4, dice hablando de la Venerable «que con el tí-
tulo de Mística Ciudad de Dios con superior y divina luz dejó es-
crita su obra en tres tomos para gloria de Dios y mayor honra 
de nuestra España y de su Iglesia», y en el fol. 90 la vuelve a elo-
giar así: «entre ahora la pluma soberana de la V. M. María de Je-
sús, haciendo relación de este suceso, a que no es posible llegue 
historiador alguno». 
(42) Carta a la Abadesa dé Agreda, Sor Juana de la Asunción, 
escrita el 22 de Marzo. 
(43) Atribulado este reverendo señor de haber manchado con 
aceite casi todas las hojas del tomo IV de la Mística que le habían 
prestado, al elevar en la Misa la Sacrosanta Hostia dijo interior-
mente: Santísima Virgen, éste es vuestro verdadero Hijo; por sus 
méritos quiero la limpieza del Libro, y será en confirmación de 
que cualesquiera cosas que se contienen en la Mística son verda-
deras revelaciones tuyas. Volvió en seguida a casa y lo halló 
abierto, hermoso y blanco. Este hecho lo afirma con juramento el 
citado Blassy y lo confirma el Notario público y Canciller Epis-
copal Domingo Aquari el 29 de Octubre de 1723. 
(44) En su Poliantea Mariana. 
(45) Memoria aprobada en el Congreso Mariano Montfortiano 
de Barcelona. 
(46) Por eso dicho Congreso recomienda los Escritos de la 
Venerable como muy a propósito para formar las almas en el es-
píritu de la Santa Esclavitud. 
(47) E l Dr. Labisiensi amaba tanto a la Ven. que infundió 
13 
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una gran devoción a la Serenísima Reina de Bolonia, de quien 
era confesor, hasta el punto que pasaba ésta sus mejores ocios 
con la lectura de la Mística (Apendix Historial del P. Ecija: Oarta 
del Abad de Cherre a dicho Padre el 8 de Septiembre de 1742). 
(48) Fué curado dos veces por esta Sierva de Dios. 
(49) Defensorio Seráfico Romano, folio 431. 
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CABILDO DE TARAZONA 
D UGAR preferente en las avanzadas de la Causa Agredista merece esta Excelentísima Corpo-
ración. Desde que el humilde Serafín de Asís, de paso 
por Tarazona a Santiago de Compostela, encomendó 
sus Hijos al Cabildo Catedral, miró éste con especial 
predilección a todas las Fundaciones franciscanas que 
se hacían dentro de la Diócesis, y singularmente al 
Convento gloriosísimo de la Concepción de Agreda. 
Ya en su traslación al nuevo Monasterio, habida el 
10 de Julio de 1633 (1), asistieron capitularmente to-
dos sus miembros con el mismo Obispo D. Baltasar 
Navarro de Arroyta: y se intensificó su afecto, dice el 
culto canónigo de Tarazona D. José María Sanz (2), 
con las repetidas pruebas de cariño que en todo mo-
mento le prodigaba la Abadesa de dicho Convento Sor 
María de Jesús. 
Debatíase entonces con gran ardimiento la cues-
tión de la Sede Turiasonense y su traslación a Calata-
yud. La Venerable no pudo reprimir los impulsos de 
su corazón, y con un amor «más que se puede ponde-
rar» (3), tomó el negocio por tan propio (4), que «si 
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con su sangre lo pudiera conseguir no la regateara » (5). 
«Aunque pobre, dice en carta escrita al Sr. Arcediano 
el 14 de Mayo de 1655, encomendaré este negocio de 
la Santa Iglesia, que me compadezco mucho esté tan 
sola y que quieran dividir la vestidura de Cristo». 
«No perdonaré, vuelve a escribir al mismo en 9 de 
Abril de 1660, cuantas ocasiones se ofrecieren para 
asistir y servir a esa Santa Iglesia, y es tanto el afecto 
interior que me compele a la ejecución, que puedo 
decir me saca de la esfera religiosa y de mi natural». 
Estos mismos sentimientos confirma al Sr. Deán en 31 
de Mayo de 1660, prometiéndole trabajar con todas 
sus fuerzas cuanto pudiere, y «sólo siento, exclama, 
valer tan poco». 
Ni se contenta con solas palabras y simples deseos 
aunque fervorosos: promete escribir a D. Fernando 
Ruiz de Contreras (6), al P. Provincial, al Patriar-
ca (7) y a D. Fernando de Borjas (8), a quien obliga: 
«a avistarse con el Rey para hablar en favor apreta-
damente» (9): expone su sentir «y con fuertes razones» 
a D. Miguel Marta (10): interesa en el asunto a un Se-
ñor grave a quien «volvía a pedir, escribe (11), con 
veras que, pues había estado esa Santa Iglesia desde 
los Apóstoles en el estado que hoy, no permitiese que 
se hiciese mudanza»: consigue del embajador en Ro-
ma su palabra de que: «todo lo había de remediar y 
no había de consentir, el tiempo que allí estuviere, 
que (a los Capitulares de Tarazona) les hiciesen agra-
vio» (12): interpone también toda su influencia ante el 
Cardenal Rospiliosi (13) y ante el mismo Monarca (14): 
encarga vaya bien el Informe a Zaragoza (15) y el Me-
morial que ella ha de enviar (16); y sabedora (17) de 
que los síndicos de Calatayud estaban en Madrid para 
trabajar el asunto, ruega al Arcediano de Tarazona (18) 
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marche inmediatamente a la Corte para informar a 
Su Majestad (19): «por defensa de la justicia de su 
Iglesia > (20). 
Con tales diligencias no pudo menos de triunfar la 
Catedral de Tarazona. En 1661 hubo dos sentencias 
favorables: y Sor María se apresura a exteriorizarle 
su alegría (21). «Señor mío carísimo: de gran consuelo 
y alegría han sido para mí las buenas nuevas que 
V. Md. me da de las dos sentencias en favor que ha 
tenido la Santa Iglesia de que den repetidas gracias al 
Señor y a V. Md. muchas enhorabuenas»: y el 14 de 
Octubre torna a demostrar su inmenso gozo en estas 
frases: «Doy a V. Md. muchas enhorabuenas de las 
sentencias que han venido de Roma en favor de la 
Santa Iglesia; alabo al Señor de lo íntimo del corazón, 
porque en todo nos ha favorecido: para el Domingo 
escribiré al canónigo que está en Roma agradeciéndo-
le lo que ha hecho» (22). 
Desde entonces se ligó el Cabildo turiasonense con 
el lazo más fuerte, el de la gratitud, a la Abadesa 
Agredana, mirando también todos los asuntos de Sor 
María y de su Convento como cosa propia. 
Oid si no íntegro, para que os empapéis en los bál-
samos de la gratitud de dicho Cabildo a nuestra Vene-
rable, el hermoso acto habido ante notario en la Santa 
Iglesia Catedral por los Muy Iltres. Capitulares 10 
años antes de su defunción. «In Dei nomine. Amen. 
Sea a todos manifiesto que convocado y congregado 
el Capítulo de los muy Iltres. Sres. Deán, Canónigos y 
Cabildo de la S. I. Catedral de la Ciudad de Tarazona, 
dentro de la Sala Capitular de dicha Iglesia, puesto 
donde otras veces para semejantes actos acostumbra 
congregar y ajuntarse, día lunes, capítulo ordinario 
en el cual y en su congregación intervinimos y fuimos 
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presentes los siguientes; Nos D. Francisco Antonio de 
Echarre y Gandía, Arcediano de Calatayud, Dignidad 
y canónigo en esta S. I. Presidente, el Dr. D. Francis-
co Pardo del Castellar, Chantre, el Licenciado ü. Mi-
guel de Rada, Arcipreste, Dr. Juan Eugenio de Cassa-
nate, el Dr. Diego Clavería, el Dr. Daniel Quadrado, 
el Dr. Juan Ortiz, el Licenciado Asensio Pérez, el Doc-
tor Felipe Portateni, el Dr. José Coralet y el Licencia-
do Pedro Urquina, canónigos, el Licenciado D. Juan 
Palacios, el Licenciado Juan Francisco Pobar de Villa-
roya,el Licenciado Juan Miguel Estonces, y el Licen-
ciado Bernardo Elcorral, Racioneros de dicha S. I. Ca-
pitulantes, Capítulo pleno de aquella, hacientes y 
representantes los presentes por los ausentes futuros 
y advenideros, y de sí todo el dicho capítulo, todos 
unánimes y conformes. 
Atendido y considerado que la Madre Sor María 
de Jesús, Religiosa en el Convento de la Purísima 
Concepción de la Villa de Agreda en el Reino de Cas-
tilla, de esta diócesis, con particular afecto el año mil 
seiscientos cuarenta y ocho que se ofreció a la preten-
sión de Calatayud intentando que su Majestad el Rey 
nuestro Seflor, Felipe Quarto de Castilla y Tercero de 
Aragón (que Dios guarde), intercediese con Su Santi-
dad para que desmembrando este Obispado erigiese 
la Iglesia Colegial de Calatayud en Catedral con pro-
pio Obispo, instó con Su Majestad no diese lugar a 
dicha intercesión por los inconvenientes que de ello 
se seguían a este Obispado y a esta Sta. Iglesia y con 
las veras que lo encomendó a nuestro Señor como 
nos ha constado; y atendido asimismo que el año de 
1653, cuando los de Calatayud y parte de su Comuni-
dad se juntaron e hicieron capitulación y concordia si-
guiere confederación contra esta Sta. Iglesia para di-
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cha pretensión y a catorce de Diciembre de dicho año 
escribió la Sta. Iglesia a dicha Madre Sor María de Je-
sús los intentos de Calatayud y de sus valedores para 
que encomendase a Dios el buen suceso de esta Santa 
Iglesia, y dicha Madre Sor María de Jesús respondió 
a dicha carta ofreciéndole hacerlo con las veras posi-
bles, como parece por su carta de diez y ocho de Di-
ciembre, cuyas copias están registradas en el libro 
que se registran las demás; y atendido y considerado 
que continuando la Ciudad de Calatayud y su Comu-
nidad en dicha pretensión este año de mil seiscientos 
cincuenta y cinco, sacaron informe para el Exmo. Se-
ñor Duque de Monteleón Virrey por Su Majestad en 
este Reino, para que informase a Su Majestad, oidas 
las partes, y diese su parecer, y que dicho Exmo. Se-
ñor Virrey acusó por su carta de veinte y seis de 
Abril del orden que tenía de Su Majestad para infor-
marse y que remitiésemos a Madrid las escrituras y 
papeles, con que fué fuerza enviar síndicos a Zarago-
za y a Madrid, y fué Dios servido salió el informe de 
dicho Sr. Virrey bien, y en Madrid Su Majestad con-
formándose con el parecer de dicho su Virrey delibe-
ró sobre la materia en favor de la Sta. Iglesia de Ta-
razona no dando lugar a lo que Calatayud pretende, 
como parece por su Decreto dado en Madrid a siete 
de Agosto de este año de cincuenta y cinco. Y porque 
nos ha constado con las veras que la dicha Madre Sor 
María de Jesús ha procurado a lo divino y humano el 
buen suceso de este negocio a favor de dicha Santa 
Iglesia, conforme lo insinúa por su carta de dos de 
Agosto que escribe a la Sta. Iglesia, la cual para me-
moria de los venideros se inserta aquí por traslado 
dejando al Archivo su original, que es del tenor si-
guiente: 
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Jesús María. — Doy al Altísimo humildes y repeti-
das gracias y a V. S. afectuosas enhorabuenas por el 
feliz suceso que ha conseguido la pretensión de V. S. 
teniendo tan eminente y poderosa Patrona como la 
Madre de Dios, Santos tan grandes y Prelados que no 
sólo ilustran a V. S. en la tierra, sino que en el cielo 
impetran y ruegan por V. S. segura en la victoria y 
que el piadoso Corazón del Rey nuestro Señor (que 
Dios guarde) se había de inclinar a concedérsela a 
V. S.; no hallo razones ni términos adecuados para 
ponderar el alborozo y consuelo que mi alma ha re-
cibido de tan gran dicha. Suplico a V. S. se sirva no 
tratarme como a extraña intentando enviar síndicos a 
que me den gracias de los afectos y deseos que he te-
nido de servir a V. S., que aunque no lo puedo negar, 
me confieso por tan Hija y Sierva de V. S. que de jus-
ticia debía la fineza y solicitud que en esta ocasión he 
tenido. Lo que pido y suplico postrada a los pies de 
V. S. es que las honras, que sin merecerlas, me hace, 
las convierta en que V. S. en común y particular me 
admita a la participación de sus sacrificios y oracio-
nes, y que todos esos Señores cuando estén congrega-
dos y en Comunidad hagan esta intención. Ya veo pi-
do mucho; pero de la piedad de V. S. espero me ha 
de hacer este favor por necesitada, pobre, amadora y 
estimadora de V. S. En mis oraciones daré el retorno 
de esta limosna, y porque son inútiles, solicitaré las 
de la Comunidad para suplicar al Todopoderoso 
prospere y guarde a V. S. en la unión que ha tenido y 
tiene hasta el fin del mundo. En la Concepción descal-
za de Agreda, dos de Agosto, mil seiscientos cincuenta 
y cinco. Sierva fiel de V. S. que su bendición pide. 
Sor María de Jesús. — Y porque es razón conste de 
nuestra gratitud la estimación que hacemos de sus 
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oraciones y dando el retorno que podemos y nos pide 
por dicha carta, de nuestro agrado, cierta ciencia y 
acuerdo deliberado admitimos y hacemos participan-
te a la dicha Sor María de Jesús de todos nuestros 
sacrificios y oraciones que los presentes y venideros 
hiciéremos en la dicha Sta. Iglesia. Y asimismo le 
aplicamos por particular memoria y le instituimos y 
fundamos el día de la Octava de Nuestra Señora la 
Virgen María que es la Titular de esta Sta. Iglesia, a 
quince de Septiembre, los oficios de aquel día con 
procesión por el Claustro Mayor, Misa Solemne y Vís-
peras como el día de la Natividad de la Virgen, con 
toda solemnidad que la causa y circunstancias piden 
perpetuamente. Y asimismo la admitimos en Cofrade-
sa de Nuestra Señora de la Candelaria que es a dos 
de Febrero y que en cada año se le remita y envíe su 
vela y distribución como a Cofradesa, y que el día de 
su muerte o al otro más inmediato se le diga una Misa 
capitular con misa y Responso y se toquen las campa-
nas como acostumbran a los demás cofrades, y por 
haber sido instituidas estas Memorias con tan justas 
causas, queremos que ninguna sea bastante a revo-
carlas; y para que ningún tiempo se borre dicha me-
moria y conste siempre de nuestra voluntad y deter-
minación, queremos sea hecha escritura y que la obli-
gación de cumplir en ella pase a nuestros sucesores, 
obligamos para su cumplimiento en la mejor forma 
que podemos los bienes y rentas de la Mesa Capitular. 
La cual escritura otorgamos en poder de Juan de Ba-
rrionuevo, Secretario nuestro, y los testigos abajo nom-
brados, requiriendo de ellos haga acto de ello, por el 
cual fué por mi dicho Secretario y Notario infrascrip-
to hecho y testificado en la Ciudad de Tarazona a 9 
días del mes de Agosto del año contando del Nací-
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miento de Nuestro Señor Jesucristo de mil seiscientos 
cincuenta y cinco interviniendo a todo ello presentes 
por testigos Juan Palacios y Domingo Tejero, Criados 
de dicha Sta. Iglesia, habitantes en la dicha Ciudad de 
Tarazona Signo de mí »? Atilano de Alzóla, Notario 
de número de la Ciudad de Tarazona que el sobredi-
cho Instrumento Público por el ya difunto Juan de Ha-
rrionuevo, Notario del número de la dicha Ciudad, 
recibido y testificado cuyas notas me han sido enco-
mendadas por los Muy Iltres. Sres. Justicia y Jurados 
de la misma Ciudad, según fuero de Aragón y en 
fuerza del Real Privilegio a dicha Ciudad concedido 
como parece por el acto de dicha comisión que fué 
hecho en Tarazona a cinco días del mes de Julio del 
año de mil seiscientos setenta y tres y por Gaspar de 
Anón, Notario del número de dicha Ciudad, testificado 
de su nota original, donde dicho acto de participación 
de sacrificios y oraciones está continuando bien y fiel-
mente por mí comprobado lo saqué, en cuyo testimo-
nio con mi acostumbrado signo lo signé». 
Pero cuando reventó en grandes oleadas la grati-
tud del Cabildo hacia su ilustre Defensora, fué en la 
muerte de ésta (23): inmediatamente se personó corpo-
rativamente en Agreda para asistir el día segundo de 
la Pascua del Espíritu Santo, 25 de Mayo de 1665, a 
sus funerales; celebró al día siguiente con la mayor 
pompa otro funeral en la Iglesia del Convento, can-
tando la misa D. Francisco Echarri y Candía; y más 
tarde repitió en la Catedral otro oficio solemnísimo (24) 
en el que cantó sus virtudes el Canónigo Penitenciario 
D. Juan Ortiz (25). 
Ni terminaron con la muerte estos afectos. Cuando 
se publicó el Decreto Inocenciano que dejaba sin va-
lor el anterior prohibitivo de la lectura de la Mística, 
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el Cabildo se dirigió a la Abadesa y Religiosas del 
Convento de Agreda con esta carta henchida de para-
bienes, firmada por el Arcipreste Presidente D. José 
de Funes y Fajardo y el Secretario Capitular señor 
Cardiel: «El Sr. Arcediano D. Francisco Echarri nos 
ha participado la noticia de la supersesoria de la 
prohibición de los Libros de nuestra Venerable Madre 
María de Jesús, y con esta buena nueva ha tenido este 
Cabildo singularísimo gozo; y en cumplimiento de 
nuestro afecto y obligación damos a V. R. muchas 
enhorabuenas por este suceso, suplicando a Nues-
tro Señor continúe los felices que esperamos para más 
honra y gloria suya y crédito de las virtudes de nues-
tra Venerable Madre, a cuya memoria estamos tan 
obligados, como es notorio, por los buenos oficios que 
en vida nos hizo y por los que píamente creemos nos 
continúa en la presencia de Dios. Su Divina Majestad 
guarde a ese Religiosísimo Convento en toda felici-
dad, como deseamos. Dados en nuestra Sala Capitular 
a 2 de Diciembre de 1681». Y más tarde, el 17 de 
Abril de 1694 escriben a la Abadesa el Presidente y 
Secretario en nombre de todos los Ilustres números 
del Cabildo: «Con suma estimación recibimos la de 
V. R. así por las expresiones de afecto que nos mani-
fiesta, como por las adjuntas cartas y papeles de la 
Venerable Madre, siendo la joya más preciosa que ha 
podido archivar este Cabildo, no sólo en !a parte más 
segura donde se conservan los papeles de mayor in-
terés y estimación, sino también en los corazones de 
cada uno de los Prebendados de esta S. L, y en esta 
consideración pasamos a dar a V. R. las gracias con 
todo el lleno de nuestro afecto, deseando continuar la 
correspondencia con esa Santa y Religiosa Comuni-
dad, siendo tan antigua, y vinculándola ahora a V. Re-
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verenda con prendas de tanta estimación y apre-
cio» (26). 
Innumerables son los testimonios que pudiéramos 
aducir como los expuestos de la veneración de este 
Cabildo preclarísimo hacia nuestra Venerable (27); 
pero me contentaré con dos, que revisten dos formas 
distintas (hablo por los labios del ilustre Prebendado 
Sr. Sanz) de perpetuar este afectuoso agradecimiento 
correspondientes a los dos siglos que siguieron a la 
muerte de la Venerable. 
Es el primero un monumento pictórico en el que 
el Cabildo exterioriza su cariño y devoción a Sor Ma-
ría, y el segundo un acuerdo capitular en que mani-
fiesta su admiración por tan insigne Religiosa, de-
mostrando el gran interés que tiene por su Beatifi-
cación. 
Cuando estuvieron construidos los bustos de los 
cuatro Santos Patronos y los hermosos Relicarios, así 
como la gradería plateresca y otros varios adornos 
de la Catedral, todo ello de plata riquísima trabajada 
con exquisito arte, determinó el Cabildo colocar estas 
joyas en un lugar adecuado, escogiendo al efecto el 
testero de la espaciosa sacristía, y cubriéndolo todo 
con un rico retablo profusamente dorado: en el cen-
tro colocóse una hermosa escultura de la Santísima 
Virgen, Patrona de la Catedral y todo el resto se de-
coró con pinturas, pero sólo de las que podríamos lla-
mar «de casa»; los santos Obispos, Patronos y los Ca-
nónigos de esta Catedral que han merecido el honor 
de los altares, sin olvidar los que tenía y sigue tenien-
do como «de casa>», S. Francisco de Asís y la Venera-
ble Madre de Agreda, que en este cuadro está escri-
biendo sus admirables obras ante una Imagen de la 
Virgen. Es lo único a que se dio cabida en este admi-
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rabie retablo, y constituye una prueba elocuente y 
perpetua del lugar precedente que María de Jesús ocu-
paba durante el siglo XVIII en el afecto de esta Exce-
lentísima Corporación Capitular. 
Cuando la Causa de Beatificación quedó paraliza-
da, el Cabildo de Tarazona tuvo de ello una grandísi-
ma pena; y por eso al tratarse en el pasado siglo de 
levantar el silencio de dicha Causa, se apresuró a ma-
nifestar su regocijo, consignándolo en acta capitular, 
que tenemos gran satisfacción en copiar aquí para 
honor de este Cabildo, y para que se vea que los sen-
timientos del agradecido cariño profesados a la Vene-
rable no se han interrumpido con el lapso de los 
tiempos, sino que hoy como ayer y siempre se gloría 
en manifestarse muy de la Venerable Madre, constitu-
yendo esto uno de los timbres más gloriosos de tan 
docta y piadosa Corporación. Dice así el acta capitu-
lar citada: «El día 7 de Marzo de 1886 ante los Seño-
res Deán, Arcipreste, Arcediano, Chantre, Lectoral, 
Martínez, Doctoral, Cisneros, Bulnes, Hernández, Ca-
sanova, Magistral, Vázquez y Penitenciario, se leyó un 
Oficio de Prelado, fecha 6, con un ejemplar de la Cir-
cular que ha dirigido al Clero y fieles de la Diócesis, 
manifestando que, según le participaba el Rmo. Pa-
dre Procurador General de los Franciscanos desde 
Roma el 16 de los corrientes, tendrá lugar una Con-
gregación de Cardenales para levantar el silencio y 
tratar de continuar la Causa de Beatificación de la 
V. M. María de Jesús de Agreda, suplicando se hagan 
oraciones al fin apetecido, disponiendo en su virtud 
nuestro Exmo. Obispo se hagan privadamente los días 
14, 15 y 16. 
Y el Cabildo, muy amante de las glorias, sobre to-
do espirituales de esta Diócesis, y protector y defen-
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sor celoso de las virtudes y méritos excelsos de la 
V. M. María de Jesús de Agreda, a quien profesa amor 
y veneración profundos, acordó con indecible satis-
facción concluir lo dispuesto por S. E. L, elevando 
privadamente cada uno de los individuos de su seno 
fervientes súplicas al Todopoderoso en los días y a 
los fines indicados, y a que así se conteste al Prelado. 
- Dr. Pascual Pérez s± Rubricado - Dr. Clemente 
Luis Carrión = Doctoral Secretario Rubricado. 
Pero entre todos los Capitulares turiasonenses, 
distinguióse notablemente en la devoción a la Abade-
sa Concepcionista D. Francisco Echarri y Gandía, 
quien debió a sus ruegos la vocación sacerdotal. Mi-
rad cómo nos cuenta el caso el autor de la Biografía 
de la Venerable (28), tomado de la obra del P. Ecija 
«Historia de Nuestra Señora de los Milagros y de las 
Misericordias» (29): «Vivía en Tarazona, ciudad próxi-
ma a la Villa de Agreda, D. Francisco Echarri y Gan-
día, casado con D. a María Coronel. Esta a los 8 o 9 
años de casada quiso ser religiosa en el Convento de 
su Venerable pariente (30), a quien secretamente ha-
bía expuesto su deseo y en] cuyas oraciones confiaba 
para llevar a cabo su proyecto tan imposible de reali-
zarse, humanamente hablando. Un día que su marido 
se ausentó de la ciudad, se vino ella al Convento de 
Sor María a ver si entonces conseguía su intento. Re-
gresaba de su viaje Francisco, y al pasar por Agreda, 
se acercó a visitar a su pariente, como otras veces lo 
hacía; y la Sierva de Dios le dijo cómo su esposa Anto-
nia deseaba ser Religiosa en este Convento; que ya se 
había venido de Tarazona, y que sólo esperaba que él 
diese el consentimiento. Es inconcebible la pena que 
con esto recibió Francisco; y ni las poderosas persua-
siones de la Venerable Madre ni los ruegos de varios 
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Señores que en el asunto mediaron, lo pudieron per-
suadir a que diese a su mujer el permiso, antes al 
contrario la reclamaba con instancias para llevarla a 
su casa. Viendo la Sierva de Dios la disposición de 
Francisco, se apartó por breves momentos del locuto-
rio, y subiendo al coro, postrada a los pies de una 
imagen de la Virgen (31), dijo: Señora; si haces es-
te milagro, y si mudas el corazón endurecido de Fran-
cisco te llamaré.desde hoy Virgen de Milagros y Mi-
sericordias. — Se levantó de los pies de la Virgen y 
vuelta al locutorio dijo a Francisco: ¿En qué estamos 
acerca de mi pretensión? Y Francisco respondió: Ma-
dre mía, de Dios es mi mujer, y a Dios se la doy; por-
que quiere Su Majestad que sea religiosa y yo sacer-
dote. — Y quedando todos admirados de la repentina 
mudanza, alabaron al Señor que acababa de obrar 
este prodigio por aquella Imagen Sagrada a la que 
desde entonces llamaron Nuestra Señora de Milagros 
y Misericordias. A l día siguiente, 12 de Marzo de 1644, 
tomó el hábito de religiosa en este Convento María 
Antonia Coronel con el nombre en Religión de Sor 
María Antonia de Jesús; y cumplido loablemente el 
noviciado, vino desde Tarazona a darle la profesión el 
limo. Sr. Obispo de la diócesis, el cual, movido de sin-
gular devoción, celebró Misa Pontifical, y ordenó de 
subdiácono a D. Francisco, quien ejerció su nuevo Mi-
nisterio en la Misa de la profesión de su mujer. Sor 
María Antonia de Jesús, después de la muerte de la 
Venerable Madre, llegó a ser Abadesa de este Con-
vento, en donde murió llena de años y colmada de 
heroicas virtudes. Y D. Francisco Echarri fué edifi-
cante canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Tara-
zona y Arcediano de Calatayud». Desde entonces es 
indescriptible la amistad tan íntima que unió a estas 
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dos almas. Baste consignar aquí, que él agotó toda su 
influencia (32) y fortuna (33) por la glorificación de 
Sor María: y que ésta agradecida (34) acudía a él en 
todos sus aprietos (35), pidiéndole: «aceitunas, alubias 
y letanías» (36); «pan, peladillas, espinacas, lechugas, 
berzas y breviarios» (37); «jabón y vestidos para su 
sobrino» (38): «vino de Misa, rollos de lienzo y papel 
de escribir» (39); «lomos» (40); «mazos de hilo negro y 
blanco».(41); frutas y verduras» (42); «trigo y acei-
te» (43); «azafrán, Vírgenes del Pilar y Registros» (44); 
«un rosario de piedra de jaspe que tenga las cuentas 
redondas y que no sea grueso ni muy delgado de cin-
co o seis dieces» (45). 
Por fortuna la pujanza de este amor a nuestra Ve-
nerable no se ha extinguido todavía en tan benemé-
rito Cabildo; pues hoy como ayer son siempre sus 




N O T A S 
(1) Documento fidedigno que existe en el Archivo de) Con-
vento. Proc. Infor. 678; Apost. art. 63. 
(2) Archivo Agredano, Año IV, mes de Diciembre de 1921, pá-
gina 575. 
(3» C. 18 de Agosto de 1655. 
(4) 23 de Mayo. 
(5) 3 de Abril de 1655. 
(6) O. 25 de Abril de 1655. 
(7) C 2 de Mayo de id. 
(8) C. de 15 de Enero de 1654. 
(9) C. de 29 de Marzo de 1655. 
(10) C. 22 de Marzo de 1665. 
(11) C. 30 de Mayo de 1665. 
(12) C. 9 de Julio de 1661. 
(13) C. 27 de Agosto de 1660. 
(14) C. 18 de Agosto de 1655. 
(15) Estaba allí el Exmo. Sr. Duque de Monteleón, Virrey de 
Aragón a quien delegó el Rey para recibir el informe de los dos 
Cabildos. 
(16) C. 3 de Mayo de 1655. 
(17) C. 8 de Marzo de id. 
(18) A éste van dirigidas todas estas cartas que se guardan 
con gran cuidado en el el Archivo de la Catedral de Tarazona. 
(19) C. 3 de Julio de 1660. 
(20) C. 27 de Agosto de id. 
(21) 19 de Julio. 
(22) Ya antes, el año 1655, consiguió el Cabildo una sentencia 
favorable, por la cual escribía Sor María el 1 de Agosto: «La ale-
gría que yo he tenido de que hayan salido Vmdes. victoriosos, es 
excesiva»; lo mismo repite el 1 de Octubre: y más tarde, al darse 
otra sentencia favorable al año 1665, escribe a la Venerable antes 
que a nadie el Embajador de Roma (13 de Junio), dándole cuen-
ta de ello, pues sabía cuan grande había de ser su satisfacción. 
(23) La Venerable Madre murió sin ver definitivamente fa-
llado este pleito, aunque siguió desde el cielo protegiéndolo por 
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n.edio de sus hijas, como puede verse en las cartas del Cabildo 
archivadas en el Convento, del 2, 22 y 27 de Febrero de 1668; y en 
la del 7 de Febrero del mismo año escrita por el Secretario de la 
Esposa de Felipe IV y en nombre de ésta. 
(24) Todas las Catedrales y Colegiatas de España hicieron fu-
nerales por su muerte. 
(25) Este panegírico de exequias fué pedido al Cabildo por el 
Canónigo Sr. Cisneros en nombre del Arcipreste de Agreda en 
29 de Mayo de 1885 para unirlo al expediente de Beatificación. 
(26) En el margen de este escrito se lee: «Las cartas son 
24». 
(27) Entre otras muchas afectuosísimas cartas del Cabildo, 
son dignas de estudio las siguientes: «a la Abadesa sobre la Ca-
nonización de la Venerable (25 de Septiembre de 1674): a ía mis-
ma, dándole el pésame por la cautividad del P. Navarro que venía 
de Roma con las Remisoriables para la prueba testifical de su 
vida y virtudes (27 de Abril de 1679): a la misma, manifestando 
su alegría por el fallo del Tribunal de la Santa Inquisición sobre 
la Mística (20 de Julio de 1680): al P. Samaniego, felicitándole por 
sus grandes trabajos a favor de la Lectura de la Mística (24 de 
Diciembre de 1680): a la Abadesa, sobre la fiesta del 16 de Diciem-
bre (22 de Noviembre de 1685): a la misma, sobre la permisión de 
los Libros por la suprema Inquisición de España (6 de Agosto de 
1686): al Secretario de la Inquisición de Aragón, acerca de la Mís-
tica (22 de Octubre del mismo año): a la Abadesa, acerca de los 
trabajos que debían hacerse por la Canonización (31 de Julio de 
1689): a la misma, sobre las fiestas que el Cabildo, Religiosas y 
Ciudad de Tarazona tuvieron por el Decreto de Benedicto XIV (1 
Julio de 1757)». 
(28) Trat. IV, cap. IV, pág. 307, n. 417. 
(29) Capítulo III. 
(30) María Antonia Coronel Calvo fué hija de D. Francisco 
Coronel y Mariana Calvo; y nieta de Medel Coronel, hermano del 
padre de la Venerable y de María Arana, hermana de la madre de 
Sor María. Tuvo esta María Antonia Coronel 10 hermanos; e in-
gresaron en el Convento de la Concepción de Agreda, además de 
ella, sus hermanas Magdalena, Micaela y Juana. 
(31) Fué regalada esta imagen por el Exmo. Sr. Conde de Le-
mus a instancia del P. Fr. Pedro Monterón. 
(32) Ya hemos expuesto lo mucho que trabajó este incansable 
adalid por el triunfo de la Causa Agredana. También consiguió 
211 
llevar al hermano de la Venerable a predicar dos Cuaresmas en 
la Catedral. (Cartas del 8 de Marzo y 3 de Abril de 1655). 
(33) Dio cuantiosas alhajas al Convento; y 24,000 ducados pa-
ra una fuente; y aun mejoró a perpetuidad la fundación antes ci-
tada del Cabildo. (4 de Octubre de 1680). 
(34) Cuidaba por él hasta en las cosas más pequeñas; y así en 
carta de 3 de Julo de 1660, al aconsejarle vaya a Madrid para de-
fender el pleito de la Catedral, le encarga haga el viaje en coche, 
y llevándose «especias, almendras, confituras y conservas y otras 
cosas que en Madrid serán caras». 
(35) Intercedía también ante él por otras personas, como por 
las Agustinas de Agreda (10 de Julio de 1660), y por el Ldo. Juan 
Jiménez, Cura de Trévago, rogándole licencias a fin de que pue-
da administrar todos los Santos Sacramentos. 
(36) 4 de Octubre de 1661. 
(37) 2 de Marzo de 1665. 
(38) 13 de Marzo de 1655. 
(39) 25 de Abril de 1655. 
(40) 3 de Mayo de id. 
(41) 14 de Mayo de id. 
(42) 30 de Mayo de 1665. 
(43) 18 de Agosto de 1655. 
(44) 13 de Junio de id. 
(45) 1 de Octubre de id. 
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UNIVERSIDADES 
I PSA vero Civitas aurum mundum simile vitro mundo: La misma Ciudad es toda ella oro pu-
ro y semejante al límpido cristal» (1): Esta alabanza sin-
cerísima salida de labios del Águila de Patmos a pre-
sencia de la Ciudad aquella esplendorosa, cuyos deste-
llos se quebraron un día ante sus ojos, ha brotado tam-
bién pujante y espontánea, en honor de la Doctora 
franciscana, de los grandes Centros de enseñanza que 
alimentaron siempre con la leña de sus escritos el 
fuego sacro de la ciencia, tornándolo tan vivaz y po-
deroso que lograron iluminar las latitudes más leja-
nas. Porque no fué otro el juicio severísimo, contun-
dente e inapelable de esas amazonas del entendimien-
to, que sin salir de sus claustros, como si tuvieran la 
misteriosa lámpara de Aladino, penetraron en mundos 
nunca imaginados: me refiero al testimonio aplastante 
y concienzudo de los grandes Tribunales, alumbrados 
sin intermitencias por el faro luminoso de la razón y 
de la fe, y que se llaman Universidades. 
Muy distintas de las nuestras, en que una juventud 
inquieta y de mal gusto hierve por derramar en los 
anchos e inmundos fosos del desorden y del vicio la 
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flor lozana de su edad, el oro del pudor, la frescura 
de sentimientos y el caudal riquísimo de preceptos 
morales recogidos a costa de heroísmo y sacrificios 
en el paterno hogar, sin que logren sus maestros tun-
dir, hasta hacer brotar la luz en haces cambiantes y 
vistosos, el mármol rebelde de su inteligencia; las anti-
guas, las célebres Universidades, ciudades puestas so-
bre el monte, eran fuentes bullidoras del saber, árboles 
de vida y candelabros de la Gasa del Señor, donde la 
dama recatada de la ciencia, abandonando las inacce-
sibles alturas de su imperio, descendía gentilmente, 
por dejarse ver en toda su hermosura ante los ojos 
atónitos de robustos pensadores. 
Nacidas a la vida por el soplo del Señor, para 
aventar el grosero polvo de la ignorancia, llegado al 
suelo de Europa en las melenas agrestes de los bárba-
ros primero y después en los sangrientos turbantes 
de los árabes, esparcían a riadas conocimientos pere-
grinos, colaban minuciosamente las doctrinas, senten-
ciaban sobre el mérito de todos los sistemas y pasaban 
a cuchillo las hordas de novedades, hechiceras mu-
chas veces más que las Alcinas y Morganas. No había 
controversia, donde ellas no clavaran su garra de león, 
ni publicación algo importante en que no estamparan 
el sello de su fallo. 
Por eso apenas salió de manos de Sor María la 
obra prodigiosa que todos admiramos; no bien la 
«Mística Ciudad» elevó a la altura su mole gigantesca, 
coronada con almenas vistosísimas por su brillo y so-
lidez, los Teólogos de las más célebres Universidades, 
irguieron sus cabezas por mirarla, y en sus diestras 
el martillo de la sana Teología, asaltaron sus muros, 
golpearon fuertemente cada pieza, revisaron sus jun-
turas, y al contemplarlas todas de oro (2), numerosas 
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más que los .1.00,000 talentos que David dejara para el 
Templo (3), cual convenía a la Casa de Dios y de su 
Madre (4) y sin que por falta de caridad se oyera gol-
pe de martillo, ni corte de segur, ni ruido de instru-
mento alguno de hierro (5); al ver reflejada en todos 
los pertrechos la imagen verdadera de María Inmacu-
lada y admirar las cualidades de utilidad, firmeza y 
hermosura, que Vitrubio requería para un buen edi-
ficio (6), cayeron de rodillas, la admiración en el alma, 
repitiendo sincerísimamente aquellas palabras, que 
forman su mejor elogio: «Digitus Dei est hic, tan solo 
Dios puede hacer cosa tan grande». Únicamente algu-
nos Doctores del Sanedrín Parisiense, ilustre por lo 
demás sobre todos los centros de su tiempo (7), en cu-
yas venas se agitaba caliente todavía a pesar del frío 
de los años, sangre de fariseos, rasgaron a su presen-
cia las togas en jirones y arrojaron por tierra sus bi-
rretes, osando condenar a Sor María (la Historia sabe 
por qué), como los antiguos del Evangelio argüyeron 
de impostor y de blasfemo a la Verdad Increada. En 
cambio los Maestros de todas las demás Universida-
des, como los fieles discípulos en el Tabor ante la 
gloria desbordada de Jesucristo, no se cansaban de 
admirar sus proporciones, sus engarces y firmeza, 
queriendo haber vivido siempre a la sombra de sus 
torres con la buena voluntad de aquellos que dijeron: 
«Bonum est nos hic esse». 
Oid sino en su propio estilo a estos emporios de 
las Letras; y, saludando sólo de lejos las censuras lau-
datorias que con pluma de ángel dictaron el gravísi-
mo Colegio de San Basilio (8), el celebérrimo de San 
Vicente (9), el ejemplarísimo de San Nicolás de Tolen-
tino (10), el sapientísimo Cisterciense (11), los insignes 
de San Esteban (12), Guadalupe (13), S. Cayetano (14), 
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Vera-Cruz (15), de San Carlos Borromeo (16), de Hues-
ca (17), de San Andrés (18), y los esclarecidos de los 
PP. Mínimos (19), Trinitarios (20), Jesuítas (21), Merce-
darios (22), y Premonstratenses (23), y las doctísimas 
Universidades de Perpiñán (24), Zaragoza (25), Valla-
dolid (26) y Sevilla (27); me fijaré en el juicio escru-
pulosamente redactado por los claustros de Tolosa, 
Lo vaina, Oviedo, Coimbra, Alcalá, Salamanca y Gra-
nada. 
Los Doctores de Tolosa, semillero inexhausto de 
talentos ya desde el año 1228 de su fundación (28), 
después de analizar cada una de las aserciones de La 
Mística, con toda la nimia severidad que la Historia 
exige en sus partidas y quitanzas: «Esta obra bien con-
siderada, exclaman, no hace otra cosa que explicar 
aquella general y confusa idea para que más distinta-
mente y en especial vayamos viendo por partes todo 
lo que confusamente y en general mirábamos de una 
vez; es a saber, el tenor Divino o forma de vida de la 
Madre de Dios, de las estupendas maravillas que el 
mismo Dios tuvo por bien obrar en ella». Y en la 
aprobación al Compendio de la Mística que hizo el 
limo. Grenier: «No negaremos, afirmaron,que hay algu-
nas cosas que hasta ahora no hemos oido, pero ni en 
estos hechos ni en estas extraordinarias Revelaciones 
vemos cosa repugnante a los principios de la fe o 
a las buenas costumbres... Es esta Divina Historia un 
singular presidio que Nuestra Señora nos envía, un 
socorro oportunísimo que necesitamos en estos últi-
mos tiempos para instrucción amplísima de los fieles y 
para defensa y aumento de su debido culto y confu-
sión de los enemigos» (29). 
No menos digno de grabarse en láminas de bron-
ce es el juicioso dictamen del insigne centro literario 
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en los Países Bajos, Lovaina, dado el 20 de Julio de 
1715. He aquí sus principales palabras: «Habiendo 
leído estos Libros con gran cuidado, es nuestra opi-
nión y dictamen el que los fieles puedan leerlos abso-
lutamente sin peligro alguno, porque nada se halla en 
esta Divina Historia que induzca a relajación o rigor 
indiscreto; antes sí juzgamos lo contrario, que estos 
libros son aptos y muy útiles para conservar y aumen-
tar principalmente, lo uno la piedad de los fieles de 
Cristo, lo otro el culto de la Beatísima Madre de Dios 
y la debida reverencia a los Misterios de la Santa Fe. 
Igualmente los fuertes y flacos, doctos o indoctos po-
drán recoger memorables frutos de la lección de esta 
Obra. Porque cualquiera cosa que enseña la Teología 
se digiere aquí con tanta y nueva facilidad, con tan 
sencillos y claros métodos se expresa, que claramente 
se ha de afirmar que ninguna otra cosa se requiere, 
sino un sano juicio para que se llegue a la inteligencia 
de los Misterios de nuestra Santa Fe por medio de la 
lección de esta Santa Historia... Más de mil textos de 
la Sagrada Escritura se declaran con admirable alteza 
en esta Obra: hállanse también por toda ella primores 
hermosos, hasta ahora incógnitos; muchas cosas que 
estaban ocultas en el sentido literario ahora se mani-
fiestan y se comunican a la pública luz. No es final-
mente otra cosa esta Obra que un agregado de pala-
bras y sentencias de la Sagrada Escritura, tan fielmen-
te entretejidas, que aunque sean sacadas de varios 
libros parecen con todo eso son hechas para unirse 
entre sí, para el uso de esta Obra, que es intento de la 
V. M. de Agreda... Cuanto más alguno lea estos libros, 
tanto mayor gusto y deleite sentirá. Finalmente toda 
esta Obra tiene en sí tanto atractivo que quien una 
vez se aplicó a esta lección, no se podrá fácilmente 
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apartar de ella... A la verdad todas las cosas en esta 
Obra son tratadas dignamente acerca de la Majestad 
Divina, y convienen perfectamente con la Santidad de 
la Purísima Virgen y con la Dignidad de Madre de 
Dios; de tal suerte que nada se advierte en ella que 
del todo no le convenga. Todas estas cosas supuestas, 
no nos admiramos el que esta Obra haya tenido ene-
migos que la censuren y reprendan; porque ¿qué l i -
bro sale hoy al público que no sea notado de los críti-
cos modernos? ¿Por ventura el mismo Dios no permi-
tió que las letras Sagradas, que contienen en sí la 
palabra Divina, hayan sido censuradas de los pru-
dentes de este siglo? Todos los filósofos gentiles las 
tuvieron por estulticia, y los hijos de las tinieblas has-
ta hoy hacen lo mismo...» (30). 
Ni son menos sinceras y entusiastas las frases de 
alabanza que le tributa la sabia Universidad de Ovie-
do, al afirmar categóricamente que «la opinión y con-
cepto de virtud y santidad que tiene en el mundo la 
V. M. María de Jesús de Agreda, es tan fundado y se-
guro, que le ha conseguido una poderosa calificación 
de gran aprecio: de tal suerte que no se puede notar 
lo que se dijese en su confirmación; y aunque se han di-
cho muchas cosas, nunca se podrá dignamente reco-
mendar la alta perfección de su heroica virtud»: y con-
cluye esta doctísima escuela «asegurando que está es-
crita esta Obra con caracteres tan de fuego que basta 
su lectura para inflamar a los más fríos en el amor de 
Dios y en el de su Santísima Madre; por lo cual su doc-
trina es más que humana» (31). 
También la Universidad de Coimbra agotó sus elo-
gios en pro de la Mística Ciudad, diciendo así por el 
esclarecido miembro de su Claustro, el célebre Padre 
M. Francisco de Almada: «No sólo no hallo en estos 
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Libros cosa opuesta a nuestra Fe o a la pureza de al-
gunas costumbres; sino que encuentro tantas admira-
ciones cuantos períodos leo. Une esta celestial Escri-
tora con la más suave elegancia y estilo la más religio-
sa gravedad de palabras, con la más sutil dé la 
Teología la mayor propiedad y claridad de términos, 
con lo más recóndito de las Sagradas Letras la más 
feliz y acertada exposición, con la devoción más amo-
rosa los más discretos discursos. Introduce a Dios, a 
Nuestra Señora y a los Angeles, hablando con pala-
bras dignas de los Angeles, de Nuestra Señora y de 
Dios. Es en la erudición, eminente; en los afectos, in-
flamada; en las doctrinas, sabia; en todo una nueva y 
portentosa maravilla de la gracia; dignamente capaz 
de que piadosa y prudentemente se juzgue que su 
pluma fué gobernada por soberano impulso de la Ma-
dre de la Sabiduría. No pretendo dilatarme en elogios, 
porque esta Obra es el mayor elogio de sí misma; ni 
menos pretendo añadirle apologías, porque ella misma 
por sí sola se entiende...» (32). 
En idénticos sentimientos abunda la aprobación 
gravísima de la ilustre Minerva Complutense, accedien-
do a los ruegos de la Majestad de Carlos II (33); pues 
estudiado detenidamente el asunto durante dos años 
por el egregio Claustro de Profesores, el 27 de Junio 
de 1699, tuvo a bien redactar esta benemérita entidad 
un documento (34), en el que aludiendo a tres apolo-
gías (35) de la Mística, dice de ellas que ^satisfacen 
abundantísimamente todos los reparos que en la cen-
sura de París se oponen, y responden a todos con 
gravedad y entereza por arreglarse a las Doctrinas de 
los Santos, Maestros, Místicos y Teólogos grandes..., 
sin que nos parezca se pueda añadir a dichos Defen-
sorios nota o advertencia que sea necesaria para una 
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adecuada y plena satisfacción de cuanto los Parisien-
ses han censurado..., quedando, con las razones efica-
ces que se alegan en los tres referidos Defensorios 
todas las proposiciones notadas, totalmente libres de 
sospecha, falsedad o error, como han sido tenidas en 
España con la vigilante censura y desvelo del examen 
que hizo el supremo Tribunal de la Inquisición, y así 
le estiman y han estimado las personas más doctas y 
piadosas» (36). 
Viene luego, la Atenas española, la insigne Univer-
sidad de Salamanca. En cumplimiento de otra Real 
Cédula firmada en Madrid (37), por el Rey Carlos II, 
digno heredero de su Padre en estos fervores a favor 
de Sor María, y a instancias del Ex-Custodio de la 
provincia Burgense, Fr. Antonio de Jesús, y del Co-
misario General Fr. Antonio de Cardona, dicha Uni-
versidad, después de algunas conferencias que prece-
dieron sobre el modo de entrar en materia, dictaminó 
que los Catedráticos de Prima, jubilados y no jubila-
dos, y el Decano de Teología, estudiasen muy despa-
cio la jugosa Apología «Palaestra Mariana» del Reve-
rendísimo Gabriel de Noboa, defensor entusiasta de 
las doctrinas agredanas. 
Para esto se repartió a cada uno de los Comisarios 
un ejemplar de dicha Obra; y habida Junta General 
del Claustro en pleno el 25 de Agosto de 1699, en la 
que el precitado P. Noboa pulverizó los reparos pues-
tos por algunos Doctores, volvió a reunirse todo el 
Claustro el 10 de Septiembre del mismo año resolvien-
do unánimemente: «Que la Apología escrita por el 
Maestro Fr. Gabriel de Noboa no contiene cosa algu-
na contra nuestra santa y católica fe, ni contra las 
buenas costumbres, ni contra la Sagrada Escritura, ni 
contra las doctrinas de los Santos Padres, ni contra 
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Decretos de los sagrados Cánones y Concilios; antes sí 
hallamos que es muy conforme a su autoridad y sana 
Teología y que prueba concluyentemente con magis-
terio y gravedad debida al asunto, que la materia que 
contienen las proposiciones que defiende es segura-
mente apta, y capaz de poder ser revelada, conven-
ciendo con gran modestia y felicidad la Censura y 
respondiendo a las razones contrarias con fundamen-
tos muy sólidos Dogmáticos, Teológicos, Escolásticos, 
Místicos, y con tanta copia y oportunas noticias de 
autoridades sagradas y de uno y de otro Derecho, y 
aun de Medicina así en lo escrito como en lo que gra-
vemente concibió, satisfizo y declamó en los Congre-
sos de nuestros Claustros, que se le puede aplicar lo 
que dijo Lactancio de la Apología de Tertuliano: Hanc 
causam plene peroravit» (38). 
Por último, para cerrar con broche de oro estas 
mal hilvanadas líneas, quiero consignar aquí la califi-
cación altamente honrosa que la Mística Ciudad me-
reció, aparte de otras distinguidas Entidades de la 
misma Ciudad (39), del Real y Augusto Colegio de 
Santa Cruz de la Fe de Granada, que fundó el glorio-
so e invicto Emperador Carlos V, Rey de las Españas. 
Dice así entre otras alabanzas: «Repárese en cualquie-
ra cláusula del Libro de la ilustrada Abadesa, y se ve-
rán en ella reprendidos los defectos, fomentada la 
virtud, inflamada la voluntad e instruida la razón. No 
habrá hombre docto, que no tenga que aprender, le-
yendo estos Libros prodigiosos, porque en ellos en-
contrará noticias exquisitas, milagros del Poder, exce-
lencias del Amor, obras de la Sabiduría y prodigios 
de la gracia; y todo esto dicho con tal dulzura y ele-
gancia, que es, a la verdad, inimitable. Verdaderamen-
te, que podemos decir de esta Mística Ciudad de Dios, 
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lo que de su original dijo el Coronado Profeta, que 
solo el Señor Supremo pudo ser Autor de Obra tan 
grande y portentosa: no fué en tan prodigiosa obra la 
seráfica Abadesa más que una escogida amanuense, 
la cual tomó Dios para darnos noticias de mucho mis-
terio escondido, y de la vida de Cristo y de su Madre: 
este es el asunto y estas son las Personas, que hablan 
en estos tan maravillosos escritos: por estos tan altos 
y elevados personajes se ha de medir primeramente 
la excelencia y dignidad de los Libros prodigiosos de 
la Seráfica Abadesa, así decía el Cardenal Aureolo, 
hablando del Sagrado Libro del Apocalipsis. Luego 
son sin término en su grandeza los Libros de la Místi-
ca Ciudad de Dios, si atendemos a los Supremos Per-
sonajes, que en ellos hablando se introducen. No hay 
duda, que si los queremos medir atendiendo a las 
Personas, no hay medida alguna, a que podemos igua-
larlos; pero si queremos tomar la medida por la Vene-, 
rabie Amanuense, es cierto que la hay, mas es muy 
difícil encontrarla respecto de lo grande, que es esta 
Mujer en sus virtudes. Sólo esta Mujer insigne y por-
tentosa pudo medirlos en su asunto con facilidad, y 
con acierto, a causa de que puso Dios en sus manos la 
medida. 
Aquel Ángel, que para medir la Santa Ciudad de 
Jerusalén, sus puertas y sus muros, vio San Juan, que 
tenía en sus manos una vara, o una pluma, que según 
la voz griega es lo mismo, dice el erudito y docto Pa-
dre Luis de Alcázar, que era viva representación del 
Apóstol de las Gentes, a quien entre todos los Santos, 
concedió esta gracia la Majestad Divina. Y es la razón, 
a nuestro discurrir, porque sólo a espíritus tan gran-
des podía fiar Dios el que midiese esta Ciudad mara-
villosa, poniéndole en sus manos la pluma, o la medi-
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da. Sólo al gigante espíritu de la Venerable Abadesa 
de Agreda encargó el Altísimo la medida de su amada 
Mística Ciudad María nuestra Reina, y de su amantísi-
mo Hijo Cristo nuestro dueño: porque sólo a este se-
ráfico espíritu parecido en todo al del Apóstol, podía 
fiar su Divina Majestad tan gran cuidado. Púsole Dios 
en la mano la pluma, o la medida, y midió también 
aquella hermosa fábrica que nos hizo sabedores de 
muchos altísimos misterios: a sus ruegos, y a sus sú-
plicas derrotó la Majestad Suprema el caudaloso río 
de las abundancias de su gloria: fortaleció en su espí-
ritu las almas, para hacerlas comprehensoras de la 
profundidad, altura, longitud y grandeza del Reino de 
los Cielos; y finalmente las especiales e importantísi-
mas noticias que tenemos de la' vida de Cristo y de su 
Madre gloriosísima, las debemos a la pluma de esta 
Venerable Escritora, que, gobernada por el Espíritu 
Sagrado, dejó al mundo en sus Libros un tesoro ina-
gotable. Tenemos por muy cierto que fué el Divino 
Espíritu quien guió la mano de esta portentosa Mujer, 
cuando escribió los libros prodigiosos: pues sólo diri-
gida de esta forma, pudo medir aquella Mística Ciu-
dad de Dios, sus puertas y sus muros. Parécenos, que 
oimos articular estas tiernas y cariñosas palabras a 
aquellos Supremos personajes, de quien trata la Místi-
ca Ciudad de Dios, al tiempo que las escribía la Ve-
nerable Amanuense. «¿Qué haremos con nuestra queri-
da hermana la Abadesa de Agreda, en el día que toma 
en sus manos la pluma para escribir, y publicar tan al-
tos misterios, como se refieren al mundo en sus L i -
bros admirables? ¿Qué hemos de hacer (responden 
los mismos que hacen la pregunta); no es esta Mujer 
prodigiosa un fuerte muro en sus virtudes? pues edi-
fiquemos sobre él lucidísimos Propugnáculos de só-
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lidas razones, dictémosle palabras muy claras y ele-
gantes, démosle a su voz la mayor eficacia y energía, 
que de esta suerte quedará la Mística Ciudad muy 
bien guardada, además de quedar muy cumplida en 
su mensura: Si murus est, aedificemus super eum pro-
pugnacula argéntea. Fijemos la vista en el fuerte y 
elevado muro de la virtuosísima Abadesa, y hallare-
mos construidos por la Majestad Divina sobre este 
muro de ejemplo y de virtud, lucidísimas fortalezas de 
doctrina y enseñanza. En sus maravillosos escritos, 
cada cláusula es un fuerte Propugnáculo de la verdad 
que contienen, siendo el Espíritu sagrado el Dictador 
y Maestro: Por esta razón causan en los humanos cora-
zones los Libros de la Venerable Abadesa los mara-
villosos efectos, que es notorio: al más sabio lo instru-
yen y lo enseñan: al más ignorante lo hacen sabedor 
de estupendísimas noticias: al más relajado lo enmien-
dan y lo corrigen: al más justo lo afianzan en su pro-
pósito y en su camino; y finalmente causan en todos 
una viva llama con la que se enciende el corazón de 
amor sagrado: son de Dios todas sus palabras, y como 
es abrasador fuego la Majestad Suprema, Deus noster 
ignis consumens est, que dice el Apóstol, es preciso 
lo sean también sus voces articuladas por esta su es-
cogida Amanuense, y así juzgamos que después de las 
Sagradas Escrituras, son los Libros más importantes 
para nuestro espiritual aprovechamiento» (40). 
Así ha sentenciado sobre los Escritos de la Madre 
Agreda la Aristocracia del pensamiento; así han opi-
nado los afortunados de la ciencia católica, los gran-
des talentos de la Cristiandad. Ahora bien, en frente 
de estos astros de luz deslumbradora ¿qué significa-
rán esas luciérnagas de nuestros tiempos, reinas tan 
sólo de las sombras? A l lado de los Himnos armonio-
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sos que estas bandadas de águilas han entonado 
en honor de Sor María desde los grandes nidales del 
saber ¿qué supondrán los chirridos destemplados de 
gorriones ocultos siempre en los aleros de la igno-
rancia? 
tu i í i i imi i iumiiumii im 
225 
N O T A S 
(1) Apo. 21-18. 
(2) 3 Reg. 6-22. 
(3) Apud Vaeallar et Senna, in sua Monarchia Hebraeorum 
(fol. 104). 
(4) 3 Rog. 6-37. 
(5) 3 Reg. 6 7. 
(6) «De Arquitec. lib. 1.°, cap. III. 
(7) Véase Guido Brit. Filipp. lib. 1.°; Rigard cap. 50; Alberi-
cus pág. 451; Hurter «Vida de Inoc. III» lib. 1.°; y César Canta, 
tomo V cap. 24, pág. 387 de su Historia Universa). 
(8) Manifiesta que la Censura parisiense «no sólo carece de 
autoridad, sino de razón». 
(9) El fin que intenta, escribe esta porción nobilísima de la 
religión benedictina, el autor de esta Palestra (el P.Noboa) es el 
manifestar indemnes de censura los privilegios que la piedad 
cristiana atribuye a la que es Virgen y Madre de Dios: y junta-
mente el defender de los golpes de calumnia e impostura la pia-
dosa opinión que ha concebido todo el orbe cristiano acerca de la 
vida y escritos de la V. M. María de Agreda»: y concluye esta reli-
giosa Minerva. «De tal suerte llevó su pluma seráfica en defender 
la Divina Historia de los censores injustos, que no formó línea 
alguna sin palma, ni concluyó período sin conseguir la victoria». 
(10) «Aquella resplandeciente Luna iluminada del Sol Maria-
no, la venerable Abadesa de Agreda, casi eclipsada, por haber 
cierto Aristarco levantado contra ella una horrorosa tempestad, 
fué defendida por el Rvmo. P. M. Noboa, el cual, como egregio 
luchador, pelea, vence y triunfa en defensa de la Luna de Agreda... 
Virgen Venerabilísima». 
(11) «Con mucha razón libra (el mismo Padre) a la Ven. Ma-
dre de la injusta censura de sus enemigos, no dejando cosa algu-
na sin castigarla sabiamente... para que la devoción a la V. Madre 
que había comenzado a crecer entre los fieles, principalmente 
entre los españoles, no se marchitase; y también para que el celo 
fingido de religión no obscureciese los sacros raudales de sabidu-
ría celestial que bañan la Mística Ciudad de Dios». 
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(12) Juzga las proposiciones de la M. C como «inmunes ente-
ramente de toda censura de la fe, ni en un ápice opuestas a la 
verdad de las Sagradas Escrituras y muy conformes a la doctrina 
de los SS. PP. y Teólogos. 
(13) «Las proposiciones de María de Jesús contienen sana 
doctrina»; y las cosas dichas en su honor «son verdaderas, justas 
y notorias». 
(14) Llama a la V. «resplandeciente Lucero de nuestra Espa-
ña y egregia propagadora de la glorias de María Sma. en sus ad-
mirables obras». 
(15) «Todo lo que en los libros de la escritora de Agreda pa-
rece obscuro o difícil de entender lo explica claramente (el Doc 
tor Noboa)». 
(16) «Alaba, bendice y celebra con gran veneración las obras 
admirables de la V. Abadesa». 
(17) Después de profetizar que «Desde el nacimienio del sol 
hasta su ocaso es alabado por la piedad cristiana el celebérrimo 
nombre de la Venerable Madre, la cual como el sol alumbró el 
seno de las tinieblas y manifestó los secretos del corazón» excla-
ma por labios del Rvmo. P. Tomás González del Campo: «Y vol-
viendo ahora a los libros celestiales de la Mística Ciudad de Dios, 
encontraremos siete excelencias que la hacen superior a la capa-
cidad natural no ya de una simple mujer, sino de los teólogos 
más doctos; a saber; el estilo selectísimo y purísimo: el uso fre-
cuentísimo de las Sagradas Escrituras: la explicación clarísima 
de ciertas dificultades Teológicas: el uso limpísimo en el lengua-
je vulgar de términos escolásticos: los rigurosos exámenes de 
toda la obra, hechos por sus propios émulos, sin que hasta el pre-
sente haya podido con razón tildarse una sola proposición: los 
elogios escogidos que le han tributado los Teólogos más eminen-
tes de España; y el copioso fruto que ha producido en las almas 
su lectura». 
(18) «¿Qué cosa hay, pregunta, más graciosa que la vida san-
tísima de la Virgen María? ¿Qué cosa hay más útil para la Igle-
sia? ¿Qué cosa más digna para la posteridad? De esta sacratísima 
vida trata en sus Libros la V. M. de Agreda; con que el que se 
opusiere a esta sapientísima Abadesa, será contrario a lo que es 
útil para la Iglesia, a lo que es muy digno para la posteridad y 
gravísimo para todos»: y concluye: «son dignos los Libros de la 
Mística Ciudad de Dios de colocarse en la superioridad de una 
católica credibilidad fundada en humana teológica fe». 
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(19) «Esta Divina Historia de la V. M. es un depósito dado a la 
religión seráfica no inventado por ella ni discurrido, sino de la 
sapientísima Abadesa Agredana a quien los Menores franciscanos 
veneran por Maestra. 
(20) «Considerando nosotros el que los Escritos de la V. Ma-
dre María de Jesús de Agreda había» sido examinados en el Su-
premo Consejo de la Santa Inquisición y que no obstante la con-
tradicción de los delatores permitió el Sacratísimo Tribunal de la 
Fe, el que los fieles los pudieran usar y leer: considerando de-
más de esto la gran sabiduría con que el Rvmo. Noboa satisface 
a los reparos que se han hecho contra estos libros; juzgamos, que, 
no obstante la censura, que han dado algunos Doctores opuestos 
a la Mística Ciudad de Dios, no se debe disminuir, ni en un ápi-
ce, entre los fieles la excelsa Majestad de la Sacratísima Virgen 
María concebida sin pecado original, que expresa esta Divina 
Historia. Ni debe descaecerse aun en lo más mínimo la común 
opinión de santidad que tienen casi todos los fieles en orden a la 
V. M. María de Jesús. Antes sí se debe creer el que las revelaciones, 
que refiere en sus Libros le fueron hechas, son verdaderas y no 
causadas del espíritu humano: y con la misma fe humana se debe 
creer que la Doctrina de la Mística Ciudad de Dios es católica, 
piadosa, conforme a las honestas costumbres; y no sólo esto, sino 
es que promueve a obrar costumbres de honestidad». 
(21) Da la enhorabuena al Dr. Noboa «porque ha empleado 
muy bien su estudio literario en utilidad de la piedad cristiana». 
(22) «Tan perfecta y absolutamente refuta el autor de la Pa-
laestra las censuras opuestas, que no sólo destruye las máquinas 
cabilosas, con que el autor de las censuras pretende denigrar la 
Mística Ciudad de Dios, sino que también las arranca de raiz: 
en tanto... que no puede menos de retractarse cantando la Pali-
nodia. 
(23) «La segunda María (que es la V. Abadesa de Agreda) 
produce tantos frutos de honor en sus Escritos cuantas son las 
flores de honestidad: tantas hojas cuantos son los arcanos que 
encierra; y tantos milagros de sabiduría se hallan en sus Libros 
cuantos son los arcanos, cuantas son las flores, cuantos son los 
frutos y cuantas son las hojas. Por esto, pues, la segunda María es 
fértilísima planta de sabiduría. 
(24) Fué redactada por el P. Antonio Descamps, miembro de 
dicha Universidad, aprobando su impresión con grandes elogios. 
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(25) Publicó con su aprobación la obra del P. José Nicolás 
Cavero. 
(26) Dice así por labios de D. José Francisco Viguezal, cate-
drático de dicho centro: «no habrá sabio que no salude con la 
paz a esta Ciudad de Dios, y robando a S. Cirilo aquellas voces 
con que, juntos los Padres del Concilio, para definir a favor de 
María la Maternidad de Madre de Dios, saludó a Efeso: Salve 
Ephesiorum Urbs novo maris prospectu ornatior, propterea quod 
loco terrenorum portuum, portus angelici et caelestes ad te ve-
nerunt; saludarán todos a nuestra Mística maravillosa Ciudad... 
No hay corazón que se resista a su dulzura; porque son tales sus 
milagrosos efectos, que a toda casta de corazones aprovechan; a 
unos para alentarlos en la virtud y a otros para reducirlos a la 
senda de la verdad». 
(27) Esta Universidad aprobó la obra titulada «Catholicum 
Mysticae Civitatis Dei praesidium apologeticum et delatorium» 
del P. Antonio Rodríguez Peijoo. 
(28) «Diccionario de Derecho Canónico del Abate Andrés», 
traducido al español por D. Isidro de la Pastora y Nieto, tom. 4.° 
pág. 333. 
(29) «Muro Inexpugnable» pág. 31. n. 51. 
(30) Está firmada esta Censura por el Decano, Dr. Hermano 
Damen, Regente de la Facultad de Teología y por Antonio Par-
mentier, Presidente del gran Colegio de los Teólogos. 
(31) «Alleg. St. Ap.» página 127. 
(32) «Los Libros intitulados Mística Ciudad de Dios, dice en 
otra ocasión por el Rmo. P. Antonio Morales, repartidos en tres 
volúmenes... llegaron a mi noticia primero que llegase su exa-
men; cuando leí con la primera noticia alguna pequeña parte de 
los citados Libros, lleváronme tras sí, con satisfacción de juicio 
y afectos de voluntad. Mas cuando los volví a leer por examen, 
viendo tantas novedades, me fui tras ellos con más cuidado para 
buscar si entre tantas podía hallar alguna que ofendiese el senti-
do de la Sagrada Escritura, o proposición de la Iglesia, o a la 
dirección de las buenas costumbres, o escondida entre tantas co-
sas nuevas alguna superstición: mas cuando, más llevado de mi 
celo, intentaba descubrir defectos, encontraba admiraciones, y 
para la voluntad inflamados afectos. Y puesto que en la Iglesia 
Católica siempre con advertido celo se temieron novedades, es 
justo que se haga diferencia de unas a otras; porque unas son 
ajenas de la piedad cristiana, y otras propias de la misma piedad: 
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aquéllas deben ser reprobadas y éstas admitidas... Esta V. reli-
giosa fué inspirada por el mismo Dios para hacer esta Obra» (18 
de Marzo de 1680). 
(33) Real Cédula de 1697. 
(34) Está firmado por el Rector D. Francisco Salvador, por 
el Decano de Teología D. Isidoro Morales, por los Catedráticos 
de Prima Bernardo de Cartes y Tomás Ezquerra y por el Secre-
tario de la Universidad D. Esteban Villamayor y Atienza. 
(35) Son éstas: «Discursus Apologeticus» de Fr. José de Fal-
ces: «Sagitta in Sagittarium» y «Oppugnatae Mysticae Civitatis 
propugnatio» por el Dr. Felipe Becerra.. 
(36) «Muro Inexpugnable» pág. 102, n. 222. 
(37) 19 de Agosto de 1697. Va firmada por el Rey y refrenda-
da por D. Francisco Nicolás de Castro, siendo Secretario el señor 
Noriega. 
(38) Lleva la firma este Documento del Rector D. Juan Mo-
reno de la Cruz, del Decano y Catedrático de Prima de Sagrados 
Cánones, Dr. D. Andrés García Samaniego, y de Fr. Manuel Du-
que, Decano de la Facultad de Teología y Catedrático de Víspe-
ras, actuando de Secretario Diego García de Paredes. 
(39) Granada, como tendremos ocasión de ver en el transcur-
so de esta obrita, ha sido siempre la abanderada en la Causa 
Agredista. Aquí bajo del Palacio Arzobispal y Real Chancille-
ría, a la sombra de los Claustros de su Universidad y Colegios, 
en el seno de sus Cabildos Metropolitano y Sacromontano, se han 
escrito, los mejores Defensorios, trazado las Pinturas más vigo-
rosas y compuesto las más bellas poesías. Ahora, por no salimos 
de los límites prefijados en este capítulo, sólo transcribiremos 
en parte las Aprobaciones del Colegio de San Pablo de la Com-
pañía de Jesús, y de los Conventos de Nuestra Señora de la Mer-
ced, de San Antonio de Padua, de la Victoria, de San Francisco de 
Paula, de los PP. Agustinos Recoletos, de San Juan Bautista de 
los PP. Capuchinos y de San Francisco. 
Dice el primero por labios de su Rector, el Rmo. P. Maestro 
José del Hierro el 12 de Octubre de 1733: «Siempre España y sus 
Príncipes han mirado con singular empeño por los Escritos de 
la V. Madre... Por lo que no puede menos de ser muy acepta es-
ta Obra, a los dominios de V. Alteza, quien podrá conceder la 
licencia que se pide para imprimir dicha Obra, respecto a no 
contener cosa que se oponga a los Católicos Dogmas de nuestra 
Santa Iglesia, y Pragmáticas Reales de estos Reinos». La Real y 
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Militar Orden Mercedaria habla así el 6 de Julio de 1734 por el 
R. P. Fernando del Olmo: «Los celestiales Libros de la Mística 
Ciudad de Dios, escritos con la pluma de aquella Águila Real de 
España, la Ven. Madre de Agreda, que con tanta aceptación y uti-
lidad han sido y son célebres por todo el mundo en que se ex-
tiende la Iglesia... pueden hacer número con los de la primera 
estimación, o porque mucho conducen éstos para entender los 
Canónicos, o porque después de éstos, los presentes tienen su 
lugar y dignidad...» El Convento de San Antonio de Padua escri-
bió el 4 de Octubre de 1734 por Fr. Eusebio de Vargas este juicio 
laudatorio: «No es la V. Madre lo que la impiedad de alguna emu-
lación ha dicho. Es y fué una mujer de tan insignes y heroicas 
virtudes que desde que rayaron en ella las luces de la razón, has-
ta hoy consiguió y mantiene la fama constante de su maravillo-
sa vida... Está tenida comúnmente en la Iglesia por mujer insig-
ne y santa... y según el concepto de toda la cristiandad es una de 
las más prudentes Vírgenes, que pidiéndola el mundo aceite de 
doctrina con que mantener sus lámparas, para recibir al Celes-
tial Esposo a la hora de la muerte... no dio la seca respuesta que 
refiere el Evangelio dieron las otras: Id a los que lo venden y 
compradlo, no sea que a unas y a otras falte: sino que, teniendo 
siempre bien prevenida su lámpara... nos alargó tanto aceite de 
doctrina cuanto se contiene en la Mística Ciudad de Dios... Por 
lo cual a dicha Divina Historia doy y daré firmísimo asenso... y 
tendré sus Libros (después de los Canónicos) como por mis es-
peciales Maestros» «... Espera la piedad cristiana, son palabras 
del Convento de la Victoria el 10 de Octubre de 1734, que la 
Iglesia exponga a Sor María para su veneración en los altares, 
sin que la oposición a sus respetuosos, píos y venerables escritos 
pueda obscurecer de tan conocida Alma los méritos». Los Padres 
Agustinos Descalzos, el 31 de Octubre de 1734 según el Dictamen 
de los RR. PP. Fr. Cristóbal de San José y Fr. Francisco de San-
ta Isabel exclaman: «Aunque se conjure todo el infierno junto 
contra los maravillosos Libros de la V. M., junta toda su malicia 
no podrá prevalecer contra ellos... escritos con especialísima luz 
del cielo». Los PP. Capuchinos del Convento de San Juan Bautis-
ta, siguiendo a Fr. Francisco María de Arenzano y a Fr. Ángel de 
Granada, derramaban sus ternuras Agredistas en estas valientes 
frases: «Todo es poco lo que se pueda decir de la que es Madre 
de Dios. Y porque dijo mucho su fidelísima Historiadora e ilu-
minada Secretaria, como panegirizando sus obras, lo explican 
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los más profundos Teólogos con el mote: Gloriosa dicta sunt de 
te, Civitas Dei...» «No ha menester, afirma por último, el Real 
Convento de San Francisco el 5 de Febrero de 1735, la Mística 
Ciudad de Dios más Muro que al mismo Divino Señor, que como 
fuego abrasador están encendiendo e inflamando los corazones 
del numeroso gentío que con su lección devota habita y frecuen-
ta Ciudad tan santa y gloriosa». 
(40) Este Dictamen se dio el 6 de Noviembre de 1734 y fir-
man en él el R6ctor, Lie. D. Manuel Antonio Murillo Velarde, 
Lie. D. Pedro José Baeza, Dr. D. Antonio de Vilches y Valquen-
de, Dr. D. José Faustino de Hita, Dr. D. José Mérida y Morales, 
Dr. D. Felipe Antonio González Dávila, D. Pedro Antonio Navarro 
y el Dr. D. Juan Pedro de Arroyo, Secretario. 
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INQUISIDORES 
| c / OPULARÍSIMO sobre todos los que en esta tierra 
<*— de la Iberia se alzaron como Paladión inex-
pugnable en pro de la fe de nuestros padres, ha sido 
siempre, a no dudarlo, el Santo Tribunal de la Inquisi-
ción; ya que, en sentir del gran polígrafo Menéndez y 
Pelayo en su obra inmortal «Los Heterodoxos españo-
les»,nada más impopular en España que las herejías (1). 
Encarnando el principio que le dio vida en el pen-
samiento y en la conciencia del pueblo español, supo 
esta Institución gloriosísima, «ensayadora fuerte, se-
gún Gravina (2), en el pueblo de Dios, sabiendo y exa-
minando el camino de ellos» (3), caminar en pos de su 
ideal, bendecida por Dios y por el alma de la Patria 
sobre senderos cubiertos de laureles, desde que lan-
zó sus primeros vajidos en el blando regazo de la Igle-
sia>(4), hasta que expiró cruelmente ahogada por las 
manos del osado «Bandido de coronas» (5). 
Protegida por la espada de los reyes y por la red 
de Conventos y Universidades, persiguió hasta en sus 
últimas guaridas la maldita raposa de la morisma y de 
los judíos relapsos; fustigó con mano dura a los Po-
bres de León; marcó con sello de ignominia las fren-
tes de Begardos y Beguinos; ahuyentó las hordas de 
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los Fraticelos y herejes de Durango; extirpó la lepra 
protestante eon dos gotas de sangre derramadas en 
los famosos Autos de Sevilla y ValJadolid; rasgó sin 
cobardías el manto bajo el cual recataban su podre-
dumbre las ilusas de Toledo y de Llerena, de Madrid 
y de León, e hirió de muerte a cuantas aberraciones 
intelectuales fermentaron en cabezas brutalmente cas-
tradas a fuerza de engendrar delirios. Ella, como «do-
tada con singular excelencia del don sobrenatural de 
discernir espíritus» en frase de Escobar (6), depuraba 
en sus crisoles el oro de quilates, e hizo pasar por el 
alambique de sus juicios severísimos todo raudal que 
propalaba dimanar del cielo. Ante su presencia se 
asentaron para recibir su fallo los hombres de creen-
cias pervertidas o averiadas, y hasta cruzaron por sus 
estrados, bien que para recibir el beso del amor y los 
vítores de la admiración más rendida, S. Ignacio, San-
ta Teresa de Jesús, S. José de Calasanz, S. Juan de la 
Cruz, los PP. Granada, Fr. Luis de León, Baltasar A l -
varez y el Bto. Ribera. Este fué su destino; para eso 
surgió bañada de luces en una Edad de tinieblas... pa-
ra velar desde los horizontes de su atalaya inaccesible 
sobre la pureza de la Fe. 
Una santa y una sabia, por lo tanto, como Sor María 
de Jesús, no podía pasar inadvertida a la Sagrada In-
quisición General de España, ni el Señor tampoco pa-
rece que debía permitir que la virtud y ciencia de su 
amada Esposa dejaran de tener el examen y la 
aprobación de este Tribunal. Así pues, luego de sa-
lir al público la obra gigantesca de la Mística Ciudad 
de Dios, ojiva abierta a los chispazos del amor con-
cepcionista en nuestra España, a pesar del aroma de 
cielo que exhalaba su lectura, y de ostentar en todas 
las páginas el marchamo de su origen divinísimo, y 
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de los juicios laudatorios que de sus doctrinas habían 
emitido las esclarecidas Juntas nombradas por el Mo-
narca Felipe IV (7) y el Kvmo. General de la Orden 
Franciscana (8); se vio forzada a subir en brazos de 
sus émulos las gradas de tan venerable Tribunal para 
recibir la sentencia de sus Jueces integórrimos. ¡Ah! 
¡Y qué sinceros elogios y qué alabanzas tan cumpli-
das! Ante la majestad y alteza de sus Escritos cayeron 
de hinojos, para nunca levantarse, los Apostólicos Se-
nados de Granada (9), de Navarra (10) y de Portu-
gal (11); después de desojarse en vano por buscar 
abrojos en el jardín de la Mística, holgábase el Exce-
lentísimo Sr. D. Juan de Oamargo, Presidente Supre-
mo del Consejo de la Fe (12) en recorrer sus calles al-
fombradas de lirios, aspirar el aroma de sus frutos, 
sestear a la sombra de sus palmeras y apagar la sed 
ardiente de cariños marianos en las diáfanas corrien-
tes de sus ríos, escanciando el ungüento de su vene-
ración y simpatía en la copa de alabastro de estas 
líneas, que aun conservan intacto su perfume: «Cuatro 
evangelios hubo para la vida de Cristo y sus milagros; 
pero esta portentosa Mujer la destinó la Divina Pro-
videncia para Secretaria Fidelísima de la Vida Santí-
sima de Hijo y de Madre y sus divinos Misterios, como 
se demuestra en sus preciosos Libros de la Mística 
Ciudad de Dios»: y por último (pues asuntos de más 
importancia solicitan nuestra labor con urgencia en 
esta materia) caen como lluvia benéfica sobre la tierra, 
entonces algo seca de la Causa Agredista, estas pala-
bras del Rvmo. P. Juan Delgado, Calificador del San-
to Oficio, escritas con ocasión de examinar por man-
dato del Santo Tribunal de la Inquisición los Libros 
impresos en Lisboa: «¡Oh Mujer fuerte, superior a la 
que Salomón alaba. A la verdad la mano Omnipotente 
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del Padre gobernó tu pluma! ¡Oh Mujer sabia más que 
aquella de la ciudad de Abela, de la cual trata el L i -
bro segundo de los Reyes, capítulo 20! Porque si ésta 
defendió su patria de las armas de Joab, tú valerosa-
mente defendiste, iluminada por la Divina Sabiduría, 
la mejor Ciudad de Dios, que es María Santísima. ¡Oh 
Mujer prudente! que entre las prudentes vírgenes del 
Evangelio, que refiere S. Mateo, cap. 25, dignamente 
puedes tener el título de Esposa, con tantas lámparas 
de gracias sobrenaturales encendidas, cuantas te co-
municó el Divino Espíritu, que es el abismo de la gra-
cia. ¡Oh virgen extática! que inflamaste tu amante pe-
cho en la misteriosa pira de tu dilectísimo Esposo con 
admirables raptos de amor. ¡Oh virgen querúbica! que 
bebiste las cristalinas aguas del manantial Divino de 
la Sabiduría y Ciencia de Dios. ¡Oh virgen seráfica! 
que de tal suerte inflamas los corazones de los fieles, 
que es necesario valerse de las alas de los Serafines, 
que vio Isaías para templar el ardor y mitigar las lla-
mas, no sea que en ellas nos abrasemos. ¡Oh Agreda 
feliz mil veces! que mereces encerrar en ti como con-
cha marina esta peregrina Margarita, escondiendo co-
mo campo Evangélico este riquísimo Tesoro. ¡Felices 
los moradores de Agreda, de los cuales unos tuvieron 
la dicha de oir tu Celestial Sabiduría, cuando vivías; 
y otros son enseñados con tu doctrina, mientras vives 
eternamente en los Alcázares del Cielo!... ¡Oh ínclita 
mujer! Hiciste eterno tu nombre con prodigiosas vir-
tudes: lo hiciste eterno con tu infusa sabiduría, y fi-
nalmente en todos tus Escritos hiciste eterno también 
tu nombre. Por más que ladre la envidia y que la ca-
lumnia los censure, así como los rayos del sol admira-
blemente disipan las nubes que intentan apagar o 
eclipsar su luz, así tus Escritos alcanzan glorioso triun-
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fo de los vapores de las calumnias con que algunos 
los han querido eclipsar. A la verdad en estos Libros 
se halla solidez en las sentencias, persuasión en la efi-
cacia, acrimonia en la reprensión, ardor en la inflama-
ción, en el lenguaje dulzura, en el decir propiedad, no 
sólo en los términos domésticos, políticos y retóricos, 
sino también en los filosóficos y teológicos, de tal 
suerte que arrebatas, ¡oh Venerable Abadesa! con ad-
miración (sino es que diga con asombro) a todos los 
que leen tus Obras, entrando también en este mundo 
los varones doctísimos que por muchos años frecuen-
taron las Escuelas. ¿Qué importa el que tú, oh insigne 
Escritora, no cursases en la Atenas de la tierra, si 
fuiste discípula de María Santísima en la Acade-
mia del cielo, para que así fueses maestra del Mun-
do? (13). 
Mas estos juicios, me diréis, son de Inquisidores 
particulares, vítores y aplausos individuales, bloques 
aislados sin la trabazón y consistencia de los buenos 
monumentos, estrellas que giran, sí, con majestad, pe-
ro solitarias por derroteros invisibles en torno del as-
tro agredano; y, aunque de mérito y fama bien conoci-
da, no la honran tanto como si la misma Inquisición 
General hubiese sido su panegirista y defensora. Su-
puesto pues que este incorruptible Tribunal se ocupó 
tan seriamente de sus Obras, ¿cuál fué el juicio que 
mereció su inmortal Escritora? 
He ahí el punto más difícil de escalar en nuestra 
jornada, el tema que más han explotado nuestros ad-
versarios, sirviéndose de él como de fuerte parapeto, 
tras del cual han disparado sus armas y agotado sus 
pertrechos. 
Responderé no obstante con la brevedad y preci-
sión que exige el caso, dispuesto a presentar a Tirios 
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y Troyanos la verdad en carnes vivas; y ojalá que mis 
palabras, salidas tan sólo del regazo de mi imparcia-
lidad y de la buena fe, limen toda aversión a nuestra 
Causa y tejan con los hilos de su seda el magnífico 
lazo de unión, que junte sus enemigos con nosotros, 
para que, atados con las bellas ligaduras de la más 
dulce servidumbre, formemos, entrelazadas las dies-
tras la escolta real de Sor María. 
Poniendo pues, (y entro en materia) por pretexto 
el haber salido a la pública luz, sin las aprobaciones 
necesarias (14), los primeros ejemplares (15) de la 
Mística, es muy cierto que los émulos de la venerable 
Abadesa (que no son sino los mismos de la Inmacu-
lada), apesar de los aplausos y aclamaciones que en 
la España Concepcionista saludara su presencia (16), 
como presumiesen (17) ver en cada línea una flecha 
que venía a clavarse en la costra de su amor propio, 
juraron sobre el altar del orgullo no envainar las ar-
mas de la calumnia hasta que el vendaval de la conde-
nación aventase por el aire sus cenizas. 
Para ello juntaron sus voces a fin de atronar el es-
pacio con un ingente «tolle, tolle», aborto del infierno, 
y dándoles alas el rencor de la serpiente osaron dela-
tar a la Inquisición Española estos Libros bajados del 
cielo, haciendo 53 reparos a sus revelaciones. No que-
ráis investigar las razones que movieron a ello a los 
calumniadores; pues no hallaréis ninguna sólida, y só-
lo conseguiréis ver cuál vierten a presencia vuestra 
el vinagre de sus odios y la fétida fiambre de los re-
paros maculistas. Pero tanto gritaron y tales nubes de 
polvo levantaron, que el Santo Tribunal, por evitar to-
do escándalo y como medida de prevención mandó por 
su Decreto de 1672 secuestrar todos los ejemplares 
vendidos, hasta que estudiase el asunto, y pronuncia-
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se sentencia definitiva después de un examen rigitro-
sísimo (18). 
Mas iban de por medio la Orden Seráfica, como dice 
el I.\ Manuel del Río (19), la Venerable Escritora, Es-
paña, su Monarca y el honor de ilustres Obispos y 
profundísimos Teólogos que la habían elogiado con 
las mayores alabanzas; y así, después de haber inver-
tido 7 años en concienzudos exámenes (20), tomó la 
prudente resolución de oir a la Religión Franciscana, 
a fin de que, comparadas después las impugnaciones 
con las respuestas de los Teólogos de la Orden, pu-
diera definir la causa en juicio contradictorio (21). 
Como era de suponer, los PP. Franciscanos determina-
ron unánimemente informar en sentido favorable, ha-
ciendo polvo las calumnias en agregias Apologías (22), 
después de 5 años de maduro examen. 
Entretanto los adversarios de la Venerable, te-
miendo morder el polvo de la derrota, y ganosos de 
apagar cuanto antes y de un golpe esta luz que con 
tanta majestad iba irradiando por toda España, acu-
dieron con los mismos reparos (23) al Santo Oficio de 
Roma. Ya el 16 de Enero de 1677 había nombrado la 
Sagrada Congregación de Ritos con objeto de la Cau-
sa de la Beatificación una Comisión presidida por el 
Cardenal Portocarrero; y muerto este insigne Purpu-
rado, había señalado Inocencio XI para el mismo fin 
a Facchinetti, confirmando también la Sagrada Con-
gregación el día 16 de Diciembre a los consultores de-
signados por Portacarrero. Así las cosas, es decir, 
cuando con más afán trabajaba dicha Comisión por 
depurar los hechos, haciendo pasar la materia de tan 
Divina Historia al través del tamiz de la Teología, de 
repente con el fin de calmar los ánimos revueltos (24), 
prohibió el Santo Oficio de Roma su lectura por un 
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Docreto de 7 de Junio de 1081, publicado con el sim-
ple consentimiento (25) del Eomano Pontífice el 4 de 
Agosto del mismo año (26), cuya parte dispositiva está 
redactada en estos severos términos: «Cujus operis 
omnes praefatas partes et thomos (27) Smus. I). N. 
Inoc. XI, auclitis Reverendissimorum Dominorum Car-
dinalium praedictorum votis, prohibendum esse san-
xit quemadmodum praesente decreto damnat atque 
prohibet, ita ut nemini cujus vis conditionis aut gradus 
illos legere aut retiñere liceat vel imprimere, vel im-
primí faceré sub poenis (28). 
La impresión que semejante decreto causó en Es-
paña fue dolorosísima (29). Ni el rayo cuando estalla 
sobre la copa del roble centenario, ni el alud que se 
desgaja de los montes, ni el terremoto que cuartea las 
entrañas de la tierra, ni el huracán que agosta la cam-
piña, ni el torrente que tala los poblados, reflejan a lo 
vivo la extensión de la catástrofe en los reinos agre-
distas con la aparición de esta sentencia. Ante el sor-
do rumor de este gran trueno el cielo de la Patria 
tendió por luto sus negras colgaduras, nubló su faz el 
sol de la esperanza, las flores lozanísimas del vergel 
franciscano cerraron su primor en las capullos, y aun 
las alondras de devotos que a bandadas cruzaban 
antes el espacio, llevando la alegría en su gorjeo, co-
rrieron temerosas o prudentes a esconderse en los ni-
dos de la resignación más heroica (80); sólo las aves 
amigas de las tinieblas, los ruines murciélagos y cuer-
vos alevosos abandonaron sus guaridas, ensordecien-
do los aires con el displicente y monótono sonar de 
sus graznidos. 
Pero bien pronto los rayos purísimos de la justicia 
y de la verdad rasgaron en jirones tanta sombra, que-
dando al descubierto el ninguno o pequeño valor de 
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este Decreto por las astucias y malas trazas que lo en-
gendraron. 
Pues al estudiar luego los admiradores de la Ve-
nerable la naturaleza de su génesis, apareció a todas 
luces evidente (y hoy brilla en los campos de la Crí-
tica con lumbres más cenitales) que esta prohibición, 
abundante semilla de sinsabores y enconos en España 
y Portugal (31), fué exclusivamente una medida disci-
plinar momentánea (32), fruto de alguna ligereza (33), 
de mucha segacidad (34) y expresión de prudencia 
desmedida (35) que el Santo Oficio de Roma redactó 
por motivos de circunstancias absque ulla speciali cen-
sura, según la relación hecha por Benedicto XIV (36). 
Oigamos sino como prueba irrecusable de mis asertos 
las palabras categóricas del citado Pontífice: «Delatis 
his libris ad Sacram Congregationem Supremae et 
Universalis Inquisitionis, atque exhibita i l l i quaedam 
in eos censura, eadem Sacra Congregatio non rem 
ipsam, sed ea quae tempori essent prudentissime res-
piciens, dictorum librorum lectionem censuit prohi-
bendam, prohibetque, approbante decretum sanctae 
memoriae Venerabili Innocentio XI». 
Vamos sin embargo a conceder lo que ni en las 
gradas de un cadalso concediera; supongamos por 
unos instantes que el Santo Oficio de Roma condenó 
pro tribunali la Obra celestial . de Sor María: ¿creéis 
acaso que resonaron mucho tiempo los clarines de es-
te triunfo? Nada de eso: sus acentos se extinguieron 
al nacer en las gargantas de nuestros adversarios. Fué 
una victoria pasajera; un grito momentáneo: una mota 
ligerísima que proyectó su sombra brevemente en los 
horizontes azulados de esta Causa, el entierro de la 
verdad en Viernes; porque alboreó el Domingo de 
Gloria; y la figura bellísima de la Venerable Abadesa 
r 
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rompió las losas de la tumba y cegó con los borboto-
nes de su luz deslumbradora los ojos dormidos de 
cuantos centinelas guardaban su sepulcro, volviendo 
Ella más sugestiva que nunca con ademanes y atavíos 
de reina a caminar otra vez por derroteros sembra-
dos de fulgores, a la manera que el astro-rey ostenta 
más gallardo su semblante cuanto más espesas nubes 
ha tenido que vencer en su carrera. 
En efecto, luego que tuvo noticia de este decreto 
prohibitivo el sucesor en la Corona y en la piedad de 
Felipe IV, Carlos II, no satisfizo su devoción este Mo-
narca con obtener primero del Nuncio Apostólico en 
Madrid se suspendiese la publicación de tal senten-
cia (37), ni con exponer más tarde al Papa por medio 
de su embajador en Roma el duelo en que estaba su-
mida la nación española, sino que haciéndose eco del 
clamor general de sus vasallos, tomó en sus manos la 
pluma y escribió a Su Santidad humildemente, para 
que revocase el dictamen del Santo Oficio, que había 
agostado toda una primavera de ilusiones: y tan justa, 
tan atendible le pareció a Inocencio XI esta demanda 
regia (38), que sin pérdida de tiempo le remitió un 
nuevo decreto sobresesorio, en el que gustosamen-
te (.39) inutilizaba por completo (40) el de la Congre-
gación Romana, según consta de sus Letras Apostóli-
cas del 9 de Noviembre del mismo año de 1681 (41). 
Huelga describir aquí el alborozo santo con que 
España entera recibió este despacho pontificio; baste 
saber que un aplauso ensordecedor por lo nutrido 
rompió sobre las palmas de todo buen español, hasta 
atronar la extensión de los espacios; que la alegría 
más honda y la satisfacción más cumplida doblaron 
las rodillas y juntaron las manos de la Patria, mien-
tras alzaba una plegaria sin fondo ni riberas, mezcla 
16 
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de incienso y de azahar, para volver luego, al quebrar 
allá en los cielos, convertida en oleadas de favores; y 
que Obispos (42), Ordenes Religiosas (43) y Cabil-
dos (44), sangraron con los puntos de la pluma las 
propias raíces de sus almas, y en los ríos de las líneas 
de cien cartas, que venían a morir como ruido de be-
sos y rumor gratísimo de oleaje en el remanso lumi-
noso de la Concepción de Agreda, derramaron el néc-
tar de sus afectos y parabienes sincerísimos, a fin de 
que cercaran mansamente con espuma de caprichos el 
sepulcro venerando de la excelsa Sor María. Desde 
entonces todo fué exaltación, todo fué gloria para la 
Causa de la Venerable. La misma Inquisición españo-
la, que ante el fallo del Santo Oficio de Roma había 
suspendido sus faenas acerca del examen de la Místi-
ca Ciudad, comenzó entonces de nuevo a intensificar 
su labor, hasta que el 3 de Julio de 1686, es decir, des-
pués de 14 años de trabajo serio y escrupuloso, ha-
ciendo suyo el sentir de sus ilustres predecesores (45), 
redactó por unanimidad de todos los Inquisidores su 
hermoso Decreto (46), por el cual aprobaba sus doc-
trinas y permitía su lectura (47) con estas palabras: 
«En la villa de Madrid en 3 días de Julio de 1686, el 
Exmo. Sr. Obispo, Inquisidor General con sentencia 
uniforme de los Señores del Consejo, después de que 
en dicho Consejo fueron vistos y reconocidos los tres 
Libros, primera, segunda y tercera parte, intitulados 
Mística Ciudad de Dios... impresos en Madrid en la 
Imprenta de Bernardo de Villa-Diego año de 1670; di-
jo: Que remueve el secuestro de dichos Libros hecho 
por orden del Santo Oficio. Y porque tiene noticia, 
que durante dicho secuestro se han introducido furti-
vamente en estos Reinos dichos Libros reimpresos en 
otros Reinos contra lo que tenía mandado dicho Exce-
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lentísimo Sr. y Sagrado Consejo: no constando si en 
estos Libros introducidos hay añadido, quitado, o en-
mendado lo que en ellos se contiene, manda por sus 
Edictos que todos los Libros de otra cualquiera im-
presión, que no sea de la que se hizo en Madrid (la 
cual se permite) se prohiban, hasta que se reconozcan: 
y para este fin los entreguen las personas que los tu-
vieren a los Comisarios del Santo Oficio». Verdadera-
mente «fecit judicium et justitiam». 
Por eso cuando el impresor del índice, sea por fal-
ta de conocimientos en esta materia, sea por insinua-
ciones fraudulentas, puso en 1704 en el índice de los 
Libros prohibidos la Mística Ciudad de Dios, el suce-
sor de Inocencio XII, Clemente XI, ordenó inmediata-
mente fuese sacada del índice dicha obra (48); y en es-
te mismo Pontificado, lo explicaremos luego, cuando el 
Obispo e Inquisidor General de Ceneda repartió un 
impreso suyo probando que en virtud del Decreto de 
Inocencio XI quedaba prohibida la Obra de la Vene-
rable, volvió a publicar el Santo Oficio de Roma otro 
Decreto (49) en el que revocaba totalmente el libelo del 
mencionado Inquisidor (50). 
E l mismo Tribunal de la Santa Inquisición Espa-
ñola por su Decreto publicado el 17 de mayo de 1733 
prohibió in totum un Papel de autor español anó-
nimo contra algunas doctrinas de la Venerable, por 
hallarse en él proposiciones «respectivamente teme-
rarias, sapientes errorem, piarum aurium offensivas, 
injuriosas al común sentir de los autores católicos y 
píos, y contrarias a lo que comúnmente está recibido 
en la Iglesia». 
Después de todo lo cual ¿puede ponerse en tela de 
juicio la ortodoxia de esta producción extraordina-
ria, fruto de la sobrenatural ciencia de la eminente 
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Abadesa Franciscana? Y sin embargo ¡quién lo creye-
ra! todavía en 1908 y 19.09, dice el fervoroso y erudi-
dito P. Nazario Pérez (51), sostenía «1/ Ami du Cler-
gé» que la lectura de esta Obra estaba prohibida fue-
ra de España. Error imperdonable que hiere los oidos 
de los más profanos en estas materias, gallardamente 
triturado por el canónigo Blanc (52) y que entraña 
una ignorancia crasísima (entre otros muchos) del De-
creto sobresesorio de Inocencio XI, que permitía su 
lectura en toda la Iglesia (53) y del Rescripto de Be-
nedicto XIII, cuyas palabras cayeron a modo de maza 
formidable sobre las cabezas de los escritores an-
tiagredistas. Pero a pesar de tantos huracanes como 
han descargado su furia sobre la copa erguida del 
árbol paradisíaco de la Mística Ciudad, a pesar de tan-
to hachazo sobre su tronco centenario, nunca ha aba-
tido su follaje y galanura, sino que en virtud de la 
savia poderosa infundida en su médula por el cielo, 
se ha dilatado con pujanza avasalladora por la anchu-
ra del espacio, corriendo a esconderse en sus ramas 
y a buscar el alimento de sus frutos bandadas de 
águilas moradoras de toda región y de todo conti-
nente. 
Y es que el Muy Alto plantó este árbol de vida en 
el jardín de la Iglesia, tomando por instrumento a Sor 
María con el destino gloriosísimo de crecer pródiga-
mente, como los cedros del Líbano, entre el fragor de 
las tormentas. 
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N O T A S 
(1) E l Fuero Real dice que quien se torne moro o judío 
«muera por ello e muera de este fecho a tal sea de fuego»: en las 
Partidas (Ley 2.a, tit. VI, part. VII) se lee que al hereje predica-
dor «Débenlo quemar en fuego de manera que muera»; y el in-
victo San Fernando «enforoó muchos homes e coció muchos en 
calderas». 
(2) Lib. 1, de discret. cap. 10, pág. 180. 
(3) Jerem. VI, 27. 
(4) Aunque según Montesquieu (Espíritu de las Leyes XXVII) 
palpiten ya en el Código de los Visigodos sus máximas y prin-
cipios, la Inquisición Española, como todos sabéis, arranca de 
las Constituciones dadas por D. Jaime el Conquistador con 
anuencia de los Obispos de Gerona, Vich, Lérida, Zaragoza y 
Tortosa, y de los Maestres del Temple y del Hospital: si bien 
adquiere forma orgánica, el año 1235, cuando Gregorio IX, a ins-
tancias del Arzobispo de Tarragona y de San Raimundo de Pe-
ñafort la fundó en España por la Bula «Declarante». 
(5) Fué abolida por Napoleón el 4 de Diciembre de 1808; y, 
restablecida luego por Fernando VII el 1814, dejó de existir por 
las Cortes de 1820, quedando suprimida definitivamente por real 
decreto de 15 de Julio de 1834. 
(6) In exordio artis dignoscen dispiritus. 
(7) En vida de la Ven. mandó examinar estos Libros a los 
más ilustres Teólogos, los cuales los aprobaron con las mayores 
admiraciones, según asegura el P. Bringas, y así lo escribió a 
la misma Ven. el Rvmo. General de la Orden Fr. Juan de Ñapó-
les en carta de 12 de septiembre de 1648. Ya antes tuvieron la 
misma aprobación del confesor de la Autora Fr. Francisco de la 
Torre, Calificador del Supremo Consejo de la Inquisición de Es-
paña, quien gobernó su espíritu más de 20 años, apreciando tan-
to la dirección de esta alma que renunció a una de las mejores 
Mitras ofrecida por Felipe IV, por no dejar la asistencia de esta 
singular criatura, la que juzgaba por mayor servicio de la Iglesia. 
(8) Ya hemos visto la Junta que nombró bajo su presidencia. 
(9) P. Ecija en tu «Alegórica Torre de David» pág. 248, n. 582. 
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(10) Tomo V de la Mística Ciudad, trat. 8, cap. 3, pág. 405 y 
siguientes. 
(11) Defensorio del P. Río, pág. 454, n. 163. 
(12) «Muro Inexpugnable» pág. 130, n. 291. También visitó es-
te señor el sepulcro de la Ven. 
(13) Impresas en Numancia en 20 de Enero de 1687. 
(14) Cinco años después de la muerte de Sor María, o sea el 
año 1670, se imprimió en Madrid el manustrito de la Mística Ciu-
dad de Dios, tal como salió de la pluma de su Autora, y por el an-
sia con que se deseaba leer estos Libros se pusieron las aproba-
ciones al fin de la Obra y no al principio, incluso las del Sacro 
Consejo de la Corona de Aragón y del Consejo Supremo de Cas-
tilla. (Así el P. Bringas «índice Apologético> pág. 8, siguiendo al 
P. del Río; y el P. Ecija en su «Muro Inexpugnable» cap. 6, p. 28, 
n. 49). 
(15) Posteriormente se han hecho más de 63 ediciones, y cer-
ca de 30 Compendios, en español, portugués, inglés, polaco, fran-
cés, alemán, italiano, latín, árabe y griego. 
(16) Un ilustre apologista de la Venerable escribe así el al-
borozo de España ante la aparición de dicha Obra: «Quel cattoli-
co regno dell' un capo all' altro trasali per lo stupore all* udirse 
narrare le maravigle della Madre di Dio... Le anime semplici 
sentivano e comprendevano: i dotti vi attingevano nuovi lumi e 
lungi dallo incontrare oposizzioni nelle Universitá della Penin-
sola, i l libro vi fu accolto e riverito come uno dei piu preciosi do-
cumenti della scienza divina; la Spagna, in una parola, collocó 
fin d'allora tra i piú cari monumenti della sua gloria nazionale 
la Mística Ciudad de Dios (Gueranger «María d' Agreda et la Cit-
té Mystice de Dieu» art. 6. nell' Univers. Edit. quotid. 15 Agosto 
1858. 
(17) Des que cette édition, dice el P. Serafín, comenta a se 
reprandre dans le pays on se mit presque aus sitot a critiquer 
1' ouvrage sans 1' examiner («Grandeurs et Apostolat» pág. 32). 
(18) Sum. Anteprael. S. 1, n. 7. 
(19) In Resp. ad Cens. edit. Romae Typ. Rev. Camer. Apost. 
1730, pág. 375, ns. 28. 
(20) Id. n. 26. 
(21) «índice Apologético» cap. VII, pág. 8. 
(22) Biblioteca Franciscana Universal, t. VII, p. 7. 
(23) Digo con los mismos reparos, pues, en sentir del P. Fer-
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nández, en su respuesta al Defensorio Romano, era casi la mis-
ma delación, aunque con distinto orden. 
(24) En una Apología escrita por nuestros enemigos y que 
fué enviada a Roma, se hacía hincapié en lo irritados que estaban 
los ánimos, desde que apareció en público la Mística, siendo así 
que era ya manjar sabrosísimo para las almas. 
(25) Esto asegura terminantemente} el P. Serafín: «nvoc. le 
simple consentiment du Pape>. 
(26) Summ. Anteproel. 1, ns. 5 y 6. 
(27) Se componía la Mística en cuestión de tres partes en 4 
tomos. 
(28) No declara por tanto que tuviera doctrinas erróneas. 
(29) Tengo sobre la mesa un sinnúmero de cartas autógrafas 
que permanecen inéditas en el riquísimo Archivo del histórico 
Convento Concepcionista de Agreda; y aun se rezuman a través 
de sus poros la pena y desconsuelo que las inspiraron. 
«Señora mía, escribe el P. José Guajardo en carta dirigida a 
la Abadesa del Convento el 2 de Agosto de 1681: De lo íntimo de 
mi corazón y con sangre de él puedo decir van escritas, con el 
dolor que se puede creer, estas líneas que no sé cómo las puedo 
hacer mías con una gran resignación en la voluntad de Nuestro 
Señor, que ha permitido un decreto tan riguroso de Su Santidad... 
Aquello ha sentido infinito la corte toda, y España se ha admira-
do». La misma queja destila amargamente el corazón del Reve-
rendísimo P. Raimundo en carta del 12 de Agosto del mismo año. 
«Paréceme, dice también D. Francisco de Echarri y Gandía el 1 
de Noviembre, que todos debíamos ir a Roma a pie descalzo a 
pedir a S. S. el repaso de tal decreto, pues hiere y destruye toda 
la historia y cierra la luz, dejándonos en tinieblas». Pero donde 
más hilo a hilo corre el llanto de España hasta formar un re-
manso es en las cartas del P. Astaniaga, Comisario General de 
Jerusalén. Encarga este Padre a la Madre Abadesa en 8 de No-
viembre: «Hagan un solemne Novenario a Nuestra Señera de los 
Mártires los Religiosos de San Julián, para que aquella Madre de 
Dios disponga el corazón del Papa y Eminentísimos Cardenales 
bien... Pero espera que ha de triunfar la justicia y ha de ser ven-
cido el demonio». El mismo P. dice el 12 de Agosto al P. Raimun-
do que por este decreto «Roma tuvo excesivo duelo, los Teó-
logos quedaron confusos y las Congregaciones admiradas»; y 
asegura que «los enemigos se esfuerzan en que lleven el mismo 
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rumbo las láminas del Sacro-Monte, Vázquez en lo de Auxiliis 
y los Jesuítas desconfesonados». 
(30) En carta escrita a la abadesa del Convento el 23 de Sep-
tiembre de 1782, dice el P. Fr. Andrés de Fuenmayor. «Mas V, Re-
verencia no pierda el ánimo, ni piense que van a prevalecer las 
astucias del demonio y del infierno... y creo que no se ha de olvi-
dar Dios de su Madre ni tampoco de su Sierva... Tengamos pues 
ahora paciencia y esperemos el día claro después de tanta tribu-
lación...»; y añade «que los Sres. Inquisidores de Roma han infor-
mado al Papa como han querido, y su Decreto, hasta que los de 
España lo reciban y publiquen, no tiene ninguna fuerza en estos 
Reinos. Y primero que esto llegue se morirán cuantos han inter-
venido y procurado que salga y se publique». 
(31) «Allegazione Storico-Apologética» capítulo 2, página 114, 
col. 2.a 
f32) «Grandeurs et Apostolat de Marie» Introducción, pági-
na 34. 
(33) Este decreto, escribe D. Francisco Echarri y Gandía en 
carta escrita desde Tarazona el 12 de Noviembre de 1681, fué con-
seguido por subrepción, y dado en la Congregación de Cardenales 
sin haber leido los Libros de la Historia ni oido a la Religión Fran-
ciscana. 
(34) Para obtener esa prohibición que vamos comentando es 
indescriptible el esfuerzo que gastaron los enemigos. 
(35) Anteproel, párr. 1, n. 6, pág. 5. 
(36) Ñeque novum ñeque inusitatum est, prudenter quando-
que, justis causis id suadentibus, prohiben ab ecclesia et damna-
ri ne vulgentur sanctissimi libri...Hunc morem ex spiritu antiquae 
Ecclesiae ductum, ut vulgationem aliquarum rerum etiam sanc-
tarum, tempori consulendo, prohibeat, quae deinde alus permittat 
temporibus, retiñere posse etiam nunc Ecclesiam Romanam ne-
nio ibit inficias qui cum Quesnello non sentiat. Constat sane 
primis Ecclesiae saeculis prohibitos fuisse Christianos, Mysteria 
plurima ac dogmata sanctissimae nostrae Religionis vulgare et 
palam faceré quae nunc praedicare fas est, eaque sub arcani dis-
ciplina rigide custodita, alto coactos fuisse silentio praemere... 
Tales enim aliquando occurrunt temporum dificultates1, ut Eccle-
siae suadeant sane alioquin Catholicae doctrinae vulgationem 
prohibere, quam deinde, cessantibus impedimentis, approbet. 
Hujus rei cum plurima sint exempla, illud celebre est quod sup-
petit famosa illa, ac, sexto saeculo ineunte, jactata controversia 
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de Uno in Trinitate passo. Nam sanctissimus Pontifex Hormisdas 
nullis vel artibus vel suasionibus Justiniani imperatoris adduci 
potuit thesim de Uno in Trinitate passoprobaret, quod a contentio-
sis Scythiae Monachis Eutychyanae haereseos infamatis, praeci-
piti ardore et inconsulta ratione, tamquam necessaria inculcaba-
tur. Eam tamen thesim paulo postJoannes II Romanus Pontifex 
anno 535 ut catholicam apostólico decreto approbavit. Laudatur 
Hormisdas ab insignibus S. E. R. Cardinalibus Baronio (ad annum 
Christi 519 et 520) et Norisio (Histo. de Uno in Trinitate passo). 
Laudatur ab iisdem et Joannes II, quod uterque Ecclesiae com-
modis opportune consulentes, eamdem thesim variis temporibus 
et prohibuerint, et probarint. Expedit itaque sanctae Dei Eccle-
siae pro diversa temporum ratione etiam quae recta sunt prohi-
bere, eadem opportuniore aetate probaturae, etc. etc.» 
(37) «Allegazione Storico-Apologetica» 1. c. 
(38) «Grandeurs et Apostolat» Introduc. pág. 36. 
(39) Refiere el P. Arbiol («España Feliz» fol. 72) que hallán-
dose en Roma y diciéndole al Papa cómo después de su decreto 
supersesorio se leía la Mística con mucho consuelo espiritual de 
los fieles, respondió S. S.: «Damos gracias a Dios, damos gracias 
a Dios». 
(40) Esta suspensión pontificia está redactada en términos 
tan generales que extraña no poco cómo hombres de la cultura 
de Chaillot (Princip. de Theolog. Mystic. París, 1866, pág. 235) se 
esfuerzan en aprobar se refería únicamente a nuestra Patria; 
pues, al decir de Coppola, («Vita di María SS. Napoli 1827, vol. 1, 
pág. 75) la verdad es cosmopolita y no consiente prisiones ni men-
guantes en una tierra, cuando en otra posa libremente la blancura 
de sus alas. 
(41) Luego consignaremos hasta tres Breves dirigidos a los 
Reyes y a la Reina viuda sobre el mismo asunto. 
(42) Para enumerar algún Prelado sin salir de los de casa, 
recordaré al limo. Sr. Obispo de Tarazona, D. Diego de Caste-
jón, quien expresa su gran júbilo en carta dirigida a la abadesa 
de este Convento el 2 de Diciembre de 1681. 
(43) Se gozan igualmente, entre mi l que pudiera citar, los 
RR. PP. Miguel Astaniaga, Antonio de Madrid, José Samaniego y 
Antonio de Jesús en cartas escritas el 1.° al Rvmo. P. Fr. Antonio 
Barrachina, Proc. y Sec. de la Prov. de Aragón (21 Diciembre de 
1681), a la Comunidad de Agreda el 2.° (24 del mismo año y mes) 
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y a la Superiora del mencionado Convento (24 de Enero de 1682) 
y (24 Diciembre de 1(581) el 3.° y 4.° respectivamente. 
(44) E l Cabildo de Tarazona, devotísimo, según veremos, co-
mo ninguno de la Venerable, vertió también la alegría de su pe-
cho en una hermosa carta a la abadesa fechada el 2 de Diciembre 
de 1681. 
(45) En el libro V de la Mística Ciudad de Dios, Tratado 8, 
cap. IV (Edición Príncipe) se narra el juicio laudatorio que de la 
ciencia y virtud de Sor María emitió el Calificador del Santo Ofi-
cio después de un interrogatorio escabrosísimo sobre las mate-
rias más difíciles déla Teología a las que ella contestó victorio-
samente durante más de sesenta horas. 
(46) Está firmado por el Obispo Inquisidor General, y refren-
dado por D. Antonio Alvarez de la Puente, Caballero de la Or-
den de Santiago y Secretario de la Santa y General Inquisición. 
(47) Ante esta tan favorable sentencia la Ciudad de Corella 
dio entusiasta enhorabuena a la Comunidad, «y aunque esperaba» 
dice, celebrar cultos en ese Convento, no lo hace por haberse ade-
lantado otras ciudades; sin embargo promete festejar este triun-
fo con otras demostraciones de regocijo>. Firman la carta fecha-
da el 20 de Julio de 1686 Pedro de Luna, Domingo Valero, Tirso 
Magallón, Juan Vicente Pardo, Miguel de Agreda Luna. (Aparta-
do 1). D. Damián Escudero asentó la muerte de la Venerable en 
el libro de Defunciones de la Parroquia de San Miguel. 
(48) Con razón dice el P. Arbiol en carta dirigida al Reve-
rendísimo P. Custodio el 18 de Febrero de 1705 que: «el nuevo 
Decreto de Roma es dignísimo de celebrarse porque ha sido no-
table la expresión de S. S. para que todos entiendan no estar 
prohibidos tales Libros» y continúa «que los émulos no se acuer-
dan que no duerme ni dormita quien guarda y defiende esta 
Ciudad». También el P. Antonio de Jesús, felicita a la Comunidad 
por este Decreto el 21 de Julio del mismo año (Apartado 2). 
(49) 26 de Septiembre de 1713. 
(20) Hasta el año 1870 existía el original de este Decreto re-
dactado en latín en los Archivos del Convento de «Ara Coeli» en 
Roma. E l P. Buenaventura de Caesone, Consultor de la Sagrada 
Congregación del índice, lo ha visto con sus propios ojos y lo ci-
ta, hallándose también resumido en la 2.a edición de Tomás Cro-
set. Al ser tomado el citado Convento con otros 39 más por los 
italianos en 1870 desapareció; pero afortunadamente la copia 
hecha de él el año 1734 por el Secretario de la Curia, se conserva 
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providencialmente en el Convento de San Antonio de Padua des-
pués de haber estado durante un siglo y 37 años al lado del origi-
nal. La traducción castellana, hecha por el mismo Santo Oficio 
para responder a la súplica que se había dirigido en esta lengua 
y que transcribiremos más adelante, ha sido declarada auténtica 
por el P. Suigués, Secretario entonces de la Curia General de la 
Orden Franciscana, y por el Sub-Promotor de la Fe, Juan Brumet-
ti, aun antes de que pudiera servir para el estudio y examen ofi-
cial de la Causa. 
(46) «Apuntes de un viaje a Agreda>, párrafo 19, pág. 86, no-
ta única. 
(52) En la «Revue des Pretres de Marie, Reine des Coeurs», 5 
Noviembre 1909. 
(53) Así lo interpretó también la Congregación del índice (26 
Septiembre 1713). 
l i l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l U i l l l l l l 
SEÑORES OBISPOS Y ARZOBISPOS 
* \ ^ ^ . ON los Obispos, según una hermosa pincelada, 
, ^ — J «oculi Dei, los ojos de Dios», iluminados con 
el destello suavísimo de lumbres peregrinas para avi-
zorar desde la atalaya serena de su celo los horizontes 
del espíritu; los Jueces inmediatos puestos por Dios 
en la Iglesia para abrir con las llaves de su autoridad 
el recinto de las ciencias y sentenciar como en causa 
propia sobre la pureza de la fe y de las costumbres en 
las almas. No podían por lo tanto permanecer inacti-
vos sobre las rodillas de la indiferencia, cuando tan 
enconadamente se luchaba en el campo de la contro-
versia por poner en plena luz la ortodoxia de la gran 
Escritora franciscana: debían levantar su voz augusta 
y pacificadora, serenar los ánimos, esclarecer el am-
biente y filtrar un rayo de luz a través de tanta niebla. 
Y porque debían, lo hicieron cumplidamente, reser-
vándose el derecho de fallar como Doctores públicos 
en pleito tan espinoso. 
Hablaron sin cobardías los Exmos. Sres. Antonio 
de Cardona (1), Comisario General de la Familia Cis-
montana y luego Arzobispo de Valencia, D. Antonio 
Manrique de Guzmán, Patriarca de las Indias (2), y 
D. Francisco Valero (3), Arzobispo de Toledo; y a sus 
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palabras saltaron centellas precursoras de espléndidas 
claridades: hablaron con libertad apostólica el Arz-
obispo de Zaragoza, D. Diego de Castillo (4), después 
de colmar las venas de su alma con el licor divinal 
que en la Mística se remansa (5) y el Arzobispo de 
Santiago Sr. liajoy (6); y apareció nimbado y hechicero 
en el marco de sus alabanzas el semblante angelizado 
de la Monja Agredana: hablaron los Arzobispos de 
Granada, D. Felipe de los Tueros (7) y D. Martín de-As-
cargota y Jáuregui, Canónigo del Sacro-Monte (8), vol-
cando al exterior sus sentimientos en frases limpias 
como cálices de oro; y hasta en los ojos de los adver-
sarios más crueles brillaron con resplandor de tur-
quesas las luces del entusiasmo: hablaron finalmente 
por los fueros de la verdad y de la justicia las lenguas 
ungidas con óleos celestiales de D. Francisco Loren-
zana (9), de Javier Lizana y Baamonte (10) y reciente-
mente D. Antonio Claret (11), Arzobispo el primero de 
Toledo, el segundo además Virrey de Méjico y el ter-
cero de Santiago de Cuba, y sus censuras, verdaderos 
sollozos del alma, fueron como el sol, cuando se tiende 
a las mañanas sobre el lecho de los ríos (12). 
Iguales a estos son los juicios de los Obispos (13) 
en punto a encomiar la meritísima labor de nuestra 
Venerable. Testigo el limo. D. Francisco Núñez, prela-
do de Chiapa en las Indias (14), de cuya bien regida 
pluma salió aquel doctísimo Defensorio tan del agra-
do de Clemente XI: testigo el Ven. Sr. D. José Barcia, 
canónigo del Sacro-Monte y Obispo después de Cádiz, 
quien así veneró a Sor María que, no sólo la cita repe-
tidas veces (15), sino que leía sus Obras de rodillas y 
las besaba antes y después de la lectura, afirmando 
con ingenuidad cristiana: Que si una hoja de la Místi-
ca se perdiese, no podrían componerla todos los Teó-
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logos del mundo (1(5): testigo el Timo. Sr. Sauz Villara-
guz, Obispo de Gaeta, quien, según cuenta el P. Ar-
biol (17), «se pasma leyendo la Mística, considerando 
su alteza y dignidad, y hallando explicados en Ella 
Misterios dificultosísimos en términos llanos, y pau-
sando su lectura exclamaba muchas veces: «es imposi-
ble que esto sea de criatura terrena y humana, ni 
tampoco del demonio por sus admirables y santos 
efectos» (18): testigo D. Francisco Solís, Obispo de 
Córdoba, Virrey y Capitán General del Principado de 
Cataluña, cuya alma toda se le subía a los labios ante 
su grandeza; y voló con ademanes de águila por el 
ancho espacio de este dictamen sapientísimo (19): «He 
leido frecuentemente con verdadero deleite de mi al-
ma la Mística Ciudad de Dios manifestada con luz di-
vina por la Venerable María de Jesús, cuya divina 
Historia intentan algunos Doctores vestidos de piel 
de oveja despedazar con rabia de crueles lobos: pero 
me atrevo a afirmar que permanecerá esta Mística y 
celestial Ciudad tan segura e inconmovible, que podrá 
despreciar siempre los atrevidos asaltos de sus enemi-
gos»: testigo aquel gran escritor y vigía celosísimo de 
Guadix, D. Diego de Silva, por cuyos labios habló to-
do el Episcopado español con estas palabras, hermoso 
lago rizado de reflejos: «Todo es divino cuanto contie-
ne la Mística Ciudad de Dios, y de los tesoros de la 
Divinidad hace ostentación feliz de la Sabiduría eter-
na encarnada, y de la vida prodigiosa de la Madre de 
Dios. La novedad de las riquezas que manifiesta son 
rayos de la omnipotencia que penetra en los corazo-
nes humanos y los abrasa en la llama del amor divi-
no; no se han manifestado a los mortales caracteres de 
tanta erudición, tanto provecho y tanta novedad. Con 
rayos del sol en lugar de líneas había de escribir de 
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esta doctrina tan sutil y feliz en lo escolástico que di-
buja; tan soberana en el estilo con que la declara; tan 
provechosa en el fruto que deduce; tan gloriosa en los 
documentos que repite, y tan advertida en todas las 
Teologías que asegura, Escolástica, Expositiva y Mís-
tica. Reino de los cielos es este trabajo, porque está 
coronado de tantas estrellas de erudición y de tantos 
rayos de la Divinidad, que ninguna tiene de la seme-
janza del cielo tanta propiedad. Tesoro es el más co-
pioso de la Sabiduría eterna, escondido hasta estos si-
glos y manifestado para nuestra riqueza. Hallóle la 
V. M. María de Agreda en el retiro de su Convento de 
la Inmaculada Concepción; y aunque por su gran hu-
mildad pretendió esconderlo o no escribirlo, o des-
pués de escrito quemarlo, con todo eso volvió por su 
causa el Tesorero celestial, y nuestra gran necesidad 
nos le granjeó por disposición misericordiosa y divi-
na. Vendió todo su caudal la Autora de la Mística Ciu-
dad de Dios para comprar el tesoro; y éste, aunque 
parece vendido, se da de balde a la Iglesia; porque no 
hay riquezas de méritos para comprar tanta felicidad. 
No tiene precio ni conmutación Margarita tan precio-
sa; todo cuanto se escribiere, es menos; todo lo que se 
ha manifestado, no iguala. Venderse todo para la cen-
sura, es cortedad; emplearse todo en alabarlo, es des-
igual precio; comenzar en obediencia de registro y 
acabar en pasmos de lo admirable, más que obsequio 
es necesidad... Sumo es el provecho de esta lectura; 
glorioso el deleite de esta novedad de milagros que se 
refieren en la Vida de Nuestra Señora. Propísimo es 
el estilo entre tantas luces: raro y eficaz es el rayo de 
su persuasión»: testigo D. Alonso Salinaces, Obispo de 
Oviedo y luego de Córdoba, que asistió providencial-
mente (20) a la muerte de la Venerable (21) y aprobó 
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así las doctrinas de la Mística juntamente con los 
Dres. Franciscanos ncmbrados para su examen: «Ha-
biendo señalado horas competentes en nuestra presen-
cia con asistencia de todos los referidos PP. (22), se 
fué leyendo la referida Obra desde el principio al fin 
sin dejar sentencia que no examinase, ni aun término 
en que no se hiciese atento reparo; y después de este 
examen en que se gastaron algunos meses, todos uná-
nimes fuimos de parecer que en la sobredicha Histo-
ria ninguna cosa se contenía dísona a Ja fe o buenas 
costumbres, antes bien todo lo que enseñaba era cón-
sono a las doctrinas Católicas; y que por ninguna de 
las reglas que dan los Místicos para discernir las reve-
laciones verdaderas de las falsas, se podía entrar en 
sospecha de las que componen esta Historia; sino que 
conforme a esas reglas se podía hacer juicio probable 
por vía de doctrina de que eran verdaderamente Di-
vinas; y que así, atenta la útilísima enseñanza que en 
toda la Obra parecía notoria, sería de grande servicio 
de Dios, gloria de María Santísima y provecho de los 
fieles saliese a luz pública para edificación común»: 
testigos por fin, no haré más que enumerar algunos, 
D. Juan de Leiva (23), canónigo del Sacro-Monte y 
luego Obispo de Almería (24), D. Marcelino Siuri, Obis-
po de Córdoba (25), D. Ángel Manrique (26), D. José 
Jiménez Samaniego, Obispo de Plasencia (27), D. Ro-
drigo Marín, Obispo de Segorbe (28), D. Antonio (29) y 
D. José Barnuevo (30), Obispos de Osma, D. Ignacio 
Castoreña (31), Obispo de Yucatán y después de Méji-
co, D. Pedro Martínez, Obispo de Puerto Rico (32), 
D. Diego de Ros y Madrano, Obispo de Orense (33), 
D. Bernardino de Sena, Obispo de Vigo (34), limo. Se 
ñor Araujo (35), D. Lucas Ramírez Galán (36), D. Lam-
berto Ledrou, Obispo Porfiriense (37), D. Juan Molino 
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Obispo de Falencia (38), D. Bartolomé García Esca-
fluela, Obispo de Santo Domingo en las Indias (39), 
1). Esteban Noriega, Obispo de Solsona (40), D. Anto-
nio Agustín (41), Obispo de Albarracín y D. Gaspar, 
Obispo de Pamplona (42). 
Entre los extranjeros saludaremos al Arzobispo de 
Bélgica y de Cesárea (43), a Mons. Malón, Obispo de 
Brujas (44), a Juan Jacob, Obispo de Augusta (45), al 
Sr. Tomás Márquez, Obispo de Ventimiglia (46), a los 
Prelados de Francia, país en que se riñó la batalla más 
sangrienta. Ni citaré a los antiguos Prelados conten-
tándome con el Abad de Cherre, testigo de las revuel-
tas Sorbónicas, el cual afirma en su carta escrita al Pa-
dre Alfonso de París que «Muchos Prelados de Fran-
cia en la fe catolicísimos, en divinas letras y en toda 
erudición muy excelentes, ninguna duda tienen en 
que la doctrina de estos Libros es divina». 
De los modernos, descuellan los limos. Prelados 
de Arras (47) y D' Autún (48); y más recientemente los 
Emmos. Cardenales de Lión, de Rouen y de Rennes; 
los Arzobispos de Aix, Chamberí, Alger, Bourges, 
Tours, Besancón, Auch; y los Obispos de Pamiers, An-
necy, Perpiñán, Versalles, Saint-Claude, Tulle, Rodez, 
Oran, Amiens, Cahors, Aire, Verdún, Laval, Belly, Tro-
yes, Soissons, Perigueux, Angers, Tarbes y Lourdes, 
Angulema, Clermont,Carcasona, Constantina, Chartrés, 
Qüimper, Saint-Die, Bayona, Nervers, Vannes, Poi-
tiers, Saint-Flour, Gees, Gap, Montamban, Saint-Broe-
uc, Chalons, Orleans, Qeen, Quevan y Puy (49). 
Trascribiré algunos de sus juicios, pues constitu-
yen toda una hermosa Antología. Mr. Izart, Obispo de 
Pamiers, la llama «Confidente privilegiada de nuestra 
divina Madre»; y a la Mística «mina fecunda en altos 
pensamientos y en sentimientos nobles». Mr. Bonne-
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íoí, Arzobispo de Aix: «Para conocer bien a la San-
tísima Virgen e intentar... penetrar en esa alma, la más 
grande y la más bella, después de la de Nuestro Señor 
Jesucristo, es necesario leer y releer a María de Agre-
da». Mr. Castellán, Arzobispo de Chamberí: «El mundo 
de las visiones y de la literatura mística ofrece bajo la 
pluma de María de Agreda una claridad, un hechizo 
inconcebible. Aquí encuentro muy exacta la aproba-
ción de los catedráticos de Lo vaina». Mr. üubois, Ar-
zobispo de Bourges: «Las almas piadosas encontra-
rán en la lectura de esta maravillosa Historia un 
acrecentamiento de devoción filial a la Santísima 
Virgen». Mr. Gauthey, Arzobispo de Besancon: «Su 
lectura me ha embelesado. Ella dilata el alma y la re-
gocija; ella inspira por la Santísima Virgen una admi-
ración y una veneración tiernas. Todos cuantos la lean 
con espíritu de sencillez han de experimentar alegría 
espiritual; todos sentirán crecer en ellos el amor y la 
confianza a la Reina del Cielo, a la que conocerán me-
jor. No me extraña que la Mística Ciudad haya sido 
alabada por los Soberanos Pontífices. Son sus páginas 
tan sabrosas, y tan llenas de celestes sentimientos que 
al leerlas, queda uno a la vez hechizado, edifica-
do, conmovido. Ellas mueven a glorificar a Dios, 
que ha hecho a la Madre de su Hijo tan bella, tan 
grande, y al mismo tiempo tan humilde y tan bue-
na. No vacilo en declararle que considero su lectura 
como un beneficio para mi alma. He aprendido a co-
nocer mejor a nuestra buena Madre y espero que tam-
bién a hablar de Ella con más unción y piedad». Mon-
señor Richard, Arzobispo de Auch: <La Venerable Ma-
dre María de Jesús mereció por su humildad recibir 
las comunicaciones del cielo». Mr. Campistrón, Obispo 
de Annecy: «Como nada en el texto es contrario ni al 
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dogma, ni a la moral, ni a la disciplina de la Iglesia, 
pueden las almas piadosas, sin temor a error ni a ilu-
sión, saborear cuanto nos refiere la Virgen de Agreda 
cerca de los misterios de las grandezas y de las ense-
ñanzas de Aquella que a sí misma se llama Mística 
Ciudad de Dios». Mr. Carsalade, Obispo de Perpiñán: 
«He recorrido con gran interés y sobre todo con gran 
provecho para mi alma la Vida Divina de la Santísi-
ma Virgen María, pasando horas piadosas y útiles a 
los pies de Nuestra Señora en compañía de la Venera-
ble María de Agreda». Mr. Gibier, Obispo de Versalles: 
«Se halla en la M. 0. de D. una doctrina tan segura y 
una piedad tan tierna para María, que es imposible, 
leyéndola, no quedar hechizado, ilustrado y poderosa-
mente atraído por la Reina del cielo». Mr. Villerabel, 
Obispo de Amiens: «Se habla mucho de la M. O de D.; 
pero se la conoce poco; la lectura de sus páginas suma-
mente atrayentes ha de ser de gran provecho para las 
almas que encontrarán en ella nuevos y poderosos 
motivos de confianza en la Santísima Virgen». Mr. Cor-
mont, Obispo de Aire: «Si hay una bendición especia-
lísima y una eficaz proteción para el que invoca a Ma-
ría ¿qué bien no hará la M. O de Dios?» Mr. Monnier, 
Obispo de Troyes: «Nuestros tiempos son tan desgra-
ciados como aquellos en que vivía la Ven. M. María de 
Agreda, y tenemos mucha necesidad de mirar nuestra 
ingratitud en ese espejo de virtudes y gracias con que 
fué favorecida la Madre de Dios». Mr. Pechenard, 
Obispo de Soissons: «Exhala un delicioso perfume de 
doctrina y de piedad, y no me extraña que la Mística 
Ciudad de Dios haya sido alabada por tantos sabios, 
Teólogos, Obispos, Cardenales y Papas». Por último 
Mr. Sagot de Vauroux, Obispo de Agen: «Es un poema 
cantado por un alma santa en honor de María; poema 
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de amor maternal de la Virgen Santísima hacia su di-
vino Hijo; poema más sublime todavía del amor de 
Jesús hacia Aquella que El ha elevado sobre todas las 
criaturas. En el encuentro de estos dos amores está 
toda la belleza de las narraciones de María de Agre-
da. Es admirable y conmovedor contemplar la unión 
que Ella describe entre el Salvador de los hombres y 
la que E l se dignó escoger para Oorredentora. Este 
poema trae a la memoria en más de un rasgo el Apo-
calipsis de S. Juan. Tiene la misma riqueza de colori-
do, los mismos giros simbólicos: tanto en uno como en 
otro hay como una visión compendiada de la Jerusa-
lén celeste». 
Pero quienes con más ahinco e interés se afanaron 
siempre en terraplenar los caminos de la Causa Agre-
dista, fueron los Prelados que han regido los destinos 
de nuestra amada Diócesis Turiasonense. Sabían muy 
bien que la Monja Agredana era la perla más brillante 
de su corona, la honra más legítima de su pueblo, el 
florón más espléndido de su gloriosa historia, la Hija 
predilecta que más ha ennoblecido la recia contextura 
de la raza; y por eso, a usanza de los viejos israelitas, 
no han cesado un punto de labrar piedra por piedra 
el pedestal de su gloria con el martillo en la diestra 
y la espada en la boca para ahuyentar los enemigos. 
Descuellan sin embargo por su amor y devo-
ción (50) D. Pedro Mañero (51) y D. Diego de Escola-
no, que analizaron escrupulosamente su espíritu y lo 
aprobaron con verdadero estupor (52); D. Blas, apa-
sionado admirador de la eminente Escritora (53); Don 
Francisco Urritigoiti, Comisario Regio y Juez deputa-
do por la Sagrada Congregación de Ritos en el Pro-
ceso «De vita et moribus in specie» (54); D. Miguel 
Escartín (55), quien entre todas sus trascendentales 
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obligaciones consideraba el asunto en pro de la Ve-
nerable «por muy primero, sin que pueda otro, excla-
ma, llevarme más la voluntad» (56), y que tan agrade-
cido se mostró por haber recibido como sagrada reli-
quia unas cuentas del Rosario de la Ven. Madre, que 
promete a la R. M. Abadesa guardarlas y llevarlas 
siempre consigo «con tanto contento y gozo de mi es-
píritu, dice, que me prometo la mejor suerte por el 
patrocinio de N. M. que será el acertar a servir y amar 
a Dios» (57); llegando a probar también la publicación 
de la Mística con este encomio: «Resuelvo que deben 
admitirse estos Escritos por píos y buenos, que con-
tienen doctrina del cielo, sin que pueda ofrecerse du-
da en contrario. Si aquí in humanis nos presentan al-
guna carta con sello Real, y dentro de ella hallamos 
que no corresponde el estilo, por ser humilde e indig-
no de tanta Majestad, dudamos prudentemente que no 
es del Rey; pero si, viendo el Sello Real, hallamos que 
dentro contiene un estilo regio y majestuoso, dirigido 
al bien público y reformación de costumbres, no nos 
queda puerta por donde entre la sospecha de que 
aquella carta puede ser de otro que del Rey mismo. 
Pues en estos escritos de la M. María de Jesús halla-
mos el Sello Real de la Majestad de Dios, siendo Obra 
sobre las fuerzas humanas y con eso de la virtud Di-
vina. Hallamos también una doctrina sólida, maciza y 
verdadera, ajustada a la Ley Evangélica, al conoci-
miento y reverencia de Dios y de su Purísima Madre, 
a seguir la virtud y aborrecer los vicios. Véase dónde 
puede entrar la más mínima sospecha de que esta es-
critura no sea de Dios. Debemos dar infinitas gracias 
a la Majestad divina, y reconocer nuestra dicha por 
haberse dignado manifestarnos en este siglo este teso-
ro escondido, que tanto ha de enriquecer las almas de 
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los fieles y devotos de la Virgen, reconociendo tam-
bién a la misma Virgen el singular favor de habernos 
concedido en nuestro tiempo las mayores noticias de 
su Pureza y Santísima Vida por medio de esta sierva 
suya, la M. María de Jesús. Y últimamente digo que no 
habiendo hallado en estos Escritos cosa que disuene 
de la verdad católica, puede sú Majestad, en cumpli-
miento de su Real piedad, mandar que se dé a la es-
tampa y salga a luz con toda brevedad, para que co-
municados a manos de los fieles logren la dicha que 
les ofrece el cielo para bien y aprovechamiento de las 
almas» (58); D. Diego de Gastejón (59) que por amor a 
Sor María trasladó a Agreda su residencia diciendo: 
«Haec est dornus Dei et porta coeli»; D. Esteban Vila-
nova, quien el 17 de Octubre de 1757 hizo un recono-
cimiento judicial de su Cuerpo con otros jueces dele-
gados por comisión de la Sagrada Congregación de 
Ritos, hallando el cadáver incorrupto y fragante (60); 
y recientemente los Sres. Marrodán y Soldevila de los 
cuales se conservan en el Archivo cartas encomiásti-
cas referentes a la V. Madre (61). 
Pero no puedo terminar este capítulo, sin que acu-
da al corazón y suba después a los labios, nimbado 
con el iris de la gloria más excelsa el nombre ilustre 
de un Prelado de Tarazona, benemérito como pocos 
en la nobilísima Cruzada a favor de Sor María, y que 
a la par de su báculo conservó siempre su mirada 
orientada hacia los cielos. Lo citaré, después de mojar 
la pluma en las fuentes de la gratitud, y ojalá que la 
flor de este recuerdo mantenga eternamente perfuma-
do su sepulcro: es éste, para no ocuparnos ahora de 
los que todavía están tejiendo su corona y creo que 
con hilos cenitales, el Exmo. Sr. D. Santiago Ozcoidi y 
üdave, cuya memoria aun estremece de placer Jos pe-
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chos de cuantos militamos bajo la bandera idolatrada 
de la Causa Agredista. 
Su alma rancia y de heroicos alientos, aunque en-
cerrada en cuerpo feble y valetudinario, adquiría tem-
ple nuevo, cuando respiraba como ambiente propio la 
grandeza verdaderamente extraordinaria de la Escrito-
ra Franciscana. «Agreda, Agreda, exclamó, canónigo to-
davía, a presencia de una dama, ¡cuánto no haría yo 
por tu Hija más ilustre, si llegase alguna vez a ocupar 
la Sede Turiasonense!» Y Obispo ya de ella ¿quién po-
drá contar las muchas pruebas de cariño que prodigó 
al ideal de sus amores? E l buscaba con frecuencia jun-
to a su tumba el caJor que apetecía; trasladó a lugar 
más decoroso su cuerpo venerable e incorrupto; gus-
taba de celebrar la Sta. Misa con la casulla que sus 
manos bordaran; prohijó con afecto singular la impre-
sión de sus inmortales Obras; lo primero que pedía al 
llegar al Convento era el manjar sabrosísimo de la 
Mística; y precisamente pululaban en su mente con 
más ardor que nunca planes vastísimos de exaltación 
agredista, cuando Dios y Sor María lo llevaron hacia 
sí, para premiarle largamente su viaje. 
¡Con qué aprecio y estima tan sin límites han mira-
do perpetuamente los Exmos. Prelados cuanto se rela-
ciona con la gloria de nuestra Venerable! No parece 
sino que tenían hincada siempre a presencia de tan 
gallarda figura no tanto las rodillas del cuerpo, cuan-
to, lo que mucho más vale, las rodillas del corazón. 
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N O T A S 
(1) Escribió a los Provinciales Observantes de España para 
que desvaneciesen con doctos propugnáculos las proposiciones 
censuradas. 
(2) Por su mucha devoción visitó el sepulcro de la Vene-
rable. 
(3) La llama «gran sierva de Dios» y la cita en sus Pastorales 
(fol. 187, n. 340). 
(4) Refiere el P. Arbiol que oyó decir a este insigne Metropo-
litano: «Acabando la primera parte comienzo la segunda, y en 
acabando la tercera vuelvo a comenzar la primera; y en esta so-
berana lección deseo acabar los pocos años que me restan de vi-
da». (Aleg. Torre de David, cap. XL1X, propug. XLIX, pág. 247, 
n. 579). 
(5) A l saber que algunos no apreciaban estos Libros como 
merecían, exclamó conmovido: «Esta Divina Historia tiene una 
fuerza celestial para levantar los corazones; esta será mi cuotidia-
na lección hasta la muerte». 
(6) Compuso una «Vida compendiosa de la Santísima Vir 
gen extractada de la Mística», concediendo indulgencias por su 
lectura. 
(7) Asegura el P. Ecija haber escuchado de sus labios las si-
guientes palabras: «Hace muchos años que traigo conmigo y leo 
con singular devoción y utilidad los Libros de la Mística; me pa-
rece no haber escrito tales Libros alguno que no fuese un Santo 
Padre de la Iglesia, sí no es estando asistido de la luz del cielo 
con que fué ilustrada la Venerable Madre». (Aleg. Torre de David 
n. 581). 
(8) Decía este venerable Prelado que la Mística era uno de 
los Libros más importantes para la salvación de nuestras almas: 
leíalos frecuentemente y causábanle a su curazón tal ternura, que 
se anegaban en lágrimas sus ojos; mandaba a uno de sus fami-
liares que los leyese al tiempo que los demás comían: y en sus 
Cartas Pastorales, en sus Sermones y aun en su conversación 
usaba con frecuencia de las opiniones y sentencias de ellos. (Así 
lo afirma el Rector de la Universidad de Granada el 6 de Noviem-
bre de 1734). 
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(9) R. P. Fr. M. Fernández del Río en su «Respons. ad Censu-
ran^ pág. 409 y siguientes. 
(10) «índice Apologético» pág. 57. 
(11) «Quisiera, escribe en carta del 20 de Abril de 1861 desde 
Aranjuez al P. Gen. José Xyqué, que todos los individuos de la 
Congregación leyeran las Obras del P. Rodríguez. Además para el 
refectorio es muy buena lectura de la Mística Ciudad de Dios». 
Este mismo Prelado mandó reimprimir la Obra en la Librería re-
ligiosa fundada por él en 1860. (Barcelona-Aviñó). 
(12) En el Museo Británico — Add. 26.850 se conservan tam-
bién seis Cartas de la Venerable al Sr. Nuncio de España, Camilo 
de Massinai, gran devoto suyo: 30 de Agosto de 1656; 17 de No-
viembre de 1656; 23 de Abril de 1657; 26 de Mayo de 1657 (en ésta 
incluye varias para el Arzobispo de Tarszo); 2 de Marzo de 1658 y 
19 de Mayo de 1658. 
(13) Omito los Electos para algunas Mitras que renunciaron, 
como son D. Cristóbal Delgadillo, D. Gabriel Pascual de Orbane-
ja, de quien ya hemos hablado, D. Andrés de Guadalupe, D. Ja-
cinto Aranae, D. Domingo Pérez y otros, todos verdaderos pala-
dines de nuestra Causa. 
(14) Imprimió en Roma este varón ilustre el año 1702 una 
obra dedicada a Clemente XI con el objeto de formar unas Cons-
tituciones Sinodales para toda la América; y en su elaboración 
no halló fuente más pura que la Mística, citándola al margen 12 
veces y en el cuerpo copia más de 200 párrafos. 
(15) En el tomo III de su Cuaresma: (Sermones 43 n. 28; 44 
n. 22; 4 n. 5; 53 d. 591): y en su devoto «Avisador Eucarístico» edi-
tado en Madrid en 1690. 
(16) Así lo afirma el P. Goyeneche en la discreta y erudita 
carta con que honró el tratado apologético del Rmo. González, 
Cronista General de la Orden Franciscana. 
(17) «España feliz» fol. 798. 
(18) Aceptó la Mitra sólo por trabajar mejor en defensa de 
la Venerable. (Carta del mismo al P. Marrachina 19 de Junio de 
1683). 
(19) En la aprobación que dio a la Apología del Reverendísi-
mo Cabero. 
(20) Teniendo que ir desde Madrid a Santo Domingo de la 
Calzada para celebrar el Capítulo de la Orden quiso hacer el 
viaje pasando por Agreda; y como le dijesen que se rodeaba 20 
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leguas por tal camino exclamó: Vamos por Agreda, que Dios me 
llama por Agreda. 
(21) Llegó efectivamente a su última enfermedad, siendo 
grande el consuelo que la Sierva de Dios recibió de hallarse en 
aquel Ultimo lance, dice el P. Ecija, con el legítimo sucesor de 
su Padre San Francisco a la cabecera. Todos los días la visitaba 
personalmente, y por no dejarla hasta la muerte ni faltar a aque-
lla ocasión, que reputaba su devoción por una de las más graves 
que se le podían ofrecer en su oficio, mandó se dilatasen los Ca-
pítulos provinciales que iba a presidir. 
(22)- Eran estos los Rvmos. PP. Juan Minuesa, Predicador del 
Key, Andrés de Guadalupe, Confesor de las Serenísimas Infantas 
de España, José Jiménez Samaniego, Comisario General, Juan 
Molino, Confesor de la Augusta Emperatriz; Bartolomé García de 
Escañuela, Predicador del Key, Cristóbal Delgadillo, Custodio de 
la Provincia de Castilla, y Andrés de Fuenmayor, Provincial y 
Profesor de la Venerable. 
(23) Se valió de la Mística para su obra sobre la Cronología 
Universal y escribió el hermoso Defensorio «Jurídica declama-
tio» contra los Dres. Parisienses, aprobada por la Universidad 
Complutense. 
(24) En el Convento de la Concepción de Agreda se encuen-
tran cartas entusiastas de la Venerable escritas por un Prelado 
de esta Diócesis, distinto do D. Juan de Leiva, ya que éste tomó 
posesión allí el año 1701 según el libro biográfico del Cabildo 
del Sacro-Monte y éstas están fechadas el 13 de Abril de 1694; 10 
de Agosto y 5 de Octubre del mismo año: 27 de Octubre de 1698; 
y 16 de Enero de 1699. 
(25) En su «Concordia evangélica» sigue las doctrinas de Sor 
María, y en concurrencia de diversos autores se inclina siempre 
a ésta diciendo:'«sed non est.recedendum ab opinione Venerabi-
lis Matrif.» 
(26) Compara a la Venerable con aquella mujer que levantó 
su voz de entre la turba para aclamar al vientre que llevó a Je-
sucristo, y concluye: si en esta materia por ser tal hace fe solo el 
dicho de una mujercita ¿qué fe podrán hacer los testimonios de 
tantos hombres doctos que han celebrado con grandes elogios la 
doctrina de la V. M. de Agreda, mujer tan celebrada en estos 
tiempos, que podemos afirmar de Ella lo que de la feliz Marce-
la? Pues levantando fervorosa la voz por medio de la Divina His-
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toria que escribió, alabó, y hace alabar a todos los fieles el Sa-
cratísimo vientre virginal de María Santísima aplaudiendo ex-
presamente las excelencias de la Madre de Dios que están 
implícitas en aquellas misteriosas palabras: «Beatus venter quite 
portavit». Por cuyo motivo debían los críticos censores abstenerse 
de censurar una Doctrina tan del cielo>. 
(27) Ha sido este doctísimo varón el abanderado de la Causa 
agredana, como puede verse en las cartas que se conservan en el 
Archivo de Agreda escritas, siendo ya Obispo, el 3 de Enero de 
1672; 18 de Julio de 1675; 18 de Octubre de 1680:29 de Noviembre 
de 1681; 23 de Diciembre de 1681; 2 de febrero de 1683; 19 de Abril 
de 1687 y 12 de Febrero de 1689. Compuso también la Vida de la 
Ven. y unas Notas explicativas y probativas de los puntos más ar-
duos de la Mística. E l Cabildo de Tarazón a (24 de Diciembre de 
1680, le felicita por lo mucho que trabaja por la Mística Ciudad de 
Dios. 
. (28) No pasaba un solo día sin leer siquiera una hoja de sus 
Obras. ' 
(29) En la preciosa carta que existe en el Archivo del Con-
vento de Agreda (Apartado 10) con fecha 21 de Diciembre de 1677 
tiene sus doctrinas por «tan excelentes y espirituales que no pa-
rece hasta ahora se ha descubierto cosa igual*. 
(30) Consagró toda su literatura en obsequio de la Mística 
Ciudad de Dios. 
(31) Devotísimas sobre toda ponderación son las Cartas que 
enriquecen el citado archivo. En una escrita desde Méjico (30 de 
Abril de 1721), después de llamar a Sor María «prodigiosa y sin-
gular Doctora», pide reliquias de Ella, promete una gran suma 
de dinero para la Beatificación, y prorrumpe luego en estos tér-
minos, cauces eternos de entusiasmo sincerísimo: «He solicitado 
con todas mis fuerzas la extensión,de sus doctrinas y culto de su 
Autora entre los fieles de estos Reinos, en las cátedras y pulpi-
tos, y a su obsequio he dedicado un Colegio de doncellas hones-
tas que erigió mi devoción... Mereció ser ¡Secretaria y Amanuense 
de la Madre de Dios, escogida para manifestarnos sus piedades* 
(Apartado 83). Y en otra, fechada en 1734 (Apartado 79) ordena se 
remitan (a dicho Convento) su corazón, lengua y cerebro y se co-
loquen junto al cadáver de la Venerable Madre. Este Obispo im-
primió también en lugar de Pastoral todas las Doctrinas de la 
Mística con el título «Escuela Mística» el 1731 en la Oficina de 
Hogal. 
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(32) Era tal el afecto que profesaba al Convento Concepeio-
nista de Agreda por la grandeza de su Fundadora que hizo en 
él una Fundación de 6538 reales vellón. (Carta Inédita. Aparta-
do 68). 
(33) «Escudo Apologético» pág. 26. 
(34) La veneró como «El principal ornamentó de la Religión 
Franciscana y como un prodigio de sabiduría y santidad». (Carta 
al R. P. Fr. Nicolás Ángel, Procurador de la Causa, escrita desde 
Madrid el 24 de Marzo de 1738 al Rmo. P. Juan Bermejo, General 
de la Orden). 
(35) Dice que «las revelaciones agredanas son evidentemente 
probables y piadosamente creíbles y se les debe el asenso de fe 
humana con que creemos lo que prudentemente tenemos por 
cierto. (Decis. Moral, de Eccles. Statu, tract. 3 cues. 23, párrafo 2 
núm. 55). 
(36) Este doctísimo varón defendió en Sevilla públicamente 
sus famosas Tesis universales, las que con el título: «Speeimen. 
panopliae sacrae» dedicó al gran Papa Benedicto XIV. He aquí 
las conclusiones principales: Las obras de Alejandro de Ales: el 
sistema tomista y todas las obras de Santo Tomás: las obras de 
San Buenaventura: el sistema escótico y las obras del Dr. Sutil: 
la concordia entre Escoto y Santo Tomás, y la de ambos con San 
Agustín, toda la doctrina de la Mística Ciudad de Dios y la fácil, 
llana y armónica concordia de esta Obra con la doctrina de los 
Santos PP. y Dres. de la Iglesia, principalmente con la de Santo 
Tomás: añadiendo que (salvo los derechos de la Santa Sede, y el 
sentir de la Iglesia Católica) para confundir la audacia y temeri-
dad de Amort y sus semejantes, prometía también defender que 
la Mística Ciudad ni se pudo haber hecho con industria humana, 
ni haber venido al mundo sino por medio de la revelación divi-
na. Defendidas estas conclusiones con asombro y aclamación, 
habiendo llegado sus ejemplares a América, aumentaron en ella 
el número de los Doctores favorables a la Mística Ciudad, con 
testimonios públicos porque en las aprobaciones de dichas tesis, 
para su reimpresión en Méjico en la imprenta de Hogal en 1750, 
se declararon a su favor el R. P. Lazcano, doctísimo jesuíta, y el 
Dr. D. Cayetano de Torres. 
(37) Apropia al Título y a las obras de la Venerable Madre la 
palabra del Profeta Rey: «Gloriosa dicta sunt de te, Civitas Dei». 
(38) Fué miembro de la Junta que aprobó la primera edición 
de la M. C. 
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(39) Miembro también de dicha Junta. 
(40) Llama a la Ven. «Magnum fluvium coelestis eloquentiae» 
fifi Vita V. M. de Quintana). 
(41) En el artículo 14 del Proceso Apostólico se consigna lo 
siguiente: «Habiendo enviudado el limo. Sr. D. Antonio Agustín, 
trató de casarse con su sobrina, y después de tener ya la dispen-
sación para ello, vino desde Madrid a Zaragoza a comunicarlo 
con la Sierva de Dios, la cual le alentó y animó para que dejase el 
mundo y se acogiese a la religión; y por ser enfermo y delicado, 
por consejo también de la misma Sierva de Dios, tomó el hábito 
de la Orden de San Jerónimo, donde profesó con gran perfec-
ción, eligiéndole Su Majestad para Obispo de Albarracín en el 
Reino de Aragón, donde vivió y murió con gran crédito de santi-
dad». En la Biblioteca del Escorial (Ligatura ij etc.-lO), se ha-
llan, diecinueve cartas autógrafas de la Ven. a este limo. Sr., en 
las que le aconseja en los tres estados de seglar, de Religioso y 
de Obispo. Comienza esta correspondencia en 1(542 y termina 19 
de Abril de 1665, un mes, pocos más o menos antes de la muerte 
de Sor María. 
(42) Según carta autógrafa encontrada recientemente en el 
altar mayor de la Iglesia parroquial de Santigo de la Ciudad de 
Calahorra, restituyó por mandato de la Sagrada Congregación de 
Ritos a sus Dueños, una vez que fueron vistos y aprobados las 
Cartas y escritos de la Ven. Está escrita en Pamplona y lleva la 
fecha de 12 de Abril de 1764. 
(43) Hay de él en el Archivo de Agreda muchas cartas afec-
tuosas a la Venerable. 
(44) En su elogio al Compendio de la Vida de la Ven., hecho 
por el Pasionista P. Serafín. (Alleg. Stórico. Apol. pág. 169). 
(45) En su aprobación a la versión latina de la M. C. se lee: 
«Nada tengo que decir ni añadir sino es convidar y compeler con 
todo mi corazón a todos los amantes de la Sagrada Historia para 
que prefieran a las demás ésta, que ha sido dictada por Dios». 
(46) Cfr. Alleg. st. p. 172. 
(47) En su aprobación a la Obra «Grandeurs et Apostolat» 
del Pasionista P. Serafín. 
(48) Id. id. 
(49) Son aprobaciones a la Obra del Canónigo Victor Viala. 
(50) Existen en el Archivo de Agreda otras muchas cartas es-
critas por los Obispos de Tarazona de los años 1618, 1628, 1630, 
1646 y 1660. 
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(51) Cartas escritas a la Ven. el año 1659. 
(52) «Muro Inexpugnable* pág. 6, ool. 1 
(53) Aun llamea su entusiasmo en una carta fechada en 1702 
y que se guarda con gran estima en el Archivo del Convento 
(Apartado 58). 
(54) En carta dirigida a la S. Congregación juntamente con el 
Proceso dice así después de citar seis Obispos y Arzobispos: «De 
sanctitate, virtutibus et fama dictae Servae Dei... cognitionem et 
experimentum habui; quibus ómnibus illam fidem, credibilita-
tem et auctoritatem praebeo quam a S. Eccl. Cath. Rom. permis-
sum est praeberi». Y su Vicario General, Juez también Remiso-
rial de dicho Proceso en letras especiales a la misma Sagrada 
Congregación, manifiesta con estas frases su pensamiento: «Donis 
supernaturalibus Servam suam Dominum decorasse pro certo 
habemus, scientia infusa audientes eam tam alte loqui in myste-
riis quae ocurrebant... ut arte humana ea didicisse credere non 
possimus». 
(55) Pueden verse en el citado Archivo sus decretos y cartas 
de 13 Agosto 1661; 10 Enero 1665; 19 Mayo 1665; 22 Junio 1668 y 24 
Septiembre 1669. 
(56) Carta del 22 de Junio de 1668. 
(57) Arch. Agr. Ap. 10. 
(58) En Tarazona a 6 de Mayo de 1667. 
(59) Será éste sin duda uno de los Prelados más entusiastas 
de la Abadesa Franciscana. Más de 24 cartas existen en el Archi-
vo de la Concepción, y todas ellas exhalan un aroma singularísi-
mo de devoción. Entre las principales se leen las escritas por él 
en 30 de Junio de 1672; 26 de Abril 1775; 26 de Enero, 14 de Fe-
brero, 5 de Marzo, 26 de Noviembre de 1676; 16 de Julio, 18 de 
Abri l , 22 de Julio, 6 de Agosto, 17 de Septiembre y 30 de Diciem-
bre de 1677; 5 de Marzo y 23 de Mayo de 1678; 26 de Marzo y 2 de 
Diciembre de 1681. En una fechada el 9 de Diciembre r"e 1681 
(Apartado 10) y escrita desde Zaragoza manifiesta «la piedad, ve-
neración y rendimiento que profeso, dice, a la Sierva de Dios y 
juntamente a esa Comunidad y Convento, heredero de su espíritu 
y depositario de la inestimable joya de su Cuerpo. 
(60) P. Fabo .LaAutora de la Mística Ciudad de Dios» c. IV, p.78. 
(61) También hay cartas anteriores de otros Prelados de los 
años 1701 y 1702, así como las Preces, que con ocasión del solem-
ne Centenario de S. Pedro pusieron a los pies de S. S. el año 1867 
cincuenta Obispos españoles al frente delamismaReinalsabel II. 
(Bft2I<J>UIíQ DÍIGDSeiff ie 
EMINENTÍSIMOS C A R D E N A L E S 
I UNCÍA se me antoja tan en su punto aquella 
A— (» promesa divina «et ambulabunt gentes in lu-
mine ejus» (1), como al posar los ojos, para bañarlos 
en claridades de cielo, sobre el horizonte risueño a 
veces y a veces severo que la mano de la justicia ha 
ido dibujando a través de los siglos en torno de la fi-
gura venerable de la inmortal Abadesa Agredana. 
Bajo las nubes inflamadas de su sol caminaron en 
peregrinación amorosa caballeros de estirpe linajuda, 
Teólogos, Universidades, Reyes y Prelados de la Igle-
sia de Dios, sin otra pasión ni otra mira que la nobi-
lísima de llevar sobre sus hombros por todas las vías 
de la Historia el Arca Santa, donde descansan los re-
cuerdos y gloriosas tradiciones de esta Mujer incom-
parable. Cierto (lo veréis muy pronto) que no faltaron 
espíritus rastreros, odres henchidos de malicia, quie-
nes, juntando bajo la tercería del odio el genio del mal 
a una ciencia mentirosa, han manchado su rostro so-
berano con pellas de calumnias, y ofuscado con saliva 
de denuestos el albor purísimo de su vida, hasta de-
rrochar por plumas harto envenenadas la savia viru-
lenta de sus almas. Pero tales imposturas han sido 
siempre como las débiles burbujas ante la majestad 
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imponente de los mares, cuando se agita poderoso to-
do su lecho de arena para retar al cielo. Y por cada 
Pigmeo, que la soberbia alzó con el fin de cebar su fu-
ria en el claro nombre de la Venerable, aparecieron 
huestes de Anteos prontos a formarle un trono con 
sus fornidos brazos y proceres ingenios. Habéis visto 
en el capítulo anterior los esfuerzos hercúleos que 
desarrolló la actividad episcopal en pro de la Monja 
franciscana; veréis ahora a los Príncipes de la Iglesia 
«pueblo sublime e ilustre» en frase de S. Bernardo (2) 
y «estrellas resplandecientes de la Iglesia y columnas 
firmísimas de la Religión Cristiana», al decir del Padre 
Noboa (3), cuál alfombran con sus púrpuras los sende-
ros luminosos de esta Causa. 
Y por no hacerme molesto, recordándoos sólo los 
nombres esclarecidos de Carpineo, Spada, Albano, Co-
tí, Cibo, Fachineto, Eberardo, de Strée, Casanete, Pi-
pía, Carpeña, Ferrari, Forcia, Fabroni, Ptolomey, Sa-
lazar, Casini, Sanguinetti, Lorenzana, Ottoboni, Pa-
rocchi, Yudice, Pico, Azolini, Gallo, Alteri y Capicuzco, 
tan agredistas en sus planes que no sabían hablar de 
Sor María sin poner en los labios toda la miel (4) (y era 
mucha) de su afecto; haré mención únicamente de un 
pequeño número de Purpurados, admiradores perpe-
tuos y adalides incansables en luchas tan reñidas co-
mo ésta. Y el primero que salta de la pluma es el Emi-
nentísimo Pascual de Aragón, quien en carta escrita 
desde Ñapóles el 4 de Junio de 1665 (5) se encomien-
da fervorosamente a las oraciones de la gran Sierva 
de Dios y regala a su Convento una imagen de la Con-
cepción y tres Angeles (6). Julio Rospiliosi, siendo 
Nuncio de España, examinó personalmente el espíritu 
y obras de la Venerable y las celebró con grandes 
elogios a Alejandro VIL Idéntico juicio formularon 
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César Monti, Arzobispo de Milán, celebrando sus Es-
critos con grandes elogios (7), y el Cardenal de Medi-
éis, escribiendo a su favor al Nuncio Apostólico de 
Francia (8) y al Papa (9). De Mellini todos sabéis có-
mo suspendió con licencia del Romano Pontífice el 24 
de Noviembre de 1681 el Decreto de prohibición para 
que no se publicase en España (10). E l Emmo. Borro-
meo en carta fechada en Roma el 3 de Mayo de 1672 
y dirigida a la R. M. Isabel María de los Angeles, Su-
periora de la Concepción de Agreda (11), promete 
aplicar cuantas diligencias estén de su parte para ade-
lantar la materia de su Beatificación, y «holgaréme 
infinito, dice, que mi buena voluntad y oficios basten 
para su buen expediente». Bentivoglio, Ministro de 
España encargado con orden especial de su Majestad 
Católica para promover la continuación de esta Causa, 
suplicó a Clemente XII, se dignase aprobar y confir-
mar la Congregación particular de cinco Cardenales, 
para que se pueda examinar cuanto antes la respuesta 
de la Religión Franciscana y proseguirse después la 
Causa de la Beatificación y Canonización, la cual 
«ahora con especial razón espera ver felizmente con-
cluida la referida Majestad Católica y también la Reli-
gión Seráfica». Portocarrero y Borja visitaron su se-
pulcro (12). Víctor Decamps fué también devotísimo 
suyo, desde que comprobó varios milagros obrados 
por su intercesión. Ni cedió la palma en amores agré-
danos el gran corazón de Belluga y Moneada (13), tan 
alabado del P. Goyeneche (14), quien no sólo ilustra-
ba sus sermones con autoridades de la Ven. sino que 
llegó a exclamar en un momento de purísimo trans-
porte: < acompañado con la gran devoción que profeso 
a la Venerable Madre y a esa Santa Comunidad, con-
curriré con toda eficacia a la más pronta expedición 
18 
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de esta Causa y a mayor culto de la V. M. en que tengo 
singular complacencia» (15). 
Dignos también de contarse entre los fervorosos 
amantes de la ilustre Teóloga son, a no dudarlo, Lau-
rea, Cienfuegos, Aquaviva y recientemente Reisach: 
del primero afirma Fr. José de Falces: «es tan afecto 
que no pasa día en que no haga conmemoración de 
N. S. Madre, y que espera en Dios no se ha de morir 
hasta ver vencida esta Causa y tiene ya 82 años» (16); 
del segundo, cuenta el célebre P. Goyeneche (17) que 
confirmaba sus sentencias con las de la misma Escri-
tora (18); del tercero, Postulador de esta Causa cons-
tituido por Felipe V, son bien patentes sus trabajos, 
pues a instancias suyas nombró Benedicto XIV una 
Congregación de cuatro Cardenales (19), y del cuarto 
afirma el P. Serafín que es en estos amores sucesor 
del gran Aguirre. 
Sobresale sin embargo entre todos por su afecto 
el genio extraordinario lanzado a todos caminos de 
la ciencia, estupor de su siglo y monstruo de erudi-
ción, que acabo de citar y que se llama Aguirre: ¡Ah! 
y ¡cómo se solaza el alma al meditar los planes de 
combate que ideó su celo, las ingeniosas tentativas 
que ensayó, al sentir rasgado sordamente su pecho 
por el amor a esta alma más que angélica! 
Razón muy sobrada tenía Fr. Antonio de Jesús, 
Procurador infatigable de la Causa, al prometerse in-
condicionalmente la protección de dicho Cardenal (20). 
En efecto, escribiendo desde Roma el 2 de Marzo de. 
1698 «puede quedar muy persuadida, declaraba so-
lemnemente a la R, M. Superiora de la Concepción, 
Sor Paula de María de Jesús, de que éste (el triunfo 
decisivo de la Venerable) es mi único anhelo, y que 
mientras tuviere vida, no dejaré de solicitarlo hasta 
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conseguirlo» (21). E l mismo, según carta escrita desde 
Roma el 23 de Marzo de 1698 (22), da gracias a la Co-
munidad por haber sido admitido «a la participación 
de tocias las oraciones, ejercicios,actos de Comunidad... 
y de querer continuármelo aun después de mis días 
con los Sufragios de Novenas y Vigilias de Difuntos 
como Hermano de VV. RR... espero en la infinita mi-
sericordia de Dios que ha de admitir benignamente 
sus fervorosas oraciones para alargar los días de mi 
vida hasta dejar concluida la Causa de su dichosa 
Fundadora, la Venerable Madre María de Jesús, por 
cuya mejor dirección al más feliz logro he hecho y 
hago todo aquello que cabe en la posibilidad de mis 
desvelos y cuidados». ¿Pueden darse mayores pruebas 
de afecto y simpatía, ni voluntad más rendida a la jus-
ta glorificación de Sor María? 
Los mismos sentimientos vierte en esta carta escri-
ta desde Roma el 23 de Marzo de 1698 (23). «En cuan: 
to al encomendarme, escribe, que continúe con fervor 
en defensa de la Causa de la Venerable Fundadora, 
pueden estar seguros de que, aunque estimo sobre 
mis ojos su recomendación y empeño, este es mi prin-
cipal anhelo, dando continuamente repetidas gracias 
a la Majestad Divina por haberse dignado de permitir 
el que yo me aplique con todas veras a solicitar una 
causa tan suya». E l 22 de Febrero de 1699 escribía 
también desde Roma a la R. Abadesa: «En la Causa 
de nuestra Venerable Madre no se me ofrece cosa par-
ticular de que avisarla, sino es asegurarla de la con-
tinuación de mis eficaces deseos para su mejor logro. 
Y así V. R. me encomiende a Dios para que, si ha de 
ser para su santo servicio, me conceda la salud y fuer-
zas que necesito para aplicarme con fruto a un nego-
cio de tanta gravedad y monta». Y al Rey Carlos II 
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dirigió estas hermosas palabras, nítidas y refulgentes 
más que cristal de roca (24): «Señor, le dice, he leí-
do y releído muchas veces con indecible consuelo de 
mi alma la vida prodigiosa, las virtudes heroicas y las 
Obras Angélicas de esta Mujer Seráfica, la Venerable 
María de Jesús, Abadesa de Agreda: y aunque, como 
hijo obediente y ministro fiel de la Santa Sede Apos-
tólica, me sujetaré muy gustoso a lo que ésta determi-
nare sobre los dichos puntos; sin embargo no puedo 
menos de decir a vuestra Majestad que voy concibien-
do firmes esperanzas de que ha de tener buen éxito la 
dicha Causa (de los Libros) y se han de lograr feliz-
mente las piadosas y reales de Vuestra Majestad, here-
dadas del Señor Felipe IV de gloriosa memoria, su 
amantísimo Padre y de la Señora Doña María Ana de 
Austria, su Madre dilectísima». Mucho, muchísimo po-
dríamos hablar de los desvelos verdaderamente ex-
traordinarios con que defendió siempre el brillo y 
lustre de la Monja de Agreda este eminente Purpura-
do, gloria de la nación española, maestro universal del 
orbe, como le llama el P. Ecija (25), y oráculo de las 
ciencias. Sólo copiaré, pues lo merecen, las frases de 
encomio al Rey de Francia para traerlo a su campo: 
«Debo confesar, le dice con humildad hija legítima de 
su gran talento, que cuanto he aprendido en el curso 
de 50 años, consagrados a estudiar sin descanso las 
ciencias, todo es poco y aun nada comparado con la 
profunda doctrina que he encontrado en este Libro 
(Mística Ciudad de Dios), doctrina que perfectamente 
se conforma con la Sagrada Escritura, los Santos Pa-
dres y los Concilios». 
Terminaré este capítulo con uno de los adalides 
más francos e infatigables de nuestra Causa. La pluma 
se resiste a consignar tan ilustre nombre, si no es para 
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empañarlo con lágrimas de tristeza, pues con él ha 
perdido la legión casi infinita de la Venerable, estoy 
por decir, el abanderado y guía de nuestras fuerzas. 
Me refiero al Emmo. Cardenal Almaraz, lustre y prez 
de la Sede Toledana y de toda la Iglesia Española. 
Muy pocos como este purpurado llegaron a penetrar-
se vivamente de la transcendencia suma que entraña 
para el pueblo ibero el glorioso ideal que defende-
mos. En su celo de apóstol no perdía ocasión de ha-
blar de la Venerable (26), y siempre que lo hacía, no 
era él, sino el amor desbordado de su pecho el que 
dictaba a su galana y fervorosa pluma aquellas pala-
bras sublimes que, aun después de la muerte, flotan 
sobre su tumba como rumor dulcísimo de plegarias, 
y que serán eternamente su mejor y más espléndida 
corona. 
Dirigiéndose a una Religiosa de la Concepción de 
Agreda, escribía el 15 de Agosto de 1916: «Ahora lo 
que es preciso que sepa corresponder a esas gracias 
y que el Señor le conceda mucha luz, para que pueda 
entender y vivir del espíritu de la V. M., una de las 
almas más elevadas en el conocimiento y amor de Dios». 
A l año siguiente, 26 de Agosto de 1917, repetía a la 
misma Religiosa: «Dios nuestro Señor la ha hecho mil 
mercedes, llamándola a la vida religiosa, teniendo por 
madre espiritual a la Ven. Agreda, que con Santa Te-
resa de Jesús son, en mi concepto, las dos almas que 
más han penetrado en los misterios de la vida espiri-
tual». Por último, omitiendo otros testimonios del 
egregio Cardenal, al ocuparse de una obra dada a la 
publicidad en los tórculos de la prensa francesa (27), 
exclamaba: «Ha llenado de satisfacción este hermo-
sísimo trabajo, que contribuirá a que sea conocida, ad-
mirada y venerada la V. Agreda; porque las Obras de 
278 
esta Ven. parecen inspiradas, y los conceptos y las 
ideas de la piadosa Monja son lo más perfecto y aca-
bado de la Teología». 
¡Tan altamente pensaban de la eminente Doctora 
Franciscana este ilustre Príncipe de la Iglesia y los 
que acabo de citar, entre otros muchos, sobre la gran-
deza colosal de aquella Mujer eminente, perla la más 
hermosa de cuantas, para atraer las miradas hacia Sí, 
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(1) Apoc. 21. 
(2) Epístola 242. 
(3) «Palaestra Mariana» Certamen XV, pág. 724. 
(4) Todos fueron Ponentes o Protectores y Defensores de la 
Venerable. 
(5) Apartado 2. 
(6) Todavía se conservan en la Tribuna de Coro. 
(7) Apartado 8. Habiendo mandado este Cardenal a Sor Ma-
ría que en virtud de santa obediencia le declarase si era verda-
dera una profecía, que cierta persona de reputada santidad le 
había hecho sobre que él ascendería a la Cátedra de San Pedro, 
la Sierva de Dios le manifestó que no sería nombrado Papa, co-
mo sucedió. 
(8) Discurso apologético del Rvmo, P. Albiturría. 
(9) Aducía entre otras razones ser éste el primer favor que el 
Rey de España le pedía (Apartado 7). 
(10) Carta que escribió dicho Sr. Nuncio a D. José Pacheco, 
Secretario de la Reina. Existen también en el Archivo del Con-
vento 3 cartas del mismo (Apartado 94). 
(11) Apartado 94. 
(12) Tomo V de la Mística, pág. 516. 
(13) Usa de las revelaciones agredanas en su Libro «Contra 
las vanidades de las mujeres» y en una Pastoral editada en Mur-
cia el año 1711, siendo Obispo de Cartagena. 
(14) En su Aprobación. 
(15) Carta escrita desde Roma el 12 de Nov. de 1729. (Ap. 94, 
donde hay otras varias). 
(16) Carta escrita desde Roma, víspera de la Inmaculada. 
(Apartado 7). 
(17) L. c. 
(18) «Tratado de advertencias» pág. 4. 
(19) 5 de Diciembre de 1748. 
(20) Carta escrita de 14 de Agosto de 1697 (Ap. 7). 




(24) «Muro Inexpugnable» pá¿. 73, n. 155. 
(25) «Muro Inexpugnable» pág. 75, n. 155, col. 1.a 
(26) Se conservan como oro en paño en el Archivo de la Con-
cepción de Agreda varias cartas escritas de su propio puño y le-
tra, verdadero monumento de su amor a la gigante Fundadora de 
dicho Convento. 
(27) «Vie divine de la Tres Sainte Vierge Manifestée par Elle-
meme a la Venerable Marie de Jesús de Agreda. Resume complot 
par le Chanoine Visctor Viala», aprobada por el limo. Sr. Obispo 
de Pamiers y recomendada por tres Cardenales y cuarenta y siete 
Arzobispos y Obispos franceses, por el Arzobispo Delegado Apos 








|L 1 ara cerrar con broche de oro los ligeros apun-
Jk tes de esta obrita tan modesta, haré desfilar 
ahora uno por uno a lo largo de estas líneas a los so-
beranos Pontífices, campeones también insignes en 
esta lucha, los cuales como pequeña ofrenda de sus 
anhelos, han colgado un ramo de flores sobre el pe-
destal de su gloria. Veréis ahora en efecto, con la gra-
cia de Dios, cómo estos supremos Jerarcas de la Igle-
sia Católica han protegido a esa mujer incomparable 
bajo el manto de su autoridad, dirigiéndole en su ho-
nor aquellas palabras del Divino Maestro, amparado-
ras también de otra mujer no tan simpática: «Nadie te 
ha condenado, tampoco nosotros te hemos de conde-
nar», como si hubieran dicho: «ni Teólogos, ni Univer-
sidades, ni Ordenes Religiosas han marcado alguna 
vez tu frente con estigma de censura; pues ni nosotros 
queremos poner mácula en el oro de tu brillante His-
toria: vade in pace, camina bendecida sobre senderos 
de inmortalidad que la justicia te ha trazado pacifican-
do las almas con tus gloriosas virtudes y encendiendo 
soles de esperanzas al contacto de tus obras inmor-
tales». 
Y es así; mirad algunos párrafos de las hermosísi-
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mas cartas, que, inflamada de celo por la salvación de 
las almas, escribió a Alej andró VII por mano del Emi-
nentísimo Cardenal Julio Rospiliosi, para que no os 
extrañéis después de las gracias singulares que este 
Sumo Pontífice tuvo a bien concederla, prisionero en 
las mallas de su ciencia y santidad. «Beatísimo y San-
tísimo Padre, le dice (1). A los pies de Vuestra Santi-
dad se pone la menor de las ovejas que militan en la 
obediencia de V. S. confesando mi osadía en escribir 
a V. S. 
Si es culpa y yerro, serálo de entendimiento como 
mujer ignorante, pero no de voluntad, que ésta la he 
procurado encaminar con rectitud en acción tan ajena 
de mi sexo y deseando el agrado del Altísimo y bien 
de mi alma». Expone luego los motivos de atrevimien-
to en escribirle, y, después de enumerar con pluma de 
Ángel las grandes desgracias que han sobrevenido a 
la Cristiandad con la guerra encarnizada entre Francia 
y España, le ruega por tres veces con gemidos del co-
razón que haga paces «si no quiere ver en su Iglesia 
grandes trabajos», pidiendo como supremo clispensero 
«dos cosas: la primera por una vez sola, toda la Auto-
ridad y Bendición Apostólica, para que en una confe-
sión general que deseo hacer, prosigue, me absuelva 
mi confesor y me dé la bendición, que si yo pudiera 
ir, el pecho por tierra, a ver a V. S. lo hiciera; la se-
gunda una indulgencia plenaria de mis graves pecados 
para la hora de la muerte. Bien conozco, termina, pi-
do mucho, pero la miseria es objeto de la misericordia 
y las migajuelas de las mesas de los grandes señores 
se han de derivar a los pobrecillos e ingratos como 
yo» (2). Documento preciosísimo, matizado de humil-
dad, de celo y de prudencia, en cada una de cuyas lí-
neas chisporrotea intensa todavía la luz sobrenatural. 
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Así lo comprendió este ilustre sucesor de San Pedro 
concediéndole, en testimonio de gratitud y benevolen-
cia, junto con las dos gracias, que en la carta referida 
mencionaba,«indulgencia plenaria de altar privilegiado 
para el mayor de su convento; jubileo para las festivi-
dades de la Purísima Concepción y Natividad de la 
Virgen Santísima, del Arcángel San Miguel y del glo-
rioso Patriarca San José; la indulgencia y gracias de 
la Escala Santa o de Roma...; para 7 altares de su con-
vento, oratorios y claustros que se gana en ellos lo 
mismo que rezando y visitando en los 7 altares para 
esto señalados en Roma, haciendo las diligencias que 
en la concesión se expresan, y finalmente 58 indulgen-
cias extraordinarias en otras tantas medallas y camán-
dulas para la hora de la muerte para sí y para otras 
personas devotas, a quienes las quisiere dar» (3). 
Clemente IX, siendo Nuncio de España, se comuni-
caba por cartas con la Venerable, le donó preciosos 
regalos (4) y formó de Ella un concepto tan alto, que 
al volver a la Curia Romana, de Secretario de Estado, 
quiso hacer el viaje por Agreda, para tratarla perso-
nalmente (5). 
Clemente X, era tanto lo que la estimaba, que con-
firmó un Decreto laudatorio en el que la declaraba 
«Venerable» e introducía su Causa de Beatificación (6). 
Viene después Inocencio XI; y todos saben cómo 
expidió tres Breves revisando el Decreto prohibitivo 
de la Inquisición Romana dado el 26 de Junio de 1681 
y publicado el 4 de Agosto del mismo año. E l 1.° va di-
rigido a Carlos II y es del tenor siguiente: «Carísimo 
en Cristo hijo nuestro, salud y bendición Apostólica. 
En la causa de los libros de la Monja de Agreda he-
mos tenido por bien sobreseer, como creemos que 
V. M. ya habrá sabido de nuestro amado hijo Savo Mi-
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lino, aunque el estilo de esta sagrada Inquisición otra 
cosa persuadía. Hemos esto concedido a las súplicas 
de V. M. y a nuestra Paternal voluntad para contigo, 
que en todas ocasiones estará siempre inclinada a 
condescender a tus deseos. Lo demás del mismo Car-
denal entenderá V. M. a quien amorosísimamente da-
mos la Apostólica bendición. Dado en Roma en Santa 
María la Mayor debajo del Anillo del Pescador a 9 de 
Noviembre, año de 1681 y sexto de nuestro Pontifica-
do. — Mario Espinóla». 
Lo mismo dice en los que dirigió a la Reina María 
Luisa (7) y a Doña María Ana, Reina viuda de Es-
paña (8). 
Dicen sin embargo muchos adversarios que este 
Sumo Pontífice, prohibió el doctísimo Prólogo-Galeato 
del P. Samaniego, dejando mal paradas las doctrinas 
de su panegirizada. Nada más inexacto; así lo enten-
dió unánimemente toda la Comunidad de Misioneros 
de Herbón (9). Es cierto que el año 1681 se presenta-
ron ante Inocencio XI las obras y Prólogo de que se 
trata, impresos en Ausburgo; pero la Congregación de 
Cardenales a quienes S. S. las remitió para su examen, 
no dio fallo alguno (10). 
Sucedió a Inocencio XI Alejandro VIII, el cual, 
aunque intervino en la Congregación que prohibióla 
Mística, mejor informado después, siendo ya Papa, de-
claró a instancias de Carlos II que se podía leer impu-
nemente «impune legi posse» (11) ordenando al mismo 
tiempo que las dificultades propuestas contra la Místi-
ca fueran resueltas por los Postuladores de la Orden 
Franciscana (12). 
E l sucesor de Alejandro VIH, Inocencio XII, desa-
rrolló también no poca actividad en favor de nuestra 
Venerable: E l avocó a sí la Causa (13), nombró el 9 
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de Septiembre de 1696 una comisión de varones doc-
tísimos, tales como Carpineo, Laurea y Spada (14), y 
prometió favorecer con todo empeño la pureza de es-
tos libros (15). 
Muerto este Pontífice ocupó la Silla de Pedro Cle-
mente XI, y siguió las gloriosas huellas de sus prede-
cesores. Siendo aun Cardenal de Albano, era tan gran-
de la devoción que en su pecho alimentaba hacia Sor 
María, que tomó en sus manos la pluma para escribir 
en pro de la Mística al Nuncio de Francia para que la 
defendiese contra los Doctores Sorbónicos; y constitui-
do luego supremo Jerarca de la Iglesia, innovó la ci-
tada Congregación a instancias de Felipe V (16), 
mandó que se borrase del índice, publicado el año 
1704, la Mística, puesta en él por inadvertencia (17), y 
sabedor de que la sagrada Congregación del índice se 
proponía fallar en el pleito harto espinoso, que enton-
ces conmovía al mundo, ordenó que nada se tratase 
en dicha Congregación sin permiso de S. S., a cuyo 
inapelable dictamen estaba reservado (18). En los días 
también de este Pontífice tuvo lugar el ruidoso suceso 
de que hice mención anteriormente, cuando el Obispo 
e Inquisidor de Ceneda, ignorante sin duda de las her-
mosas recomendaciones, con que Roma había honra-
do la inmortal obra de la gran Hija de San Francisco, 
repartió osadamente un impreso (19), en el que asegu-
raba sin rebozos hallarse prohibida su lectura según 
el decreto Inocenciano expedido el 26 de Junio de 
1681. Clemente XI haciéndose entonces eco de los le-
gítimos anhelos de la Orden franciscana y ele España 
entera, revocó enérgicamente tal impreso (20), decla-
rando que el Decreto supersesorio de Inocencio XI, 
dado el 9 de Noviembre de 1681, conservaba todo su 
vigor en la Iglesia universal. He aquí sus palabras (21) 
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que aun conservan el aroma y la frescura de una pri-
mavera. «Habiéndose sabido que Monseñor Obispo de 
Ceneda publicó en varias partes una Carta de la Sa-
grada Congregación del Santo Oficio dada el 10 de Ju-
nio del presente año de 1713, en el cual se dice estar 
prohibidos los libros de la Mística Ciudad de Dios... 
en virtud del Decreto prohibitivo de la misma Con-
gregación dado en 26 de Junio de 1681, callando empe-
ro otros muchos Decretos posteriores de varios Su-
mos Pontífices que lo favorecen... En la Congregación 
del día martes 26 de Septiembre de este año de 1713 
(que se hizo este día porque el siguiente miércoles era 
Capilla Papal del funeral de Inocencio XII) en que 
concurrieron los Eminentísimos Señores Cardenales 
Acciajuoli, Spada, Ferrari, Fabbroni y Ottoboni. Se 
determinó: se retractase la carta mencionada del In-
quisidor de Ceneda; que el Decreto supersesorio tie-
ne fuerza para toda la Iglesia universal (22) y que los 
libros quedasen en el honor que hasta aquí, hasta el 
examen de la Congregación particular deputada». 
De esta fecha hasta el año 1729 quedó como sus-
pendida la Causa, debido principalmente a la guerra 
de la Sucesión, que tanta sangre costó a España y a 
una gran parte de Europa. (23). Pero tomó las riendas 
del gobierno de la Iglesia el Dominico Benedicto XIII 
y tornó a caminar por senderos que conducían al 
triunfo. 
Era Arzobispo todavía de Benevento y bebía a 
raudales en la Mística la devoción de la Virgen (24), ci-
tándola en sus sermones (25) y tomando de ella todos 
los privilegios que a María Sma. atribuía desde su 
Concepción Inmaculada hasta su gloriosa Coronación 
(26). A nadie extrañó pues que a instancias de la Or-
den Seráfica expidiese, ya Pontífice, un Decreto, en 
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el que mandaba proseguir la Causa de Beatificación 
sin nuevo examen, y permitía al mismo tiempo la lec-
tura de sus obras (27). Admirad su contenido, verda-
dero canto de triunfo, que tan bien sonó en los oídos 
Agredistas: «Beatificationis et Canonizationis Servae 
Dei Mariae a Iesu de Agreda, Sanctissimus Dominus 
Noster Benedictus XIII, ad humillimas preces Postu-
latoris Gausáe Beatificationis et Canonizationis Servae 
Dei Mariae a Iesu de Agreda, per organum B. P. O. 
Pitoni, Episcopi Imeriae, Sanctitatis Suae Auditoris, 
mediante ipsius rescripto sub infrascripta die manda-
vit ut Causa praedictae Servae Dei prosequatur in 
Sacra Rituum Congregatione absque novo examine 
librorum Mysticae Civitatis Dei iidemque libri retineri 
possint et legi. Et ita etc. die 21 Martii 1629». 
Nadie podía dudar de la validez de un Decreto tan 
laudatorio: así lo confiesa aunque obscuramente el i 
doctísimo Cardenal Quirini, Obispo de Brescia, en una / 
carta que escribió al Prelado de Augusta el 12 de 
Junio de 1648 en la que dice: «Numquam profecto adeo 
constare poterit ac constare quis credidisset Decretum 
Benedicti XIII, quo statuitur ut causa praedicte Ser-
vae Dei prosequatur in Sacrorum Rituum Congrega-
tione absque novo examine librorum Mysticae Civita-
tis Dei, iidemque libri legi ac retineri possint, ex hujus 
Pontificis auctoritate veré prodiisse, si quidem eo 
regnante Romae impressum fuit typis Camerae Apo-
stolicae et praeterea in publica Acta Congregationis 
Sacrorum Rituum relatum, teste Sacretario ejuMern 
Congregationis» (28). Sin embargo no han faltado 
quienes, siguiendo a Amort (29), hayan afirmado (30) 
tenía ya Benedicto XIII otro Decreto, que anulaba el 
primero, aunque no pudo publicarse por el número y 
poder de los patronos. Pero no deja de ser esta noti-
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cia un rumor sin fundamento alguno; y aunque fuese 
cierto, carecería de valor legal, por no haberse publi-
cado en forma de verdadero Decreto: tanto más que 
la Obra amortiana, de donde se ha tomado, está llena 
de inexactitudes y errores, y ha sido vigorosamente 
refutada por el P. Landelín Mair, y sobre todo por el 
P. Diego González Mateo, cuya obra fué dedicada a 
Benedicto XIV el año 1747, como nos lo enseñó el 
mismo Papa en su Bula XLVI . 
Por último a ruego de la Religión Seráfica, para 
que examinase las razones que favorecen a la Mística 
y las respuestas a la Censura, S. S. nombró a los Emi-
nentísimos Sres. Belluga, Gott, y Gibo, con interven-
ción del Iltmo. Sr. D. Carlos Alberto, Arzobispo fili-
pense, Promotor de la Fe y del Excmo. Arzobispo de 
Apamea, Secretario de la Sagrada Congregación de 
Ritos (31) y, vista la transcendencia de este examen, 
aun añadió después a dicha Congregación los Carde-
nales Pico y Cienfuegos (32). 
¡Cuánta satisfacción y consuelo proporcionarían 
en su muerte a este gran Papa los esfuerzos gigantes-
cos por él realizados en honor de Sor María! 
A la muerte de Benedicto XIII ciñó su frente con 
la tiara Pontificia en el año 1730 Clemente XII; y a fe 
que mantuvo también siempre encendido el fuego sa-
cro de la devoción a la ilustre Abadesa de Agreda. E l 
9 de Agosto del mismo año a ruegos del Emmo. Ben-
tivolli, Ministro de España, confirmó la Congregación 
nombrada por su antecesor: (33) y siempre que tuvo 
ocasión de exteriorizar su afecto, lo hizo en términos 
muy laudatorios (34). Pero la malicia humana, que 
nunca halla barreras en materia de calumnia, nubló 
el brillo de este ilustre Pontífice con polvo que ciega 
las miradas de cuantos lo lanzaron al espacio. Dicen 
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en efecto nuestros adversarios que este glorioso Papa 
publicó un Decreto el 9 de Noviembre de 1730, en el 
que revocaba «justis de causis » el hermoso de Bene-
dicto XIII, mandando juntamente «ut in causa Beatifi-
cationis seu Oanonizationis Sororis Mariae a Iesu de 
Agreda non procedatur, nisi prius consulta S. Congre-
gatione S. Ofñcii (35). Nada más inexacto: E l Padre 
Serafín, Pasionista, (36) de acuerdo del todo con el 
P. Prudencio Inniquez, postulador de la Causa (37) y 
el esclarecido autor de «Istoria divina e vita della Ver-
gine Madre di Dio» con todos ios sensatos escritores 
que analizan este hecho a la luz de la critica, lo con-
sideran como subrepticio y obrepticio. 
Y es así: pues si Clemente XII hubiera querido por 
este Decreto prohibir la lectura de la Mística, hubiera 
sin duda hecho mención del Supersesorio de Inocen-
cio XI y de otros posteriores hasta el Benedictino que 
la permitieron; y sin embargo ninguno de ellos ha 
sido revocado por Clemente. Todavía más; si bien se 
considera, faltan en su redacción, dice la relación he-
cha por Benedicto XIV, (38) algunos requisitos necesa-
rios para su validez; ya que no está publicado «ab ip-
sa sacra Congregatione» sino «in ipsa Congregatione 
a Pontífice enunciata» y sin tener en cuenta, como es 
costumbre, el parecer de los Cardenales Inquisido-
res (39). 
Pero ¿a qué más argumentos, si el mismo Papa 
tres meses antes instauró este mismo Decreto? ¿tan 
pronto pudo olvidar lo que autorizó? Increíble parece 
tal ligereza en asuntos de tanta trascendencia. Es pues 
muy cierto que semejante Decreto fué arrancado a 
Clemente XII por un lazo que se le tendió ocultando 
lo esencial en los pliegues de un silencio que viciaba 
la sustancia moral de la cosa y que haría nulo cual-
19 
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quier otro documento pontificio obtenido de la misma 
manera. 
Clemente XII murió en 6 de Enero de 1740 y para 
recoger y aumentar la gloriosa herencia de devoción 
agredista que dejó Clemente, como una estela de luz, 
apareció, semejando una aurora de esperanza obres la 
cúspide de la Iglesia Católica, el Papa más entusiasta 
de nuestra gigante Abadesa, el adalid más bizarro de 
nuestra causa: basta nombrarlo, Benedicto XIV. 
E l mismo confiesa ingenuamente era vivísima la 
llamarada de amor que ardía en su pecho, al decirnos 
en carta dirigida al R. P. General Fr. Rafael de Lugag-
nano (40) que había pesado largamente los términos 
observados por sus predecesores «propter nimiam 
affectionem quam erga Ancillam Domini mérito fove-
mus, por la pía afición que justísimamente profesa-
mos hacia la Sierva de Dios». Ni eran vanas estas fer-
vorosas palabras. Por eso a instancia de la Orden Se-
ráfica, presentada el año 1743, para que el nuevo Pon-
tífice confirmase la Congregación especial de Carde-
nales creada por Clemente XII, S. S. para suprimir 
dilaciones, se reserva E l la sentencia sobre la Mística 
y determina (41), que, según las disposiciones de Ur-
bano VIII, se trate esta Causa delante de E l en una 
Congregación especial, señalando para ello a los Car-
denales Gentili, Cavalchini, Bessozi y Tamburini, a los 
cuales añadió como teólogos los PP. Gallo, Baldini, 
Sergio y Orlando; y señaló Secretario al promotor de 
la Fe, Valenti (42). 
E l 16 de Enero de 1748 da otro Decreto, en el que 
promete continuar el Proceso para la Beatificación, y 
declara que la Mística Ciudad nada contenía contra la 
fe y contra las buenas costumbres (43). 
Por último después de grandes trabajos y de ma-
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duros exámenes, el día 7 de Mayo de 1757 (44) en la 
Congregación especial compuesta por los Emmos. Se-
ñores Cardenales Portocarrero, Cavalchini, Tamburi-
ni y Gallo, del Promotor de la Fe, Benito Veterani y 
del Secretario, Marefusco, resolvió este doctísimo 
Pontífice (45) «constare venerabilem Servam Dei so-
rorem Mariam a Iesu de Agreda, scripsisse hispano 
idiomate opus de quo agitur in octo tomos distribu-
tum sub titulo: la Mística Ciudad de Dios» (46). Increí-
ble fué el gozo con que se recibió en España este De-
creto, que tan a cal y canto cerraba la boca a cuantos 
ponían en duda la autenticidad de la obra. Baste decir 
que hubo solemnísimas fiestas en toda nuestra Patria 
y se pronunciaron sermones gratulatorios de verda-
dero mérito (47). 
Cierto ¿por qué negarlo? que el primer Decreto de 
la Sagrada Congregación afirma «non satis constare 
venerabilem agredensem scripsisse», pero se dio éste 
el año 1748 en virtud del solo ejemplar impreso que 
se le presentó y que podía ser verdadero o apócrifo. 
Mas habiendo después remitido a Roma el Rmo. Pa-
dre General las obras originales y demás documentos, 
según la instrucción dada por Benedicto XIV, en el 
Breve arriba citado que comienza «Postulatum» de-
cretó su autenticidad (48). 
Ni hubo diversidad de pareceres en este Decreto; 
pues se lee en una carta mandada desde Roma al Con-
vento de la Concepción de Agreda (49) «que en la 
Congregación (50) no hubo la menor discordia; antes 
bien admirable consonancia; y en el Papa (51) igual 
condescendencia. E l juicio de los peritos españoles 
y romanos, prosigue, fué tan enorme que no pudiera 
haberlo sido más, si todos lo hubieran visto escribir: y 
con tal aseverancia que unos lallaman evidencia física.» 
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También hay que tener muy presente en el día que 
se publicó este despacho pontificio algunas circuns-
tancias que yo llamaría providenciales y que no pa-
saron desapercibidas al sano criterio del doctísimo 
autor de la hermosa obra «Reconocimiento y Trasla-
ción del cuerpo de la Sierva de Dios, la Ven. M. Sor 
María de Agreda» (52). Son éstos, el ser aprobado por 
S. S. el 8 de Mayo, fiesta de la Aparición del Arcángel 
San Miguel, Patrono y Protector elegido por la Vene-
rable; y día también en que, según la Mística Doctora, 
bajó del cielo la Sma. Virgen a los tres días de su ele-
vación con su Hijo. 
Así amó a Sor María y trabajó por su Causa este 
doctísimo Pontífice. 
Y sin embargo también han nublado el oro de su 
gloria en este punto lenguas viperinas, fingiendo una 
Respuesta de Pío VI a Carlos III, en la que se lee: 
«Benedicto XIV ha dejado encargado a sus sucesores 
que nunca den su aprobación a los escritos de la Ve-
nerable Agreda...» 
Es esto, como veremos en seguida, uno de tantos 
hilos sin consistencia alguna tejidos por araña sin 
pudor, en cuyas urdimbres solo pueden enredarse los 
incautos mosquitos de lectores apasionados. 
Durante el Pontificado de Clemente XIII, sucesor 
de Benedicto XIV, apenas pudo hacerse nada concer-
niente a nuestra Venerable, debido sin duda a las 
grandes perturbaciones entre la Santa Sede y la corte 
de España (53). Pero reinando Clemente XIV, aunque 
constaba ya abundantemente para gloria de la Sierva 
de Dios ser Ella la autora de la Mística, sin embargo, 
como puede darse el caso de que alguno escriba por 
su propia mano una obra íntegra o parcialmente com-
puesta por otra persona, con el fin de remover todo 
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linaje de duda en este autógrafo, por Rescripto Pon-
tificio se convocó para el día 9 de Marzo de 1771 una 
Congregación particular integrada por los Emmos. 
Cardenales Carlos Alberto Cavalchini, Juan Francisco 
Albani, relator de la Causa, Marefusco y Chigi, pre-
fecto de la Sagr. Congr. de Ritos; y después de madu-
ro examen, oídos también el R. P. Domingo de San 
Pedro, promotor de la Fe, y el Secretario de dicha 
Congr. M. Galo resolvieron por Decreto que confirmó 
Su Santidad el 11 de Marzo (54) «constare de unifor-
mitate styli operis Misticae Civitatis Dei, cum alus 
operibus quae a Serva Dei María a Iesu de Agreda 
confecta perhibentur: ideoque inferri posse opus 
praefatum veré a Serva Dei fuisse compositum», 
Y aquí nos salen al paso dos dificultades, engen-
dro de lenguas maldicientes afiladas sobre la piedra 
de la calumnia. Dicen en efecto nuestros enemigos, 
ocupados afanosamente en la grosera labor de formar 
como los escarabajos bolas de cieno, que este Pontí-
fice, en un discurso que pronunció sobre la «Supers-
tición», puso en labios de Ganganelli, después de elo-
giar a Santa Teresa, estas desatinadas palabras: «No 
diré lo mismo de las obras de M. de Agreda, que los 
entusiastas tienen por maravillas» (55). 
A semejantes frases sólo responderé, que este dis-
curso del Papa Clemente, como todos los demás artí-
1 culos que contiene la Colección de Caracciolo, son 
rechazados como espúreos por el mismo Juan de San-
ta Cruz, continuador de la Historia Eclesiástica de 
Fleury y posteriormente por el sabio P. Hervás (56). 
Ni merece tampoco los honores de la refutación el 
atrevido parecer de Chaillot (57) y Feller (58), según 
los cuales Clemente XIV, por medio de la Congrega-
ción de Ritos, impuso el año 1774 silencio perpetuo a 
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la Causa propter líbrum; pues no existe tal Decreto, 
ni documento alguno que lo confirme, constando ade-
más que esta infundada aserción la tomaron literal-
mente dichos autores del poco autorizado Diccionario 
de Moleri (59). Además ¿cómo pudo decir Ohaillot que 
suspendía Clemente la Causa propter librum, si Bene-
dicto XIV, persona doctísima y encanecida en esta 
materia (60), afirma categóricamente que la aprobación 
de la Mística solo podía dar a la Causa mayor cla-
ridad? 
Oid las hermosas frases que dirige este glorioso 
Pontífice al Ministro General de la Orden: «Quae Cau-
sa ex ipsis operibus, si approbata fuerit, majorem pro-
cul dubio splendorem accipiet» (61). Lo mismo afirma 
el compilador de la Civiltá Cattolica (62) con estas pa-
labras: «Se decidió que aquellos libros no podían ser-
vir de obstáculo a la canonización, y si ésta no se llevó 
a cabo, fué por razones extrínsecas». 
Desde este Papa celosísimo casi todos los que se 
han sentado sobre la Silla de San Pedro han mirado 
con buenos ojos la gallarda figura de nuestra Vene-
rable, manifestando a medida de sus fuerzas la admi-
ración más rendida. Este es el sentir unánime de 
cuantos sin pasiones ni prejuicios contemplaron los 
horizontes del pasado desde la cumbre serena de la 
Crítica histórica. Si escuchamos sin embargo el ronco 
y desapacible clamor de nuestros enemigos, observa-
remos cómo llevan en labios nombres ilustres de ve-
nerados Pontífices, con el fin rastrerísimo de levantar 
obstáculos a Causa tan inmaculada como la que de-
fendemos. ¿Queréis un ejemplo más de los que an-
teriormente he aducido? Cerrad con llave de pacien-
cia las fuentes de la indignación, y leed un documento 
redactado por mano de la calumnia y escrito con las 
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negras tintas de la parcialidad: me refiero a la pestí-
fera respuesta (63) de Pío VI dada el 23 de Octubre 
de 1776 por la Congregación de Ritos y confirmada 
por S. EL, dirigida a la real Persona de Carlos III (64). 
Comienza en ella el solapado autor exponiendo su 
gran afecto a la Orden Franciscana y su buena volun-
tad por la Causa de Sor María; pero hallándola en 
muy mal estado, se abstiene de trabajar en su prose-
cución; 1.°) porque Benedicto XIV juzgó rectamente 
que la Mística Ciudad de Dios contenía «Cosas nuevas 
y jamás oidas, contrarias al común sentir de la Iglesia 
y decisivas de algunas graves cuestiones que quedan 
aun sin decidir» pudiéndose asegurar «con fundamen-
to que la M. C. Agredana (65) se había sacado de fuen-
tes impuras...»; 2.°) por la Censura desfavorable que 
mereció de la Universidad Parisiense, censura que 
acata y tiene por subsistente el Cardenal Aguirre 
«igualmente docto que parcial»; 3.°) por el Decreto 
prohibitivo de la Inquisición Romana bajo el ponti-
ficado de Inocencio XI, cuya supresión obedece, se-
gún él, al deseo de sosegar el «ardor de las inquie-
tudes», afirmando Benedicto XIV, «que si hubiera 
aprobado la obra hubiera obrado contra conciencia, 
y que si alguna vez algún sucesor suyo pensaba apro-
barla, le rogaba (son palabras suyas) por las entrañas 
de Jesucristo que no lo hiciese». Se ocupa luego de las 
gestiones de Clemente XIV, y dice que este Pontífice 
dejó la «causa en el estado que tenía, porque si hubie-
ra de publicarse resolución, debería ser contraria... 
siendo su intención abandonarla al silencio para siem-
pre». Por último llama a la doctrina de la Venerable 
«fantásticas e ilusorias revelaciones prohibidas el año 
1681 con el Prólogo-Galeato y Notas del P. Samaniego, 
sin poder lograr otra cosa... («por más que se hayan 
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renovado de tiempo en tiempo las instancias para la 
aprobación»), que «nuevos exámenes, y como éstos 
han sido contrarios al intento, no obstante las defen-
sas hechas por escritores acreditados, y el mérito de 
las aprobaciones nacionales, siempre han prevalecido 
las censuras de otros autores...». 
Con sola la lectura de este supuesto documento se 
ve clarísimamente ser obra digna de algún émulo, en-
conado de la Doctora Agredana, pues a través de sus 
líneas se ven circular siniestra y cálidamente las sier-
pes del error y de la envidia. En efecto él, 1."), es in* 
juriosísimo a Benedicto XIV, haciéndole voluble, in-
consecuente, que con una mano edifica y con otra 
destruye; soberbio además y altanero, al reputar a 
sus Sucesores faltos de luces para gobernar la Iglesia, 
siendo así que sabemos por la historia haber sido to-
do lo contrario: 2.°) rebaja al gran Pío VI, al conside-
rarlo autor de tan pestífero escrito; 3.°) mancha el 
buen nombre de Clemente XIV, a quien presenta co-
mo enemigo de Sor María; de carácter apocado y con-
temporizador: 4.°) hiere a Carlos III, que no ignoraba 
tener en su Palacio cuanto necesitaba saber sobre su 
incomparable española: 5.°) mortifica despiadadamen-
te al insigne y virtuosímo Cardenal Aguirre, llamán-
dole con una osadía incalificable parcial, y afirmando 
de él que declaró subsistente, cuando contra Ella di-
rigió los dardos todos que pudo forjar en la bien tem-
plada fragua de su ingenio: 6.") revela una ignorancia 
supina sobre el Decreto Inocenciano: 7.°) desconoce 
o tiene en poco las hermosas aprobaciones, que mere-
ció la Mística de todas nuestras célebres Universida-
des y las sentencias laudatorias de Tolosa, Perpiñán 
y Lovaina, al querer que prevalezca la ilegal y tumul-
tuosa de París sobre las prudentísimas de aquéllas: 
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8.") admite como verdadero el dictamen del Claustro 
Sorbónico el que solo fué fruto (lo probaremos muy 
en breve) de seis Doctores exaltados por la carcoma 
de la envidia y el virus del Jansenismo: 9.") asegura 
contra razón fueron prohibidos el Prólogo-Galeato y 
las Notas del P. Samaniego; y por último 10.°) (pues 
quizá aduzcamos pronto nuevos argumentos) califica 
grosera y villanamente de fantásticas e ilusorias las 
revelaciones de nuestra ilustre Escritora Franciscana, 
mil veces vindicadas, usque ad aras, usque ad nubes 
et ultra, como dictadas alto ex Olympi vértice por las 
más gloriosas Universidades, y Escuelas y por los más 
insignes Obispos y Cardenales y por los Teólogos más 
ilustres, tales como los Navarros, los Mendos, los Pra-
dos, los Heredias, los Mallenes y Tejadas, los Villa-
francas, los Ortuños, los Goyeneches, los Tirsos Gon-
zález, Aguirres y Diegos de Cádiz. 
listo supuesto ¿pudo haber emanado de un Suce-
sor de Pedro semejante documento, semillero de erro-
res y deslices históricos, nueva caja de Pandora, de 
donde brotan las más negras invectivas, y honda cloa-
ca, en cuyo fondo hierven provocadoras las aguas 
todas del odio más insano y de la pasión más encen-
dida? Con sobrada razón lo han rasgado, para que-
marlo después sobre el altar de la Crítica, cuantos 
historiadores se han ocupado de su autenticidad. 
A partir de estos días, es muy cierto que se ha mo-
vido lentamente sobre caminos de inacción esta Causa 
venerable, debido en gran parte a las hondas revolu-
ciones que han agitado el alma española: pero subió 
al trono pontificio el inmortal Pío IX, y después de 
aclamar con voz entrecortada por la emoción a la Vir-
gen Santísima sin ruga ni lunar, no olvidó a Sor Ma-
ría, su mejor panegirista, teniendo para Ella palabras 
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de ternura y simpatía, hasta afirmar muy alto y con 
toda la solemnidad de su poder y prestigio que la 
Mística Ciudad de Dios «era un libro tan excelente, 
muy propio para propagar el culto de la Virgen Ma-
ría, y como un antídoto contra las malas doctrinas de 
nuestros días» (66). Y haciendo caso omiso de las ges-
tiones realizadas en el Pontificado de León XIII (67), 
el mismo Pío X, al rogarle la diócesis de Tarazona, 
por medio de su llorado Obispo Dr. D. Santiago Oz-
coidi y Udave, se dignase conceder su beneplácito pa-
ra trasladar los restos de Sor María a lugar más deco-
roso, redactó un hermosísimo Rescripto (68), en el 
que accedía a tan fundados deseos, movido sin duda 
por el gran amor que le profesaba. 
Por último, el Papa felizmente reinante, el glorio-
sísimo Pío XI, según carta autógrafa recientemente 
dirigida por S. S. a S. M. el Rey, Alfonso XIII, ha teni-
do a bien recomendar a la Sagrada Congregación de 
Ritos estudie con diligencia el Proceso de Beatifica-
ción de esta Sierva de Dios (69). 
Como remate y coronamiento de estos mal hilvana-
dos apuntes sobre la labor meritísima de los Romanos 
Pontífices a favor de nuestra gigante Escritora, salta 
al paso una pregunta de suma trascendencia, cuya fa-
vorable respuesta forma como el eje sobre el cual 
avanza victoriosa la carroza de su gloria; a saber; ¿es-
tá aprobada en el último resultado la Mística Ciudad 
de Dios? 
Tres son las respuestas que dan los autores a di-
cha pregunta; dos extremadas, y por lo tanto inadmi-
sibles, y otra media, que; como vaciada en los moldes 
de la virtud y de la justicia, es la única verdadera. 
Según unos cuantos apasionados por las grandezas de 
Sor María, sus revelaciones están aprobadas por la 
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Santa Sede como ciertas y divinas; otros hay y se lla-
man antiagredistas, que llevan su demencia y viiantez 
hasta aseverar por boca del R. P. Juan Lorenzo Berti 
(70) que «jamás fueron aprobadas por la Silla Apostó-
lica (aunque muchos hayan aplicado sus esfuerzos a 
dicho fin), antes bien fueron rebatidas luego que vie^ 
ron la luz pública en lengua española» (71); y por últi-
mo la parte más sana y mejor instruida en esta mate-
ria, amante con delirio de aquella máxima prudentísi-
ma «amicus Sócrates, amicus Plato, sed magis árnica 
Veritas»; huyen de Scila sin estrellarse en Oaribdis, al 
afirmar humildemente que si la Iglesia no las ha apro-
bado como divinas y reveladas, tampoco pronunció lo 
contrario, dejándolo al piadoso juicio y libre creencia 
de los fieles que no pecan abrazándolas por reveladas; 
conducta que ha observado con las revelaciones de 
muchos santos y siervos de Dios (72). 
Más aún: en expresión de algunos Pontífices y del 
Promotor de la Fe, dicha obra nada contiene contra 
la Fe y común sentir de la Iglesia, pudiendo por lo mis-
mo ser leída y a la vez citada en los pulpitos y libros 
como las obras de los Buenaventuras, Teresas, Ger-
trudis, Estellas y cuantas producciones místicas fecun-
dan el paraíso de la Iglesia. De donde, así como afir-
ma absolutamente, dice el célebre P. Bringas, (73) que 
la Silla Apostólica tiene aprobada la Mística Ciudad, 
es una aserción excesiva que puede dar motivo a que 
los ignorantes juzguen que tiene una aprobación no 
solo en cuanto a la bondad y sanidad de la doctrina, 
sino en cuanto a la verdad de ser revelada; así tam-
bién el decir absolutamente (como el P. Berti), que 
jamás la aprobó la Santa Sede, puede dar motivo a 
creer que nunca ha permitido su lectura. Pero aclare-
mos más esta materia hasta que en su propia luz se 
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muestre nuestro aserto, llevando sin embargo bien 
enhiesta la bandera que en semejantes casos desple-
gara Fortunato de Brescia (74): «de magnis viris caute 
loquendum est». 
Tres son las clases de aprobaciones que enumeran 
los Teólogos y Canonistas: a) puramente permisiva, 
b) negativa solemne y c) positiva: y éstas se pueden 
considerar con relación a los Tribunales Eclesiásticos 
y seculares de cada nación, o al Supremo de la Iglesia 
Romana. 
En el primer respecto se da aprobación puramente 
permisiva a una obra cuando los tribunales nacionales 
la dejan que corra en manos de todos, para que se 
nutran con el manjar de sus enseñanzas, pero sin pro-
nunciar sentencia sobre ella: cuando se consiente su 
publicación y lectura, después de juzgarla exenta de 
cosa alguna contraria a la fe y buenas costumbres, 
tiene lugar la aprobación negativa solemne: si además 
de todo esto la llaman perfecta en su especie y útilísi-
ma para el adelantamiento y perfección espiritual de 
los fieles, entonces se aprueba con aprobación supe-
rior y positiva. 
Ahora bien: después de lo que antecede, es muy 
evidente que la Mística Ciudad de Dios ha logrado 
con justicia estos tres géneros de aprobaciones, sin 
que sobre ello pueda moverse duda prudente (75). 
Consideremos ya estas mismas aprobaciones con 
relación al supremo Tribunal de la Santa Sede. Bajo 
este respecto se dice que da a un libro su aprobación 
permisiva, cuando permite se difunda públicamente, 
sin declarar si es buena o mala su doctrina; da apro-
bación negativa, cuando declara no tiene nada opues-
to a la Fe y a las buenas costumbres: y ésta puede ser 
de dos maneras; o negativa solemne, si se trata de au-
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tores cuya Causa de canonización está introducida (76) 
o negativa privada, si el autor de la obra en cuestión 
es persona cuya beatificación no se intenta: por últi-
mo aprobación positiva en materia de revelaciones es 
la que puede dar el Romano Pontífice, asegurando ca-
tegóricamente ser ciertas y divinas tales revelaciones 
(77). Por lo tanto: ¿qué aprobación de las que he-
mos señalado compete a la obra inmortal de Sor Ma-
ría? Aunque no la positiva (78) ni la negativa solemne, 
(79) propias de autores canonizados, como sucede con 
las revelaciones de Santa Brígida o de Santa Catalina 
de Sena y otras; pero sí la permisiva, (80) y la solem-
ne privada u ordinaria (81) más amplia y favorable. 
Esto supuesto, aunque los Libros de la Mística 
Ciudad de Dios no son canónicos, ni por lo tanto de 
Fe divina infalible, son sin embargo de Fe humana, 
sin que jamás pueda encontrarse en ellos nada contra 
lo revelado en la Iglesia, verificándose aquí lo que di-
jo David: «que aunque se buscase en ellos pecado no 
se encontraría» (82). Y esto se desprende de los Decre-
tos favorables emanados de la Silla Apostólica ante-
riormente expuestos, ya que ni hasta hoy ha sucedido 
ni sucederá hasta el fin del mundo el que un Romano 
Pontífice dé algún Decreto a favor de secta o error de 
cuantos como cizaña ha sobresembrado el hombre 
enemigo entre los granos de la labor Evangélica; por-
que aquel divino Señor que dijo a San Pedro y en él 
a todos sus sucesores: «apacienta mis ovejas» (83), 
tiene jurada la promesa ele que sus Vicarios nunca 
yerren en la aprobación o reprobación de las doctri-
nas. Búsquese sino algún Decreto de un Sumo Pontí-
fice dado en pro de la Secta de Prisciliano, Nestorio, 
Pelagio, Maniqueo, Arrio, Mahoma, Calvino, Lutero o 
de algún otro. Búsquese algún Decreto de la Apostó-
302 
lica Silla en que diga el Sumo Pontífice: Que sin nue-
vo examen del Alcorán de Mahoma, o de los escritos 
de cualquiera de estos herejes, puedan dichos libros 
leerse y retenerse, como ya de los Libros de la Místi-
ca Ciudad de Dios lo han dicho por público Decreto 
varios Pontífices. Búsquese proposición alguna que 
aprobada por el Obispo de Roma, como sana, segura 
y sin error la haya después otro reprobado como por 
no sana, peligrosa y errónea; o al contrario proposi-
ción que un Pontífice haya condenado por errónea, 
escandalosa, herética etc., la haya después aprobado 
otro: que no se hallará nunca tal cosa. Y es que, como 
acabo de decir, asiste el Espíritu Santo a su órgano 
visible el Sumo Pontífice, para que arranque de los 
campos de la Iglesia los nocivos pastos de doctrinas 
falsas, que pueden inficionar el católico rebaño; y con-
serve y no permita arrancar los que le pueden ser pro-
vechosos y laudables. 
Luego del hombre, que a tales libros diese asenso 
piadoso, ¿se podría con fundamento decir que por 
citocredente (84) es leve de corazón? Nadie habrá que 
tal diga; antes sí podrán decir todos, que el dar asenso 
piadoso a tales Libros con las circunstancias que hoy 
tienen, es piedad cristiana, con tan graves fundamen-
tos de credibilidad que el negarles este piadoso asen-
so, será incredulidad y dureza de corazón; tanto más 
que no faltan a dichas Revelaciones la prueba irrefra-
gable de milagros (85), que son los testigos fidedignos 
a que remitió Dios a Moisés, para que probase a su 
pueblo ser cierta la revelación y aparición que de Su 
Majestad recibía. 
Haga pues la emulación lo que quisiere; que los 
demás procuraremos disfrutar este tesoro a utilidad 
de nuestras almas y de nuestros prójimos, no malo-
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grando el tiempo aceptable y día de salud que por esta 
Divina Historia ofrece Dios infinitamente liberal y mi-
sericordioso a los hijos de la Iglesia, como E l mismo 
dijo a su fiel Sierva, cuando determinó hacer este in-
menso beneficio al mundo por estas palabras: «Quiero 
abrir a todos una puerta, para que por ella entren a 
mi misericordia, y darles una lucerna, para que se 
alumbren en las tinieblas de su ceguedad: Quiero dar-
les oportuno remedio, si de él se quieren valer para 
venir a mi gracia; y serán muy dichosos los que le 
hallaren, y bienaventurados los que conocieren su va-
lor, ricos los que encontraren con este tesoro, felices 
y muy sabios los que con reverencia le escudriñaren 
y entendieren sus enigmas y Sacramentos: Quiero que 
sepan cuánto vale la intercesión de la que fué reme-
dio de sus culpas, dando en sus entrañas vida mortal 
al Inmortal: Quiero que tengan espejo, donde vean 
sus ingratitudes, las obras maravillosas de mi podero-
so brazo con esta pura criatura, y mostrarles muchas, 
que están ocultas por mis santos juicios, de las que 
hice con la Madre del Verbo» (86). 
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N O T A S 
(1) Proceso ordin. preg. 21: infor. núra. 959. 
(2) Escribió también al citado Papa varias cartas más, y Este 
a Ella siendo Nuncio de España (Arch. Ap. 2). 
(3) Lugar citado. 
(4) Preciosos ornamentos, vasos sagrados, un cuadro romano 
de Nuestra Señora que contempla al Niño Jesús; otro de San 
Francisco de cuerpo entero; una lámina del mismo Santo pintada 
sobre concha de perla con guarnición de plata: y otra laminado 
Ntro. Señor con Indulgencias y Reliquias. 
(5) Act. Agr. Respons. ad Proelim. n. 39. P. Samaniego en su 
Prólogo-Galeato. También profetizó a este Papa su elevación a 
la dignidad Pontificia (M. C. de D., t. V, trat. 9, cap. IV, pág. 493, 
n. 705. 
(6) P. Serafín «Grandeurs et Apostolat de Marie> Introd. p. 33. 
Arch. Ap. 94. 
(7) E l mismo día y año. 
(8) Id. 
(9) Carta del P. Sieira a un Padre de otra Orden en solución 
a algunos reparos sobre la doctrina de esta Vble. dada por la Co-
munidad de Misioneros de Herbón. 
(10) Letras Apostólicas «Postulatum» dadas en forma de Bre-
ve por Benedicto XIV al General Fr. Rafael Lugagnano el 24 de 
Enero de 1748. 
(11) Habiendo presentado el duque de Medinaceli a S. S. una 
carta de Carlos II en la que le decía haber llegado a su noticia el 
que los émulos de la Ven. intentaban la prohibición de la Místi-
ca, le contestó el Papa escribiese a su Rey «que era incierto el ru-
mor que se había esparcido y que lícitamente se podía leer según 
el Breve supersesorio expedido por su Antecesor» (Possit. impos. 
an. 1743, pág. 18). 
(12) Este último decreto no pudo publicarse por muerte del 
(13) Sum. Anteproelim. pág. 151, n. 8. 
(14) Cartas dirigidas a Carlos II el 25 de Marzo de 1691 y 9 de 
Septiembre de 1696. (Arch. Ap. 94). 
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(15) Carta dirigida a la Reina Católica en 9 de Noviembre 
de 1696. 
(16) Summa Antiproelim. p. 1. n. 10 y Arch. Ap. 95 
(17) ^Alegórica Torre de David» cap. 49, n. 577. 
(18) 9 de Septiembre de 1712 al Rv. P. Secretario de dicha 
Congregación. 
(19) 10 de Junio de 1713. 
(20) Decreto del S. Oficio del 26 de septiembre de 1713. 
(21) Summ. Proelim. 51, n. 15. 
(22) Y aun tuvo atrevimiento de afirmar un escritor francés, 
Chaillot cFrincip. de Theolog. mys. Paris, 1886, pág. 283» «Nousa 
avons prouvé pius que le bref supersessoriuam fut accordé seule-
ment pour 1' Espagne; les documents les plus certains en font 
foi*. 
(23) «Allegazione storico-apologetica» p. 140, col. 2.a 
(24) Defensorio Romano. 
(25) «Chronología Seráfica» en el día 24 de Mayo. 
(26) Dice el proceso «dura regeret Beneventanam Ecclesiam, 
ac gregem suum admirabilis vitae exemplo, et sinceris doctrinae 
fontibus pascere, saepius in sermonibus suis de Beatissima Vir -
gine Maria, nedum sententias, sed etiam aliquando verba ex 
scriptis nostrae Ven. Abatissae inseruit» (Summ. Anteproelim. 
I. 57. n. 10. 
(27) Se encuentra en el Registro de los Decretos de la Con-
gregación de Ritos. 
(28) P. Alejand. de S. Joan «Contin. Hist. Eccles. Fleurii» vol. 
L X X I X pág. 459. 
(29) De revelat. privat. part. II pag. 220. 
(30) Se funda Amort en el testimonio de Nicolás Rodolfo, 
Secretario de la Congregación del índice y después Maestro del 
Sacro Palacio. 
(31) Decreto dado en 28 de Septiembre de .1729. 
(32) » » 2 de Enero de 1730. 
(33) Del Río ob. cit. págs. 5 y 17. 
(34) Mandó también este Papa el examen y juicio de la Mís-
tica Ciudad se hiciesen exclusivamente por la comisión señalada 
de Cardenales para prevenir así todos los obstáculos que podrían 
surgir contra estas Revelaciones. Lo mismo ordenó el 6 de Ene-
ro de 1734 para que dicha Congregación pusiese término a este 




(35) Summ. Proelim. 51, n. 23. 
(36) «Grandeurs et Apostolat de Marie, ou la Cité Mystique 
justificée» vol. 1, págs. 43 y 44. 
(37) Anteproelim. pag. 1 5 V. 6 y 7. 
(38) AUegaziono Storico-Apologética cap. 4 pags. 141 y 142. 
(39) Otra prueba no pequeña de la falsedad del Decreto Cle-
mentino es la ignorancia que de él había en Trento el 15 de 
Enero de 1731, como puede verse por la aprobación que el revi-
sor Tredentino dio a la publicación de la Mística: dice así «Ex 
comissione Ilmi. et Rmi. Dni. Francisci de Martinis, Ecclesiae 
Cathedralis Canonici, et in Spiritualibus Vicarii Generalis Tri-
denti, quod dudum etiam antehac a me lectum erat, noviter omni 
animi attentione perlegi Opus Ven. Servae Dei Mariae de Iesu de 
Agreda, qui titulus Mystica etc. nihilque in eo fidei aut moribus 
dissonum, immo solidissima tum Scholasticae, tum Mysticae 
theologiae doctrina undequaque refectum inveni Cumque in 
praeteritis editionibus tum Matriti, tum Panormi, necnon Tri-
denti, in publicam lucem datis, unanimi pluriumlllmorum. et 
Rmorum. Ordinariorum et Thelogorum calculo approbatum fue-
rit; ita denuo, suffragante máxime Apostólico Oráculo sub 21 
Martii 1729 de sana doctrina in eodem contenta, ut typis detur, 
si iis, quibus etc. judico. Antonius Flamacinus, Exam. Pros, et 
Not. Apost.» Lo mismo sucedió con la edición hecha en Venecia 
9 años después permitida por el Inquisidor P. Constantino Paz-
zaglia. 
(40) Anteproelim. p. 1.a párrafo n. 6 y 7 
(41) Chronol. Seraph. p. 5. 
(42) Decreto de 3 de Agosto de 1745. 
(43) Chronol. Seraph. Vol. III, part. II, pag. 341. 
(44) P. Serafín, ob. cit. pag. 48. 
(45) Anda muy lejos de la verdad Chaillot (Princip. de Theo-
log. Mystiq. pag. 382) al asegurar que este Decreto salió bajo 
Clemente XIII. 
(46) Cfr. Biblioteca de Ferraris Edic. Venecia 1778, vol. X , 
Apéndice Decret. S. R. C. 
(47) En Agreda sobre todo tuvieron lugar grandes solemni-
dades, autorizadas por el Obispo de Tarazona, como 'puede verse 
en el sermón gratulatorio que allí predicó (17 de Agosto de 1757) 
el Rmo. P. M. Fr. Francisco Andrés, Benedictino. 
(48) Uno de los argumentos incontrovertibles a favor de la 
autenticidad de la Mística está en que el P. Samaniego, a quien 
807 
atribuyen dicha obra los adversarios, no pudo ser, ni en todo ni 
en parte, autor de ella: ya que la Historia escrita por primera vez, 
con la que conviene substancialmente la segunda estaba termi-
nada el 1638, en cuyo tiempo solo tenía el dicho P. 16 años, como 
aparece clarísimo del siguiente certificado de su partida de bau-
tismo: «En el día 16 de Octubre de 1621 bauticé a José, hijo de 
D. Francisco Jiménez Samaniego y de D. a Inés Martínez de Sala-
zar, padres legítimos del bautizado... (Libro de bautismos de la 
Parroquia de Nájera al folio 190). 
(49) 12 de Mayo de 1767. 
(50) 7 
(51) 8 
(52) Está editada el 13 de Septiembre de 1909. 
(53) «Allegazione Stórico Apologética» pág. 146, col. 2. a. 
(54) Summ. Adition. 
(55) Se encuentra en el tom. 1.° de la Colección del Marqués 
de Caracciolo. 
(56) «Causas de la Eevolución de Francia». 
(57) Ob. cit. pág. 382. 
(58) Dictionaire historie, revu, completé et continué par M. 
Henrion. París 1837, vol. I, pág. 59. 
(59) Edición de 1712, pues en la de 1704 se habla de nuestra 
Ven. más decorosamente. 
(60) «Grandeurs et Apostolat» pág. 49. 
(61) «Allegaz. Stórico-Apologética» pág. 159 col. 1.a. 
(62) Ser. I. vol. II. pág. 204. 
(63) La llamó «pestífera», porque además de las muchas 
inexactitudes que revela, puesta al principio de algunas edicio-
nes, ha sembrado el desprecio a dicha obra. 
(64) Se engaña el P. Sierra al afirmar que fué dirigida a 
Carlos IV. 
(65) No sufriendo la envidia de nuestros adversarios el her-
moso título de M. C. de Dios, la llama Agredana ¡Qué encono! 
(66) Así el Postulador en Eoma de la Causa de la Venerable. 
También alaba sus doctrinas por medio de su Nuncio en Bruse-
las en carta escrita al P. Serafín. 
(67) En 1886 tuvo León XIII una Junta de Cardenales sobre 
dicha Causa. 
(68) Arch. Ap. 93. 
(69) Carta a la R. M. Abadesa de la Concepción de Agreda, 
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escrita en el Palacio Real de Madrid el 8 de Octubre de 1927 por 
D. Emilio M . a de Torres, Secretario particular de S. M. 
(70) «Breviario histórico» tora. 2.° pág. 227. (Edición de Bas-
sano. 1774). 
(71) Traducción literal del P. Bringas «índice Apolog.» pág. 
187. (nota). 
(72) Dice el doctísimo P. Francisco Suárez (in aprob. revel. 
S. Gertrudis) que las revelaciones hechas a particulares no deben 
ser tenidas en poco, antes bien, si son bastantemente examina-
das, deben ser reverenciadas, aunque no sean canónicas. Con ra-
zón pues, asegura el P. Goyeneche (en su prólogo a la «Alegórica 
Torre de David» del P. Ecija) que si el P. Suárez hubiera exami-
nado las revelaciones de nuestra Ven. Madre, las hubiera apro-
bado y defendido calurosamente. 
(73) Ob. cit. pág. 190 (nota). 
(74) De qualit. corp. Dissert. pág. 2. 
(75) González «Apodix...» art. 116. n. 35. 
(76) Es tan necesaria e>sta aprobación sobre escritores, cuya 
canonización se intenta, que sin ella no puede seguirse el curso, 
a no ser por gracia y dispensación singularísimas. 
(77) Así después de Urbano VIII. Bened. XXIV. «De Beatif. 
Sanct.» lib. 2 y en carta al Rmo. P. General Lugagnano. . 
(78) De hecho la Iglesia no acostumbra a dar, ni creo ha da-
do nunca, tal aprobación a libro alguno que contenga revelacio-
nes privadas. 
(79) Esta ha intentado pronunciar sobre la Mística la S. C. y 
aun no lo tiene olvidado. 
(80) Por lo menos ésta recibió de Inoc. XI. Alej. VIII. Inoc. 
XII y Clem. XII . 
(81) Así parece deducirse de los hermosos Decretos de Bene-
dicto XIII y Benedicto XIV. 
(82) Ps. 10-15. 
(83) Joan. 21-17. 
(84) Eccli. 19-4. 
(85) M. I., Fundamento 12, fol. 145. 






C UENTA Plutarco (1) que al dar a luz un libro Antálcides, le preguntó un sofista cuál era 
el argumento; y como le respondiese el autor: Hercu-
lis encomium, que los encomios de Hercules; le res-
pondió aquél: pero ¿quién censura a Hércules, quis 
eum vituperat? Así paréceme que dirá ya en su cora-
zón alguno de mis lectores. Si el fin de este movimien-
to gloriosamente iniciado no ha mucho en honor de 
Sor María por un puñado de valientes agredistas, que 
desde el Covadonga de sus fervores y entusiasmos 
aplastan al enemigo con peñascos formidables de ar-
gumentos, mientras airean al viento su bandera inma-
culada; si el objeto de este librito es levantar sobre el 
pavés de la gloria figura tan venerable, y depositar en 
los paladares del hombre las mieles de su vida y el 
ungüento de nardo de sus escritos, estéril por demás 
será esta cruzada: pues ¿habrá alguno que no mueva 
sus labios para tributarle loores? A esto quisiera res-
ponder ahora, ya que donde la mente no llega, se 
asientan con ademanes de reina las más bastardas 
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pasiones. Es, sí, alabada y aplaudida; pero en el senti-
do en que se explica la Regla del Derecho Canónico 
(2). Quod omnes tangit, debet ab ómnibus approbari, 
que cuando a todos toca tamquam ad universos, basta 
que la mayor parte la prueben» (3). 
Porque sé muy bien, que no han faltado osados, 
que, suponiendo se mezclaba en cuestiones escolásti-
cas por defender, como el beato Amadeo, las opinio-
nes de Escoto (4) (y esto es un cuento, al decir del 
Jesuíta P. Goyeneche); o que sus sentencias no eran 
revelables, (cuando muchas han sido marcadas con el 
sello infalible del dogma), sino preñadas de noveda-
des, como si en sentir de Santo Tomás (5), no pudiera 
manifestársele a uno lo que para otro es incógnito; no 
han faltado, torno a decir, algunos, qui non judicantes 
ñeque quod verum est cognoscentes contempserunt Fi-
lian), Israel (6), quienes émulos de sus luces la ataca-
ron con argumentos, verdaderos Aquiles según ellos, 
cuando en realidad no son más que unos entecos Ter-
sites, levantados en torno suyo, sombras de vapores 
que el látigo de la Historia disipa (7). Pero ¿qué im-
porta si, como la palma de Plinio, «depresas altius 
crescit» hollada extiende con más pompa su follaje, o 
como la gran pirámide de Gizech, resiste el diluvio de 
censuras? ¿Qué importan sus insultos, si son salivazos 
de la hidra de Serna, que agonizaba en los brazos de 
este Hércules, mientras en los yunques de su vida y 
de su ciencia se han gastado también todos los mar-
tillos? 
Hemos contemplado en los capítulos que antece-
den el gloriosísimo cortejo de Teólogos, Universida-
des, Prelados, Cardenales, Reyes y Romanos Pontífi-
ces, que ha caminado en pos de Sor María por todos 
los senderos de la Historia, llevando el amor en la mi-
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rada y la plegaría en los labios; hemos oido sus can-
tos de triunfo y percibido los hosannas de alabanza 
que ha dirigido en todo tiempo su lira de marfil a es-
ta Mujer privilegiada: volvamos ahora el rostro y cla-
vemos la pupila en esas hordas, que, apiñadas bajo la 
bandera del odio más cruel y sin más armas que las 
que le prestara el padre del error y la mentira, han 
avanzado osadamente a través de los siglos deshojan-
do con furia inexplicable la portentosa Mística Ciudad 
de Dios sobre vías escabrosas, e invadido profana-
mente el templo de la inmortalidad, donde asentara la 
justicia a Sor María para recibir como tributo de amor 
el homenaje de las generaciones. 
En la saña que sus labios dibujan, en las llamara-
das que despiden sus ojos y en las rasgaduras que 
algunos ostentan en su frente, rota por el rayo de 
Dios, podéis conocerlos: No son los Angeles, Queru-
bines o Serafines; no los voceros e intérpretes de las 
ciencias sagradas, no los vigías y atalayas de la Iglesia 
de Dios, ni los que escalaron las cumbres de la santi-
dad descendiendo por la invisible escala de la oración 
y del sacrificio: son los hipócritas hijos de Jansenio, 
los Maillet, los Dupin, los Amort, los supuestos Silví-
colas, los Serri, los Chaillot, y cuantos desde el trono 
de su ignorancia y vana presunción tomaron en sus 
manos la vara censoria para juzgar neciamente (8) 
aquella su obra inmortal «argentunl igne examinatum, 
probatum terrae, purgatum septuplum» (9). 
Ni deben extrañarnos estas guerras implacables, 
ya que al decir del eminente cordobés, Séneca (10), la 
adversidad es la que descubre y califica el mérito: por 
eso casi todas las verdades divinas han tenido sus 
émulos (11), como lo demuestra abundantemente con 
la historia en la mano el célebre Pasaglia (12). 
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Y si de las revelaciones públicas y divinas pasa-
mos a las privadas, veremos que todas ellas, aunque 
después hayan sido canonizadas por la autoridad in-
falible de la Iglesia, han tenido que resistir el fuego 
de la contradicción. Para convencerse de esto basta 
recordar los ataques realizados contra los Ejercicios 
de San Ignacio (13), contra las revelaciones de los 
Santos Hildegarda (14), Brígida (15), Teresa (16), y 
Gertrudis (17) y contra las hermosas doctrinas del 
Beato Grignion de Montfort (18), vertidas por su plu-
ma en el áureo tratado la Verdadera Devoción a la 
Santísima Virgen (19). Entra pues en lleno en los pla-
nes secretísimos de la Divina Providencia, dice el Pa-
sionista P. Serafín (20), que las verdades reveladas 
por Dios a sus criaturas sean combatidas por fuertes 
asaltos y adversidades (21). E l tener por lo tanto ad-
versarios una obra, no es deshonor ni mancha, sino 
timbre de gloria y marchamo de predilección. Por eso 
nuestra Escritora los tiene también, es cierto; pero 
esto la ensalza y la encumbra sobre las nubes, y 
más teniendo en cuenta el villano linaje de sus acu-
sadores. 
A varias clases se puede reducir los enemigos de 
Sor María: hay unos que buscaron obstáculos contra 
sus escritos, mas no con fines torcidos, sino como cau-
sa preventiva, semejante a las preocupaciones orato-
rias, y esto dio margen a las dificultades que acumu-
laron los PP. Samaniego, Albiol, Sendis, Kik, Gonzá-
lez, Aguirre, del Río, Mair y otros muchos en las doc-
tísimas Apologías que dictaron, a las cuales preocu-
paron las arduas y espinosas objeciones que podían 
levantarse, para rebatirlas, como lo hicieron, con glo-
ria insuperable: otros como los Promotores de la Fe, 
obedeciendo a una causa probativa, formularon argu-
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mentos en contrario en virtud de su oficio, no con 
espíritu de contradicción, sino de aclarar la verdad y 
ahuyentar la desconfianza de los simples y maliciosos; 
los terceros, persuadidos de que la proscripción es 
una regalía dé los tribunales superiores, la impugna-
ron, no la proscribieron, pero con la mira rectísima 
de evitar saliese al público cualquier obra que creían 
nociva, según aquello del célebre Muratori (22): «Si 
abiertamente se hace la guerra a la verdad (como su-
cede en las obras que contienen falsedades y se dan 
a la luz pública) ya me hace lícito rebatir esta injuria 
no solo mi propio bien, sino el del público. ¿Quién 
podrá pues acusarme con razón, o mejor diré, quién 
no me aplaudirá que no permita que mi nación sea 
engañada y que la verdad no reine pacíficamente?» ¡No 
faltan quienes fundan sus impugnaciones en la ligere-
za de juicio, en ignorancias y en el horror que sienten 
por naturaleza y afecto a todo lo que les parece nue-
vo (23); y como este reino de la prevención es muy 
tiránico, no consienten vuele sobre las alas del triun-
fo lo que inconsideradamente juzgan ellos falso y pe-
regrino: por último se encuentran no pocos, dice el 
R. P. Bringas (24), que han tomado este empeño por 
antojo, atrepellando los derechos legítimos de las per-
sonas y tribunales, a quienes toca examinar tales es-
critos, hasta manifestar este desorden en el mismo 
hecho, en el modo, en el estilo, en la falta de verdad 
y buena fe, en la insubsistencia de los argumentos y 
en la arrogancia de sus razones (25). 
Los dos primeros grupos merecen aplausos, elo-
gios y rendida admiración: los del tercero dispensa, 
los del cuarto compasión, y los últimos, si no odio, por-
que es simiente que no debe arraigar en el jardín de 
la voluntad cristiana, pero sí indiferencia y aun despre-
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ció; pues tan inexplicable, humanamente hablando, es 
el misterio de estos acusadores, que si buscamos su 
verdadero y único autor, no encontraremos otro que 
Lucifer, enemigo irreconciliable de la Virgen Santísi-
ma, principal protagonista que resalta en el poema de 
la Mística. 
Y aunque ellos procuran arrearse con las galas del 
celo; pero es este de aquel inconsiderado, puesto en 
movimiento por el demonio, y reprochado por Jesu-
cristo en los hijos del Zebedeo con estas enérgicas 
palabras: «nescitis cujus spiritus estis, no sabéis a qué 
espíritu pertenecéis» (26). 
Por gentes de este jaez se vio asaltada la fama in-
mortal de Sor María, no bien trascendió al público su 
vida y santidad. Increíbles son los esfuerzos que pro-
digaron sus enemigos para arrastrarla por el cieno de 
la calumnia: y tanto dijeron y tanto inventaron contra 
ella que el Santo Tribunal de la Inquisición se creyó 
obligado a interponer su altísima autoridad en asunto 
tan arduo y escabroso. 
Comenzó, pues, la Causa, dice la Biografía de Sor 
María, en 15 de Abril de 1635, haciendo declarar a 
D. Francisco González de Alvaro, Teniente Receptor 
de este Santo Oficio, guardián del Convento de San 
Francisco de Logrosán, Fr. Juan Bautista de Santa 
María, a los PP. Fr. Víctores Díaz, guardián de los re-
coletos de Nalda, Fr. Francisco Andrés de la Torre, 
Calificador del Santo Oficio y confesor de la Venera-
ble, Fr. Juan de Aro, definidor de la Orden de Meno-
res y Calificador del Santo Oficio... Pero como hubie-
se alguna discrepancia entre los calificadores deputa-
dos (27), el limo. Sr. Obispo de Plasencia, Inquisidor 
General, dictó prominencia para que se remitiese el 
proceso a los Inquisidores apostólicos del Reino de 
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Navarra, a fin de que nombrasen un calificador de los 
más doctos y viniese a la villa de Agreda y por ante 
un notario del santo Oficio de los más diestros en ac-
tuar hiciese parecer ante sí a dicha Sor María de Je-
sús y se le preguntase conforme a la instrucción que 
se dará (28) para venir en conocimiento de su espíritu, 
creencia e inteligencia, de modo que se averiguase en 
todo la verdad. 
Vinieron éstos a Agreda el 18 de Enero de 1650. Y 
aquí tuvo lugar la escena más tierna que puede ima-
ginarse, tanto que aun a su recuerdo se agolpan las 
lágrimas a los ojos. Requerida por dichos ministros 
con gran secreto y disimulo (29), enferma y sangrada 
como estaba, entre el llanto general de toda la Comu-
nidad, abandona la cama y baja a la comulgatoria, 
donde la esperaban los Inquisidores. Una vez allí, des-
pués de pedir humildemente la bendición, prestó jura-
mento cumplidamente, dice el Acta que se levantó, 
por Dios y una Cruz y ofreciendo decir verdad de 
todo lo que supiere y fuere preguntada, así como de 
guardar secreto bajo pena de excomunión mayor latae 
sententiae. E l examen a que se le sometió fué durísi-
mo: 11 días duró el interrogatorio, actuando el Santo 
Oficio tres horas por la mañana y otras tres por la 
tarde (30); las preguntas que le hicieron llegaron a 
ochenta. Pero merced al Espíritu Santo que hablaba 
por sus labios, logró responder a todas con tanta pru-
dencia, tal elevación de conceptos y dominio tanto en 
los puntos más difíciles de Teología, que dichos mi-
nistros quedaron admirados y satisfechos de la virtud, 
verdad y constancia de la Sierva de Dios (31), pudien-
do el P. Calificador redactar el hermosísimo informe, 
que para gloria de nuestra gigante Escritora pongo a 
continuación: «Señor, dice: En cumplimiento de la co-
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misión que V. S. me ordenó, fui a la villa de Agreda, al 
Convento de la Purísima Concepción, en donde tomé 
su deposición a la Madre Sor María de Jesús, Abade-
sa de dicho Convento, y he reconocido en ella mucha 
virtud o, por mejor decir, todas las virtudes en un 
compuesto profundamente fundidas y canjeadas con 
raíces de caridad, grande inteligencia en las cosas de 
la Sagrada Escritura, a mi parecer, más adquiridas 
con la oración, trato continuo e interior con Dios, que 
con estudio o algún exterior trabajo suyo con que me 
llegó a entender que «infirma eligit Deus ut fortia 
quaeque confundat». Hallo que los fundamentos más 
principales en que se funda el interrogatorio «los des-
vanece y satisface a ellos con humildad y verdad...». 
Dictamen que el mismo Inquisidor General aprobó ca-
lurosamente, después de examinar el proceso y oir el 
parecer del Fiscal, dando de ello cuenta al Rey Feli-
pe IV, quien a su vez dirigió a su confidente la felici-
tación más rendida (32). 
A presencia de tamaña victoria pudo repetir la 
Venerable aquel canto de David (33): saepe expugna-
verunt me a juventute mea, etenim non potuerunt mihi, 
desde mi infancia, como lo interpreta S. Agustín (34), 
me han combatido muchas veces; mas no me han opri-
mido: y a los labios de sus amigos viene espontánea-
mente aquel grito de San Gregorio (35): «ignis ílatu 
premitur ut crescat, et unde quasi extinguí cernitur, 
inde roboratur». 
No creáis sin embargo que cesaron por esto las 
torpes balandronadas de sus tenaces adversarios; a 
los ecos sonoros de este triunfo atronador, que la 
trompa de la fama esparció por toda España, opusie-
ron ellos sus aullidos de bestia mal herida: y ya que 
en nada podían tildar la hermosura de su vida y la 
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limpieza de su espíritu, movieron cielo y tierra para 
nublar con cieno el oro de sus escritos, que apenas 
nacieron al público, comenzaron a nacer a penas. No 
hay pluma tan pulida, ni colores tan subidos que lo-
gren describir al vivo esta guerra encarnizada. «Haec-
cine est urbs, podríamos gritar ante tales acometidas, 
perfecti decoris, gaudium universae terrae, esta es 
aquella Ciudad hermosa en demasía y orgullo y con-
suelo de la tierra? (36). Pero «igneus est ille vigor et 
coelestis origo» (37); y Dios que hizo fuerza en su bra-
zo para defenderla, la sacó triunfante de toda tribula-
ción con el voto favorable de las Inquisiciones Espa-
ñola y Romana, según llevo explicado en otros capítu-
los, pudiendo hacer nuestra aquella sentencia de Clau-
diano (38): 
«Te propter gelidis Aquilo de monte procellis 
obruit, adversus acies revolutaque tela 
vertit in auctores et turbine repulit hastas» 
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N O T A S 
(1) In Lacedem. Apoph. 
(2) Regul. 24 Jur. Canon. 
(3) Barbos, axiom. 196. núm. 18. 
(4) Alápide in Apoc. c. 1. n. 4. 
(5) Opuse. 19 contra impíos Relig. cap. 2. 
(6) Dan. cap. 13. verse. 48 y 49. 
(7) Las verdaderas razones de este encono son, 1.a, porque 
es ésta la desgracia del humilde, que aunque diga maravillas se-
rá despreciado (Ecc. 13-23:); 2.a porque no la leen sino para per-
seguirla: 3.a. por las falsedades que le atribuyen; 4.a por ser co-
sas nuevas y a primera vista excesivamente grandes los privile-
gios que atribuye a la Virgen Santísima; y 5.a, por contemplara 
través del espejo de sus obras el semblante verdadero de María 
bañado con los fulgores de la gracia original, cuya presencia so-
berana hizo saltar en ronchas la costra de la soberbia jansenista 
y maculista. 
(8) De ellos pueden decirse aquellas palabras de Isaías (c. 59, 
v. 4°) «confiduntin nihilo et loquuntur vanitates, conceperunt 
dolorem et pepererunt iniquitatem. Ova aspidum ruperunt et 
telas araneae texuerunt». 
(9) Ps. 11, v. 7. 
(10) Lib. de Provid. cap. 3. 
(11) Pene oninis sermo divinus habet aemulos suos (Eccle. 
VIII lib. 4). 
(12) Comment. de Inmac. Concep. n. 1864. 
(13) P. Pablo Ecija «Muro inexpugnable» (fundam. VIII ps. 
42 y 43. 
(14) «Vida de la Santa» lib. 2, pag. 295. 
(15) Así lo atestigua el Cardenal Torquemada. 
(16) Testigo de ello es el P. Alvarez en su docta Apología. 
(17) Refiérelos Luis de Blas «Mon. spir. prope fin.» 
(18) Ludovico de Bessé «Vida de la Virgen Santísima» Intro-
duc. pág. 21. 
(19) Cuando terminó de escribir este gran escritor mariano, 
hizo la siguiente profecía: «Yo preveo claramente que vendrán 
fieras rabiosas para devorar con sus diabólicos dientes este pe-
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queño tratado, y aquel de quien el Espíritu Santo se ha servido 
para escribirlo, o por lo menos para encerrarlo en el silencio de 
un cofre a fin de que jamás aparezca». (Prefacio, XVI). En efecto; 
el manuscrito, dice el P. Bessé, ha estado oculto en el fondo de 
una maleta más de un siglo. Se halló en 1841, o sea, 129 años des-
pués de la muerte del autor. 
(20) Ob. cit. Introducción pág. 28, nota única. 
(21) Nada diremos de las impugnaciones en asuntos de cien-
cias naturales y políticas, donde son mucho mayores las contra-
dicciones. Así Zoilo fué contrariado de Homero: de Platón, Athe-
neo: de Démostenos, Cicerón: de Cicerón, Salustio: de Salustio, 
Assinio: de Crisipo, Apolodoro: de Varrón, Quinto Rhemio; de 
Séneca, Quintiliano y Suetonio: de Veccio, Lucilio: de Livio, Tro-
go y Polión: do Terencio, L. Labinio: de Nicolás Perotó, Domicio 
Calderino: de Aristóteles, Malebranche... etc. 
(22) «De moderam. ingenior.» lib. 2, cap. 3. 
(23) «Grandeurs», pág. 28, nota. 
(24) Ob. cit. cap. LXIII, pág. 65. 
(25) A estos creo se refería Job (20-7) cuando exclamaba: «Si 
ascenderit ad coelum superbia et caput ejus nubes tetigerit, velut 
stirquilinium in fine perdetur>. 
(26) Luc. 9 55. 
(27) Fueron éstos el P. Lucas, Guardián del Colegio de la 
Compañía de Jesús de Madrid; Fr. Alonso de Herrera, y Fr. To-
más de Herrera. 
(28) Según esta instrucción tenían que examinar a nuestra 
Venerable del Memorial que se hizo en Agreda el 15 de Mayo de 
1631 sobre las conversiones milagrosas del Nuevo Méjico, de la 
Letanía compuesta por ella en honor de la Reina del cielo, de la 
carta que esta escribió a D. Rodrigo de Silva, Duque de Híjar y 
del expediente que con ocasión de dicha carta ya se formó en 
Agreda en Noviembre de 1648. 
(29) Proces. apost. 1.a part., fol. 668 y sigs. 
(30) Depos. de Sor María Josefa de San Juan Evangelista. 
(31) ¡Cuál sería la admiración y asombro de los Inquisido-
res, que pidieron a las Religiosas cruces y alhajas de la devoción 
de Sor María, diciendo a la Comunidad que no sabían el tesoro 
que tenían con Ella y que publicarían, como lo hieieron, sus glo-
rias por el mundo! 
(32) Infor. 641. 
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(33) Ps. 128. 
(34) In h. 1. 
(35) In Moral. 
(36) Thren.2,15. 
(37) Virgil , 6, Mneid. 
(38) In paneg. Theodosii. 
LA SORBONA 
C ÉLEBRE por su antigüedad (1) y por su glorio-sa historia fué como muy pocas, la insigne 
Universidad de Sorbona. Creada al soplo fecundante 
del ilustre capellán de S. Luis y canónigo honorario 
luego de Cambray, Roberto de Sorbón, logró reunir, 
apenas nacida, bajo sus muros, la aristocracia del en-
tendimiento humano: una juventud ávida de gloria y 
sedienta de ciencia peregrina se dirigía sin cesar allí 
de todas las ciudades de Europa a beber en sus fon-
tanas las aguas de la civilización, que a través de sus 
pórticos y ele sus aulas corrían bulliciosas, brindando 
pródigamente a todos la frescura y limpieza de sus 
aguas. 
Institutriz del mundo, candelabro de la Casa del 
Señor, fragua de ingenios, concilio subsistente de las 
Galias, cuna de la Filosofía y de la Teología, laborato-
rio de las Sumas, como Bolonia lo era de las Glosas, 
fué considerada siempre, mientras la luz de la sabidu-
ría verdadera tornaba en soles las inteligencias de sus 
Maestros, como el baluarte de la fe católica, martillo 
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de la Reforma, espada de las herejías y oriente del sa-
ber humano. 
Pero cuando el fuego de las pasiones bastardas lo-
gró socarrar las conciencias de sus Doctores, y en sus 
frentes marchitas abrió un surco muy hondo la lepra 
del jansenismo y de las luchas políticas, entonces no 
era ya todo oro lo que en sus clases elaboraban sus 
proceres obreros, ni imperaba como única reina la 
verdad; carbones groserísimos salieron de sus yun-
ques y el error desmascarado poblaba la anchura de 
sus patios. 
Testigos sus negras faenas en las revueltas civiles 
del reinado de Carlos VI y en los días de la Liga; sus 
intrigas y cabalas a favor del jansenismo y las cruzadas 
sin nombre y sin honor que algunos de sus Doctores 
realizaron contra la gran Escritora Sor María. 
Y ved, que hemos llegado, tal vez algo fatigados, a 
uno de los puntos más espinosos de la Causa que de-
fendemos: nos es forzoso ya describir la gran contien-
da librada por los ingenios de Francia sobre los es-
critos de nuestra Venerable; y os invito a que asistáis 
a ella, pero dejando a la entrada de este celebrado 
palenque las armas de vuestro celo, y aireando solo 
por el viento la enseña de la imparcialidad y de la 
justicia. 
¿Queréis saber ya desde ahora las causas de esta 
ruidosa controversia? Mirad: la 1.a fué el odio impla-
cable de no pocos sabios de Francia a cuanto llevaba 
el nombre de revelaciones privadas, que ellos tradu-
cían como sinónimo de ridiculez y absurdidad. «Ve-
rum conspiravit, se lee en la Summ. Proelim. IV, in 
primis in condemnationem hujus operis nimis nunc 
frequens hominum litteratorum genus in socinianam 
hypocrisim effusum, cui revera tantum illa sapit Reli-
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gio, quam natura oranes homines docuit (quam nec 
illis satis reverentur) cui proinde omne genus revela-
tionum prorsus invisum est...» En el número 19 de di-
cha obra se confirma lo mismo: «Erat tune nomen 
Theologiae mysticae Episcopis quibusdam Gallis in 
Aula potentibus máxime suspectum, propter librum 
Arehiepiscopi Cameraeensis Francisci de Fenelon, cui 
titulus erat «Explication des máximes des saints»; qui 
sane liber diu multumque zelum et ingenium exercuit 
dictorum Episcoporum et ex quo demum proscriptae 
fuerunt S. S. Innocentio XII per Breve editum sub die 
22 martii 1699 propositiones XXIII ad Theologiam 
Mysticam spectantes». Y en una carta fechada el 6 de 
Agosto de 1696 por un doctor anónimo de la Sorbona 
se encuentran estas palabras: «Notum est socinianam 
pestem Parisios pervenisse, ibique diffundi in dies, 
pluresque sub Janseniorum specie, qua gloriantur, 
larvatos esse Deistas, quorum omnium opus est reve-
lationes quascumque fábulas respuere, et ad rationis 
norman atque naturae legem revocare religionem». 
La 2.a, el carácter sombrío del siglo de Luis XIV y 
su antipatía religiosa contra el culto de la Santísima 
Virgen, pues aunque es cierto que durante la décima 
séptima centuria no faltaron allende los Pirineos bi-
zarros paladines de las prerrogativas de Ntra. Sra., 
tales como el P. Dargentan, el Cardenal Berulle, el P. 
Poireé, el P. Binet, Condan, Olier y el P. Eudes: pero 
extinguida esta gloriosísima dinastía de hombres ilus-
tres (2), levantó presto la cabeza una raza de víboras, 
guerrilleros de Satán que, con el pretexto de engran-
decer a Jesucristo, rebajaron a su bendita Madre has-
ta el nivel de pura criatura (3). La 3.a, el verse burla-
dos los enemigos de la Panegirista de nuestra Madre 
Inmaculada con la aprobación de la Santa Inquisición 
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Española y con el Decreto sobresesorio de Inocencio 
XI; y por último la 4.a, la condenación del libro sobre 
la devoción a la Virgen publicado por el Dr. Sorbóni-
co Baillei (4), hombre tan astuto y perjudicial como el 
mismo Dupín. 
Con esta torcida disposición de ánimos estaban 
sus adversarios acechando tras el parapeto del odio 
más refinado el momento más oportuno de saciar su 
saña y crueldad en el libro providencial de la Mística, 
que como la honda de David postraba en tierra para 
siempre al Goliat de sus ensueños y pestíferas doctri-
nas. Y la ocasión se les entró por las puertas, apenas 
esta obra salvó los Pirineos en brazos de sus admira-
dores. 
En efecto: un devoto franciscano, Fr. Tomás Cros-
set, deseoso de mostrar a sus compatriotas los tesoros 
de la Mística y de complacer a un Cardenal y a mu-
chos Prelados de Francia y Flandes, se impuso la me-
ritísima labor de verter a la lengua de Corneille pro-
ducción tan admirable: y, después de derrochar el 
caudal de su talento y de vencer a costa de sacrificios 
gravísimas dificultades, pudo imprimir la primera par-
te en Marsella el año 1695 (5). E l clamoreo que su pre-
sencia levantó entre las filas jansenistas fué estruen-
doso, ya que, a pesar de las aprobaciones y licencias 
con que veía la luz pública (6), la traducción no era 
muy fiel (7), ni salía escoltada del Prólogo-Galeato, de 
las notas y vida de la Venerable Madre, fruto del doc-
tísimo P. Samaniego, y lo que es peor, estaba hecha 
en estilo humilde, poco correcto y muy inferior al ori-
ginal, y aun mudando en muchas partes el legítimo 
sentido con que la escribió su Autora (8). Por eso, si 
ha dejado escrito Pedro Lombardo y luego Benedicto 
XIV que «nihil tam bene dictum quod non possit de-
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pravari», fácilmente se puede comprender el cúmulo 
de calumnias con que a vista de una edición defectuo-
sa trataron de acosar este hermosísimo poema de Ma-
ría, tan admirado de todo entendimiento sensato (9). 
«Este libro no causa edificación, gritaron, sino des-
trucción de la piedad cristiana; en él se renuevan los 
errores de Arrio, de Nestorio, de Pelagio, de los Ico-
nómacos, de Vigilando, de Focio, de Bayo, de Janse-
nio, y de los Predestinábanos: y su Escritora es im-
púdica, sacrilega, blasfema, idólatra, pelagiana, quie-
tista y luterana.» Ni se contentaron con afrentarla de 
palabra; quisieron también destruirla en el terreno de 
la controversia y a presencia de los Tribunales, no 
sin antes trabajar por ganar de la mano y traer a su 
partido a las personas más salientes de Francia. «Tota 
janseniorum cohors, se lee en una carta escrita desde 
París al General de la Orden (10), per mortem illus-
trissimi Archiepiscopi parisién sis ultimo defuncti re-
diviva, jamque ultra modum insolescens, in Libr i hu-
jus damnationem tam caeco quam infenso ruit Ímpetu, 
triumphum jamjam agens, opportunam, ut arbitratur, 
nactam se esse occasionem, suum in Deiparam Virgi-
nem odium.... Inde quanta adversus Ven. Matrem 
conflacta est invidia vix cogitari potest... Magnates 
regni scilicet circumvenerunt i l l i , regemque ipsum 
piissimum, et Archipraesulem parisiensem, veri recti-
que amantissimum praeoccupaverunt gravissimis et 
spurcissimis adversus sanctam illam Virginem et mi-
randa illius opera calumniis atque sphalmatibus, nobis 
interim nescientibus quod moliebantur». 
Y una vez adueñados de la opinión y del poder, 
el día 2 de Mayo de 1696 en la Junta ordinaria de 
la Sacra Inmaculada de Teología de París, celebrada 
en el aula de la Sorbona, presentó al libro el síndico 
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de la Facultad, devotísimo de Ja parte facciosa, Claudio 
Je Feuvre para que lo juzgasen. Imposible transcribir 
aquí los desmanes y abusos que se cometieron hasta 
condenarle (11). 
En vano hicieron ver los agredistas que era la 
Sorbona tribunal incompetente para sentenciar en 
esta Causa, ya que el Romano Pontífice Inocencio XII 
había deputado con este objeto una Comisión de Car-
denales de la Universal Inquisición de Roma y de 
otros gravísimos Teólogos por Breve dirigido a Car-
los II el 25 de Marzo de 1692: en vano levantaron su 
voz de trueno para demostrar que la obra en cuestión 
estaba inmune de todo error en sentir de las mayores 
eminencias españolas y extranjeras: era llegada la 
hora del poder de las tinieblas; y la facción triunfante, 
a pesar de las costumbre de señalar aun en las cosas 
de poca importancia una Comisión compuesta de 14 o 
20 Doctores, nombró sólo una de 4 Doctores además 
del Decano y del Síndico (12). 61 días solamente (18) 
emplearon estos Doctores en analizar todo el libro, 
redactando después un libelo de censuras concebido 
en 19 artículos y que contenía 60 proposiciones, que 
podían herir a la traducción, nunca al original. E l 2 
de Julio presentaron los deputados sus censuras a la 
Junta General de Doctores; y fué tal la contienda y 
alboroto que allí se suscitó, que la pluma se resiste a 
describirlo. Los más cuerdos decían: metemos la hoz 
en mies ajena, pues este pleito se ha presentado ya 
ante el tribunal del Arzobispo de París y ante el Su-
premo de Roma, y por lo tanto está prohibida la dis-
cusión de tal Causa sin delegación apostólica, singu-
larmente a esta Facultad de Teología que no tiene ju-
risdicción alguna, por ser su juicio sólo arbitrario y 
consultivo según los decretos de León X en el Conci-
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lio Lateranense Y y Urbano VIII por su Decreto de 
1642» (14); los facciosos gritaban: «hemos comenzado 
la causa, concluyámosla»: los primeros exclamaban: 
la doctrina es buena, ni repugnan a la tradición de la 
Iglesia los misterios que contienen»; los segundos, 
fundándose en las obras de los Centuriadores Magde-
burgenses, de Oalvino, Kemnicio, Molineo Claudio y 
de otros Apotecas de heterodoxos, según los cuales 
la fe de los cristianos a la Virgen debía encerrarse 
dentro de los límites señalados en el Evangelio, 
que sólo llama a María Mujer y Madre de Jesús, 
ponían el grito en el cielo para probar que muchas 
proposiciones eran falsas, temerarias, escandalosas y 
favorables a los herejes fanáticos»: los agredistas pe-
dían justamente los ejemplares fidelísimos de la Obra, 
sin que por las intrigas de sus émulos pudieran con-
seguir uno siquiera ni con la plata ni con el oro (15); 
los antiagredistas clamaban indignados que sus pro-
posiciones habían sido extraídas con la más escrupu-
losa fidelidad: aquéllos decían que para sentenciar 
rectamente debían analizar la vida de la Autora, el 
testimonio de sus confesores y de los que la trataron; 
y que la Facultad incurriría en aquella nota de lige-
reza y de inestabilidad con que la tachó el Cardenal 
Porrón cuando dijo en la Asamblea Blasiense, des-
pués de la muerte de Enrique IV, «que cada 25 años 
mudaba de doctrina según el genio de sus patronos»; 
éstos, bramando de coraje ante tales razones, «disse-
cabantur cordibus suis»». Diríase que la respetable 
Aula de la Sorbona se había convertido en palenque 
de verduleras. 
Pero al fin vencieron los facciosos no por el núme-
ro sino por el ímpetu, no por razones sino por clamo-
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res. Y así quedó señalado el día 14 del mismo mes pa-
ra la discusión (16). 
Llegó por fin éste, propuesto por los adversarios 
para la aprobación del libelo censorio; pero a causa 
de la turbación reinante entre los Doctores, nada se 
llevó a efecto hasta el 17 de Septiembre; y en este día, 
que deberá siempre señalarse con piedra negra en las 
efemérides de la Sorbona, tuvo lugar entre las mayo-
res injusticias (17) y amenazas la deseada votación. 
Los antimarianos procuraron antes eliminar de estas 
asambleas a los sujetos más conspicuos en amor hacia 
la Virgen. E l respetable P. Merón, eruditísimo en F i -
losofía, Teología, Matemáticas y Lenguas, después de 
recibir los insultos más groseros, se vio obligado por 
los magistrados a abandonar la Universidad, y lo mis-
mo hicieron con los doctísimos Frassen, de Urbec, 
Morel, y con todos los PP. Carmelitas, Franciscanos 
y Agustinos: sólo asistieron dos Religiosos puestos al 
servicio de Dupín (18). F l Síndico por su parte tam-
bién llevó a los Tribunales a los insignes Feurier y 
Mortier qae llamaron a los facciosos «escribas y fari-
seos:» los clarísimos Dres. Carrón, y Chevellier desa-
fiaron todas las iras, confesando «que temían a Dios 
más (pie a los hombres y que estaban dispuestos a 
morir antes que traicionar a la verdad». 
«Quos pro libro Venerabilis Matris suspicio est, 
se lee en una carta anónima del 16 de Junio de 1696, 
ill i tentatu omnimodis precibus, minis, promissis, ne 
saltem adessent frequentibus coetibus qui jam haben-
tur hujus censurae ne suffragium ferré velint. Tantus 
terror doctoribus nostris incusus est ut ne unus qui-
dern palam dicere et in conspectu votum suum daré 
audeat». Y en otra del mismo año se dice: «Quam-
quam non ea est in hoc judicio doctrinali libertas, 
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quae exoptanda est, attamen quotquot fere sunt in 
Facúltate Parisiensi Doctores non eruditione tantum, 
sed pietate praestantes qui Deum magis verentur 
quam homines, sententiam il l i non adversus librum, 
sed adversus propositam libri censuram dicunt... Qui 
colligati sunt ad libri condemnationem uno verbo, se 
deputatorum sententiae adquiescere proñtentur. Cae-
teri diu multumque et eruditissime dicunt atque de-
monstrant praedictam censuram esse dignissimam... at 
silere ill i et abesse jussi sunt». 
Así las cosas se dio comienzo a la votación, termi-
nada la cual se levantó bruscamente el Síndico «ut 
arundo quolibet vento agitata» y sin contar los votos 
que no pasaban en realidad de 20 a su favor, exclamó 
en alta voz: «De 152 votos resultan favorables a la 
sentencia de los deputados 85, y 67 en contra». Pidie-
ron muchos entonces que se leyesen los votos públi-
camente, y él, sin acceder a tales deseos, dio por ter-
minada la sesión (19). 
Tan injustísima censura se esparció por las manos 
de los parisienses; y fué tal la oposición que encontró, 
que hubo que citar para otra junta a los Doctores el 1.° 
de Octubre. En ella el Síndico, verdadero delator y juez, 
presentó a la Asamblea un nuevo libelo precedido de 
un extenso prefacio, donde hipócritamente (20) se tri-
butaban a la Virgen Santísima las mayores alabanzas: 
llevaba por título «Censura Sacra Facultatis Theolo-
giae Parisiensis data in librum qui inscribitur Misti-
que Cité du Dieu>, y contenía la antigua relación de 
los cuatro deputados y la sentencia por ellos presen-
tada el 17 de Septiembre, pero con algunas proposi-
ciones nuevas, fruto de su cosecha privada. Se dio 
lectura a dicho libelo, y luego, sin pedir el parecer de 
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los asambleístas, pasaron bruscamente a ocuparse de 
otro asunto. 
Huelga encarecer aquí la nutrida lluvia de protes-
tas que ante tales desmanes inundó el Aula de Ja Sor-
bona. Los eminentes Dres. Hilario Duflós y Annibal 
Dumás, senador de la Corte suprema, en nombre suyo 
y en el del propio colegio, redactaron, a presencia de 
2 Notarios apostólicos contra la validez de dicha cen-
sura, una declaración solemne concebida en estos se-
verísimos términos: «Et attento,3quod hujusmodi dicti 
Domini Decani et Syndici facinus periculosae est con-
sequentia, tenditque ad evertendam Societatis disci-
plinan!, ac contemptui exponenda illius Decreta et Cen-
suras, quae a duobus duntaxat hominibus penderent, 
dicti comparentes persuasi sunt honoris dictae Facul-
tatis, cujus sunt membra, ac conscientiae suae inte-
resse, contra hujusmodi facinus justitiam petere de 
dictae Conclusionis hodie per dictum Syndicum pro-
latae nullitate protestan, seque contra illam per viam 
appellationis ab usurpata jurisdictione apud Dóminos 
nostros Parlamenti providere» (21). No menos dignas 
de esculpirse en mármoles son las palabras que bro-
taron de la pluma de los Sres. Humbelot y Berlik, 
miembros ambos de la Facultad Sorbónica. El prime-
ro, hablando de la Mística Ciudad: «Todo es allí her-
moso, exclama, y lleno de unción y puedo darle el 
nombre de Suplemento del Evangelio (22), en el que 
se halla difusamente explicado lo que S. Juan Evan-
gelista dijo en pocas palabras, y lo que ministró ma-
teria a todos los SS. PP. y católicos intérpretes para 
formar su juicio»: y escribiendo al P. Crosset: «espe-
ro, le dice, mi R P., que Dios os dará la fuerza nece-
saria y la salud para acabar este trabajo...». 
Por grande estimación que tengáis en el mundo y 
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fama que logréis entre los sabios, de la Madre de 
Dios especialmente habréis de esperar el galardón. 
Perseverad en confundir a sus enemigos que son los 
de la Iglesia. Puedo aseguraros que casi no hay per-
sona en la Sorbona que no aprecie su libro y que no 
os dé como yo toda la justicia de que sois digno» (23). 
Y el segundo, pasando por Aviñón, dijo al P. Crosset 
en presencia del Vicedelegado, que «el libro de María 
de Agreda era un libro de oro: que no había un solo 
Doctor de la Facultad, católico, seglar ni regular, que 
no lo hubiese aprobado» (24). En idénticas frases ver-
tía la indignación de su pecho el Arzobispo de Damas, 
Mons. Marco Delfino, Nuncio Apostólico de París: 
pues escribiendo al Secretario de Estado, Cardenal 
Spada (25) exclamaba: «Sería muy indecoroso contar 
todos los desórdenes y todas las malas artes que se 
han empleado en llegar a esta sentencia». Semejante 
iniquidad puso también la pluma en manos del doctí-
simo Cardenal Aguirre, verdadero oráculo de las cien-
cias; y el que tan gallardamente supo discurrir sobre 
los puntos más escabrosos de la Teología en su «Teo-
logía de S. Anselmo» y de la Historia eclesiástica en 
su inmortal «Disertación acerca de los Concilios de 
España», dirigió desde Roma al Rey de Francia Luis 
XIV en 17 de Julio de 1698 una carta preñada de elo-
gios a la hermosa obra de María Coronel, y de invec-
tivas contra los Dres. Sorbónicos. En ella (26), des-
pués de juzgar su doctrina totalmente conforme a las 
Sagradas Escrituras, a los SS. PP. y a los Concilios, 
sublimísima como inspirada del Espíritu Santo, y es-
pecialmente asistida de la Virgen María; después de 
confesar ingenuamente que, a pesar de sus 50 años de 
aplicación constante, era poco o nada lo que había 
aprendido en cotejo de las altísimas enseñanzas con-
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tenidas en este libro prodigioso; se desata en impre-
eaciones contra la sentencia de París, llamándola 
«inesperada, rigurosa, sumamente irregular y digna de 
ser anulada». Y en otra carta escrita desde Roma el 
24 de Mayo de 1698 al Sr. Abad de Pomponne: «Pue-
do esperar, decía, que la misma Sorbona llegará a co-
nocer dentro de poco tiempo que la censura que dio 
contra dicha obra no se debe sostener, así por haber-
se fulminado tumultuosamente, como por no haber 
concurrido en ella aquellos sujetos y personajes más 
ilustres que componen la misma Sorbona, de que se 
puede inferir haber tenido en ella buena parte la oca-
sión que entonces había de las personas: Y así me pa-
rece que aquí se puede aplicar muy bien aquella que-
ja que dio el Emperador Constantino a los Obispos 
congregados en Tiro, que precipitadamente condena-
ron a S. Atanasio: Ego ignoro quid sibi velint ista... 
Esto mismo espero que el Rey cristianísimo, llevado 
de su incomparable celo por la defensa de la justicia, 
ha de sugerir en breve a esa insigne Universidad so-
bre nuestro asunto, para dar nuevo aprecio a la in-
mortal gloria que se ha granjeado en sus heroicas ac-
ciones». 
«Santísimo Padre, escribían con este mismo objeto 
desde Zaragoza el 27 de Julio de 1697 los deputados 
del Reino de Aragón, en nombre de todo el Reino 
de Aragón y con el encargo que tenemos por el 
oficio de deputados puestos a los pies de S. S. con 
el más profundo rendimiento y veneración debe-
mos exponer a la paternal benignidad y justificación 
de V. S. el quebranto inconsolable que padecen los 
aragoneses trascendiendo a sus cristianos pechos el 
dolor que motiva la rigurosa censura que ha inter-
puesto la Sorbona de París sobre las obras de la V. 
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M. Sor María de Jesús de Agreda que contienen la 
Historia de la Reina de los Angeles, María Santísima 
Señora nuestra, desautorizando no solamente a la Au-
tora sino también a la sagrada materia que los libros 
tratan con palabras tan fuertes que llenan de mortal 
desconsuelo a cuantos las oyen. Habiéndose experi-
mentado en la lección de estos libros un aprovecha-
miento admirable en las almas de los que los han leí-
do, comprendemos la contradicción que ha hecho el co-
mún enemigo para sepultar y confundir estas obras 
y embarazar los efectos celestiales que se han de se-
guir en la cristiandad con gran lustre y gloria de Ntra. 
Sma. Madre la Romana Iglesia: En esta consideración 
recurrimos reverentes y devotos al Supremo Patroci-
nio y autoridad de V. S. suplicando con la humildad 
más profunda se digne V. S. amparar y favorecer tan 
piadosa Causa con sus benignas consideraciones de 
V. S. para el remedio de tanto daño, como lo espera-
mos de la inviolable justificación y paternal pruden-
cia de V. S. en negocio que tanto interesa su cristiano 
rebaño. En esta viva esperanza quedamos a los pies 
de V. S. rogando a la D. M. que conserve y dilate la 
vida de V. S. los años que ha menester la Iglesia toda 
para su mayor consuelo»... (27). 
Ni a vista de acometidas tan procaces permaneció 
con los brazos cruzados la Orden de S. Francisco. 
Habían puesto mancha en su Hija predilecta, y era de 
ley saliesen a su defensa. Grandes y pequeños, discí-
pulos y maestros, todos tejieron a honra suya guirnal-
das sin rival. La tribuna y el pulpito, la cátedra y la 
pluma le sirvieron de trincheras, y aun el mundo re-
cuerda con orgullo las victorias increíbles que en sus 
blasones grabaron. En nombre de tan venerable Fa-
milia dirigió el General de la Orden una carta muy 
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jugosa al Confesor de Luis XIV en la qué excitaba el 
celo y religión de S. M. en favor de Sor María, a cu-
yas fervorosas instancias se dignó contestar el confe-
sor «que el Rey no acostumbraba a entrometerse en 
causas de doctrina, no dudando que la Sorbona pro-
cedería según justicia». También interesó el mismo 
General a algunos Cardenales para que escribiesen al 
Nuncio de Francia a fin de que éste suspendiese tal 
censura. 
Él mismo Soberano Pontífice no pudo menos de 
reprobar esta extraña conducta de la Sorbona; y para 
volver por los fueros de la justicia y poner a salvo el 
honor de la Insigne Abadesa Franciscana, obligó a la 
misma Facultad que imprimiese en su propio nombre 
y con su aprobación una obra sobre las revelaciones 
de María de Agreda titulada «Abrégé et examen de 
la Mystique Cité de Dieu», compuesta por el piadoso 
y cultísimo M. de Grenier, Consejero del Rey de Fran-
cia, verdadero monumento doctrinal, sobre el que se 
levanta Reina de los espacios, tendidas sus manos 
sobre Francia en señal de perdón y simpatía y con la 
Trente limpia del vaho de toda calumnia, la venerable 
figura de María Coronel. 
Pero hora es ya de analizar según las leyes de la 
crítica la tan decantada sentencia del claustro pari-
siense, que yo llamo «telum invehe sine ictu», o «tra-
za del enemigo común» según la frase de D. Juan Fer-
nández de Heredia (28), y a la cual podemos aplicar 
aquella hermosa frase del esclarecido maestro Mel-
chor Cano: «Crudele est, fateor, versatque censura 
columbas». En efecto; ella es (lo diré con el estilo y la 
precisión de la caridad: a) facciosa, al no permitir que 
los jueces se informasen de la materia condenándola 
sólo la soberbia y ceguedad de unos cuantos censo-
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res (29): b) cruel, porque mancha la perla que más des-
tella en la corona del hombre como es la fama (30): 
c) violenta, pues se dieron los votos bajo la impresión 
del miedo (31): d) injusta, ya que condenó la obra lle-
na de incorrecciones y falsedades, sin cotejarla con 
el original, ni permitir que lo hiciesen, condición in-
dispensable según ambos Derechos (32): e) afrentosa 
para la Virgen Santísima, a quien priva de las regala-
das prerrogativas que la Autora la atribuye (33): f) 
ligerísima, pues siendo el examen sobre la cualidad 
'de una proposición (34) y más de las revelaciones uno 
de los más difíciles y trascendentales (35), solo em-
plearon para juzgarla 13 días (36): g) infundada, por 
estar vaciadas todas las sentencias censuradas en los 
moldes eternos de la más subida Teología, sin que 
merezcan condenativa algunas las siguientes que tan-
to escandalizaron a los sorbónicos: en la primitiva 
Iglesia no manifestó Dios estos ocultos misterios de 
su Santísima Madre (37): María es el complemento de 
la Santísima Trinidad (38): nuestro Unigénito obrará 
esta doctrina (39): por la Virgen reinan los reyes, y 
mandan los príncipes y los poderosos administran 
justicia (40): h) inconsecuente, porque afirmando en el 
preámbulo de la censura que solo sentencian contra 
el libro «ut traditus est» (41), sin embargo ,Jse ensañan 
contra su venerable escritora llenándola de calumnias 
y de dicterios: i) condicional en muchos puntos (42), 
pudiéndose así censurar hasta la Biblia: j) temeraria 
como dada por un tribunal incompetente (43), y por 
lo tanto ipso facto nula (44) ya que la violación del or-
den del Derecho invalida en los juicios la senten-
cia (45). 
Y esta es la razón por la que ninguna respues-
ta (46) ha dado la Sorbona a tantas Apologías como 
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rebatieron su censura. Pudieron pues exclamar los 
PP. Mercedarios del Colegio Salmantino: «Concludi-
mus tándem ementitum sub nomine Facultatis pari-
siensis censorem turpiter in suo muñere procesisse, ac 
ñagitium flagitiosissimum praestasse mittendo falcem 
in alienum messem contra utriusque Juris intemerata 
decreta...», y este grito de indignación brotó igualmen-
te unánime y varonil del seno de todas las Universi-
dades, de todas las Ordenes Religiosas y de todas las 
naciones. Ya vimos anteriormente el juicio hermoso 
mitad voz de reto, mitad canto de triunfo, que formu-
laron los centros inmortales de Alcalá, Salamanca, 
Oviedo, Granada, Zaragoza, Toulouse, Viena, Perpiñán 
y Lovaina; sólo observaremos aquí el procedimiento 
diverso que observó en su examen sobre todo la Uni-
versidad de Salamanca: pues mientras ésta deputó 
para el examen de la obra a los principales maestros 
jubilados y no jubilados, no únicamente de una Fa-
cultad sino de todas, es decir, cerca de 100, aquélla 
señaló a cuatro: ésta distribuyó el libro en cuestión, 
para que lo juzgasen según su propio criterio, a los 
jueces nombrados y a todos los Dres. de la Facultad 
de Teología; aquélla ocultó a la mirada de los jueces 
el ejemplar de la Mística para que se viesen así obli-
gados a confirmar el parecer de los sujetos deputados: 
en ésta asistieron al debate general todos los profe-
sores y pusieron libremente sus dificultades; en aqué-
lla tomaron parte muy contados y sin derecho para 
reponer sus reparos; ésta conforme a los dictados de 
la equidad y de la justicia, citó al autor de la obra (47), 
a fin de que respondiese a las dudas propuestas; aqué-
lla alejó despiadadamente de sí a cuantos podían te-
ner interés particular, como eran los Religiosos y los 
amigos de la Virgen Santísima: finalmente la gran 
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Atenas de Salamanca se abstuvo de dar fallo alguno 
sobre la verdad del hecho de las revelaciones, sabe-
dora de que era este derecho regalía reservada al 
Romano Pontífice, en cambio los censores de París, a 
pesar de que estaban ya avisados, sentenciaron osa-
damente conforme a los deseos de su juicio apasio-
nado (48). 
Ni se quedaron atrás en este glorioso resurgir con-
tra el fallo Sorbónico las Ordenes Religiosas; y los 
Agustinos, Mercedarios, Benedictinos, Carmelitas, Cis-
tercienses, Trinitarios, Jesuítas, Premonstratenses, Je-
rónimos, Sanjuanistas, Dominicos y otros en número 
de más de 17 acarrearon con afán cada vez mayor los 
sillares para el erguido pedestal de la gloria de Sor 
María. 
También entonces se vio a toda Francia combatir 
a favor de nuestra Escritora. Un Doctor francés aman-
te de la verdad refuta el proceder de la Sorbona en 
carta a un amigo suyo y termina con estas palabras: 
«El libro de María de Agreda es un libro casi divino, 
revelado: su conocimiento no pertenece sino a la Igle-
sia. La mayor parte de la Europa lo ha aprobado; 
tantos Obispos, tantas Universidades etc. y sobre todo 
tantos Pontífices. Estos libros se hallan en manos de 
todos los fieles, traducidos en todas las lenguas d é l a 
Europa, y se dijo poco ha. que un Obispo griego hacía 
una traducción de él. Con que ninguna autoridad in-
ferior a la de la Iglesia puede condenarlo. La Sorbo-
na no tiene en esto más poder que cualquier otro 
cuerpo: ella tiene toda su autoridad y gloria de la obe-
diencia y no de la rebeldía. Algunos Obispos france-
ses ofrecen aprobar este libro, con que tiene el sello 
de la aprobación de toda la Europa y aun del univer-
so mundo. Si algunos lo han compuesto han sido San 
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Epifanio, San Efrcn, San Ambrosio, San Agustín, San 
Juan Damasceno, San Bernardo y todos los demás 
PPv, por ser la misma doctrina y casi las mismas ex-
presiones (49)». Testigo además Humbelot, Fleurier, 
Berlik, Grenier, el Abad de Cherre, el Sr. Melapegre, 
Mr. Gauthier, el R. P. Gourdan, el Obispo de Apt, de 
quienes ya hemos hablado, y el R. P. Bauden (50) el 
Abad Drovin, (51) y tantos otros adalides ocultos bajo 
el velo del anónimo (52). «Ego quidem, pudo decir un 
Dr. anónimo de la Sorbona autor de «Censura censura1 
contra censores scripta». estampada en Colonia el año 
1697, silentio premere vellem audatiam, colligationes, 
impietates, fraudes, calumnias, sollicitationes, minas, 
persecutiones, vim illatam, oppressam libertatem, jura 
violata, conculcatas leges, aliosque factionis impoten-
tis abusus, lapsusque enormes. Verum, si tacerem 
haec, vel ipsi lapides loquerentur, meque silentem 
una cum nocentibus accusarent. Et certo totius Chris-
tianae Religionis interest, ut saltem ill i timeant judi-
cium hominum, qui tremenda Dei judicia satis non 
verentur, et ut Sanctissima Facultas, a cujus oraculis 
propemodum pendent fides, pietasque in Galliis, huc 
illucque in transversum non agatur caeco factionis 
Ímpetu, ñeque términos a Patribus pósitos transgre-
diatur» (53). 
Con igual ardimiento, si cabe, tomaron como pro-
pio el buen nombre de Sor María Alemania y Bélgica: 
«In Gemianía nostra, afirma expresamente el P. Dal-
macio Kick (54)... cultus marianus per scripta agre-
dana, nota experientia teste, hactenus mirepromotus». 
Y en lo referente a Bélgica basta citar los nombres 
ilustres de Hermán, Damen, Rector del Colegio Atre-
vatense, de Antonio Parmentier, Presidente del gran 
Colegio de Teólogos, y del P. Huberto Bodollet, quien, 
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escribiendo al P. Crosset, se expresaba en estos tér-
minos (55): «Los libros de la Madre Agreda, que V. R. 
tradujo al idioma francés, se esperan en Bélgica con 
tal ansiedad, que muchos Obispos, Dres. de Teología, 
Rectores de Provincias y no pocas personas devotas, 
al saber que había sido prohibida en Francia la im-
presión, piden instantemente a N . Rmo. P. Provincial 
se lo remitan a la mayor brevedad posible con el fin 
de imprimirlas en estas regiones». «Quanto contemp-
tui, se lee también en la Sum. Anteproelim, p. 1, 
n. 16, sit apud belgas censura illa (parisiensis), satis 
constat nedum ex editionibus totius operis Mysticae 
Civitatis Dei in Belgio actis, Brusellis anno 1713, (nec-
non 1715) et Antuerpiae anno 1717 cum approbatione 
illustrium Theologorum, et ex judicio doctorum Lova-
niensium...; sed etiam magno argumentum illud esse 
potest, quod, cum suppressa esset in Gallia impressio 
reliquorum librorum Mysticae Civitatis in gallico idio-
mate, occasione turbarum Parisiensium, id excitavit 
desiderium Episcoporum, Doctorum Theologia, et Rec-
torum Provincialium in Flandia ut idem opus ea in re-
gione imprimeretur...» 
Pero donde, como es natural, se luchó con más 
ardor y valentía fué en nuestra querida patria espa-
ñola. ¡Ah, si al conjuro de mis palabras se desplegase 
aquí como un lienzo aquella cruzada de amor que 
nuestros padres realizaron a favor de Sor María, y 
que no ha tenido epopeya, porque solo Dios pudiera 
cantarla! Vierais entonces que son reyes, quienes tejen, 
con los puntos de su pluma soberana, surcos de luz a 
través de tanta niebla y golpean con los cetros de su 
autoridad suprema las puertas del Vaticano en deman-
da de justicia; vierais luego a nuestros más insignes 
Prelados cuál juran a la faz del mundo ante el Cruci-
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fijo, que centellea sobre el ascua de su pecho, no dar 
tregua a sus ardientes desvelos hasta poner en la co-
rona de nuestra Venerable las perlas todas caídas al 
bote de lanza de la Sorbona; vierais después a los 
ilustres caballeros, que el mundo recuerda con asom-
bro, tender su manto de grana por el suelo y entrela-
zar sus espadas a modo de arco triunfal, para que pa-
sase sin temores ni tropiezos el carro de gloria de es-
ta Española singular, que yo llamaría dama gentil de 
sus castísimos amores; y un día serán las Universida-
des quienes hagan de su nombre bandera de comba-
te; y otro serán los poetas quienes tejan para su fren-
te la rica urdimbre de sus trovas; y los Conventos y 
Monasterios irán más tarde terraplenando con el glo-
rioso sedimento de sacrificios y plegarias los caminos 
de su triunfo; y con idéntico celo los Teólogos de to-
das las Ordenes, al igual que los seculares, pondrán 
en tortura sus proceres talentos para llevar por el 
mundo, sobre el pavés de brillantes Apologías (56), 
aquella Mujer incomparable que, si nació de la gran 
Familia Franciscana, dejó de ser Hija espiritual de 
nadie, para convertirse en Maestra de todos; y, por úl-
timo, será España entera la que se levante, roto por 
la indignación su manto de púrpura, para mirar al 
rostro a los osados calumniadores de su Hija predi-
lecta. 
Aquí tenéis, lectores queridísimos, esbozado en 
líneas generales el célebre fallo de la Universidad Pa-
risiense, cuya historia no han dejado caer nunca de 
sus labios nuestros enemigos de hogaño, igual que ios 
de antaño. 
¡Loado sin embargo sea Dios, que tuvo a bien per-
mitir en su providencia amorosísima tan villanas in-
justicias e ilegalidades tan crueles, sin duda para que 
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luciesen en el cielo de la Historia centenares de estre-
llas, antes ocultas, y brillantes desde entonces, con lum-
bres peregrinas, como encendidas en el Sol indeficien-
te de la insigne Sor María! 
;M4 
N O T A S 
(1) Se fundó como sabéis, de 1253 a 1254, quedando legal-
mente constituida por cartas patentes del Rey (1255), confirma-
das por Breves del Papa Alejandro IV (1259). 
(2) E l P. Dargentán murió en 1614; Berulle en 1629; el Padre 
Poireé en 1637; el 1639 el P. Binet, Oondran en 1641, Olier en 
1657, y en 1680 el P. Eudes. 
(3) Para formarse idea clara del espíritu jansenista y soci-
niano que dominaba las inteligencias de muchos Dres. franceses, 
basta anotar aquí la obra anónima que apareció en Colonia en 
1673 con el título «Mónita salutaria B. M. V. ad cultores suos in-
discretos> y que con tanto aplauso fué acogida por el clero de 
Francia. En ella se niega a María el título de "Refugio de los pe-
cadores^ «Mediadora», «Madre de Misericordia»; y rechaza el 
culto de Hiperdulía. Fué proscrito este infame libelo por un De-
creto del índice dado el 16 de Junio de 1674: y Alejandro VIII 
condenó algunas proposiciones el 7 de Diciembre de 1690 bajo la 
pena de excomunión reservada al Romano Pontífice. 
(4) Bajo las apariencias de un gran amor a la Virgen Santí-
sima le despoja con saña inexplicable de sus más regaladas pre-
rrogativas. No merece según él el título de «Refugio de pecado-
res»; ni aprueba las advocaciones de «Medianera», «Abogada», 
«Madre de Misericordia» «y de la Gracia», «Reina de los Angeles 
y de los hombres», con que la saludan los cristianos, y tiene por 
excesivas las alabanzas que le tributa el pueblo fiel. Aprobaron 
esta obra impía el famoso Dr. Hideux, tristemente célebre en los 
fastos del jansenismo, y fué hallado irreprochable por el tribu-
nal nombrado para su examen por el Arzobispo de París, Mr. 
de Harlay; pero la Congregación del índice lo prohibió por su 
decreto dado el 1.° de Julio de 1693 y renovado más tarde, al edi-
tarlo segunda vez, el 12 de Octubre de 1701. 
(5) No faltan quienes aseguran que esta edición del P. Cros-
set se hizo en Bruselas; pueden sin embargo conciliarse ambas 
opiniones diciendo que la legítima versión del P. Crosset se im-
primió en Bruselas y las adulteradas en Marsella: y esta acusa-
ción más resulta contra los parisienses, pues habiendo entonces 
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varias ediciones de la versión francesa, debían compararlas no 
solo entre sí, sino también con el original. 
(6) Llevaba las aprobaciones de los Dres. sorbónicos y de 
otros maestro?. 
(7) E l Cardenal Aguirre la juzgó viciada de muchas inexac-
titudes, según nos refiere Benedicto XIV en su Bula X L del año 
1748: y el P. García, Carmelita, señala muchas proposiciones pe-
ligrosas que no están así en el original. 
(8) «Muro Inexpugnable» cap. VII, pág. 37, n. 65. 
(9) Un buen libro, dice M. de Maiste («Du pape, discours pre-
lim.») no es el que persuade a todo el mundo, pues si así fuera 
no habría buenos libros, sino el que satisface plenamente a la 
clase de hombres sensatos a quienes la fe satisface plenamente, 
a la clase de hombres sensatos a quienes la obra se dirige parti-
cularmente y que no dejan duda alguna ni de la buena fe del 
autor ni del trabajo que se han impuesto. 
(10) Summ. Proelim. IV n. 2, D. E . 
(11) Para formarse idea exacta de las ilegalidades cometidas 
por la Sorbona en este pleito, es forzoso leer la Historia de la 
Mística escrita por el P. Antonio María, Provincial de los Refor-
mados, y sobre todo los sabios artículos que Don Gueranger ha 
publicado en el diario L ' Univers sobre «Marie d' Agreda et sa 
Mystique Cité* especialmente los artículos 15, 16 y 17 correspon-
dientes al 13 de Febrero y 13 y 28 de Marzo del año 1859. 
(12) Según noticias que recogemos de Summ. Proelim. 1. c. 
integraban esta comisión el Decano, el Síndico, un dominico, M. 
Roland, Vicario General de la diócesis remense y otro sujeto cu-
yo nombre oculta la última relación hecha por Benedicto XIV en 
estas negras pinceladas: «Spirans minarum et caedis in discípu-
los Domini». No [se permitió la elección de ningún Francisca-
no, y se eligió el Dominico, porque era éste más devoto de la 
facción que de Santo Tomás. (P. Antonio de Jesús «Act. Fac. 
París»). 
(13) Los Agredistas se oponían con razón a que se llevase 
a cabo la obra tan precipitadamente, ya que el Tribunal de la Fe 
en España había gastado 14 años, y después de 13 de estudio no 
había dado el Papa su sentencia definitiva. 
(14) «Postquam Sedes Apostólica, se lee en ellos, aposuerit 
manum in causis hujusmodi, non poterit Ordinarius in his am-
plius se intromittere». 
(15) «Magistratus, dice el autor de «Censura censurae*, agen-
te factione, exemplaria (Mysticae Civitatis Dei) ex officinis Libra-
riorum auferri et recóndita teneri ante omnem adversus librum 
sententiam jussit, a quo nec pecunia obtineri potuerunt, nec da-
tura est ut dúo saltem exemplaria apud Tabulariura Facultatis 
reponerentur, ut ad illa possent Doctores dubia emergentia exi-
gere». 
(16) ¡Qué juicio podrían formar aquellos Dres. con sólo 13 
días! 
(17) «Scitu dignum est, dice aquí la carta anónima del 17 de 
Septiembre, centum et quinquaginta dúo doctores tantum et non 
plures sententiam dixisse, quia alii taedio vel indignatione affecti 
recesserunt a consessibus: alii precibus cura omnino trahi non 
possent in Deputatorum partes abesse saltem compulsi sunt, ut 
Patres Carmelitae et saeculares multi. Et illorum numero de 
quorum suffragiis gloriantur, vix numerantur viginti qui cau-
sam integram probaverint, et illorum ipsorum viginti major pars 
declaravit publico se librum non legisse...» Y en otra carta anóni-
ma que salió con fecha 6 de Agosto dice así: «Doctores ex saecu-
laribus quamplurimi pietate et eruditione pollentes, causam v i -
dentes derelictam, et iniquo prorsus, turbulento, precipitique 
zelo exagitatam, quasi conjicientes, pro ea tuenda fortiter insur-
gere, librumque tot calumniis diffamatum, suis quisque oculis 
examinare, suisque studiis vindicare coeperunt. Nunquam con-
citatio tanta, ñeque tanta adversarum partium aemulatio et con-
certado visa est in Facúltate Parisiensi... Diffidentes suae causae 
adversarii acersunt a vicis, urbibusque vicinis quin etiam ex pro-
vinciis dissitis Doctores illorum Episcopatum obsequio manci-
patos, qui librum non examinandum sed condemnandum tradere 
sibi animo proposuerunt, et juniorum doctorum qui spe ac metu 
tractabiliores videntur, numero praevalere confidunt...» 
(18) Carta anónima impresa en Madrid por un Dr. francés 
amante de la verdad. 
(19) «Hodie mane, exclama un Dr. anónimo en carta fechada 
el 6 de Agosto, Venerabilis Matris Causa finita in Facúltate Pari-
siensi... sed ita ut error invalescat magis et insolescat... Talis 
finis quale fuit exordium. Rixis scilicet et clamoribus sessio haec 
ultima absoluta est, atque uti propositio ita et conclusio contra 
primigenia aequitatis jura et contra leges ipsas Facultatis Pari-
siensis determinata est». \ 
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(20) Como una prueba más del desprecio con que los faccio-
sos hablaban del culto a la Virgen, citaré un pasaje tomado de 
un Dr. anónimo (Summ. Anteproelim. parr. 4, n. 2, pág. 162 y 
sigs.) «Qui illis conspirarunt adversus librum alios inter loquen-
dum vexant, et quantum in eis est, impediunt nimiaque ira atque 
vindictae animo perciti aperuerunt Sacrae Facultati, Deo per-
mitiente, quae est illius colligationis et in Deiparae Virginis ho-
norem conjurationis mens et intentio. Palam dixerunt, scilicet 
perorando, omnes quotquot prodierunt ab Apostolicis tempori-
bus revelationes pura figmenta esse, in primis quae sub sancta-
rum Birgittae, Catharinae Senensis et Sánete Theresiae nomini-
bus vulgantur; Sanctos Patres qui in patrocinium Venerabilis 
Matris (de Agreda) adducti sunt et nominatim Sanctum Joannem 
Damascenum delirasse, et somniis et fabulis suis Theologiam 
corrupisse, Sanctos Anselmum, Bernardum, Bonaventuram, Tho-
mam, Rupertum, quoque et Albertum Magnum, scriptoresque 
eorum omnium sequaces tolerabiliter ubi dogmatice, ubi vero asce-
tice et devote scripserunt, supertitiose, fabulose, et proesertim de 
Deipara Virgine damnabiliter propter excesus honoris locutos 
fuisse». 
(21) Summ. Proelim., n. 5. 
(22) González «Apodixis agredana» parr. 4, n. 29. 
(23) Sumario, parr. 4, n. 9. 
(24) «índice Apologético», pág. 197. 
(25) Está fechada el 1.° de Octubre de 1696. 
(26) Summ. Proelim. n. 8, E. L. 
(27) Va firmada por el Cunde de Velchite, D. Miguel Franco 
de Villalba, Pedro Pablo Cebrián, Bartolomé Salvador, Adrián 
Cavero, Francisco Miguel Royo y Francisco Ibáñez de Aoiz. En 
el Apartado 94 del Archivo del Convento de la Concepción de 
Agreda se encuentran también otras preces casi idénticas de los 
Diputados de Valencia. 
(28) Carta a la Abadesa Sor Juana de la Asunción el 24 de 
Marzo de 1698. 
(29) Los más graves sujetos, dice un escritor francés, los 
más insignes de este Cuerpo tan respetable (la Sorbona) detestan 
la injusticia, apelando de ella a la buena fe pública, asegurando 
ser solemnemente falsa la censura publicada bajo el nombre de 
la Sorbona, como indigna de ella, obra de impostura nacida en 
tumulto y precipitación». No es lícito creer, se lee en la obra 
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«Avis sur la censure», que la Censura publicada bajo el nombre 
de la Facultad de París contra el libro de María de Jesús sea de 
dicha Universidad. Esta obra es de tres o cuatro Dres. particula-
res, que, deseosos de condenar este libro a todo trance, lo consi-
guieron sin pararse en ningún obstáculo. 
(30) S. Thom. 22, q. 73, art. 3; Barbosa in Repertorio verb. fol. 
60; Covarrubias Jib. 1, Variorum cap. 2, n. 8; Menoch. Confess. 
149, n. 43; Alex. Confes. lib. VI, n. 2; Azpilcueta en c. 11, q. 3. con-
clus. 69; Suarez, disput. de fide sect. 6, n. 6; X. cap. 11, q. 3.a y 
cap. 12, q. 1.a. 
(31) Ahora bien este vicio como el primero señalado anulan 
los actos (Mascard. de probat., conclus. 1051: Menoch. lib. 3, de 
Praesumpt., praesumpt. 4, n. 23; Gamma, decis. 346, n. 4; Sánchez, 
de matrimonio, lib. 4 disp. 18, n. 7; Bartolo tract. de Guelfis et 
Gebelinis; Segura, en su Directorio, part. 2, cap. 7, n. 5; Justin. 
Imper. en Auth. de judicibus, collat. 6; X. cap. Judiéis 3, q. 
(32) Barbosa, en Kepert. práct. conclus. verb. instrumentum, 
fol. 133; Covarrubias, ob. cit, cap. 21, n. 3; Hurtado de Fide disp-
91, sect. 4.a; Suarez de Fide, disp. 19, sect. 2, n. 21; Maschard, con. 
clus. 611, n. 27; Craveta, confes. 411, n. 1; Francisco Salgado, de 
suplicat. ac Santic. part. 2, cap. 26, n. 7; Bartolo, en la cons. 208, 
n. 4, vol. 1; Copóla, confes. 25, n. 1; Rolando, in consil. 44, n. 25 y 
43, vol. 1; y otros muchos con Jasón, Baldo, Socino, Beroyo, Pe-
dro Rebafo «Leyes de Francia» tit. de litteris obligat' art. 1; y 
Glosa 9, ns. 4. 6 y 7. 
(33) Rechazan por excesivas los privilegios que en su obra 
tributa nuestra gran Escritora a la Virgen Santísima ¿Qué dirían 
entonces estos Aristarcos, al leer en San Agustín (Serm. 83 de 
Assumpt.) que ni Ella misma pudo explicar lo que pudo recibir: 
en un S. Bernardo, quien asegura que por Ella hizo Dios el mun-
do (Serm. 7, sup. Salve Regina): en un S. Pedro Damián, que casi 
la iguala con Dios hablando de esta manera: «Estando Dios de 
tres modos en todas las cosas, en María estuvo de un cuarto mo-
do especial, conviene a saber, por identidad (Serm. de Nativ. 
Virg.): en un S. Bernardino, según el cual convino que María 
fuese levantada a una cierta cuasi igualdad con Dios, por una 
cierta infinidad e inmensidad de perfeccione,-? que jamás había 
experimentado criatura alguna (Tom. 1, serm. 61): y en un San 
Efrén que dice: «si Cristo no fuese hombre ¿para qué había de 
venir al mundo María?», 
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(34) Suarez disp. 19 de fide, sect. 2.a, n. 21; Bañez 1. part. 
quaest. 1, art. 8, conclus. 1; Séneca lib. de Vist, c. 10. 
(35) Hurtado, ob. cit. n. 986; Gersón, de discretione spirit. 
(36) O tardura igitur, exclama aquí la prefación (fol. 4), ob-
tusumque Tribunal Inquisitionis Hispaniarum; 14 annos in ap-
probando libro detrivit cui damnando cum teterrimis notis, 13 
Facultatis dies suficiunt! O imperita signisque Romana Curia 
quae a tam multo tempore libri ipsius causam versat nec sen-
tentiam tulit. Postulavit equidem major pars Doctorum saltem 
mensem integrum, praesertim cum dúo menses dati fuissent 
delegatis; sed contra decreti sunt acdefiniti tredecim dies! 
(37) D. Thomas 2. 2 , q. 178, art. 2, in corp.: Hurtado, (part. 1, 
res. moral, tract. 5, n. 998): Maldonado, (in cap. 16 Joann: Laurea, 
1.a part. tom. 3, in 3 d. 5, n. 135): Canisio (lib. 1 de Maria Deipara, 
cap. 8, fol. 34;) Juan Gersón (in apend., serm. Concep. B. V.): San 
Amadeo, (Homil. 8 de Laudibus B. M. V.): Gonzalo Duranto (in 
Notis sub lib. 6, cap. 45 revel. S. Birgit.): M. Avila, (carta escrita a 
Santa Teresa de Jesús): Antonio Arbiol (Certamen Marianum 
concertatio 4): Cardenal Hugo, (disput. 3, de fide, n. 70): Salme-
rón (t. 9, de su Evangelio, tract. 69): S. Juan de la Cruz, (Noche 
obscura, lib. 2, cap. 13). 
(38) Por esta proposición comparan los parisienses a la Ve-
nerable con las mujeres heréticas y árabes Quintila, Maximila y 
Precila: sin embargo se encuentra tal expresión en Hexinchio 
(Orat. 3); en S. Ambrosio (de benedictionibus Patriarcharum, 
cap. 11); en S. Atanasío (tom. 2 in quaestionibus, ques t. 4), en San 
Cirilo Alejandrino (tom. 4, Homil. 6, contra Nestorio): en el Ilus-
trísimo Cerda (Mariale Academ. 1, sect. 7). Y es así sino física ni 
intrínseca, ni sustancial, ni intensivamente, ni en el ser, ni ad 
intra, ni en la naturaleza o personas divinas, como cree la Igle-
sia católica contra los herejes Coliridianos, pero sí accidental-
mente extensiva, extrínsicamente y ad extra. En efecto; completó 
la Paternidnd, con la cual el Padre del Verbo Eterno se dice Padre 
del mismo Verbo en cuanto engendrado en el seno de la Virgen 
María: completó la filiación del Verbo como nacida de la fecunda 
generación a la cual cooperó la Virgen «orno Madre: completó el 
nexo o vínculo de amor del Espíritu Santo entre el Padre y el 
Hijo en cuanto a tal consideración o formalidad. Además, entre 
otras muchas razones, según la opinión de algunos Teólogos, el 
Padre en la generación Eterna engendró al Verbo de la Virgen 
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como do Madre, y de ella fué engendrado el Verbo, no como de 
Madre que concurre físicamente sino objetiva e intencionalmen-
te, como representada bajo aquel cargo en el conocimiento no-
cional de Dios, de la cual procedió el Verbo, y en el cual era ele-
gida y reeervada especialmente la misma Virgen, para que en el 
tiempo fuese Madre del mismo Verbo. Y como el Verbo procedió 
del conocimiento de la Virgen como Madre así elegida, de la mis-
ma manera el Espíritu Santo procedió del amor especial de la 
Virgen, la cual objetiva e intencionalmente fecundó la mente y la 
voluntad nocional del Eterno Padre. 
(39) Deducen de esta frase los Parisienses que la Venerable 
llama al Verbo Hijo de toda la Santísima Trinidad. Pero la con-
secuencia es ilegítima, ya que las palabras citadas, según se des-
prende del contexto antecedente y consiguiente, no hay que en-
tenderlas como dichas por la Sma. Trinidad, sino como dichas 
por el Padre solamente, a modo de plural mayestático. Es más; 
aun refiriéndolas a toda la Santísima Trinidad solo se sigue a lo 
sumo que el Verbo Encarnado o Cristo, en cuanto hombre, es 
Hijo de toda la Trinidad: y esta aserción no es en manera alguna 
censurable, ya que es opinión muy fundada el afirmar que Cristo, 
en cuanto hombre, es Hijo natural de toda la Sma. Trinidad pol-
la gracia déla unión hipostática, como sienten Becano (trac, de 
Incarnat. cap. 18, quaest. 5, n. 8), Suarez (tom. 1, in 3 part. disp. 48, 
sectionibus 1 et 2); y Vázquez (disput 89) los cuales citan a Alber-
to Magno, a Alejandro de Ales, a S. Buenaventura, al Papa Adria-
no I, a S. Agustín y al Concilio Franco-fordiense. De donde se 
sigue que Cristo es Hijo de solo el Padre en cuanto a la filiación 
increada, eterna y totalmente natural, la cual conviene a Cristo 
Verbo por la eterna generación, y a Cristo-Hombre por la comu-
nicación de idiomas; y es Hijo de toda la Trinidad en cuanto a la 
filiación creada temporal y de alguna manera natural, cual con-
viene a Cristo según la Humanidad por la gracia de la unión 
hipostática. 
(40) Por la intercesión, auxilio y protección de María, como 
lo expone entre otros, el doctísimo P. Albiturria en su «Defen-
sorio>. 
(41) P. Arbiol «Certam. Parisién.» pág. 9, n. 6. 
(42) «Muro Inexpugnable» pág. 117, ns. 255 y sigs. 
(43) No tenía sino voto consultivo para condenar libros: así 
lo declaró Inocencio XI (2 de Marzo de 1679); y Alejandro VII, 
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quien le reprendió por condenar el libro de Amadeo Guimenio 
(Arbiol, ob. cit. Concep. 1, n. 17). La misma facultad le quitó 
Luis XIV, según atestigua el P. Carmelita continuador de Fleury. 
También se reservaron esta causa, como hemos visto anterior-
mente, los Romanos Pontífices, siendo por lo tanto inválida toda 
la sentencia dada por jueces inferiores (cap. Pastoralis II. de Offi-
cio jud. ordin.: cap. Ut nostrum 56, de appellationibus; cap. Pro-
posuisti 19, de for. compet.; Sanciones Gallicas, interpretadas por 
Pedro Rebufo (tom. 1, tract de evocation, fol. 271, n. 3). Y aunque 
expresamente no hubieran hecho esto, como causa mayor perte-
necía excusivamente a la Santa Sede. Así lo enseña Inocencio III, 
cap. Majores 3, León X, bula 1, tom. 1 de Bullar. Romano, folio 
430; Urbano VIII, Bula 37, tom. 3 del Bullar. Rom; Gersón, «de 
exam. doctrin.» p. 1; Hurtado, tom. 1, Resol. Moral., n. 989; y la 
Práctica de las Universidades. 
(44) Andrés Gail (Prác. observ. lib. 1, observ. 11); Pedro Re-
bufo (in tit. de evocat. art. 1, n. 110); Barbosa (in cap. 56, de ap-
pend. et de potes, episcopi, 3. part. alleg. 112, a n. 1. 
(45) Barbosa (Reper. prac. concl. Verb. fol. 161, fundado en el 
cap. Ad petitionem 22 de accusation: y en el 19 exhibita de judi-
ciis): y es la opinión unánime de todos los juristas y canonistas, 
y de los dres. Civiles, como puede verse con los Emperadores 
Valentiniano y Valente (in L, 1, c. de Officii praef. urb.) y Cons-
tantino (in. 1. 1, cap. de relationibus). 
(46) Arbiol (ob. cit., prólogo n. 1); González Mateo (Apodixis 
Agredana pág. 13, n. 12). 
(47) «Palaestra Mariana» del eruditísimo P. Gabriel de Novoa. 
(48) Summ, Anteproelim. p. parr. 4, n. 12. 
(49) Carta anónima escrita desde París. 
(50) Llamó a la Mística libro verdaderamente de oro. 
(51) Siendo Dr. de la Sorbona y Consejero del Parlamento 
hizo elogios muy completos de la doctrina de la Mística. 
(52) Con ocasión de la Censura de París salieron en Francia 
a la luz pública muchas obras y cartas anónimas; citaré las prin-
cipales: «Censura censurae contra censores scripta» editada en 
Colonia el año 1697; es de un Dr. de la Sorbona. «Avis sur la cen-
sure du livre composé par Marie de Jesús». «Extrait de la Lettre 
de Monsieurs... Avocat en el Farlament a Monsieur... Docteur de 
Sorbone en Toulaine de Paris le 20 Octobre 1696: — Lettre d' un 
Colonel d' infanterie au R. P. Quesnel, Pretre de 1' Oratoire au 
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sujet du libre de la Soeur Marie d' Agreda.—Censure par Mr. de... 
L' affaire de Márie d'Agreda, et la maniere dond on a cabalé en 
Sorbone sa condenation. — Lettre sur la censure faite en Sorbo-
ne du livre de Marie d'Agreda». 
(53) «Allegaz. Stóric.» pág. 133. 
(54) «Revelat. Agredan, justa deffensio» (Praefacio). 
(55) Summ. Proelim. parr. 4. 
(56) Las principales Apologías españolas en contra de la 
Sorbona fueron: «Oppugnatae Mysticae Civitatis Dei propugna-
tio» auct. D. Philippo Bezerra, aprobado por la Universidad de 
Granada. — Antiagredistae Parisienses expugnati» auct. D. Nico-
lás Cavero, aprobada por la de Zaragoza. — «Jurídica decla-
matio» auct. Joanne Leyva, aprobada por la de Alcalá. — «Pa-
laestra Mariana» auct. Gabriele Novoa, aprobada por la de Sala-
manca. - «Chronologia Universal» auct. Joanne Leiva. — «Catho-
licum Mysticae Civitatis Dei Praesidium Apologeticum» dedicado 
a Inocencio XII, y el «Invictissimum Propugnaculum» auct. An-
tonio Rodríguez Feijoo; «Discursus Apologéticus» auct. Josepho 
Falces». — «Certamen Marianum Parisiense» auct. P. Antonio 
Arbiol. — «Saggitta in Saggittarium* auct. P. Pedro de Frías, Pa-
dre Francisco de España y P. Joanne de Lodosa; «Manifestum 
Defensorium» auct. Joanne Riquelme; «Discursos Apologéticos» 
auct. P. Martino de Albiturría; «Censura censurae» auct. P. Anto-
nio de Jesús; «Memoriale sacrum in favorem Mysticae Civitatis» 
auct. Joanne Pérez; «Trina dissertatio de rebus historiéis in obse-
quium Ven. Matris Mariae a Jesu de Agreda, et Responsio Reli-
gionis Seraphicae» auct. P. Josepho García Feijoo; «Novitates an-
tiquae» auct. P. Andrea Abreu; «Opus Apologeticum» auct. Fran-
cisco Díaz; «Propugnatio operum Ven. Matris» auct. Joanne 
Torres: «Muro Inexpugnable» auct. Pablo de Ecija. 
eKsmuiíO Decimosexto 
BOSSUET 
ORES son los principales nombres que ponen nuestros adversarios frente a la gallarda y 
simpática Monja Franciscana (1); los tres insignes, a no 
dudarlo, como mimados por el oreo de la fama y por 
las mansas caricias de una gloria inmarcesible: es el 
primero el ornamento de Francia y azote de la refor-
ma, el mayor ingenio de su siglo, teólogo profundo, 
historiador eminente, controversista hábil, orador su-
blime, pasmo de Europa y milagro de la naturaleza, 
pues fué violada en él aquella ley física, según la cual 
a nadie da un talento sin exclusión de otros; investi-
gador egregio e índice de la Historia Eclesiástica, el 
segundo; y varón de gran capacidad teológica el terce-
cero: basta nombrarlos; son: Benigno Bossuet, Luis 
Antonio Muratori y Eusebio Amort. 
En sendos artículos nos iremos ocupando de todos 
con la gracia de Dios y el favor de Sor María, no sin 
antes advertir a nuestros lectores, que en adelante, 
como hasta aquí, seremos en nuetros juicios y apre-
ciaciones no de Pablo ni de Apolo, ni de Cefas; sino 
de Cristo Jesús y de la verdad más pura y legítima. Y 
tomando primero como tema el gran Bossuet, es muy 
cierto que no son pocos los que consideran esta lum-
23 
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brera de la Iglesia como enemigo irreconciliable de 
nuestra Eminente Escritora. Si hemos de creer al com-
pilador del nuevo Diccionario francés, vigorosamente 
censurado por Coppola (2), editado en 1765 y traduci-
do al italiano en Ñapóles en 1791, Bossuet en su nue-
va obra «Remarques» demostró toda la indecencia de 
la Mística Ciudad de Dios (3). Idéntica confesión hace 
el R. P. Fr. Alejandro de San Juan de la Cruz, conti-
nuador de la Historia eclesiástica de Fleury, el cual en 
el tomo 42 de la continuación, que es el 66 de la obra 
según la edición de Ausburgo de 1781 (4), se atreve a 
asegurar que, «en un tratado anejo al libro de Bossuet 
intitulado «Traditio de novis misticis», parece que 
este celebérrimo Prelado rechaza las revelaciones de 
la Venerable Agreda». Citan también a su favor una 
carta escrita a su sobrino (6), donde se leen estas se-
verísimas palabras: «Todo el mundo se ha sublevado 
contra la impertinencia impía del libro de esta Ma-
dre». Y para colorear más esta opinión, que nosotros 
tachamos de calumnia, le dan un pretexto, cual es la 
venganza que ardía en su pecho contra los Francisca-
nos por haber apoyado en su ruidosa controversia al 
Sr. de Cambray, siendo así que la Orden de S. Francis-
co lo siguió como a un oráculo (7). 
Pero ¿qué hay de verdad en este asunto? ¿Fué 
realmente adversario o admirador de nuestra Vene-
rable? 
Es cierto que a primera vista pudo parecer a Bos-
suet muy sospechoso el título de «Mística Ciudad de 
Dios», a causa de la gran lucha que acababa de reñir 
valientemente con el Arzobispo de Cambray, M. Fene-
lón, sobre puntos escabrosos de Teología Mística (8); 
no se puede negar tampoco que los antiagredistas 
pusieron a sueldo sus astucias y artimañas para co-
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ger en la red de sus halagos a no pocos Prelados de 
la Corte, entre los que descollaban el Arzobispo de 
París, el Emmo. Cardenal Noailles, Mons. Tellier, Me-
tropolitano de Reims, y, el águila arrebatada de Meaux, 
Mons. Bossuet (9); cierto igualmente que este genio 
de Francia conocía las revelaciones de la Abadesa 
Agredana, dado el epistolario que sobre este tema tu-
vo con su amigo, el insigne Cardenal Aguirre (10); y 
hasta parece claro haber leido la obra de nuestra emi-
nente Escritora en su lengua original (11). Sin em-
bargo no es menos indudable que Bossuet nunca 
habló, ni escribió en contra de los escritos de Sor 
María, a pesar de los grandes esfuerzos que los janse-
nistas realizaron para atraerlo a su partido: «Yo no 
quiero tomar parte en este debate» escribía a su so-
brino en carta fechada el 6 de Agosto de 1696. 
Ahora bien ¿qué significa este silencio? Toda una 
aprobación de las doctrinas agredanas. ¿Podría, en 
efecto, si hubiera visto doctrinas infundadas en las re-
velaciones agredanas, haber permanecido impasible 
en lucha tan encarnizada que se acrecía con el es-
truendo del combate? Si por el jardín de la Mística 
hubiera visto serpear algún error a través de sus lo-
zanas flores ¿creéis que hubiera descansado tranquilo 
en el regazo de la indiferencia aquel robusto enten-
dimiento, tan fuertemente apasionado por los encantos 
de la verdad? Siempre caballero andante de esta da-
ma gentilísima, luchó sin treguas ni desmayos hasta 
ahogar entre sus brazos de acero la hidra protestan-
te (12); venció gloriosamente, después de encuentros 
muy rudos, al insigne Fenelón (13), quien supo, sin 
embargo, declarándose «vencido», igualar la gloria 
del ilustre «vencedor» (14); cruzó bizarramente sus 
armas con las no menos templadas del Cardenal Sfron-
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dato, muerto en Roma en el seno de una fama inmar-
cesible (15); trazó con mano harto osada las líneas 
negras de las célebres «Declaración» (16) y «Defensa 
del Clero Galicano» (17); vindicó las SS. Escrituras y 
las tradiciones patrísticas contra Ricardo Simón (18); 
y aun cegado por una pasión ardiente, no rehusó es-
cribir al Papa con la pluma emponzoñada de Luis XIV 
(19): «que si S. S. prolongaba el asunto por miramien-
tos que él no comprendía, el Rey de Francia sabía 
muy bien lo que había de hacer». Este era Bossuet, 
ardiente, impetuoso, enamorado de la justicia, infati-
gable en luchar sin rodeos ni cobardía por los fueros 
de la verdad (20). 
¿Es posible, por lo tanto, que en un pleito tan rui-
doso, en el que rompieron lanzas los talentos mejor 
disciplinados de Francia, y más tratándose de un te-
ma, en el que a fuerza de fatigas sin cuento se había 
especializado, es posible, repito, que no hubiera des-
cendido con todo el glorioso bagaje de su ciencia y 
entusiasmo al campo de esta lucha, tan del agrado por 
otra parte de los cortesanos? ¿Es posible que durante 
los 24 años que aun vivió, después de la primera edi-
ción de la Mística (21), guardara silencio absoluto, y 
que, si trató de refutarla, lo hiciera en un trabajo po-
brísimo, como es el de «Remarques»? (22). No, mil ve-
ces no: sabía muy bien Bossuet que el Papa se había 
reservado el juicio de esta obra; sabía que la Santa 
Sede había permitido su lectura; no ignoraba las sa-
brosas alabanzas que el Cardenal Aguirre (23), su ín-
timo amigo, y las inteligencias más privilegiadas de 
España habían derrochado a favor de este inmortal 
poema; tenía muy presente el juicio laudatorio de la 
Santa Inquisición Española, como fruto de 14 años de 
estudio escrupuloso, y el fallo favorable de las más 
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célebres Universidades del mundo: luego no podía to-
mar en sus manos la pluma para decir con palabras 
groserísimas que las revelaciones agredanas eran un 
cuento, una novedad perjudicial y nada provechosa; 
de lo contrario Bossuet, el gran Bossuet, no lo sé de-
cir de otra manera, sería un enigma inexplicable, la 
gloria de su fama rodaría del brazo por el mundo con 
el más obscuro de los misterios, y aparecería hipócri-
ta, grosero en sus palabras, tímido, partidario y fautor 
del jansenismo, y enemigo irreconciliable del objeto 
de su amor, cual era la Virgen Santísima (24), como 
Penélope destejiendo con una mano lo que tejiera con 
la otra. Para convencerse de esto, no hay sino posar 
atentamente los ojos sobre el cieno de sus páginas; en 
ellas toparemos con errores crasísimos, con insul-
tos virulentos, con frases indignas y con un estilo muy 
otro de aquel majestuoso, terso, varonil y brillante, 
en cuyas galas sabía envolver Bossuet sus pensamien-
tos luminosos y geniales; y aun parece agitarse a 
través de sus líneas la mano profana y pecadora de 
aquel varón funesto, tristemente célebre en los fastos 
del jansenismo, a quien Clemente XIV (25) llamó «hom-
bre de muy malvada doctrina y culpable de muchos 
excesos contra la Silla Apostólica» (26). 
Pero hay todavía otros argumentos más sólidos, 
si cabe, para probar apodícticamente ser esta obra 
en cuestión a todas luces supositicia. En efecto, Bos-
suet murió en el año 1704; y su sobrino, Obispo de 
Troyes, depositario de sus manuscritos, dejó de exis-
tir 39 años más tarde, esto es, el 12 de Julio de 1743; 
en esta fecha se hizo la primera edición de sus obras, 
que contenía todo lo que él mismo durante su vida 
había hecho imprimir, juntamente con otros trabajos 
postumos; pues bien, en esta edición no se encuentran 
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las tan decantadas «Remarques». Sólo más tarde, cuan-
do, a la muerte del gran Obispo de Meaux, pasaron 
sus papeles a manos del jansenista Blanc Manteaux, 
aparecieron a las miradas del público (27); lo cual in-
dica que se forjó en las oficinas del jansenismo. Ana-
licemos sino las doctrinas que defiende, y veremos con 
toda claridad como es un centón de extravagancias y 
un tejido de inexactitudes. Comienza el autor por cen-
surar el fin nobilísimo de la Mística, y por llamar ilu-
sa aquella Monja tan mimada de regalos divinos; re-
chaza luego, sin distinción de ningún género, las reve-
laciones privadas (28), afirmando que solamente la 
Escritura puede llamarse historia divina (29); confun-
de miserablemente las revelaciones divino-católicas 
con las divino-privadas (30); asegura categóricamente 
que las doctrinas agredanas están tomadas de libros 
apócrifos (31), siendo así que las más se encuentran 
en los Evangelios y en los libros canónicos, otras en 
los escritos de los SS. PP. y las restantes llevan el 
marchamo que los Teólogos exigen para una verdade-
ra revelación; tacha de poco pudoroso (32) el capítulo 
lo en el que describe con mano maestra el modo pe-
regrino de la Concepción Inmaculada de María, a pe-
sar de que, en sentir de grandes Teólogos, no se pue-
de escribir con más primor y más recatada limpie-
za (33); atribuye con harta ligereza a la M. Agreda la 
extraordinaria opinión de que el decreto de crear al 
género humano precedió en la mente divina al de 
crear las milicias angélicas (34); tilda descocadamen-
te a su Autora de «escolástica refinada según los prin-
cipios de Escoto» (35); y, pasando por alto otros infun-
dados reparos, exclama con aire de triunfo en la ob-
jección XI: «Todo es extraordinario y prodigioso en 
esta historia pretendida; no se cree que se dice nada 
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en ella de Nuestra Señora, del Hijo de Dios, y de Dios 
mismo, si no está lleno de milagros: tal es por ejemplo 
aquel rapto de la Virgen Nuestra Señora en cuerpo y 
alma al cielo apenas fué nacida (36), y otra infinidad 
de cosas semejantes, que no se han oido nunca (37), 
ni tienen conformidad o semejanza con lo que cree-
mos» (38). 
¿Podéis contar en menos líneas mayores necedades 
y más plebeyas groserías? Séame pues lícito deducir, 
después de lo que antecede, que este atrevido libelo es 
una impostura sin honor; que en el astroso lecho de 
sus páginas se retuerce y babea la sierpe jansenista; 
y que, si engendro fuera del limo. Sr. Obispo de 
Meaux, lejos de responder a la realidad la figura gi-
gante y venerada que en Bossuet nos dibuja la Histo-
ria, tendríamos en él a un genio apocado, vulgar, in-
correcto, antimariano e hipócrita; es decir que Bossuet 
no sería Bossuet. 
Miiiiiiiimiiiimiiiiiiim 
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N O T A S 
(1) Allegaz. Storic. — Apolog. cap. 5, pág. 148, col. 3.a 
(2) Ob. cit. pág. 58 y sigs. 
(3) Repercute también este grito en el Suplemento al Diccio-
nario de Moleri, compuesto por el Abate Goujet, terrible jansenis-
ta, refutado por Gueránger (Ob. cit. art. 23); en la Biografía Uni-
versal publicada en Venecia el año 1822; y en la Enciclopedia 
Eclesiástica que comenzó a publicarse también en Venecia el 
año 1854. 
(4) Desde el párrafo 19 de dicho libro versa todo sobre la 
Venerable con el título traducido «Censura de la Facultad Teoló-
gica de París contra el Libro Mística Ciudad de Dios>. 
(5) Lleva la fecha de 9 de Julio de 1696. 
(6) Fué este después Obispo de Troyes, bastante inclinado a 
la secta jansenista. 
(7) Es falsísimo que los franciscanos fueran adversos a Bos-
suet; se mostraron imparciales hasta que habló la Santa Sede: y 
aunque así fuese, ¿podría por esto abrir brecha en una Religión y 
comprar con la impiedad el cieno de la venganza? Esto no puede 
suponerse en un prelado de tanto relieve espiritual. 
(8) Antipraelim. 4, n.° 19, pág. 35. 
(9) Ibid. 1. c, pág. 32; y carta anónima de un Dr. de la Sorbo-
na escrita el 6 de Agosto de 1696. 
(10) P. Serafín, ob. ct. Introd. pág. 46 47 (Notas) y 76. 
(11) E l Abad Ledieu, Secretario de Bossuet, nos dice en su 
diario (1 de Junio de 1700) que: «Bossuet desde que tuvo conoci-
miento de este libro (la Mística) me lo hizo buscar en París, es 
decir, el mismo ejemplar impreso en Marsella; y quiso también 
tener el original español: y que hablando en seguida de él con 
Mons. Bouchera, Canciller, quiso también éste leer en el original 
español lo que Mons. de Meaux le había referido». 
(12) Cfr. su ciclópea Apología titulada «Variaciones de las 
Iglesias Protestantes». 
(13) A instancias de Bossuet fueron condenados por Inocen-
cio XII nada menos que 22 proposiciones tomadas de la obra fe-
neloniana «Explication des máximes des Saints sur la vie inte-
riuere» (Denzinger, ed. IX, pág. 278; ed. X, n. 1327). 
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(14) Allegaz. Stor.-Apolog., pág. 148, col. 2.a: Gosselin, «Hist. 
Liter. de Fenelon». París 1843: Broglie, «Fenelon a Cambray d' 
aprés sa correspondance» (1699 1715) París 1884. 
(15) Denunció ante Inocencio XII el libro «Nodus praedesti-
nationis solutus» de dicho Purpurado. 
(16) Albers «Hist. Ecclesiast.» t. 3, párr. 162, pág. 212-213. Col-
lectio Lacensis t. 831. 
(17) 19 de Marzo de 1682, Luxemb. 1730, 2 tomos en cuarto. 
(18) Wuters. «Hist. Eccles.» tom. 3, pág. 188. 
(19) M. de Maitre, lib. 1, h. 8, du Pape. 
(20) Preguntado Bossuet por su Rey Luis XIV qué hubiera 
hecho si en vez de haberle amparado con la autoridad real en la 
contienda contra el Arzobispo Fenelón, hubiera protegido a éste, 
respondió: «Señor, entonces veinte veces más hubiera levantado 
mi voz, persuadido de que cuando se defiende la verdad se triun-
fa tarde o temprano». 
(21) Murió este insigne prelado el año 1704, 8 años después 
de la publicación de la Censura sorbónica. 
(22) Es indigna de Bossuet esta obrita tan raquítica, pues 
a pesar de la trascendencia del asunto, consta de muy pocas pá-
ginas. 
(23) «Con cuidado escrupuloso, le dice en una carta (Apar-
tado 15), me he consagrado a examinar todo lo que está escrito 
en la Mística Ciudad de Dios, y, después de haber pasado toda 
mi vida en el estudio, obligado estoy a confesar que todo cuanto 
he estudiado y aprendido en el espacio de 50 años no es nada en 
comparación de la doctrina profunda contenida on este libro». 
(24) No se concibe cómo pudo condenar esta gran Apología 
de Nuestra Señora un hombre tan mariano como Bossuet, que de-
fendió casi sobre la tumba la inviolable virginidad de María, que 
comentó magistralmente el cántico de Simeón, y demostró con 
razones poderosas la conexión del culto de la Virgen con el de su 
Hijo benditísimo. 
(25) «Grandeurs et apostolat de Marie», tom. 1, pág. 74. 
(26) EL docto P. Serafín coteja esta espuria de Bossuet y la 
de Elias Dupin «Quelques Reflexions sur la Mistique Cité de 
Dieu»; y de los muchos puntos de contacto entre ambas con rela-
ción al lenguaje y a la doctrina deduce ser uno mismo el autor de 
ambos trabajos. 
(27) Se imprimió la primera vez en Amsterdan el año 1753 
por el Abate Le Roy, Presbítero oratoriano. 
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(28) Se ve que el autor no leyó las censuras gravísimas que 
contra los impugnadores de las revelaciones privadas dieron To-
más Hurtado, el Cardenal Bona, S. Juan de la Cruz, Durando, 
Laurea, Maldonado, el P. Canisio, el Maestro León, Valgornera, 
Alonso, el P. Alvarez, S. Antonino, S. Bernardo, Urbano VIII, Be-
nedicto XIII y el Concilio Latenarense V. 
(29) La Mística puede muy bien llamarse divina: 1.° causaliter, 
por su autor principal: 2.°) obiedive, porque habla de la Virgen 
que dice tantos respectos a Jesucristo y a toda la Santísima Tr i -
nidad: y 3.° porque muchos autores dan este epíteto aun a cosas 
humanas; verbigracia, Lactancio «Divinarum institutionum l i -
bri»; Caramuel tom. 3, Theolog. fundament. n. 837, fol. 191; Santa 
Magdalena de Pazzis «Intelligentiarum divinarum libri»; Santa 
Catalina de Sena «Incipit liber divinae doctrinae»; Cardenal Tor-
quemada «Incipit prologus super revelationes caelestes (divinas) 
Sanctae Birgittae»; y la Sagrada Rota (Apud Annal. Carm. tom. 1, 
lib. 2, cap. 45) «Quartum argumentum sanctitatis Beatae There-
siae elieitur ex libris spiritualibus et plene divinis». 
(30) Revelación divino-católica, no por razón del hábito, ni 
del acto, sino del objeto; incluye todas aquellas verdades que por 
revelación pública se proponen a la Universidad de los fieles co-
mo cosas que todos deben creer, sin que a ninguno sea lícito di-
sentir ni dudar de ello, se trate o no se trate de cosas que por su 
naturaleza miren el común estado de la Iglesia, a la edificación 
y utilidad de los fieles (Valencia, disp. 1. de fide, pune. 1); y reve-
lación privada es aquella que hace Dios a una persona como par-
ticular, ora la dirija a sola la persona que la recibe, ora a algunas 
personas particulares a quienes ordena se diga de su parte, co-
mo la que recibió San Pedro Alejandrino sobre la perdición de 
Arrio para que la manifestase a Aquila y a Alejandro. 
(31) Una cosa es que sea apócrifa una doctrina, y otra que 
esta doctrina se encuentre en libros apócrifos y juntamente en 
no apócrifos, como sucede en nuestro caso. Lo primero debe evi-
tarse, pero no lo segundo, porque, si una doctrina que está en l i -
bros apócrifos se encuentra también en libros de SS. PP. y de 
Doctores de la Iglesia, dista tanto de ser reprobada y expuesta a 
las irrisiones de impíos y herejes que, antes bien, debe ser tenida 
sin controversia como piadosamente creíble. 
(32) ¿Qué diría entonces este crítico escrupuloso, de la lec-
tura de Oseas, de los pasajes de Tamar con Judas, de los de la 
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otra Tamar con Armón, de los de Booz y Rahab, y de tantas 
otras escenas que integran las Sagradas Escrituras? 
(33) Si Civiltá Cattólica, ser. 1.a, vol. 2, pág. 204: P. Cárcamo 
«Contra la supuesta censura de Bossuet»: Bringas «índice Apolo-
gético» pág. 228, not. 1.a: «Allegaz. Stor.-Apolog.» pág, 150, col. 1.a 
Además todo lo que en este capítulo nos refiere Sor María, lo re-
veló la Santísima Virgen a Santa Brígida, como consta del l i -
bro 1.° de sus revelaciones, capítulo 9, que fueron aprobados por 
los Papas y por una augusta Asamblea Conciliar. 
(34) Pura calumnia; pues en el capítulo IV, lib. 1.° de la pri-
mera parte, dice nuestra inspirada Escritora: «En este instante 
(el tercero) se determinó en primer lugar que el Verbo Divino 
tomase carne y se hiciese visible, y se decretó la perfección y com-
postura de la humanidad santísima de Cristo Nuestro Señor y 
quedó fabricada en la mente divina; y en segundo lugar para los 
demás a su imitación, ideando la mente divina la armonía de la 
humana naturaleza con su adorno y compostura de cuerpo or-
gánico y alma para él...» De donde se deduce que no decretó 
Dios crear antes que los Angeles el género humano, en cuanto esto 
implica colección de pueblos, sino solamente la naturaleza huma-
na en sí misma, es decir, en su esencia fínica, cuya creación no 
exige necesariamente la creación de un pueblo, ya que puede 
existir toda entera en un solo individuo, de la cual es tipo la hu-
manidad del Verbo. 
(35) Entraña una ignorancia supina de las doctrinas de la 
Venerable, el afirmar que su Autora es escotista: pues contradice 
muy mucho a la escuela escotista y patrocina abiertamente a la 
de Santo Tomás. De la serena comparación entre las sentencias 
de Sor María, de Escoto y de Santo Tomás, se deduce que de 
treinta opiniones controvertidas entre el Ángel de las Escuelas y 
el Doctor Sutil, no defiende la Venerable Madre más que cuatro 
de la escuela escotista, de las cuales solo dos son de Escoto. Ade-
más ni ha sido, ni es, ni será nunca un deshonor pertenecer a 
una escuela que, como la escotista, cuenta entre sus doctores a un 
Bartolomeo Mastrio, a un Francisco Mayrón, Doctor iluminado, 
al Aragonés Antonio Andreas, Doctor dulcifico, a Juan de Bassolis, 
Doctor ornatísimo, a Pedro Aureolo, Doctor fecundo, y a Walte-
rio Burleigh, Doctor perspicuo; y que ha defendido siempre co-
mo uno de los principales dogmas de su credo el regalado miste-
rio de la Concepción sin mancha de la Virgen, que tanto ha escocí-
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do a los adversarios de la Reina de los Angeles y de su Confidente 
Secretaria. 
(36) Advierto de antemano que, como se desprende de las 
palabras de Sor María, no se trata de la Asunción perpetua y defi-
nitiva de la Virgen, tan vir i l y gallardamente cantada por el 
áureo psalterio de Nuestra ilustre Paisana; misterio celebrado ya 
con tan magníficas alabanzas en el Sacramentario Gregoriano, y 
en los Misales Gótico, Gálico, Mozarábico y de S. Pío V, defendido 
por el Abulense como probable, como piadoso por Cayetano y So-
to, como ciertísimo por Teófilo Raimundo, Tomasino, Natal Ale-
jandro, Gotti, Pedro Canisio, Tanner, Alberto Magno, Santo To-
más, San Buenaventura, Benedicto XIV, y todos los Teólogos 
modernos, fundados en el común sentir de los PP. griegos y la-
tinos; y proxime definibile según Córdoba, Cano y el P. Francisco 
Suarez; habla únicamente de ese otro linaje de Asunciones tem-
porales y transitorias, de esas subidas gloriosas y viajes triunfales 
de la Virgen Santísima en cuerpo y alma a los Cielos, mientras 
gozaba todavía del estado de viadora. Ahora bien; a esta revela-
ción solo pueden obstar o la ley nacida del estado de viandante, 
o la cerradura de las puertas celestiales por el pecado de Adán, 
o la primacía de Cristo para entrar en el Empíreo: si, como las 
águilas moradoras del Líbano chupaban el jugo de los robustos 
cedros, rompemos nosotros la corteza de la cuestión y penetra-
mos su médula, llegaremos a comprender que ninguna de estas 
leyes son obstáculo a tan regalado favor. En efecto la primera 
ley es de suyo dispensa ble, y de hecho Dios ha dispensado de 
ella en el estado de inocencia con Adán, (así los Setenta al tradu-
cir el cap. 2.°, v. 21 del Génesis y juntamente los PP. griegos, y 
San Agustín, lib. 9 de Gen., San Bernardo, Serm. 2 in Septuag.) en 
el de la naturaleza lapsa con Moisés (S. Agustín lib. 12 de Gen.; 
S. Basilio, Homil. 1.a Examer.; S. Ambrosio lib. 1, cap. 2.°; Santo 
Tomás 1. p. q. 12 art, 11, ad. 2 y comúnmente las escuelas tomis-
tas y escotistas), y en la ley de gracia con S. Pablo (S. Agustín, 
epis. 112, cap. 13: S. Clemente Alejandrino 5 Strom.; S. Juan Cri-
sóstomo Hom. 26; Santo Tomás 2. 2. q. 175, art. 3; Scoto in Pro-
logo sen. q. 2. n. 12, in 2 ad 3. q. 9. n. 8. in 4. d. 49. q. 17, y tam-
bién in Quotlib. q. 7 art. 2), otorgándole en vida la visión intuiti-
va de su ser immutable (tratándose de S. Pablo opinan además 
Sto. Tomás, Alápide, Sira, la Glosa Ordinaria, Menoquio, Tirino 
y Cayetano, que vio en vida intuitivamente la esencia divina, su-
biendo en cuerpo y alma a los cielos); luego si, según el princi-
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pió indudable de los escolásticos, todos los privilegios concedi-
dos a los Santos hay que atribuírselos a María Santísima, pode-
mos concluir con Vázquez (In 1. p. dispos. 55), Suárez (tom. 2 in 3, 
p. disp. 19, sect. 4.a), Salazar (De Concep. quien cita en su favor a 
San Bernardo, Ruperto, Alberto Magno, S. Bernardino de Sena, 
S. Antonino de Florencia, Sto. Tomás de Villanueva, Gersón, 
Dionisio Cartusiano y Medina), José de la Cerda (añade como de-
fensores de esta piadosísima opinión a Ricardo de S. Lorenzo, a 
Honorio y a Guarrico), Juan Bautista Novato («De Eminen. Deip.» 
tomo 2, cap. VII, q. XI), Mendoza («Viridarium» lib. II, pro-
blem. X, n.° 56), Guevara (tom. II, in Matth. observ. 16, sect. 117, 
n. 50), Fernández (in cap. 27 Genes, sect. 3, n. 11), Antonio Quita-
dueñas (<De nomine Mariae» pág. 121), y otros muchos, que Dios 
de hecho dispensó con su Madre en aquella ley de los viadores 
cuanto a la entrada en la visión intuitiva de la divinidad, y por 
consiguiente también cuanto ala entrada en el Empíreo, ya que 
esta ley de la inaccesibilidad del cielo mira principalmente a 'la 
visión intuitiva, objeto formal de la bienaventuranza esencial, y 
tan solo secundariamente al lugar corporal del cielo. 
Ni ofrece mayor dificultad la segunda ley sobre la cerradura 
infranqueable que puso Dios en el cielo para todo el linaje huma-
no, desde que pecó Adán hasta que Cristo abrió sus puertas con 
las llaves templadas en el horno de su Pasión sacratísima: pues 
esta ley únicamente la promulgó el Eterno Padre para todos 
aquellos que habían contraído el pecado original, y no para 
Nuestra Señora que fué concebida libre y sin mancha de dicho 
pecado. 
La tercera ley, según la cual Cristo, que fué el Primogénito de 
los muertos en su Resurrección, debió ser por su Ascensión el 
primer poseedor del cielo, tampoco se opone a este privilegio de 
María, pues tal primacía en sentir de los Santos Damasceno (in 
Hist. Barlaan et Sosaph), Agustín (in expos. proposit. ex Epist. ad 
Rom.), Crisóstomo (Serm. de Ascens. tom. 3), y León (Serm. 1 de 
Ascens.), solo exige que Jesucristo fuese el primero que entró en 
el cielo para habitarle permanentemente y vivir en él de asiento: lue-
go no es contra esta prorrogativa de Cristo que alguna criatura, 
y más si no contrajo ningún pecado, como la Virgen María, entra-
se depaso antes que E l en la gloria y cielo empíreo. 
(37) Si todo lo que no se ha oido, no se hubiera de creer ¡cuán-
tas.cosas ciertísimas habría que negar! 
(38) Se refiere a las prerrogativas que atribuye Sor María a 
la Virgen Santísima; y no tiene en cuenta el desentrañado autor 
de este libelo, lo que el eximio Suarez dejó escrito: «Mensura pri-
vilegiorum Virginis, omnipotentia Dei»; o aquello otro de Santo 
Tomás de Villanueva (Serm. de Nativit. Virg. 2.) «Suelta las rien-
das a tus pensamientos, dilata las fibras de tu entendimiento, y 
describe una Virgen purísima, hermosísima, llena de toda gracia, 
de toda gloria, adornada de toda virtud, decorada con todos los 
carismas... atrévete a cuanto puedes, aumenta cuanto alcanzas, 
que es mayor, más excelente y superior esta Virgen....!» 
MURATORI 
á / ARÓN de erudición vastísima y de fecundo in-
v genio es el inmortal abad Luis Antonio Mu-
ratori, escondido algunas veces bajo el nombre supues-
to de Lamindo Pritanio y otras con el de Antonio 
Lampadus o el de Campaña (1). 
¿Quién en efecto no conoce en la república de las 
letras al afamado discípulo de Bachini, al terrible 
vencedor de Leclerc, Huet y de Burned, al célebre 
analista de Italia, delicia de príncipes (2) y estupor de 
sabios (3); al laborioso prefecto de la Biblioteca Am-
brosiana de Milán primero, y conservador de los Ar . 
chivos públicos del ducado de Módena, después; al 
ilustre jurista, teólogo consumado, gala de la Litera-
tura e Historiador eminente, que con tanta gentileza 
supo presentar a las miradas del público el generoso 
sedimento de su patria y de la Iglesia, oculto bajo el 
polvo venerable de los siglos? 
Aun el astro deficiente de su gloria, soy el prime-
ro en confesarlo, reverbera con mansa claridad en los 
horizontes de la ciencia eclesiástica, y son los deste-
llos que saltaron de su pluma, mansión amorosa y apa-
cible solaz a los mortales. E l monumento más gran-
dioso alzado a su memoria fruto es de su genio enci-
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clopédico; en él supo reunir con maestría insuperable 
todas las cenizas de la antigüedad, dispersas sin rum-
bo fijo por el soplo de los años. Si queréis hacer un 
recuento de sus sillares y de las joyas valiosísimas 
que contiene, no tenéis más que posar los ojos en el 
catálogo de sus obras, según se encuentran en el to-
mo III (págs. 326-346) de la Biblioteca Modenense 
de Tirabochi (4). Todas ellas son para los críticos ver-
daderos surcos de luz, perennes relampagueos de su 
llama poderosa, jalones de oro airosamente levanta-
dos en las sendas de la Historia, lumbraradas de 
un sol puesto en ocaso. Pero como el sol tiene sus 
manchas, las tuvo también este luminar italiano en 
materias históricas (5) y religiosas (6). Ni fué menos 
afortunado en el juicio que emitió sobre nuestra in-
mortal escritora franciscana; pues topando sin duda 
en una de sus excursiones por el campo de la Mística 
con la figura de nuestra Venerable, e impotente para 
desatar el nudo gordiano de sus revelaciones, lo rom-
pió gritando con el joven Peleo: «nihil interest quo-
modo solvatur». 
Mentira parece que hombre de tan robusta inteli-
gencia pudiera ser nido de errores en materia tan cla-
ra y luminosa. Y sin embargo oid sus palabras: «No 
hay que fatigarse; estas no son revelaciones, son cier-
tos sagrados delirios, son obra no de Dios, no del de-
monio, no de algún hombre que discurre en sano jui-
cio, sino obra de una fantasía perturbada» (7). En otro 
sitio llega a decir (8): «Más aún; consta que fueron re-
probadas estas doctrinas de la M. Agreda, al igual que 
las de Hipólita de Jesús, por un Decreto de la Congre-
gación Romana y por la Academia de París». Y por 
último en otra de sus obras (9) expresa así su pensa-
miento: «No llego a comprender cómo tienen sabor 
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escotista las revelaciones, o sea, devota palabrería de 
Sor María, que tanto pasto han dado a algunos dema-
siados crédulos ingenios, a pesar de no estar admiti-
das sino desaprobadas por la misma Roma. Muy de 
alabar es por lo tanto la delicadeza y circunspección 
con que ha procedido el Sagrado Tribunal para su 
examen deputado, al no permitir que lo que es fruto de 
una fantasía altamente mujeril se confunda con la ver-
dadera visión y revelación que puede venir de Dios». 
Mirad cómo refutaron este juicio los Postuladores 
de la Causa (10), hablando delante de Benedicto XIV: 
«Pretende este varón, dice, por otra parte tan erudito, 
que estas revelaciones no son revelaciones, sino cier-
tos sagrados delirios... Pero (sea dicho con paz de 
hombre tan grande), fuera de que este argumento es 
el que usan los herejes para combatir aun las revela-
ciones canónicas de los profetas, fuera de que con es-
te mismo argumento se excluyen absolutamente de la 
Iglesia todas las revelaciones privadas, lo cual, según 
muchos teólogos, no solo es impío y temerario, sino 
también erróneo, está manifiesto que él, o no leyó las 
obras de la Virgen agredana, o que, si las leyó, no ad-
virtió o no quiso advertir el orden y armonía tan ad-
mirable de todas las cosas que se contienen en la 
Mística Ciudad. Porque ¿cómo ha podido salir de una 
fantasía perturbada una obra tan perfecta, que innu-
merables varones piadosísimos, después de un muy 
cuidadoso y tsevero examen de muchos años, nada 
han podido observar en ella que sea digno de censu-
ra, ya se considere o la disposición de la materia, o la 
concordia de las cosas, o la propiedad de las palabras, 
o la gravedad de las sentencias, o la majestad y santi-
dad de los misterios que allí se tratan?». 
Y añade aquí oportunamente el doctísimo P. Brin-
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gas (11): <A mí me parece (salvo yerro) que siendo, co-
mo es, la Mística Ciudad una obra tan perfecta, de la 
crítica del señor Muratori se sigue que de los mayo-
res delirios se pueden esperar las obras y los discur-
sos más perfectos o más claros; que a lo menos a ve-
ces, el hombre está más en su juicio, cuanto está más 
loco... Yo venero, respeto y amo a los hombres tan 
grandes como el Sr. Lamindo; pero ni puedo, ni quie-
ro hacer estos obsequios a sus desbarros, y tal es, sin 
duda alguna, decir que la Mística es obra de una per-
sona delirante... A menos que esa crítica se haya he-
cho en un momento de delirio...» Y así es en efecto: 
pues contra lo que asegura un gran varón, ni fué con-
denada la obra de Sor María por ninguna Congrega-
ción Romana, ni por la Universidad de París, ni es 
escotista, ni sus revelaciones son fruto de una imagi-
nación perturbada, cuando ingenios avasalladores y 
de primer orden señalan como su única fuente al 
asiento de la sabiduría, la Virgen Inmaculada. E l ilus-
tre Coppola (12), queriendo poner a salvo la fama de 
escritor tan celebrado, supone con justísimo derecho, 
que dada la diversidad casi infinita de los objetos a 
que aplicaba su talento, no pudo leer cuanto a favor 
de nuestra Venerable se había escrito, guiándose de 
buena fe por las relaciones de autores parciales; tanto 
más que sus palabras son reflejos de una tímida inde-
cisión muy opuesta a aquel su carácter enérgico y 
varonil, que con tanto ardor y valentía le hizo ana-
tematizar escritos abiertamente erróneos o pernicio-
sos (13). 
Ni es difícil dar con el motivo que obligó a su plu-
ma, forjada para verter destellos, a trazar un cuadro 
tan siniestro en torno de la Abadesa agredana, como 
no se recató tampoco de manchar con sombras muy 
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obscuras los sobrosos éxtasis, y luminosas revelacio-
nes de aquella Mujer incomparable, perla la más ra-
diante de la corona de España, Santa Teresa de Jesús, 
a quien un auditor de la Rota Romana había llamado 
con aplauso general «maestra de celestial doctrina, da-
da por Dios a su Iglesia» (14). ¿Queréis saber cuál fué 
éste? La opinión poco fundada entonces, y herética 
ahora que defendió sobre el Misterio de la Concepción 
sin mancha de María. Porque nadie ignoraba cómo 
aquella inteligencia ofuscó muy mucho la gloria de su 
fama por tantos títulos veneranda al impugnar ardien-
temente, no sin escándalo de la piedad y de valerosas 
protestas por parte de los buenos atletas de la Virgen, 
el voto dulcísimo de sostener esta prerrogativa con-
cepcionista «usque ad efussionem sanguinis» (15). 
¿Qué maravilla por lo tanto que este ardoroso ene-
migo del gran privilegio mariano dirigiese los dardos 
de su aljaba contra la airosa fortaleza de la Mística, 
en cuyos remates de oro flotaba al viento, agitada por 
suspiros de Querubes, la enseña victoriosa de María 
Inmaculada? ¿Qué maravilla agotase los pertrechos 
de su ingenio, para apagar las lumbres gloriosísimas 
de esta obra, la mejor Apología del misterio que ne-
gaba? Y sin embargo una cosa es indudable en sentir 
de un escritor moderno (16), a saber; que si el autor 
hubiera vivido en nuestros días seguramente no hu-
biera sostenido su opinión acerca de esta prerroga-
tiva regalada de la Virgen; como no hubiera mojado 
su pluma, añado yo, en los menguados pasos de su en-
cono, para censurar con negros colores las doctrinas 
agredanas, si libre de prejuicios y atento solo el oído 
al reclamo de la verdad hubiera leido primero, y medi-
tado después tan acabados primores. 
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M O T A S 
(1) Barbier «Diccionario de los anónimos>. 
(2) Fué muy distinguido por el Conde Borromeo y por el 
Duque de Módena. 
(3) Le dedicaron grandes alabanzas entre otros Apostólo Ce-
no, Crebenna, Salvini, Bauidis, Oggeri, Andrés Lazzari, Goujet 
Tartini, Donati, Fabricio, Licoi y Bruker. 
(4) Sus principales obras son: «Anécdota graeca», «Collectio 
scriptorum rerum italicarum: Thesaurus novus veterarum ins-
criptionum: Antiquitates italicae medii aevi: Anécdota latina: 
Liturgia romana vetus; De oratione: Relation des missions an Pa-
raguay: De Paradiso regnique coelestis gloria... 
(5) «Bibliografía eclesiástica» tom. XIV, págs. 166-167-168. 
(6) Aparte del rumor que se corrió en su vida de que el Papa 
Benedicto XIV, había hallado en sus obras proposiciones contra-
rias a las verdades de la Religión, según lo había manifestado en 
un Breve dirigido al Inquisidor de España, es lo cierto que este 
mismo Papa halló reprensibles en sus escritos algunos pasajes 
relativos a la jurisdicción temporal, como lo declaró en carta es-
crita al mismo Muratori. 
(7) Kick tom. I, pág. 67. 
(8) «De superstitione> capítulo XVIII, Venecia 1740-1742, en 
cuarto. 
(9) «Della Filosofía morale» cap. VI. 
(10) «Actas Agredanas». 
(11) Ob. cit. pág. 203 (nota). 
(12) Ob. cit. págs. 109 y siguientes. 
(13) «Allegaz. Storic. Apolog.» pág. 150, col. 2.a 
(14) Liberio de Jesús «Controvers.» vol. VII in Apend. págs . 
725-748. 
(15) «De superstitione vitanda adversus votum sanguinarium 
pro Immaculata Deiparae Conceptione». 




m---"< NTRE todos los adversarios de la gran Hija de 
V ^ - ^ Asís hay uno que sobre *los demás campea 
por su terca animosidad contra la Causa agredista: es 
el mayor, por no decir único enemigo, ya que él solo 
se propuso de intento combatirla; oid su nombre: Eu-
sebio Amort. Quid vultis mihi daré et ego eum vobis 
tradam: ¿qué me queréis dar y yo os lo entregaré? osó 
decir a presencia de un congreso antiagredista (1). 
Ignoramos la respuesta que darían y los dones que le 
brindarían ante estos ofrecimientos; pero es lo cierto 
que, atada de pies y manos con las viles ligaduras de 
cien calumnias, la entregó al escarnio y al ridículo, 
cuando precisamente la Mística Ciudad era saludada 
con vítores y aclamaciones por el pueblo alemán. 
E l año 1715 salió en efecto de los talleres de Au-
gusta una versión tudesca de dicha obra, tan del agra-
do del público que a los pocos años hubo que editar-
la de nuevo (2). Más tarde, el Abad del Monasterio de 
Kaiserheim, Rogerio II, publicó en Nordinga el año 
1733 un curso de meditaciones sobre la Madre de Dios 
con el título de «Año Mariano» entresacadas casi to-
das de las revelaciones agredanas. Tres años después, 
el 1736, merced a la meritísima labor del canónigo re-
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guiar de S. Agustín, Melchor Ziegler, apareció una 
«Vida de S. José» (3), tomada en gran parte de la Mís-
tica, como la que 4 años antes había editado con el 
mismo título el Colegio de los PP. Jesuítas de Viena. 
Con igual ventura el P. Lorenzo Justiniano Strobol, 
Minorista Reformado de Baviera, publicó en Landshut, 
el año 1739, un hermoso «Compendio de toda la Mís-
tica» (4), que por ser de gran utilidad se volvió a 
reimprimir en breve. E l mismo Elector de Baviera, 
Juan Guillermo, según el testimonio de su capellán 
D. Ivo Salzinger (5), robustecía diariamente su espíri-
tu con la lectura de la Mística, sintiéndose vivamente 
inflamado en amor a Jesucristo y a la Virgen Santísi-
ma. Oid sus palabras: «ídem elector, clementissimus 
meus Dominus, dignatus est mecum evolvere ad cal-
cem non unam sed pluribus vicibus, notum illum jam 
per totam Germaniam et utilissimum librum de vita et 
passione Domini ejusque integerrimae Matris Virginis, 
hispánico idiomate conscriptum a Ven. Sorore María 
de Jesu, Ordinis S. Francisci, Abbatissa Conventus de 
Agreda; cujus libri lectione cor ipsius miro modo exul-
tabat, et inflammabatur ad insequenda vestigia Domi-
ni sui et Virginis Matris compatientis». Podía por lo 
tanto exclamar el P. Dalmacio Kick: «En nuestra Ale-
mania, como lo demuestra la experiencia, se ha propa-
gado extraordinariamente el culto de María merced a 
los escritos agrédanos» (6). 
Pero en medio de tales manifestaciones de cariño 
y simpatía hacia la Virgen española, cuando las gran-
des inteligencias de la Germania corrían en peregrina-
ción amorosa a visitar el templo de la Mística, y pene-
traban mudos ele pasmo para adorar en sus altares a 
la Reina de los Angeles, hubo una mano que no aplau-
dió, un entendimiento que no le ofreció el perfume de 
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la alabanza, un corazón que no quiso doblar sus ro-
dillas ante bellezas tan celestiales, Amort. Yarón de 
conocimientos asombrosos, orgullo de los canónigos 
regulares de S. Agustín, gala del Convento de Pollin-
gen (7), lumbrera de la Academia de Munich (8), es-
tupor y guía del Cardenal Lercari en Roma (9), pala-
dín del Papado (10), astrónomo eminente (11), filósofo 
afamado (12), moralista nada vulgar (13), teólogo de 
reputación no pequeña (14), historiador de erudición 
vastísima (15), canonista profundo (16), y restaurador 
egregio de las letras sagradas y profanas (17), ¿quién 
no extrañará tomase la pluma para combatir con tan 
obstinada ceguera el libro canonizado e inmortal de Sor 
María? Pero la ciencia hincha y se cimbrean sus ramas 
ante el furor de cualquier viento, si no tiene las raíces 
fuertemente prendidas en el terreno de la humildad. Y 
ved,lectores muy queridos, el arma que cortó las alas y 
abatió el vuelo a esta águila de Taelz, haciéndola arras-
trarse por las menguadas charcas de cien errores, 
cuando se mecía otras veces Señora de la altura en las 
regiones luminosas.de la verdad. Porque molestado sin 
duda por el honor que se tributaba a la Mística, prin-
cipalmente en Baviera, honor que, según él, podía re-
dundar en desprestigio de las Divinas letras, y con un 
celo digno de mejor causa, editó en Augusta el año 
1744, un libro titulado «De revelationibus privatis 
regulae tutae», que reimprimió 6 años después en Ye-
necia, en el que, después de haber hecho algunas ob-
servaciones acerca de las revelaciones en general, es-
tudia las doctrinas de nuestra Venerable, con el pre-
texto, de ejemplizar, censurándolas agriamente (18), no 
sin escándalo y valientes protestas de los fieles (19). 
Como era de suponer no tardaron en descender a la 
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arena para refutar un libro tan injurioso bizarros es-
critores de las milicias franciscanas. 
E l primero que tomó la pluma con este objeto, fué 
el R. P. Fr. Diego González Mateo, lector jubilado de 
la provincia de Burgos, hombre de gran talento y l i -
teratura, quien en su invulnerable Apología, dedicada 
a Benedicto XIV (20) «Vindiciae agredanae», impresa 
en Madrid en 1674 y en Kempten el año siguiente, re-
futó victoriosamente los necios reparos del teólogo 
de Taelz (21), en tanto que desde Baviera hacía polvo 
toda la batería amorciana en una obra reveladora de 
sus altísimos conocimientos místico-teológicos edita-
da en Munich en el año 1747, bajo el título «Valde pro-
babilis et efñcax praesumptio pro certitudine Revela-
tionum Ven. Mariae a Jesu de Agreda» el R. P. Fray 
Landelino Mair, provincial de Baviera (22). Herido en 
su amor propio el canónigo Pollingano y ofuscado 
en los torrentes de luz vertidos sobre el mundo por 
las plumas aceradas de estos dos formidables apolo-
gistas, volvió a la carga, arrancando a su talento un 
nuevo libro, que él llamó «Controversia de Revelatio-
nibus Agredanis explicata cum epicresi ad ineptas 
earum Revelationum vindicias editas a P. Didaco Gon-
zález Matthaeo et a P. Landelino Mair» (23): pero sus 
respuestas no eran más que débiles argucias (24), co-
mo lo demostraron abundantemente otro terrible com-
petidor, el P. Dalmacio Kick, en su profundo tratado, 
impreso en Ratisbona en 1750, y 4 años después en 
Madrid (25), «Revelationum Agredanarum justa defen-
sio, cum moderanime inculpatae tutelae», y el antes 
mencionado P. González con la victoriosa respuesta 
«Apodixis agredana pro Mystica Civitate Dei, technas 
detegens eusebianas» (26). 
E l mismo Elector de Baviera, Maximiliano José, 
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escandalizado de las doctrinas muy peligrosas enton-
ces y hoy heréticas, que en sus últimos escritos había 
defendido Amort, escribió severamente el 12 de Sep-
tiembre de 1749 al Prepósito del Colegio Polingano, 
intimándole bajo severas amenazas prohibiese a su 
subdito escribir nada que mermase la prerrogativa de 
la Concepción sin mancha de la Virgen (27) venerada 
en Baviera, y defendida ardientemente por la Majes-
tad de Carlos VIL 
Era sin embargo muy crecida la bilis que corría 
por las venas amorcianas, y en vez de doblegarse an-
te los destellos que a borbotones manaban de las 
Apologías agredistas y ante los temibles castigos con 
que su Señor temporal le conminaba, tornó a asaltar 
con redoblado empuje la fortaleza de la Mística Ciu-
dad, ideando una nueva batería, construida el año 
1751 en Wurtzburgo, y que él llamó «Nova demonstra-
tio de faisitate revelationum agredanarum cum Paral-
lelo inter Pseudoevangelia et ejusdem revelationes». 
Semejante desatención dio motivo al Sermo. Elector, 
para que prohibiese la promulgación de esta obra (28) 
en sus estados con el documento (29) hermosísimo 
que en capítulos anteriores dejamos ya transcrito. 
E l resultado de este justísimo decreto fué a no dudar-
lo sorprendente, pues consiguió en un momento lo 
que nunca pudieron obtener los bizarros apologistas 
que le salieron al paso, haciéndole a Amort enmude-
cer con este mandato tan severo como prudente; y tal 
vez fuera porque, labios que no se cierran con el roce 
suavísimo de la verdad, suelen plegarse para siempre 
ante el ronco estallido de la amenaza. 
A pesar de tan severa prohibición el libelo infa-
matorio del Dr. Polingense cayó en manos de no po-
cos escritores concepcionistas, los cuales bien pronto 
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henchieron sus plumas de luces para tejer una corona 
de brillantes en honor de Sor María y esclarecer con 
la lumbre de cien soles las tinieblas, esparcidas por 
los horizontes agredistas. Con tal objeto salió al pú-
blico en las prensas de Maguncia un opúsculo que su 
autor anónimo, profesor de la célebre Universidad 
Fernandina de Praga tituló «Kesponsio Clientis Ma-
riani»; y poco después saludaba al mundo con verda-
deras aclamaciones de júbilo la aparición de otro l i -
brito, todo nervio y claridad «Acidule pro R D. Euse-
bio Amort...», donde se rebaten victoriosamente las 
necedades amorcianas. Forzado el sabio de Taelz, co-
mo hemos visto, a guardar silencio, se levantó para 
hacer sus veces el P. Gregorio Trautvvein, canónigo 
regular de S. Agustín del Colegio de S. Miguel en las 
islas Vengenses, quien, bajo el pseudónimo de José 
Amaleto, opuso a los citados opúsculos algunas «Epis-
tolae ad virum clarissimum D. Nicolaum Lenglet du 
Fresnay, Abbatem et Theologum Parisiensem» (30), 
estampadas al año 1755, más probablemente en Ale-
mania, aunque con el pie de imprenta de Verona (31). 
Este escritor se dirigió a P. Mathieu, prior de los 
Carmelitas Descalzos de Madrid, poniendo mácula en 
las revelaciones agredanas (32), bien que entonces 
contaba 25 años (33) únicamente. Ahora bien ¿qué 
consiguió Amort con sus imprudentes escritos? Man-
char su fama y caer lastimosamente en los brazos del 
desprecio y del ridículo. Cierto que él no se contenta-
ba con menos que con la prohibición absoluta de la 
Mística por la Santa Sede «ne Ecclesia, según él mis-
mo dice, ita satagente diabolo, aspergatur haec macu-
la, quod pretiosum cum vili, Verbum Dei cum phan-
tasia mulierum, traditiones Ecclesiae constantes cum 
fabulis, divina cum humanis, commixtione profana et 
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turpi confundat» (34); pero sus esfuerzos fueron va-
nos, pues la Iglesia Romana no prohibió nunca su lec-
tura, ni retrocedió por esto en el camino emprendido 
para obtener su Beatificación. Y, ¿cómo había de ceder 
ante las opiniones de un hombre impugnado valiente-
mente por sabios tan autorizados como el limo. Fei-
joo, benedictino (35), el docto P. Fr. Fortunato de 
Brescia, franciscano (36), el célebre dominico P. Da-
niel Concina (37), y el clarísimo P. Virgilio Sedlmair, 
cuya doctrina contraria a Amort mereció los elogios 
del gran Papa Benedicto XIV (38); tan osado en cen-
surar, que acusó, como infecta de jansenismo, la sen-
tencia tomística sobre la predeterminación física (39); 
extremadamente ligero en traducir las doctrinas de 
los varones doctos (40); no exentos de Quesnelianismo 
ni Jansenismo (41); y promotor de bastantes luchas in-
testinas, que llenaron de amargura el corazón amoro-
sísimo de la Iglesia? (42). 
Y así pues: emendónos únicamente a nuestro asun-
to, aparte de un estilo inmodesto (43), de una arrogan-
cia desmedida (44), y de un desprecio incalificable de 
sus impugnadores (45), consta según los datos que 
arroja la sana crítica, que fundamentó muchos de sus 
argumentos en doctrinas prohibidas por la Iglesia (46) 
y en sentencias de escritores tildados de herejía (47); 
que no leyó el original, sino versiones mutiladas (48), 
las cuales son como los tapices de Flandes puestos al 
revés junto al original; y que levantó más de 88 falsos 
testimonios contra la Mística Ciudad (49), atribuyendo 
temerariamente a tan ilustre Escritora que sigue en 
su Historia la era vulgar (50), que la Encarnación y 
Anunciación fueron el día 25 de Marzo (51), que la 
Santísima Virgen caminó 60 millas en el desierto de 
Bersabé (52), que la Estrella fué vista simultáneamen-
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te en la ínfima región del aire por los tres Reyes en 
Persia, Sabá y Arabia (53), que la Sagrada Hostia, así 
en el que comulga como en la Virgen sube a sentar-
se sobre el trono del corazón (54), que las tres gotas 
de sangre de que se formó el Cuerpo de Cristo baja-
ron por las vías naturales del corazón de N . Señora 
a la matriz (55), que Dios concedió a la Virgen gracias 
en grado absolutamente perfecto (56), que la leche de 
Nuestra Señora era naturalmente incorruptible (57), 
que derramó más lágrimas que todos los hombres to-
mados juntamente (58), que el Cuerpo de Cristo se 
formó de los cuatro humores (59), que en la primitiva 
Iglesia comulgaban los fieles bajo una especie (60), y 
que después de la muerte de Jesús tomó María el go-
bierno de la Iglesia (61). 
Muy en su punto vienen aquí, a vista de tales im-
posturas, aquellos versos del joven poeta español Lu-
zán: 
«Lector que quitas y pones 
letras por tu voluntad; 
¿cómo no ves las que quitas? 
¿cómo no ves las que están?» 
Además se escandaliza Amort farisaicamente de 
que llame nuestra Venerable a María Redentora con 
Cristo, Medianera (62), Tribunal de misericordia (63), 
Maestra, Gobernadora, Madre y Señora de la Igle-
sia (64), Heredera universal de todos los bienes de 
naturaleza, gracia y gloria (65), Principio de todo bien 
de las criaturas (66), único Instrumento de la Divina 
Omnipotencia (67), Amada de Dios sin límite ni medi-
da (68), a quien debe atribuirse cuanto no implique 
contradicción evidente (69), y que tuvo un algo de Di-
vinidad (70); y hasta llegó a rechazar como improba-
bles, entre otras, las proposiciones siguientes defen-
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didas por la Venerable en su Mística: Cristo y Adán, 
la Virgen y Eva fueron de la misma estatura (71); 
Nuestro Salvador nació sin secundina (72): el Herodes 
que mató a Santiago fué el hijo de Arquelao (73); la 
Virgen María era impecable (74); San Joaquín y Santa 
Ana no tuvieron la material concupiscencia y deleite 
natural en la Concepción de su Hija (75); los Mártires 
Inocentes tuvieron uso de razón (76); los Pontífices y 
Prelados son sucesores o vicarios del Eterno Padre 
(77); la Virgen hizo muchos milagros aun públicamen-
te (78); y debe ser adorada esta gran Señora en el 
Sacramento del Altar (79). 
Nada por lo tanto tiene de extraño que, después de 
asentar tales premisas, derrame a modo de conclusión 
en los odres bastardos de estas frases, amargor de 
sus hieles: «Las Revelaciones agredanas se parecen al 
Alcorán de Mahoma (80) y pueden mudar notable-
mente el estado de la Religión! en materia de Fe y 
costumbres (81)». Sin embargo en las últimas líneas 
de su tercera obra, cegado quizás por los destellos de 
la evidencia, dejó caer, como el sol que derrite las 
montañas, un rayo manso de luz; pues llega a confesar 
que, si los agredistas desean promover la Beatificación 
de Sor María, deben considerar dichas doctrinas «como 
meditaciones piadosas e insinuaciones de la divina 
piedad». Y ¿sabéis lo que esto significa? significa que 
la Mística Ciudad nada tiene opuesto a la fe y a las 
buenas costumbres; significa que ningún cristiano 
puede atosigarse con su lectura; significa que de-
be ser creída en todo cuanto escribe; significa, por 
último, que la Santa Sede puede aprobar las cita-
das revelaciones de la misma manera que canonizó 
las de Gertrudis, Brígida, Matilde, Catalina, Tere-
sa de Jesús, Angela de Foligno, Margarita de Cor-
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tona, Escobar, Magdalena de Pazzis y Rocaberti, ya 
que, según Benedicto XIV, no busca otra cosa la Sa-
grada Congregación para dar su fallo aprobativo que 
las cualidades que acabo de exponer». 
¡Cómo regalan nuestros oidos los acentos caden-
ciosos de este himno que la mano tal vez de la re-
tractación arrancó a la lira, un tiempo adusta, del 




M O T A S 
(1) Así lo escribió al ilustre Pontífice Benedicto XIV el R. Pa-
dre Fr. Lucas Ramírez Galán en las célebres tesis que le dedicó y 
defendió con asombro de los expectadores en Sevilla (Specim. 
Panop. sacr.) 
(2) Alleg. Hist. pág. 151, col 2. a 
(3) Se imprimió este precioso libro en Augusta. 
(4) Greiderer «Germania Franciscana> tora. II, págs. 426 y 
732. — Mair, Valde probabilis... part. 1.a, n. 260, p. 110 
(5) <Epistola dedicatoria» que antecede a la obra del B. Már-
tir franciscano Raimundo Lulio (edición de Maguncia en 10 vo-
lúmenes en folio, comenzada en el año 1721). 
(6) «Revelat. agredad. justa defensio» en la Prefación. 
(7) Este centro docente le abrió cariñosamente las puertas de 
sus aulas. 
(8) Ejerció allí con no poca admiración el cargo de Deán. 
(9) Era su oráculo en la Ciudad Eterna. 
(10) Fué ésta su ocupación constante desde que puso sus pies 
en la Universidad de Munich. 
(11) Publicó un tratado muy extenso titulado «Notitia accu-
rata de systemate ac partibus Universi». 
(12) Obra suya es la renombrada «Filosofía pollingense». 
(13) A su pluma se debe el Suplemento y la traducción del 
Diccionario de casos de conciencia compuesto por D. Pontas. 
(14) Escribió su célebre «Theología ecléctica moralis et scho-
lastica* (Albers. ob. cit. tom. III, pág. 176); y su «Tractatus histo-
torico theologicus de Indulgentiis» (Wuters, ob. cit. tom. III, pá-
gina 300). 
(15) Con los abades Chesquierre y Desvillons forma Amort 
el triunvirato que mantuvo a raya a los gersonistas en sus infun-
dadas pretensiones sobre el verdadero autor de la «Imitación de 
Cristo». Aun recuerda con orgullo la sana crítica su famosa obra 
«Disertación que restituye el precioso libro de la Imitación de 
Cristo a Tomás de Kempis, su verdadero autor». 
(16) No carece de mérito su tratado «El Derecho canónico an-
tiguo y moderno». 
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(17) «Litterarum, máxime sacrarum, per Babieram restau-
rator» esta inscripción lleva el retrato que publicaron de Amort. 
(Biblografía eclesiástica, tom. I, pág. 557). 
(18) P. Serafín, ob. cit., pág. 41, nota: Kick ob. cit., 1.1, pág. 2 
n. 104. 
(19) Octavio Valerio «De superstitiosa timiditate vitanda>, 
cap. 19 nota. 
(20) Este glorioso Pontífice hace mención honorífica del tra-
bajo del P. González en una carta escrita el 16 de Enero de 1748, 
dirigida al Rmo. P. General de la Orden Franciscana, Fr. Rafael 
de Lugahnano. 
(21) R. P. Fr. Aug. de Ñapóles en su «Chronolog. Seraph.» 
pág. 5. 
(22) El emiente P. Gueranger ensalza a estos dos ilustres es-
critores, más versados que Amort en Teología escolástica, aunque 
inferiores en la crítica de la Historia, y en ciencias naturales. 
(Ob. cit., art. 26). 
(23) Fué editado en Augusta el año 1749 e igualmente dedica-
do a Benedicto XIV. 
(24) Está llena de inexactitudes; provoca falsamente un de-
creto condenatorio del Papa y hace dudosa la creencia del miste-
rio de la Inmaculada Concepción. 
(25) Greiderer «Germania Franciscana» 1. cit. 
(26) En esta obra, dice el sabio benedictino de Solesmes, re-
bate con más eficacia los argumentos de su adversario aun en los 
puntos concernientes a las ciencias naturales, y desarrolla feliz-
mente las cuestiones teológicas. (Responsio Clientis Mariani, pá-
gina 59). 
(27) Corrió de mano en mano furtivamente este envenenado 
escrito, tanto que, al refutarlo el P. Kick en su precioso tomo 
<Continuatio justae defensionis» estampado el 1754 en la corte de 
España, a duras penas pudo hacerse con un ejemplar. 
(28) Sienta como quiera Amort, fué esta prohibición no una 
simple carta al Prelado de Pollinga, sino un decreto público y 
solemne (Amateli, Epist. II, pág. 67). 
(29) González, «Apodixis...> art. 4, pág. 527. n. 292. 
(30) Ninguno como Lainglet era digno de tales honores, ya 
que éste fué un hombre de fe ambigua, neciamente celoso en de-
fender doctrinas condenadas por la Iglesia y enemigo irreconci-
liable de la Abadesa agredana. 
(31) «Allegaz. Stor. - Apolog.» vol. 1, pág. 155, col. 2. 
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(32) Ibid. 
(33) Guéranger. 1. c. 
(34) Ob. cit. Praefat. pág. 31. 
(35) «Teatro Crítico» tom. VIII, n. 17. 
(36) «De qualit. corp.» págs. 34, 46, 228, 242, 243 y 244. 
(37) Dicho Padre fustiga repetidas veces la obra «Correccio-
nes al Diccionario casuístico de Pontas elaboradas por el mismo 
Amort». 
(38) Kick, tom. III, pág. 347, n. 268. 
(39) Philosoph. Polling. part. 3.a, q. 7. 
(40) Para el doctísimo dominico P. Concina es muy repro-
bable aquella su «Consulta facilitas traducendi doctorum viro-
rum placita», que «sthomacum non paucis commovit», exhortán-
dole por caridad «ut in censuris ferendis cautior sit ac modera-
tior» (Animadv. VIII, n. 2). 
(41) Ajuicio del mismo autor «arma suppeditavit Quesnella-
nistis et Jansenistis», y «Saniori manifestaeque doctrinae censo-
rias notas impingit». 
(42) Aparentando defender a la Iglesia «Nescio quo genio ac-
tus, prosigue el escritor antes citado, intra Ecclesiae sinum bel-
lum fovet intestinum, extremamque Ecclesiae inferí cladem, nisi 
agger torrenti in dies tumescenti adjiciatur». 
(43) En la conclusión de la quinta parte de su Controversia 
(folio 532), hablando de la Sma. Virgen, dice así: «Siempre desde 
mi primera juventud he procurado con empeño imitarla princi-
palmente en aquella virtud que la es agradabilísima y propia, y 
expresarla con edificación de aquellos con quienes vivo». Ahora 
bien, ya sabemos que «Laus in ore propio vilescit». 
(44) Llama a sus extrañas opiniones nada menos que demos-
traciones, de la crítica que aprobó la Mística dice que dormía enton-
ces, y de la suya que velaba. 
(45) Asegura el P. Guéranger que en todas sus obras no ma-
nejó Amort sino las innobles armas del ensañamiento más inur-
bano. 
(46) En la página 556 de su Controversia aduce como testi-
monio irrefragable cierto discurso del Abad de Fleury prohibido 
por el Santo Oficio. 
(47) Tales son Guillermo Cavé, hereje inglés, cuya obra «De 
scriptoribusecclesiasticis» citada por Amort está prohibida por 
la Iglesia; y Casimiro Oudín, apóstata conocido e infiel a su re-
ligión. 
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(48) Así lo confesó él mismo al verse apretado por los acera-
dos argumentos de González Mateo y de Kick, pues en su primer 
tomo, como observa este último, (tom. 3, pág. 66, n. 47), no se dice 
de qué versión se valió. Además señala falsamente Amort que 
esta traducción es fruto de cierto sacerdote secular, cuando éste 
se queja amargamente de esta impostura con estas palabras: «Me 
indigno de que se me haya atribuido la versión germánica... E l 
año 1713 vi la citada obra y se me rogó la enmendase; pero me de-
sagradó tanto que más bien quise traducirla de nuevo que corre-
girlas Hizo dicha versión un tirolés, varón versado en otras 
materias, pero lego (P. Kick ob. cit. tom. 3. pág. 68, n. 59). Niega 
también que desconocía la versión latina, y sin embargo la cita 
repetidas veces, y aun se apoya en la fuerza de las palabras lati-
nas (Ibid. tom. 3, págs. 66 y 581, ns. 47 y 493). 
(49) «Escudo Apologético», pág. 78. 
(50) Ni explícita ni implícitamente sigue nuestra Venerable esta 
era vulgar; ya que ésta comienza el año 44 o 47 de Octavio Augus-
to, y la de la Abadesa agredana empieza el año 42, conforme al 
cálculo del martirologio romano. (Cfr. M. C. 1, t. II, lib. III, capí-
tulo XI, pág. 112, n. 138). 
(51) Según Sor María la Anunciación fué el jueves a las 7 de 
la tarde (ibid. n. 131); y la Encarnación el viernes por la mañana 
(Ibid. n. 138). 
(52) En la Mística (Ibid. n. 630) no se habla de millas, sino de 
leguas, ni se afirma que caminó Ntra. Señora 60 millas solo por 
el desierto de Bersabé. 
(53) Nada de esto afirma la Venerable, como puede verse en 
los ns. 553 y 556. 
(54) Este privilegio únicamente lo atribuye nuestra Escritora 
a María Santísima, nunca a todos los que comulgan. (Cfr. los 
ns. 116, 121, 122 y 124 de la 3. a parte). 
(55) No escribe la gran Hija de Asís que descendiera esta 
sangre naturalmente, según se deduce manifiestamente del n. 137 
del tomo II. 
(56) No quiere decir la Mística Escritora que la Virgen hu-
biera recibido tantos dones, que ya Dios no pudiera concederle 
más de potencia absoluta; se refiere a aquellas perfecciones, gra-
cias y dones que fué conveniente le concediese Dios según las 
leyes de su Providencia en orden a los fines por E l determina-
dos, según el lenguaje de los Teólogos con el P. Francisco Sua-
rez (In 3 part. D. Thom. disp. 22, sect. 2 de gratia Ohristi). 
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(57) «La Sagrada leche, escribe Sor María en su Mística (par-
te 2.a, lib. IV, cap. XV, n. 548), aunque se guarda mucho tiempo... 
por especial privilegio, nunca se alterara ni se corrompiera...» 
(58) Estas palabras hay que interpretarlas en sentido más 
benigno, como en asuntos similares enseñó Benedicto XIV (De 
Beatif. SS. Jib. 2, cap. 28, n. 9) a los revisores de Libros. Deben 
por lo tanto no entenderse lágrimas materiales, sino del corazón. 
Así respondieron a esta dificultad los Postuladores de la Causa 
en Roma. 
(59) En el n. 214, part. 1.a de la M. C. se llama temperamento a 
los cuatro humores, pero nunca los considera como parte consti-
tutiva del cuerpo humano. 
(60) Amort trunca, como de costumbre, el sentido, pues se-
gún el n. 113 se comulgaba de ambas maneras (Cfr. Bened. XIV, 
Tournely y otros). 
(61) Centenares de veces confiesa nuestra Ven. que S. Pedro 
fué cabeza de toda la Iglesia. Léanse sino los ns. 1081, 1468, 1499, 
part. 2. a cap. 8, 50, 52, 81, 82, 98, 136, 212, 218, 405, 415, 459, 460, 
472, 477, 489, 569, 574 part. 3.a Y si de la Virgen afirma que era 
cabeza de la Iglesia, no ha de entenderse en cuanto a la potestad 
jurisdiccional, sino en cuanto al cuidado que de ella tenía, desa-
tando sus dudas... y enseñando a los Apóstoles; y ésta es una 
verdad defendida por el P. Zelada, el P. Canisio, Ruperto Abad, 
Guerra, Vega, Jerónimo Gracián y muchísimos SS. PP. y Teólo-
gos marianos. 
(62) Así también S. Agustín, S. Jerónimo, S. Ireneo, S. Ilde-
fonso, S. Gregorio Nacianzeno, S. Bernardo, Tertuliano, S. Lo-
renzo Justiniano, S. Germán, S. Efrén, S. Basilio de Seleucia, San 
Buenaventura, Alberto Magno, Andrés Cretense, etc. etc. 
(63) Nada más verdadero, más santo y más conforme a la 
Iglesia que la aclama «Madre de misericordia». 
(64) Este es el lenguaje de S. Agustín, Ricardo de S. Lorenzo, 
San An selmo, P. Vega, Santo Tomás de Villanueva y Santa Brí-
gida. 
(65) En cuanto per ipsam, in ipsa et ab ipsa tiene el mundo to-
do el bien. 
(66) Porque quiere Dios que todo nos venga por María, según 
se expresa S. Bernardo. 
(67) Porque es poderosísima por Cristo y ante Cristo. 
(68) En el mismo sentido en que es inmensa, según los San-
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tos Epifanio, Ildefonso, Pedro Damián y Buenaventura; es decir, 
en la actual providencia. 
(69) Esta proposición no hay que entenderla en sentido ab-
soluto y universal, porque de lo contrario sería también instituida 
por Cristo Cabeza visible de la Iglesia, se la hubiera conferido el 
Sacramento del Orden, y gozaría desde el primer instante de su 
Concepción permanente de la visión intuitiva: sino solo con rela-
ción a aquellas cosas que convienen a la Maternidad divina, y 
que le fueron reveladas a la Venerable. 
(70) A l ser Madre de Dios es Madre divina; y por lo tanto tie-
ne algo de Divinidad, pues le conviene cierta dignidad infinita 
por el bien infinito que es Dios, y en este sentido no puede darse 
mejor que Ella, como no puede darse nada mejor que Dios. 
(71) No habla de la igualdad en cuanto a la estatura, sino en 
cuanto a la semejanza: ahora bien; uno puede ser del todo seme-
jante a otro, aunque sean desiguales en la mole y altura, según 
dice Aristóteles. Además aun en la estatura y mole hubo gran 
proporción entre Cristo y Adán, como lo demuestran S. Agustín, 
Suarez, Frassen y Herinez. La semejanza entre Eva y la Virgen 
la confirman Tertuliano, Salmerón, Noboa, Arbiol y Santa Brí-
gida. 
(72) No de otro modo piensan los SS. Epifanio, Ildefonso, 
Ambrosio, León Magno, Bernardo y el docto Gravenson. 
(73) No negamos que es probablemente más probable que el 
Herodes que mató a Santiago no fué el hijo de Archelao, sino el 
hijo de Aristóbulo, es decir, Herodes Agripa, nieto del gran He-
rodes: Pero como según el Estagirita, las cosas más probables son 
algunas veces falsas, diremos que la sentencia de la Venerable es 
sólidamente probable: 1.° porque es más conforme al Evangelio 
que sólo habla de dos Herodes, del Herodes Magno o Ascalonita 
que mató a los Inocentes, y del que fué Tetrarca de Galilea, hijo 
del primero. Ahora bien; si hubiese matado a Santiago Herodes 
Agripa lo hubieran llamado así los Evangelistas para evitar con-
fusiones: 2.°, porque esta es la opinión de S. Jerónimo, S. Agus-
tín, S. Isidoro de Sevilla, Hipólito Portuense, Deroteo, La Glossa 
Interlineal, Pedro Galesino, Pico de Mirándula, Beyerlinck, Mar-
tín del Río, Siuri y Vicente Eclovacense. 
(74) Desde su Concepción Inmaculada Dios concedió a la 
Virgen aquellos dones y auxilios de la gracias con los cuales, es 
decir, in sensu composito, no podía pecar. Así Suarez, Saavedra, 
Ricardo de S. Víctor, Ruperto Tuiciense, Pedro Damián, Anto-
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nio Mair y otros. Luego aunque pudo pecar como hombre, pero 
de hecho no pecó porque Dios la preservó con gracias actuales; 
es decir era pecable intrínsecamente, aunque no extrínsecamente. 
Ahora bien; la Virgen aun con los dones de la gracia y con el pri-
vilegio de la impecabilidad gozaba de verdadera libertad de indife-
rencia y aun de contradicción para merecer, porque tales carismas 
pudo libremente poner o no poner los actos de las virtudes so-
brenaturales que hic et nunc no estaba obligada bajo precepto, y 
ponerlos con mayor o menor intensidad. 
(75) Solo niega en los padres de la Virgen la delectación de-
sordenada, es decir el ardor y el estímulo de la concupiscencia 
que puede preceder, acompañar y seguir a la misma delectación 
connatural, como se expresan S. Juan Damasceno, S. Ildefonso, 
S. Jerónimo, S. Germán y otros. 
(76) No por ser mártires, sino por haber merecido la aureola 
del martirio, la cual solo se da a los que tienen uso de razón, en 
sentir de Santo Tomás, Escoto, Paludano, S. Antonino, E l Abulen-
se y Hurtado. 
(77) En cuanto su potestad se deriva del Padre, como de 
principio non principiato, o como de persona divina, a quien prin-
cipalmente se atribuye el poder; no en cuanto reconoce en el Pa-
dre Eterno algún Pontificado o Sacerdocio. 
(78) E l crítico poligense se nos presenta aquí montado en el 
caballo de Ockan, esto es, en el argumento negativo; y ya sabe-
mos que, según Belarmino (DePontif. lib. 2, cap. 8), el silencio de 
los autores nada vale, si, como en el caso presente, faltan las cua-
tro condiciones exigidas por la Crítica, y más tratándose de reve-
laciones. 
(79) La Virgen puede ser adorada de alguna manera en el 
Sacramento del Altar, porque está presente en E l aquella parte 
de carne y sangre que recibió de su Hijo, ya que esta sustancia 
nunca fué totalmente perdida ni disuelta, sino conservada siem-
pre la misma, y unida al Verbo en el cielo y en la Eucaristía; así 
opinan S. Agustín, S. Anselmo, S. Bernardino de Sena, Ricardo de 
S. Lorenzo, Suarez, Eusebio, Amoldo Carnotense, Novato, Guerra, 
Morales, Cerda, Velazquez, Celada, Vega y Cartagena. Luego se la 
puede venerar privadamente, pues la Humanidad de Cristo, dice 
Santo Tomás (parte 3.a, quest. 25, art. 2), puede considerarse o co-
mo unida a la divinidad, y en este caso debe dársele culto de 
latría, o como sola Humanidad perfecta sin la unión con el Ver-
bo, y entonces debe dársele el culto de dulía o de hiperdulía. Por 
eso puede darse culto privado a la porción, praecisive sunipia, de 
la sangre de la Virgen, de la cual se formó el oerpo de Cristo. 
(80) Más excato es el juicio que de Amort y de sus opiniones 
dejó escrito el R. P. Mamauchi (en la segunda carta a Febronio) 
«De Amort, dice, hablaré en pocas palabras; no quiero detenerme 
a juzgar a un hombre nuevo que trata las materias teológicas a 
su antojo. Tan lejos estoy de considerar su autoridad como irre-
fragable, que ni au i la tengo por grave. El ha inventado ciertas 
novedades tan ajenas a la doctrina de los SS. P P , como muchos 
de las tuyas (las de Febronio). Y si se llamasen a juicio, no sé có-
mo podrían escapar de la censura». 
(81) Kick, tom. 2, núm. 402. 
iimiiiiiimmiiiiiiiiii 
DUPIN 
I / uis Elias Dupin, discípulo primero en Harcourt 
J L \ de M. Lame, y después Doctor de la Sorbona 
y Profesor del Colegio Real; he ahí otro nombre acia-
go en los fastos agredistas, cuyo solo recuerdo en-
ciende en la mente días de noche y alboradas de oca-" 
so. E l resplandor de su fama encadenó en torno suyo 
un número sin número de admiradores (1), que tuvie-
ron por tema encumbrarlo más arriba de las regiones 
descubiertas con la antorcha de su genio. «Su fecunda 
pluma, dice Nicerón, abrazaba todos los genios de la 
Literatura. Era a un mismo tiempo intérprete, teólo-
go, canonista, historiador sagrado y profano, crítico 
y también filósofo, y todo esto con la misma facilidad, 
aunque algunas veces a expensas de su reputación. 
Mas no puede rehusársele el elogio de poseer un gus-
to excelente, una gran exención de las preocupaciones 
ordinarias, un ingenio claro, despejado, preciso, metó-
dico, una lectura inmensa, una memoria feliz, una ima-
ginación viva, pero arreglada, un estilo sencillo y no-
ble, un carácter recto y moderado, sin partido, sin 
violencia, sin prevenciones, lleno de recursos en las 
necesidades, más inclinado a la paz que a la división, y 
propio para alcanzar reuniones, si hubiesen podido es-
perarse de otras comuniones». 
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No cabe dudar que fué varón de luces peregrinas 
y de asombrosa erudición, como lo prueba el vastísi-
mo catálogo de sus obras (2), sobre todo su «Bibliote-
ca universal de autores eclesiásticos», superior a pri-
mera vista a las fuerzas de un hombre solo (3). Pero 
aunque así fuera, aunque quememos incienso a su 
memoria sobre el altar de la justicia, confesando de 
buen grado su enorme capacidad mental, no es menos 
cierto que de su ¡Diurna, mojada en posos de noveda-
des, ligerezas de poco sabor católico, brotó todo un 
río Leteo, portador de aguas sucias y de olores pes-
tilentes. Algunas de estas salpicaduras llegaron tam-
bién a Sor María, censurándola violentamente en sus 
escritos y dirigiendo contra Ella la inicua cruzada de 
la Universidad de París (4); pero hay manchas que lim-
pian y sombras que embellecen. 
Confesemos, pues, que era adversario también, que 
no estuvo entre nosotros; este es nuestro mayor tim-
bre de nobleza, y la gloria más legítima de la Causa 
que adoramos, ver que no ostentan en su pecho nues-
tra insignia, ni que moran en tienda de paz y de sol, 
como las nuestras, hombres de tan siniestras doctri-
nas y de tan funestos recuerdos en la Historia de la 
Iglesia, como sabemos haber sido siempre este infor-
tunado Doctor de la Sorbona. 
En efecto ¿queréis saber brevísimamente quién fué 
Dupin? Pues oidlo, para que juzguéis vosotros mis-
mos el aprecio que debe hacerse de su antagonismo 
a las revelaciones de nuestra inmortal Escritora. 
Fué con Pithou, Richer y Dupuy el padre del tía-
licanismo, y el progenitor declarado del Febronianis-
mo (5), enemigo de las grandezas de la Virgen (6), des-
preciador de la dignidad (7), y de las doctrinas de la 
Iglesia (8), poco sumiso a las disposiciones del Romano 
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Pontífice (9), objeto de desprecio por parte de las Uni-
versidades de Salamanca (10), y de Lovaina (11), y dig-
nísisimo de ser censurado por el sabio benedictino Ma-
teo Petit Didier (12) y por el célebre Bossuet (13), y aun 
de ser condenado por el supremo Jerarca de la Igle-
sia (14). 
¿Qué deshonor puede caernos por lo tanto con los 
dicterios de un hombre como éste? Ninguno: muy al 
contrario: sus denuestos se convierten en rayos del sol, 
sus ingratas estridencias suenan en los oídos a músi-
ca acordada, sus inmundos salivazos forman un vistoso 
sartal de perlas en torno de la frente inmaculada de 
nuestra insigne Venerable. 
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N O T A S 
(1) Tales fueron entre otros Guillermo Wake, üegasseau, Ha-
cine, Rollin y en algún tiempo el mismo Bossuet. 
(2) Sus principales obras son: 1.a, Joannis Gersonii doctoris 
et cancellarii parisiensis opera; 2.a, Sancti Optati Afri, Milevitani 
Episcopi, de schismatae Donatistarum libri septem; 3.a, L ibr i 
Psalmorum; 4.a, Notae in Pentateuchum; 5.a, Historia de la Igle-
sia; 6.a, Historia profana desde el principio hasta el presente; 
7.a, Tratado de la doctrina cristiana ortodoxa; 8.a, Tratado del po-
der eclesiástico y temporal: 9.a, también trabajó en el Diario de 
los sabios, en las últimas ediciones de Moreri, en el Rationarium 
temporum del P. Petau y en la historia de Luis XIII. 
(3) Da en él la historia de sus vidas, el catálogo, crítica y la 
cronología de sus obras, y la enumeración de las diferentes edi-
ciones. 
(4) Así lo afirma un Dr. anónimo francés en carta escrita des-
de París. 
(5) Albers, ob. cit., tom. III, pág. 214. 
(6) Rechaza el dulcísimo privilegio de su Concepción sin 
mancha y disminuyela veneración que le es debida. 
(7) Como fruto de sus relaciones con Guillermo Wake, Arzo-
bispo de Cantorbery, fomentadas por Beauvais, capellán de m i -
lord Staíns, sobre la posibilidad de la unión entre la Iglesia an-
glicana con la de Roma, adelantó, según el testimonio de Lafitau, 
Obispo de Sisterón, las proposiciones siguientes: «que los princi-
pios de nuestra fe pueden ponerse en armonía con la religión an-
glicana; que, sin alterar los dogmas, puede abolirse la confesión 
auricular; que se debía no hablar más de la Transubstanciación; 
anonadar los votos de la religión; disminuir los ayunos y las abs-
tinencias; prescindir del Papa y permitir el casamiento de los 
Sacerdotes». 
(8) E l Excmo. Sr. Harlea, Arzobispo de París, le reconvino 
con la mayor dulzura, 1.° por las dudas que movía acerca de los 
libros canónicos; 2.°, por el desprecio que mostraba a la tradición 
de los SS. PP.; 3.°, por el escarnio que hacía de los concilios: 4.°, 
por la negación del Primado de S. Pedro; 5.°, por el vilipendio de 
las personas piadosas, de los escolásticos y canonistas; 6.°, por 
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las injurias al Símbolo de los Apóstoles, a los milagros, y a las 
revelaciones; 7.°, del favor que presentaba a herejías y here-
jes; 8.°, de haber corrompido el sentido de muchos autores; y 
finalmente, considerando este Prelado que el mal estaba disperso 
por toda la obra de su Biblioteca universal, la prohibió solemne-
mente el 16 de Abri l de 1683. 
(9) Se declaró opuesto a la Bula «Unigenitus», en que el Pa-
pa Clemente XI reprobaba 101 sentencias recogidas del libro de 
Quesnell. 
(10) Esta gloriosa Universidad creyó avillanarse si escribía 
contra él, y solamente declaró que sus obras salían de una plu-
ma venal, en la^ue la presunción tenía lugar de mérito, que no 
respiraba sino imprudencia y arrogancia y que bajo un tono ma-
gistral esconde una profunda ignorancia. 
(11) Casi todos los miembros de este centro docente conde-
naron sus absurdas aserciones contra la Abadesa de Agreda. 
(12) Uno de los principales críticos que refutaron a Dupin 
fue el P. Mateo Didier, de la congregación de S. Vannes, abad 
luego de Senones y por última Obispo de Macra. Hasta tres to-
mos de notas llegó a publicar contra el autor de la Biblioteca, 
formando después, de sus discípulos más instruidos, una acade-
mia que examinase las obras de Dupin a medida que iban salien-
do de las prensas. 
(13) Este inmortal Obispo, acostumbrado a ganar con su elo 1 
cuencia hijos para la Iglesia, le brindó al principio con su amis-
tad, pero luego, observando los grandes extravíos de su amigo, 
tomó la pluma para refutarle. A así en el acta de Tentativa del 
abate Fogón, que presidió en el colegio de Navarra el año 1692, 
se expresó con energía contra la inexactitud de Dupin en la expo-
sición de la doctrina del pecado original; luego manifestó por 
escrito al Canciller Boncherat y a M. de Harlay, Arzobispo de 
París los errores contenidos o favorecidos en la Biblioteca Uni-
versal, exigiendo una retractación formal de parte del autor o 
una rigurosa censura, porque de lo contrario: «es de temer, dice, 
que los católicos beban de allí inadvertidamente el veneno de la 
novedad y crítica temeraria contra los SS. PP.». 
(14) La misma Roma abatió todo el orgullo de este coloso, 
declarando que lo que había dicho de la Mística Ciudad en su 
historia, y particularmente en el artículo inserto en la de Moreri, 
es falso e injurioso a la Iglesia. Además Inocencio XI prohibió en 
22 de Enero de 1688 sus disertaciones históricas sobre la antigua 
disciplina de la Iglesia: como más tarde el día 1 de Julio de 1693 
extendió Inocencio XII la misma prohibición a su Biblioteca Uni-
versal. Por último Clemente XI por la constitución «Vineam Do-
minio reprobó su respuesta al célebre caso de conciencia propues-
to a la Soibona por un jansenista; y como fuese desterrado a 
Chatelleran por Luis XIV, y privado de su cátedra en el Colegio 
Real, el Papa escribió al Rey una carta gratulatoria con fecha de 
10 de Abril de 1701, en la que decía: «Por lo que nos ha participa-
do el Ven. Hermano Felipe Antonio, Arzobispo de Imola, hemos 
entendido, no sin gran regocijo para nuestra alma, que el Real 
celo de V. M., excitado por nuestras voces de ha poco, ha comen-
zado a explicarse con castigos dignos contra los*aprobantes del 
pésimo libelo, mandando desterrar a Luis Dupín hombre de ma-
la y temeraria doctrina, y muchas veces reo de la dignidad de la 
Silla Apostólica, por cuya causa.... debemos daros gracias y 
exhortaros con vehemencia a completar la obra que habéis co-
menzado, puesto que se trata contra unos hombres que no se pue-




£—Í -« N un pueblecito de Toscana que la Historia 
V*—-* distingue con el nombre de Sarravezza, abría 
los ojos a la luz del mundo el 28 de Mayo de 1698 un 
genio extraordinario, que había de absortar la tierra 
con el ruido de su fama: lo grabaré con respeto en es-
tas líneas: era Juan Lorenzo Berti. La luz tersísima del 
horizonte que lo bañó al nacer, y la imponente seve-
ridad de los valles que lo brizaron, prendidas que-
daron en el cielo de su alma, sin que se diese al co-
rrer de los años, un paso en los senderos de la vida, 
donde no dejara, como huella perenne de su ingenio, 
un manojo de rayos cenitales. 
Quiso, sin embargo, esconder un día tan gloriosas 
lumbres (para hurtarlas sin duda al mundo) bajo el 
hábito venerable de S. Agustín, y allí fué el llamear 
sin desmayos y el verter oleadas de fuego aquella 
lumbrera esplendorosa, encendida por el soplo de 
Dios en el cielo de la Italia para deslumbrar a los 
mortales: las chispas que de su rojo disco dejó caer 
sobre la tierra levantaron incendios violentísimos (1), 
llegando a ser más tarde el luminar mayor que arre-
boló las almas en la ciudad del Lacio (2), y en las 
aulas afamadas de Pisa (3). Pero si hasta el sol mate-
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rial tiene sus manchas, las tuvo también, y no peque-
ñas, este astro de las sagradas letras, y fué precisa-
mente (no meteré la hoz en mies ajena) cuando, pas-
mado de tanta majestad y de girar tan solemne, trató 
de medir el curso y escudriñar los derroteros de la luz, 
divinamente trazados por ese otro sol de la Iglesia ca-
tólica que se llama Sor María. 
Oid el juicio infundadísimo, como veremos, que de-
jó escrito sobre nuestra Venerable en el .tomo 2.° de 
su Breviario histórico (4): «Vivió en este siglo, dice, 
y comenzó a escribir sus revelaciones en el año 1655 
María de Agreda, del orden de Menores, de cuyos l i -
bros y virtudes no se ha disputado solo una vez. Con-
tra sus aserciones muy afines de la Teología escotísti-
ca, dio su censura la Sagrada Facultad de la Sorbona 
el año 1696, ni jamás fueron aprobadas por la Silla 
Apostólica (por más que muchos hayan aplicado sus 
esfuerzos a este fin), antes bien fueron rebatidos luego 
que vieron la luz pública en lengua española. Mas no 
pertenece disminuir nada de las virtudes tanto de Ella 
como de su madre Catalina, o de su padre, varón reli-
giosísimo, porque el dar la sentencia sobre estas cosas 
pertenece a la Iglesia Católica». 
Difícilmente pueden acumularse más errores en tan 
pocas líneas: no parece sino que vinieron a verterse 
en ellas todas las aguas negras estancadas en los alji-
bes antiagredistas. Examinemos en efecto con toda cla-
se de respetos tan livianas aserciones; que ellas, en 
frase valiente del P. Bringas (5), contienen tanta hiél 
como los tres tomos del crítico Amort. Y sea el primer 
reparo sobre materia de cronología. Dice el P. Berti 
que nuestra Venerable empezó a escribir sus revela-
ciones el año 1655, «coepitque revelationes suas scri-
pto tradere anno 1655». Ahora bien ¿en qué charca pu-
do beber noticia tan cenagosa? Basta echar una ojeada 
sobre la Vida de Sor María que compuso el varón más 
competente en estas materias, el R. P. Samaniego, pa-
ra persuadirnos de la absoluta falsedad de esta pro-
posición. Leed sino esta obra, en cuyas páginas cente-
tellean aún con sus más vivos fulgores todas las 
pepitas de oro que durante su gigante vida elaboró 
la Abadesa de Agreda; y veréis que dio principio a 
confiar al papel sus portentosas revelaciones el año 
1637. (6), es decir, diez y ocho años antes del tiempo 
señalado por el eminente Profesor de Pisa, quemando 
después con mucho consuelo el año 1645, por obe-
diencia puntualísima al confesor que suplía al R. Pa-
dre Fr. Francisco Andrés, la celestial Historia de la 
Virgen (7), a cuya primera parte había dado cima en 
el brevísimo transcurso de solo 20 días (8), y hacien-
do más tarde lo propio con otros escritos suyos (9), 
que antes no había podido entregarlos como pasto a 
la voracidad de las llamas (10). 
Pero ni puede referirse el R. P. Berti a otro libri-
to sustancioso por demás, que contiene tantos mila-
gros cuantas líneas, y que ella titula saladísimamente 
«Leyes de la Esposa, ápices de su casto amor» ni a las 
«Segundas Leyes de la Esposa, conceptos y suspiros 
del corazón», donde destila gota a gota todas las ternu-
ras del suyo, ni siquiera a la enciclopédica correspon-
dencia epistolar con el Rey de grata memoria Feli-
pe IV; ya que la primera obra había concluido antes 
de principiar la Mística (11), y la segunda quedó ter-
minada el año 1641 (12), dando comienzo a la tercera 
en 1643 (13). 
Luego no se concibe a qué obras alude el célebre 
Padre, cuando asegura en tono categórico que la Doc-
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tora Agredana «Comenzó a escribir sus revelaciones 
el año 1655». 
Avancemos algo más siempre en pos de la bande-
ra hermosa que tremola la verdad, ante cuya fuerza 
irresistible caen por tierra las torres más erguidas le-
vantadas por los brazos de la ignorancia o del error, 
y veréis cómo vacila también en sus cimientos la se-
gunda aserción gratuitamente defendida por este gran 
hijo de S. Agustín. Prosigue, pues, el ilustre P. Berti, 
asegurando que las doctrinas de la Mística son «afines 
de la Teología escotística». Ante cuyas palabras vienen 
a la pluma las frases que de otro sujeto escribía un 
autor anónimo francés: «Lo que me escribís del buen 
Doctor, decía, que asegura ser este libro (la Mística) 
todo escótico, no honra a su erudición. Discurro que 
no sabrá de Escoto más que el hábito. Hay cosas tan 
opuestas a la doctrina de Escoto en el libro de María 
de Agreda, que no hay ni aun sombra de razón ni de 
sentido común en decir, como vuestro Doctor, que el 
libro es todo escótico. No es solo en puntos particula-
res en los que la Escritora no piensa como escótica; 
son sistemas exdiámetro opuestos sobre los méritos 
de Jesucristo, sobre la explicación de la Eucaristía, de 
la Resurrección, sobre la forma misma de los Sacra-
mentos, sobre infinitos puntos de la Escritura, como 
en lo que toca a los Apóstoles. Por otra parte María 
de Agreda ha escrito sobre la Mística, de la cual Es-
coto no ha escrito. Un grave Doctor, que con énfasis y 
seriedad pronuncia que es Escoto puro el que habla 
en la obra, ha de ser tenido justamente por uno de 
aquellos, cuyo mérito sólo consiste en la aferradura». 
Claro que, tratándose de un varón tan eminente 
como Berti, no encajan en él con toda propiedad estas 
palabras; pero sí podemos presentar sin temor de 
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equivocarnos, este doloroso dilema; o que había salu-
dado de lejos las opiniones de Escoto, o que no había 
alimentado su inteligencia con la rumia sosegada de 
las doctrinas de nuestra incomparable Escritora. Ha-
gamos sino un brevísimo parangón entre las proposi-
ciones de ambos, y echaremos de ver la gran discre-
pancia que entre los dos reina, y cómo se acerca mu-
cho más a las tiendas del Doctor Angélico, que a las 
del Doctor Sutil. 
En efecto; hablando de la creación, María de Agre-
da comienza siempre por el orden de la naturaleza; de 
aquí pasa al orden de la gracia, levantándose luego al 
de la gloria (14), según el sistema de Sto. Tomás (15): 
el sistema de Escoto es diametralmente opuesto; co-
mienza por la gloria, desciende al de la gracia y acaba 
por el de la naturaleza (16). María de Jesús afirma que 
las ideas divinas pertenecen a la ciencia de visión (17) 
conforme en esto con Santo Tomás (18), mientras que 
Escoto y los suyos no reconocen otra clase de ideas 
que las que pertenecen a la ciencia de simple inte-
ligencia (19). Tratando de los divinos decretos la Ve-
nerable Madre distingue seis instantes (20), en tanto 
que Escoto señala cinco (21), y Santo Tomás tres (22). 
La Venerable dice (23) con Santo Tomás (24) que las 
producciones activas del Verbo y del Espíritu Santo 
incluyen formalmente la intelección y volición o amor; 
Escoto en cambio afirma que dichas producciones di-
vinas incluyen formalmente la dicción y la inspiración 
activa, distintas del amor y de la intelección (25). Ella 
afirma (26) con Santo Tomás (27), en contra de Esco-
to (28), que el primer pecado del ángel fué el desorde-
nadísimo amor de sí mismo o su soberbia; que los 
méritos de Cristo son infinitos (29); que los dones del 
Espíritu Santo añaden algo a las virtudes a que incli-
26 
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lian (80); que el acto de-amor beatífico en Cristo, se-
guido de la visión intuitiva de la esencia divina, ni 
fué meritorio ni libre (81); que Jesucristo mereció la 
gloria de su cuerpo por la muerte y pasión (32); que 
los actos de fe son libremente inspirados por la vo-
luntad (33); que Cristo instituyó el Bautismo en el Jor-
dán, aunque su promulgación general y uso común 
ordenó a sus Apóstoles después de la Resurrección 
(34); que los demonios por su naturaleza de ángel 
aprehenden con inmovilidad para no retroceder (35); 
que el cuerpo de Cristo fué formado de la sangre pu-
rísima del sagrado Corazón de María (36); que hay dos 
clases de virtudes infusas, teológicas y morales, dis-
tintas de las adquiridas, añadiendo que las infusas se 
aumentan por méritos y las adquiridas por actos se-
mejantes a aquellos por los que se adquieren: donde 
claramente concede virtudes morales, por ser infu-
sas (37); que la bienaventuranza consiste en la visión 
y fruición con que se glorifican el entendimiento y la 
voluntad (38); que el dote de la claridad del cuerpo 
glorioso hace capaz a éste de recibir la claridad y de 
despedirla juntamente de sí mismo, dejándola más 
transparente que un cristal clarísimo (39); que el dote 
de la impasibilidad causa en el cuerpo glorioso una 
disposición por la cual ningún agente fuera del mismo 
Dios lo puede alterar (40); y finalmente (dejando a un 
lado muchas discrepancias de Escoto) que una de las 
razones por la cual dispuso Dios que la Virgen tomase 
estado de matrimonio fué para que se le ocultase al 
demonio que era Madre de Dios (41); que Cristo fué 
impecable por naturaleza (42). 
Sólo disiente de Santo Tomás en dos cuestiones: 
primera, en la controversia sobre el motivo de la En-
carnación, o sobre la antecedencia del decreto de dicho 
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misterio a la previsión del pecado (43), aunque disien-
te también de Escoto en el orden de los decretos y en 
la forma de la Encarnación, defendiendo Ella la forma 
solo gloriosa e inmortal antes de la previsión del pe-
cado de Adán, y, previsto dicho pecado, en forma mor-
tal y pasible (44), en tanto que Escoto coloca el mismo 
decreto también antes de prever el pecado de Adán, 
pero absolutamente en forma mortal (45); además afir-
ma Ella que en el sexto instante decretó la creación 
de los hombres antes de dicha previsión, de arte que 
todos los que han nacido después del pecado de nues-
tro primer padre, hubieran nacido igualmente, si Adán 
no hubiera pecado (46), y Escoto sostiene que, si hu-
biera continuado la inocencia original, solamente hu-
bieran nacido los elegidos (47); segunda: en la posibi-
lidad de la bilocación circunscriptiva; por más que el 
Santo tal vez, según Domingo de Soto, no la rechazó 
categóricamente, ni fué esta opinión exclusiva de los 
escotistas, pues, al decir del P. Gabriel de Henao, es 
común en las escuelas de los Nominales y los Jesuitas. 
No digo nada de la controversia sobre el Misterio 
de la Inmaculada Concepción, pues en este tiempo era 
ya de toda la Iglesia, y ni lo negó Santo Tomás como 
prueban gravísimos Teólogos, y entre otros Francisco 
Crespo en su libro «Tribunal thomisticum de Immacu-
to Deiparae Conceptu». 
De donde se infiere que solo aprobó en parte al-
gunas opiniones de Escoto, que habían ya sido reve-
ladas antes a Santa Brígida, a Santa María Magdalena 
de Pazzis, y a otras almas no franciscanas, mientras se 
opone en más de 30 a Escoto, y de éstas favorables a 
Santo Tomás más de 12. 
Me he alargado algo en enumerar las doctrinas de 
nuestra Venerable, tan contrarias a Escoto y tan con-
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formes con el Maestro de las Escuelas, para sellar 
semel pro semper los labios de cuantos atrevidamente 
levantan contraía Doctora Mística tan grosera calum-
nia, verdadera fiambre de tres siglos. Y aquí termino 
este capítulo, pues, a las demás aserciones falsamente 
sostenidas por el esclarecido P. Lorenzo Berti, he res-
pondido abundantemente en no pocos lugares de esta 
obrita. 
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N O T A S 
(1) Fueron éstos la obra «De theologicis disciplinis», en que 
sigue los principios de su amigo Bellini; y la Apología impresa 
en el Vaticano con el título «Augustinianum systema de gratia 
de iniqua Bajanismi et Jansenismi erroris insimulatione vindi-
catum»; y su célebre Historia eclesiástica (7 vol. en 4.°) en cuya 
segunda edición retracta algunas opiniones. 
(2) Desempeñó el cargo de Bibliotecario de la Angélica, y fué 
allí mismo asistente de su General. 
(3) E l gran Duque de Toscana le dio el título de Teólogo im-
perial, confiriéndole además una cátedra en esta ciudad. 
(4) Siglo XVII, cap. V, pág. 227 de la edición de Bassano en 
1744. 
(5) Ob. cit. pág. 188, nota. 
A causa de algunas inexactitudes algo atrevidas, le impugna-
ron acerbamente Saleón, Obiso de Rodas, pidiendo a Benedic-
to XIV que le condenase; y la misma petición hizo al año siguien-
te, siendo ya Arzobispo de Viena en el Delfinado, a la Universi-
dad de dicho lugar: pero ambas proposiciones fueron rechazadas. 
También censuró a Berti Mr. Languet, Arzobispo de Sena. 
(6) Saman, párrafo XXIII. 
(7) Una copia sin embargo quedó en poder del Rey. 
(8) Saman, ibidem. 
(9) Ib. párrafo XXXII. 
(10) Porque lo guardaba con mucho cariño el R. P. Andrés. 
Por mandato sin embargo de su nuevo confesor R. P. Fr. Andrés 
de Fuenmayor volvió a componer la Mística el año 1655, cuya 
obra escrita de su mano es la que hoy se conserva. Confunde 
pues lastimosamente el P. Berti con ésta el primer ejemplar. 
(11) Saman. Ib. párrafo XXII. 
(12) Ib. párrafo XXV. Véase también «Leyes de la Esposa, 
Conceptos.. > págs. 6 y siguientes. 
(13) E l 10 de Julio de 1643 entró por primera vez en la clau-
sura el Rey de las Españas Felipe IV, para visitar a su gran con-
fidente Sor María: y entonces le mandó S. M. le escribiese larga-
mente, durando esta correspondencia 22 años, es decir, hasta que 
murió la Venerable (párrafo XXIX) 
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(14) Parte 1.a, capítulo X. 
(15) Así los Tomistas con Cayetano. 
(16) In 1, dist. 41, q. 1. 
(17) P. 1, n.33. 
(18) P. 1, q. 15, art. 3: y «de verit.» q. 3, art. (i. 
(19) In 1, dist. 35, q. 1. 
(20) P. 1, lib. I, cap. 4. 
(21) In 3.a dist. 19, q. 1. 
(22) Lo deduce Cayetano de la 3.a p. 1 art. 
(23) P. 1, n. 27; p. 2, n. 810. 
(24) P. 1, q. 27, art. I y V. 
(25) In I a dist. 27, q. única; et q. 1, quod lib. 
(26) P. 1, n. 85-89. 
(27) P. 1, q. 63, art. 2. 
(28) In 2, dist. 6, q. 2. 
(29) P. 1, n. 193; y en la 2, ns. 830, 949 y 1188: con Santo Tomás 
(P. 3, q. 43, art. 2) contra Escoto (in 3 dist. 19. q. 1.a, n. 7). 
(30) P. 1.a, n. 596: con Santo Tomás 1.a 2.a q. 68, art. 1) contra 
Escoto (in 3 dist. 34, q. única). 
(31) P. 2, n. 147: con Sto. Tomás (in 1.a 2.a, q. 4, art. 4), contra 
Escoto (in 3, dist. 18, q. única ns. 9-10). 
(32) P. 2, n. 147-1746, con Sto. Tomás (P. 3, q. 19, art. 3): con-
tra Escoto (in 3. dist. 18, q. única). 
(33) P. 2, n. 817, con Sto. Tomás (2.a 2.a, q. 2, art. 9; et q. úni-
ca, art. 4): contra Escoto (in 3.a, dist. 25, q. 2.) 
(34) P. 2, n. 981: con Sto. Tomás (p. 3, q. 66, art. 2): contra Es-
coto (in 4, dist. 3, q. 4, n. 2). 
(35) P. 3, n. 279, con Sto. Tomás (P. 1, q. 63, art. 6): contra Es-
coto (in 2 dist. 7, q. única). 
(36) P. 2, n. 132: con Sto. Tomás (P. 3, q. 31, art. 5): contra Es-
coto (in 3, dist. 4, q. 1). 
(37) P. 1, n. 483; con Sto. Tomás (1.a 2.a, q. 63, art. 3): contra 
Escoto (in 3, dist. 36. q. 1, a n. 28). 
(38) P. 3. n. 538; con Sto. Tomás (1.a 2.a, q. 3, art. 4): contra 
Escoto (in 1, dist. 1, q. 4). 
(39) P. 2, n. 168; con Sto. Tomás (Suplem. 3 p. q. 85, art. 1, ad, 
2): contra Escoto (in 4, dist. 49, q. 15, n. 2). 
(40) P. 2, n. 170: con Sto. Tomás (P. 1, q. 97, art. 1, in corp.) 
contra Escoto (in 4, dist. 49, q 13, n. 9). 
(41) P. 1, n. 749, y p. 2, n, 224; con Sto. Tomás (p. 3, q. 29 
art. 1) contra Escoto (in 4, dist. 30, q. 2, n. 3). 
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(42) P. 2, n. 1021; con Sto. Tomás (P. 3, q. 1, art. 2 ad 2) con-
tra Escoto (in 3, dist. 2, q. 1). 
(43) P. 1, a n. 35 ad 48: contra Sto. Tomás (3, p. q. única, art. 3, 
73), c in Escoto (in 3 dist. 7, q. 3). 
(44) P. 1, cap. 6. 
(45) In 3, dist. 7, q. 3; y dist. 19, q. única. 
(46) P. 1, lib. 1, n. 48. 
(47) 2, dist. q. 2. 
i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i 
SKRRY 
B A Mística Ciudad de Dios, dice valientemente el autor de la segunda censura (1), entre las 
cuatro impresas en el año 1736, parece divinitus reve-
íala por varias razones: la primera tomada de la Es-
critora, quien, según los procesos hechos con autori-
dad apostólica, es persona de vida inocentísima, llena 
de milagros y de virtudes heroicas, que a más de ser 
por su inocencia digna de creerse, parece incapaz de 
mentira y de seducción, principalmente si se atiende a 
milagros que Dios ordinariamente no los obra por 
medio de personas inicuas y embusteras; ni aparece el 
que haya sido engañada, siendo una virgen prudente 
y de un entendimiento muy perspicaz. La segunda, 
porque aquella historia conduce a la piedad, y princi-
palmente a la humildad; por lo que no parece haya 
podido producirla una persona seducida por el demo-
nio, enemigo de la virtud y más de la humildad. La 
tercera, porque mucho menos parece que pueda ser 
parto de los talentos naturales de la Sierva de Dios; 
supera a las fuerzas de una doncella encerrada en el 
claustro, sin libros ni autores, de donde pudiera reco-
ger aquella inmensa erudición... Por lo cual se sigue 
que se debe decir obra milagrosa, compuesta median-
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te las revelaciones recibidas de Dios... La cuarta, por-
que tiene, como se suele decir, una cierta unción, cu-
ya fuerza confiesan muchas personas dadas al estudio 
de la perfección y del espíritu, que sacaron mucho 
provecho espiritual de la Mística Ciudad. Por último, 
el prudentísimo y doctísimo Tribunal de la Santa In-
quisición Española, permitió que esta obra se leyese 
e imprimiese y la leyesen los fieles, después de un 
examen bastante largo y maduro de catorce años, 
oidas las partes a quienes tocaba y que podían contra-
decirla, y ponderados todos los escritos y censuras 
hechas contra dicha Historia...» 
He querido transcribir aquí este juicio prudentísi-
mo, porque es una síntesis completa de cuantos argu-
mentos militan en pro de las revelaciones agredanas. 
Nadie, en efecto, que con el hacha de la meditación 
rompa y desgaste la corteza de tales motivos, y chupe 
sosegadamente su médula, dejará de confesar, si no 
mueve la pasión los labios, que son fruto muy legíti-
mo de las semillas arrojadas amorosamente por el 
brazo de Dios en el vergel fecundo y primoroso del 
alma y corazón de nuestra Venerable. Así lo procla-
maron alto, muy alto, los mayores talentos de todas 
las naciones robustecidas con la leche brava de una 
ciencia sabrosísima. Hubo, sin embargo, en el siglo 
XVII un hombre acreedor por sus vastos conoci-
mientos (2) de los mejores cargos (3), que levantó 
varias veces su voz desentonada y solitaria, para tur-
bar con censuras acres y fogosas el gran concierto de 
alabanzas, salido de todas las edades en honor de 
Sor María; fué éste, el célebre hijo de Sto. Domingo y 
polemista formidable (4), Santiago Jacinto Serry. Pocas 
plumas como la qué manejó esta mano arrebatada por 
el odio, se han ensañado con tan proterva hostilidad 
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en la fama limpia y veneranda de la Doctora Francis-
cana, llamando (5) a las doctrinas luminosas de esta 
Escritora incomparable (et crimine ab uno dísce om-
nes) «obra de una fantasía perturbada, o sueños de 
una mujer ilusa». La pluma se rebela ante tales inju-
rias y chorrea sangre el corazón, al ver tan por el cie-
no aquellas sublimísimas doctrinas, bajadas de lo alto, 
su única fuente, y que han sido durante tres centurias 
el manjar deleitoso y dulcísimo licor de todas las al-
mas bien nacidas, que han sembrado de lirios y baña-
do de luz los ásperos y oscuros senderos de la tierra. 
Con razón dijo un pseudónimo francés que tales reve-
laciones, o preceden de Dios, o las han compuesto San 
Epifanio, S. Efrén, S. Ambrosio, S. Agustín, S. J. Da-
masceno, S. Bernardo y todos los demás Padres, por 
ser la misma doctrina y casi las mismas expresiones. 
N O T A S 
(1) Acta agredana, Prelini. 3. 
(2) Publicó a) nna historia de la Congregación de Auxiliis con 
el nombre de Agustín el Blanco, de la cual fué editor el P. Ques-
nell: b) Un tratado teológico «La escuela tomista vengada»: c) Car-
tas escritas desde los Campos Elíseos sobre los niños que mue-
rsn sin el bautismo, y los «verdaderos sentimientos de los jesui-
tas sobre el pecado filosófico»: d) Un escrito italiano sobre los 
ritos chinos: e) Una defensa de Ambrosio Catarino: f) Exereitatio-
nes historicae, criticae, polimicae de Christo ejusque Virgine 
Matre: y g) su «Theologia supplex», que tanto agradó a los janse-
nistas. 
(3) Fué teólogo del Cardenal Alhieri, consultor del Index y 
Profesor de la Universidad de Padua. 
(4) Lo refutaron el P. Germon Jesuíta y el P. Meyer. 
(5) Praelect. teolog. tom, 2, Aug. Vindelic. cap. 1, pág. 261, cu-
ya obra fué condenada por la Silla Apostólica. 
esn?i<raii0 vieesirnoseeairDo 
FR. ALEJANDRO DE S. JUAN DE L A CRUZ 
QUÉ placer brota del alma al solo recuerdo délas 
fogosas cruzadas con tanta prudencia y de-
nuedo dirigidas a favor de Sor María desde los patios 
de las Universidades y a la sombra de los claustros! En 
agua de rosas se baña el corazón, cuando, subidos a la 
cumbre de la Historia, contemplamos los caminos, 
abiertos con los puntos de las plumas y allanados ba-
jo el oro purísimo de hermosas Apologías, sobre los 
cuales posa gentil y seductora su planta de Querube 
y avanza sin tropiezo aclamada por las trompas de la 
gloria la figura inmortal de nuestra Venerable. Lásti-
ma grande sin embargo que entre la caprichosa lluvia 
de flores, arrojadas delante de su carroza por las Or-
denes religiosas, hayan dejado caer alevosamente ser-
tos de punzantes espinas manos ungidas también con 
el perfume halagador de los tres votos: que tal, lecto-
res muy queridos, fué la venenosa faena llevada a ca-
bo por el R. P. Fr. Alejandro de S. Juan de la Cruz. 
Desconocedor o despreciador arrogante de las gallar-
das Censuras, elaboradas en los fecundos talleres del 
Carmelo, merced a los talentos indomables de varo-
nes tan esclarecidos como los RR. MM. Fr. Jacinto 
García Castrillo, Fr. Raimundo Lumbier, Fr. Jacinto 
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de Aranaz, Fr. Antonio de la Expectación y B'r. An-
drés de Salamanca, soltó su voz autorizada, en otras 
materias, para condenar cautelosa, pero enérgicamen-
te, las revelaciones agredanas, y a fe que sus palabras 
punzan y desgarran hasta lo más vivo con la crueldad 
de las espinas. Todo el tomo 42 de su Continuación 
de la Historia Eclesiástica del P. Fleury, que hace el 
sexagésimo sexto de la obra y que lo dedica a la Mís-
tica Ciudad de Dios y a su Escritora, es un verdadero 
zarzal, donde no se puede posar la mano sino después 
de haberle defendido con la acerada red de la pacien-
cia. Entresacaré las principales aserciones, seguro del 
triunfo con sólo enumerarlas, para que veáis cómo a 
veces tiene más eficacia la honda del pigmeo que la 
espada del atleta. 
Duda en primer lugar de la autenticidad de la Mís-
tica, señalando como causa eficiente de ella «a la Ve-
nerable Madre, o, como se creyó primero (son sus pa-
labras) al Obispo de Plasencia, franciscano, o algún 
otro sutil teólogo de la escuela escotista». Afirma lue-
go que después de un maduro examen de la Sagrada 
Facultad de París condenó la primera parte de la 
obra con la aprobación de 85 doctores: se dice, añade, 
que impugnaron esta censura en España, la Universi-
dad de Tolosa y el Cardenal Aguirre, dando a luz un 
singular escrito: que por decreto de la Sagrada Con-
gregación del S. Oficio fué prohibida la obra el año 
1861, entre otras razones escribe él, porque las cosas 
que verdaderamente revela Dios a sus siervos, siem-
pre son ciencias y cosas dirigidas o al particular pro-
vecho de tal piadosa alma, o a la común utilidad de 
la Iglesia, para confirmar la fe y santidad de las cos-
tumbres; mas no a cultivar el entendimiento de aque-
lla persona honrada con la revelación, con sutilezas 
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meramente escolásticas y que por poco son profanas: 
«¿qué aprovecha empero, prosigue, a la santidad o uti-
lidad de una monja o de la Iglesia, qué lugar han teni-
do Jesucristo y la Virgen en las ideas y decretos de 
Dios, o cuál opinión es la verdadera acerca de la ve-
nida de Jesucristo, si Adán no hubiera pecado, o si 
acaso en el libro de los Números se contienen cosas 
necesarias para la aritmética;... cuándo comenzó a 
hablar la Virgen después de nacida; si tuvo ciencia 
militar y noticia de las estrellas; y si por ventura pa-
dece Herodes menos penas de las que padecería si 
Jesús no hubiese orado por él? Atribuye a fraude y a 
fuerza el decreto que ubérrimamente publicó Bene-
dicto XIII el 21 de Marzo de 1729 para confirmar las 
doctrinas de nuestra eminente Escritora franciscana: 
tributa elogios inmerecidos a Eusebio Amort, y nom-
bra con frialdad la simpática y nobilísima figura de 
Fr. Diego González, diciendo de él que procuró refu-
tar a su adversario: y por último, dejando otros des-
lices de no menor cuantía, termina asegurando que 
«por el mismo tiempo salió un decreto de la Sagrada 
Congregación dado el 5 de Septiembre de 1747, en 
que se declara que, de lo alegado hasta aquella fecha, 
no consta, como conviene al caso y al efecto de que se 
trata, que la obra intitulada Mística Ciudad de Dios, 
sea obra de la Venerable Sierva de Dios Sor María de 
Jesús de Agreda». 
O quanta in uno facinore sunt crimina! 
Quien haya leido en efecto, siquiera ligerísima-
mente, los artículos que preceden en este estudio 
apologético podrá comprender por sí solo y sin es-
fuerzo alguno que tales aserciones están deprovistas 
de jugo y de sustancia, como los frutos que se crian 
en las riberas del Mar Muerto, pues en ellas sufren 
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quebrantos y chorrean sangre por cien heridas la 
Cronología, la Geografía, las leyes de la Historia, la 
Lógica y la buena fe del escritor. La Cronología, por-
que da un salto mortal desde el año 1681 hasta el 
1727, atribuyendo a Benedicto XIII, lo que es de Ino-
cencio XII: la Geografía, pues nunca he leido ni he 
oido jamás que la célebre Universidad asentada en 
Tolosa, pequeña villa de Guipúzcoa sita casi al sur de 
San Sebastián, capital de la provincia antiguamen-
te, fuese en ningún tiempo asiento de una Universi-
dad: la Historia, ya que desconoce el valor legal de 
la censura sorbónica; omite muchos decretos pon-
tificios favorables a la Causa agredista, levanta has-
ta los cielos Apologías trazadas por la mano de la 
parcialidad y del odio, albergues por lo tanto de erro-
res y falsías, mientras calla o menciona fríamente 
otros escritos intachables, fruto de talentos educados 
en las gloriosas aulas de la imparcialidad y del recato; 
enloda con cieno de calumnias las frentes venerables 
de un Bossuet y de un Aguirre, haciendo al primero 
autor de libelos rastrerísimos, y arrebatando al se-
gundo la perla mejor de su corona, cual es haber 
levantado un muro de contención al mar cenagoso 
que brotó provocador de los patios de la Sorbona; 
pone en tela de juicio la autenticidad de la obra de 
Sor María, solemnemente proclamada por la Silla 
Apostólica; juzga como incapaces de crecer en el huer-
to de la revelación o a la caricia de su riego, floreci-
llas, según él tan inútiles, sutiles y casi profanas como 
se cimbrean en los pensiles de la Mística, cuando son 
éstas, en opinión de los mayores ingenios, de tan su-
bido perfume y galanura que solo en tales vergeles 
pudieran germinar; la Lógica: pues por una parte pro-
testa de que no es su ánimo «decidir si la Mística Ciu-
4 ir, 
dad, tal como está ahora, es obra de la Venerable Ma-
dre, si en algunas de sus revelaciones intervino la 
fantasía; pero no intenta derrogar a su santidad, ni 
censurar su doctrina, por ello arroja pacíficamente la 
manzana de la discordia con la desenvoltura y malicia 
de los antiagredistas: y por último se resiente la bue-
na fe del escritor, al fijar su atención en los documen-
tos de nuestros enemigos, reproduciéndolos por com-
pleto, mientras que en los pocos favorables que enu-
mera se contenta con un dicen, o les impone sin pro-
barlo el vicio del engaño, de la subrepción o de la 
fuerza. Y aquí hago punto final, pues no quiero pene-
trar en los motivos que impulsaron la pluma de este 
Padre, a proferir tales deslices, aunque me inclino a 
sospechar que fueron afectos «qui induuntur túnica 
religiosa» según la valiente pincelada del erudito Pa-
dre Teófilo Raimundo. 
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JUAN PERRERAS 
w~~"* s este esclarecido varón, honra y prez de la 
^~*!* Bañeza, uno de los ingenios más enciclopé-
dicos y mejor disciplinados de cuantos tuvo nuestra 
Patria en la décimaséptima centuria. 
E l abad de Viana de Bollo, Fr. Francisco Pérez de 
Laserna, Castillo, Somoza, el gran Aguirre, y el Mar-
qués de Mendoza, D. Gaspar Ibáñez de Segovia, fue-
ron sucesivamente los encargados por Dios para ir 
abriendo a los ojos del joven Ferreras el templo de 
la sabiduría, mostrándole sin rebozos los cofres más 
preciados, y las joyas más subidas, aunque recatadas 
al común de los mortales; y Monforte de Lemos, Tria-
nos, S. Gregorio de Valladolid y Salamanca, los delei-
tosos palenques, donde adquirió su robusta inteligen-
cia aquellos conocimientos peregrinos en todos los 
sectores del saber, aquella nítida fluidez en el decir, 
y aquella inimitable serenidad que tantos laureles pu-
sieron a sus pies en los torneos literarios, y tantas 
mieses de gloria lograron cosecharle en todos los 
campos de la ciencia. Lingüista prodigioso (1), drama-
turgo poco inferior a Lope de Vega, Calderón y Tirso 
de Molina (2), filósofo aventajado (3), teólogo profun-
do (4), historiador eminente de la talla de los Morales, 
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Ocampos, Garibays y Marianas (5), orador arrebatado 
(6), y modelo egregio de la más acrisolada virtud (7), 
nada faltó para hacer eterna su memoria. ¿Qué tendrá 
de extraño, pues, que Cardenales tan célebres como 
D. Pascual de Aragón (8) y Portocarrero lo eligieran 
por su guía (9), que el Nuncio de España (10) y Ole-
mente XI (11) le colmasen de honores, y que el Rey 
Felipe V (12) le distinguiese con los más altos puestos 
de su reino? Pero lo que sí extraña y grandemente 
es que un sabio de la talla de Ferreras, acostum-
brado como estaba a sorprender la verdad en su 
propia morada, desbarrase tan sin medida, combatien-
do, aunque sin nombrarla, la Mística Ciudad, con una 
dureza y disimulo que entrañaban mucho de malicia y 
de parcialidad (13). Así habla con poco respeto de las 
Revelaciones particulares, sin parar mientes en que 
claman contra él, exaltando su vos como trompeta, San-
ta Gertrudis, Santa Hildegarda, Santa Brígida, Santa 
Angela de Foligno, Santa Catalina de Sena, y la de 
Bolonia, Santa Teresa de Jesús y Santa María Magda-
lena de Pazzis; las Religiones de Redención de Cauti-
vos de la Trinidad y Merced, y aun la Seráfica, que 
se fundaron precediendo varias particulares revela-
ciones, hechas a los Santos Fundadores; los libros 
píos y devotos que se han dado a luz en Historias de 
varias revelaciones aprobadas en la forma que dispo-
nen los Sagrados Concilios: los Doctores y Maestros 
místicos que nos han dejado en sus obras doctrina 
sólida y segurísima para discernir con acierto entre 
revelaciones verdaderas y falsas: los Tribunales de la 
Santa Inquisición que han permitido libros de tales 
materias como útiles a la edificación y al alentamiento 
de las almas: el Concilio Lateranense V bajo León X 
que en la sesión XI da la forma de examinar y publi-
27 
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carias verdaderas revelaciones: Urbano VIII, Bene-
dicto XIII y otros, aquél por su Decreto General para 
la forma de permitir estos libros, y éstos por dar sal-
voconducto a los de la Mística Ciudad de Dios para 
que en todo el orbe se puedan leer: la iglesia que en 
la oración de Santa Brígida alega la dignación con 
que a esta Santa reveló Dios los secretos celestiales: 
y finalmente todas las Sagradas Escrituras con Joel 
(2 v. 28), S. Juan (epist. 1, cap. 4, v. 1), S. Pablo (ad 
Tbessal. 5, v. 19, et 20), y el mismo Jesucristo (Math. 
11, v. 1). 
Sostienen también contra la Venerable que la Vir-
gen Santísima no se quedó en el Templo desde su 
Presentación (14); que las flores de la vara de José 
sólo son símbolos de sus virtudes (15): que la Virgen 
tenía 18 años, a lo menos, al tiempo de la Encarnación 
(16); que no asistió al parto del Bautista (17); que no 
hubo en el portal bestia alguna (18); que en el parto 
recogió S. José al Niño y se lo entregó a su Madre 
(19); que no ofrecieron dones los pastores (20); que 
sólo estuvo María Santísima con su Hijo en el portal 
hasta cerca del mediodía (21); que allí no se ejecutó 
la Circuncisión ni la Adoración de los Magos (22); que 
éstos no fueron Beyes (23); y que la Epifanía no se 
celebró el 6 de Enero (24). Mas la justicia, que velaba 
siempre por el buen nombre de la ínclita Sor María, 
inspiró al Santo Tribunal de la Inquisición para que 
prohibiese in totum, juntamente con su Aprobación y 
Dedicatoria, esta obrita de Perreras, como lo hizo el 
17 de Mayo de 1733, por contenerse en ellas proposi-
ciones respectivamente temerarias, sapientes errorem 
et piarum aurium offensivas, injuriosas al común sen-
tir de los católicos y contrarias a las doctrinas recibi-
das en la Iglesia (25). Más aún: el mismo año de 1733 
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tomó la pluma en nombre de la Orden Seráfica el R. 
P. Fr. Eusebio González Torres, Cronista General de 
dicha Orden, dando a luz la hermosa Apología titula-
da «Rayos de luz que iluminan y defienden la Mística 
Ciudad de Dios» (26), peñasco verdaderamente formi-
dable, que, haciéndole rodar con sus puños de atlante 
desde la serena cumbre de la razón, pulverizó los 
fútiles reparos del insigne astorgano. Y como si esto 
fuera poco, el doctísimo Lectoral de Zaragoza, juez 
sinodal de aquel arzobispado y regidor por S. M. de 
la Real Casa de Misericordia, D. Pedro José Miranda 
y Elizalde, con una pericia inimitable, puso de mani-
fiesto la vaciedad de tal escrito por medio de un pre-
cioso libro que él llamó «Propugnáculo de las Tradi-
ciones» (27). 
Pero quien refutó como ninguno con un verdade-
ro derroche de erudición el infundado escrito del Dr. 
Perreras, fué el eminente Teólogo de la Nunciatura 
de España, examinador de su Tribunal Apostólico y 
revisor de las librerías de su Provincia por el Consejo 
Supremo de la Santa Inquisición, el M. R. P. Fr. Pablo 
de Ecija. Este célebre escritor, una de las más gran-
des lumbreras de su siglo, compuso en defensa de 
nuestra Venerable, a quien llamó tiernísimamente «su 
hermana, y Madre y honra de toda la Nación españo-
la» (28), una vastísima Apología, con el título de «Mu-
ro Inexpugnable» (29). 
Infinitas fueron las cartas de felicitación que reci-
bió el autor de este Muro verdaderamente de bronce. 
Pero aunque mucho dicen estos vítores y mucho en-
trañan estos aplausos, están, sin embargo, muy lejos 
de poner en su punto el mérito incalculable de este 
Muro compuesto de piedras labradas en los mejores 
talleres y en los moldes más preciosos, suficientes por 
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sí solas de absortar las miradas de cuantos la miren, 
como de la Torre de David afirmó Rabi Abrahan: 
«aedificata est ad suspendendum ora». Solo el título 
es una revelación, porque Muro suena a torre, forta-
leza, baluarte levantado por manos vigorosas para 
poner a salvo una bandera, un honor, un ideal, que 
arrastra muchedumbres y enciende corazones; y a fe 
que este Muro, todo él inexpugnable, como guarneci-
do con planchas de diamante, guarda un ideal, el más 
glorioso que puede concebirse, pues sirve y servirá, 
exclama Fr. Nicolás Ángel, para defensa de una Espo-
sa de Cristo y muy querida suya, de una Hija del Ja-
cob de la Iglesia, nuestro gran Padre S. Francisco, de 
una alumna y sierva de la Reina de los cielos María 
Santísima, de una prelada observantísima, que gober-
nó con acierto muchos años el Monasterio de la Con-
cepción de Agreda, de una prodigiosa subdita, en 
quien se igualaron felizmente las obras de su vida 
penitente con las obligaciones de su estado, de una 
matrona que fué tan venerable a la Religión como 
asombrosa al mundo, y en fin, de una Hija de familia 
tan gloriosa y que tanto ha ilustrado la Católica Igle-
sia. Y a la grandeza del título corresponde la del libro; 
porque, después de ilustrar los escritos de la Venera-
ble Agreda con el sol de una ciencia subidísima, hace 
una reseña consumada de los valerosos atletas, que 
componen la bizarra guarnición de aquella Mística 
Ciudad, la escolta real de ínclitos capitanes que cer-
can el lecho de Salomón con armas prevenidas para 
la defensa. Ni para en esto la profunda labor del P. Eci-
ja: pues, sabiendo que los milagros tienen lengua muy 
sonora, en frase de S. Agustín, fortalece su Muro con 
la autoridad de los milagros: de arte que, al ver en 
este monumento lenguas y plumas de escritores uni-
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das con las obras prodigiosas de la insigne Sor María 
y de sus escritos, no habrá sabio que no salude con 
la paz a esta Mística Ciudad, porque en este Muro en-
trelazan sus diestras para su defensa y gloria tantos 
escritores y milagros tan asombrosos. 
M l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l 
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N O T A S 
(1) E l dominio absoluto que tuvo de las lenguas griega y la-
tina asombró a maestros y discípulos, y por la pureza y fluidez 
de su lenguaje le eligió la Academia Española por uno de sus 
miembros. 
(2) Prescindiendo de las muchas poesía? que compuso, y te-
niendo solo en cuenta su auto sacramental titulado «La paz de 
Augusto» debe ser tenido como poeta fecundo, enérgico y ameno. 
(3) Testigos los tres conventos de Dominicos, donde cursó 
esta ciencia. 
(4) Citaré sus obras principales «Disputationes scholasticae 
de fide theologica», «de Spe», «De Charitate», «De Incarnatione», 
«De Deo, ultimo hominis fine>, «De Deo uno et trino», «Expositio 
litteralis in IV libros Magistri Sententiarum», «Sobre la bula de 
la Cruzada». 
(5) Le dieron gran renombre su «Historia de España», (16 to-
mos en 4): «Sobre el Vicariato del Estado de Sena»: «La Monar-
quía de Sicilia»: «Las regalías en cosas eclesiásticas»: «Relación 
de la fábrica de la capilla de S. Isidro Labrador»: «El Monacato 
de S. Millán-: y la «Disertación apologética sobre la venida de 
Santiago a España». 
(6) Brilló Ferreras como un astro en la cátedra de Espíritu 
Santo según se desprende de sus dos tomos de sermones. 
(7) Ni un rasgo de ambición o de vanagloria se encuentra 
en su vida, como lo prueba D. Blas Nasarre en su «Elogio his-
tórico». 
(8) Este egregio Purpurado depositó en él toda su confianza. 
(9) Le nombró su confesor y le consultaba en los más difíci-
les asuntos, siguiéndole como a un oráculo. 
(10) Recibió de él el cargo de Examinador y Teólogo de su 
Tribunal, mientras la Inquisición le daba el título de Calificador. 
(11) Este Papa le dirigió Breves muy honoríficos. 
(12) Quiso el mismo Rey que presidiese los Consejos de Es-
tado, y que fuese su Bibliotecario, si bien no aceptó por su humil-
dad ni el Obispado de Menópoli que le daba asiento en el Conse-
jo del Reino de Ñapóles, ni el de Zamora que Felipe IV le ofreció 
por conducto del P. Daubeton. 
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(13) Se titula esta su obra «Vida de Nuestra Señora». 
(14) Defienden lo contrario los SS. PP. Gregorio Nacianceno, 
Jerónimo, Niceno, Ambrosio, Epifanio, Basilio, Agustín, Damas-
ceno; y Los teólogos Canisio, Siuri, Castro, Castillo, Juan Bautis-
ta Mantuano y el Cardenal Baronio. 
(15) El Jesuíta P. Castro (Hist. Deip, cap. 4) prueba esta tra-
dición intrínseca y extrínsecamente. 
(16) Que María Santísima tenía entonces solo 14 años os sen-
tencia comunísima de PP. y Expositores, como puode verse con 
S. Jerónimo, S. Epifanio, Fulberto Carnotense, S. Buenaventura, 
Dionisio Cartusiano, Cedreno, Salmerón, Baronio, Suarez, Váz-
quez, Tornielo, y antes que todos Evodio, sucesor de los Apósto-
les, quien afirma, según Nicéforo, que María Santísima, a los 3 
años de su edad fué presentada en el templo donde permaneció 
11 años. 
(17) Se opone claramente al sentir de Orígenes, S. Ambrosio, 
Beda, Eutimio, La Glosa Interlineal, Cardenal Hugo, Salmerón, 
Toledo, Barradas, Cornelio, Scío, Tyrino, Menoquio, S. Buena-
ventura, Landulfo Cartusiano, Pedro Comestor, S. Bernardo, San 
Antonino, S. Pedro Damiano, Sto. Tomás de Villanueva, Expon-
dano, Cartagena, Saliano y otros. 
()8) Es ésta común sentencia de los fieles, escribe Alápide 
(en Luc. cap. 2, v. 7), y lo que la Santa Iglesia entiende, en las 
dos referidas profecías de Isaías y Abacuc (según la interpreta-
ción de los Setenta): Christus collatus fuit in praesepio duobus de 
causis. Y referida la primera, pasa a la segunda diciendo: «Pos-
terior causa fuit ut in rigore hiemis (erat enim finis Decembris) 
Christus alitu bovis et asini calesceret. Ad praesepe enim alUga-
tum fuisse bovem et asinum traditio est». Así lo canta también 
la Iglesia en el Resp. 4 del rezo de la Natividad del Señor; y lo 
confirman SS. Jerónimo, Nacianceno, Cirilo, Paulino, Prudencio 
y otros muchos citados por Baronio. 
(19) «Es verosímil, y decentísimo, al decir del P. Suarez 
(Disput. 13, sect. 3), que los Santos Angeles recibieron al recién 
nacido Dios y le colocaron en las manos purísimas de su Madre»: 
y el doctísimo Cornelio Alápide prefiere esta opinión de Suarez, 
como más piadosa y sublime, a todas las que deja referidas: «Pien-
tius et sublimius, escribe Francisco Suarez, opinatur Chiistum 
mox ut natus est ab angelis in brachia Matris Sanctissimae et 
amantissimae fuisse depositum». 
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(20) Ahoga sin fundamento los gritos de la tradición. 
(21) Contradice a la Iglesia que canta con S. Jerónimo, testi-
go ocular de la Santa Cueva: «Bethlehem ecce in hoc parvo fer-
rete foramine coelorum conditor natus est. Hic involutus pannis. 
Hic visus a pastoribus. Hic demonstratus a stella. Hic adoratus a 
Magis». 
(22) Confer Alap., loe. cit. 
(23) A pesar de las burlas ridiculas del calvinista Teodoro 
Beza, es común sentir de los SS. PP. y Teólogos de la Iglesia, que 
fueron reyes o príncipes, llámense Régulos con Barrado (en cap. 
2, Math.), Toparcas según Simón Casiano (lib. 1, cap. 12), Dinas-
tas según Benedicto XIV, a estilo de los amigos de Job, o del 
hijo de Herodes, que siendo solamente Tetrarca de Galilea, es 
llamado rey por S. Marcos. En este concepto los tienen Tertulia-
no, Cipriano, Crisóstomo, Hilario, Basilio, Idacio, Isidoro, Beda 
y algunas instituciones nacionales, como la antiquísima Orden 
Militar de los Reyes y Príncipes de Francia, que tiene por emble-
ma esta inscripción: «Monstrant regibus astra viam». 
(24) La opinión más segura y general es que llegaron al pe-
sebre a los 13 días, después del nacimiento del Divino Infante, 
como afirman S. Agustín, S. León, S. Justino, Suarez, Alápide y 
otros muchos apoyados de alguna manera en las Sagradas 
Escrituras (Math. cap. 2, v. 1). Que ¿cómo pudieron en tan corto 
espacio de tiempo hacer esta jornada de más de 200 kilómetros? 
Pues sin aprobar la intervención divina que Remigio admite, 
diremos con el P. Maldonado (in h. 1.) Suarez (in 3.a p. div. Thom. 
disp. 14, sect. 4,), el Cardenal Baronio (anno Christi) y Calmet 
(Diction. Biblic. ad verbum «Dromedarius»), que no vinieron de 
los últimos confines de sus estados, sino de los más cercanos a 
Palestina, separados de ella por más de 200 leguas, distancia 
que pudieron salvar holgadamente con camellos acostumbrados 
a andar 40 leguas cada día. 
(25) Pablo de Ecija «Muro Inexpugnable» prólogo, advert. 
ultima: P. Bringas (ob. cit), cap. XXXII, pag. 27 y P. Eusebio 
González de Torres «Rayos de Luz». 
(26) Se imprimió en Madrid en la oficina de Tomás Rodrí-
guez el año 1733 con 4 eruditas aprobaciones de un franciscano, 
de un agustino y de dos Padres jesuitas. 
(27) Va dedicado al Sermo. Sr. D. Fernando de Borbón, prín-
cipe de Asturias; y fué editado en Zaragoza en el año 1734. Tam-
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bien defiende las opiniones de nuestra Venerable en un escrito 
titulado «Copia de la carta que escribió el Doctor D. José Sali-
nas a un amigo suyo, sobre la aprobación del Doctor D. Blas 
Antonio Nasarre y Ferriz de la Vida de Nuestra Señora, es-
crita por el Dr. Forreras»; y en sus Varias disertaciones contra 
los sentimientos del P. Fr. Miguel de Sta. María y del Dr. D. 
Juan Forreras, sobre lo que escribieron en orden a la venida del 
Apóstol Santiago el Mayor de España, y de la aparición y mila-
grosa construcción de la angélica capilla de N . a Sra. del Pilar de 
Zaragoza del Reino de Aragón». Y aun mencionan sus biógrafos 
otra obra inédita a la que el mismo Miranda alude en el prólogo 
del Propugnáculo con las siguientes palabras: «En defensa de 
estas dos antiguas tradiciones contra aquellos dos héroes de la 
crítica, tengo dispuestas varias disertaciones que bastarán a lle-
nar dos tomos... pero antes de publicar esta obra, me ha parecido 
publicar esta defensa...». 
(28) «Muro Inexpugnable» (prólogo adv. última). 
(29) Se imprimió en Madrid el año 1725 en la Imprenta de la 
Causa de la Venerable Madre María de Jesús de Agreda, a expen-
sas del M. I. Sr. D. Clemente de Aguilar, del Consejo de su Ma-
jestad Católica, Mariscal de sus Reales Ejércitos, Corregidor e 
Intendente General de la Ciudad y Reino de Granada, y está de-
dicada a la católica Reina de las Españas D. a Isabel de Farnesio. 
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UN PREDICADOR ANÓNIMO 
• * XPLICANDO el Misterio de la Encarnación, es-
^—-A cribe el P. Pablo de Ecija (1), cierto religio-
so, cuyo nombre calla, en una villa de la Abadía de 
Alcalá la Real, dijo en el pulpito que la opinión que 
afirma: «fué formado el Cuerpo de Cristo con tres go-
tas de sangre del corazón de María* era una doctrina 
apócrifa, inseguible, nueva y vulgar. Y como dicha 
proposición se expresa de la V. M. María de Agreda, 
cuyos libros corrían a la sazón con tanto aprecio, se 
escandalizaron algunos y se admiraron todos de que 
un Predicador docto, religioso y graduado hablase 
con tanta libertad de una doctrina en todo conforme 
a las excelencias de la Madre de Dios. Por eso, algu-
nos religiosos que esto oyeron, preguntaron al Padre 
Predicador qué motivo había tenido para censurar 
así una opinión tan sólida y aplaudida entre los Doc-
tores; a lo que respondió: «que, stante tali Decreto, no 
se puede predicar ni enseñar a los fieles que el Espí-
ritu Santo formó el Cuerpo sacratísimo ele Jesús de 
tres gotas de sangre que destilaron del corazón de 
María; pues esta doctrina, fuera de otras muchísimas 
razones, le basta para ser notada el ser nueva en la 
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Iglesia, y por lo tanto es inseguible, según el Apóstol: 
Doctrinis variis et peregrinis nolite adduci». Así lo 
manifestó muchas veces y lo firmó de su propia mano 
en carta a un Religioso docto de la Orden franciscana. 
Ahora bien: advierto que no dice la Venerable que 
de estas tres gotas de sangre fué formado el Cuerpo 
de Cristo en el corazón de la mism,a Reina de los Cie-
los, error defendido por Pedro Lucens G. y condena-
do por Julio II en tiempo del Cardenal Cayetano, sino 
en el seno o lugar que para la concepción y genera-
ción tiene destinado la naturaleza, salvando así la ra-
zón real esencial y física de Madre respecto de su Hijo. 
Y esta proposición no es apócrifa, ni inseguible, ni 
nueva, ni vulgar. 
No es apócrifa: porque esta palabra significa o co-
sa oculta, según Calepino (hoc verb.), o, como dice 
Matiuci (in tract. contra hether.) todo aquello cuyo 
autor es incógnito o incierto, o lo que no consta sea 
divino o canónico, al decir del dominico José María 
de la Torre (trac. 1, inst. ad verbum Dei scriptum, 
tom. 1, pág. 356), o lo que ciertamente es falso, en ex-
presión de las Decretales (C. S. R. E. dist. 15): pues 
bien: en ninguna de estas significaciones es apócrifa 
tal sentencia, o por lo menos censurable. No en la pri-
mera, pues de lo contrario también lo serían los Mis-
terios, y singularmente el inefable de la Encarnación; 
no en la segunda, pues el autor es -conocidísimo y 
cierto; no en la tercera, porque sino podríamos con 
igual verdad llamar apócrifa la doctrina de Santo To-
más, la cual, aunque segurísima, no es canónica; ni en 
la cuarta, como veremos en seguida. 
Que dicha opinión de la Venerable no sea insegui-
ble, es tan claro como el sol, pues la siguieron innu-
merables hombres doctos que aprobaron sus escritos; 
y otros machos la defienden en sus propios términos, 
como son el Beato Amadeo (2), Enrico (3), Perbarto 
(4), el autor de la «Margarita Evangélica» (5), Juan Ni-
der ((>), Ekio (7), Celada (8), Siuri (9), Urritigoiti (10), 
Zacarías de la Selve (11), Juan de Mora (12), Antonio 
Guinter (13), José de Jesús María (14), Juan Blázquez 
(15), Roncal (16), Cartagena (17), Carlos del Moral (18), 
Paleoleto (19). Y es más conforme a S. Ignacio Mártir 
(20), S. Agustín (21), Concilio Efesino (22), Damasceno 
(23), Teofilacto (24), Santo Tomás (25), Alberto Magno 
(26), S. Buenaventura (27), Suarez (28), Juan de Santo 
Tomás (29), Tomás de Villanueva (30), Besario (31), 
Teodoro Abucara (32), S. Pedro Pascual (33), Titelman 
(34), Gómez Calleja (35), Luis de la Puente (36), Riva-
deneyra (37), Nieremberg (38), Torquemada (39), José 
de S. Benito (40), el cartusiano Molina (41), Zamora 
(42), Estrada (43), Ponce (44), Luis de S. José (45), 
Cornelio Mussi (46), Antonio de Alcalá (47), Medina 
(48), Dionisio Riquel (49), Guerra (50) Villegas (51), Lla-
mo (52), Luis de Vera (53), Rocafull (54), Alápide (55), 
Godoy (56), Vicente Ferrer (57), el Catecismo Romano 
(58) y Magdalena de Pazzis (59); de los cuales, unos ex-
cluyen la materia seminal, otros la sangre menstrual, 
y casi todos admiten la sangre más pura, es decir, la 
cordial. 
De lo dicho se infiere que la citada proposición no 
es tampoco nueva: y aun dado que lo fuese, no mere-
ce censura. Pues ¿eran viejas acaso las revelaciones 
de Santa Brígida cuando los Pontífices Bonifacio IX, 
Martín V, y el Concilio Constanciense llegaron a apro-
barlas? O lo que es lo mismo: ¿los mencionados autores 
las aprueban por nuevas o viejas; o porque son con-
formes a nuestra fe católica y a las buenas costum-
bres? Ludovico Blosio (60), Córdoba (61), Canisio (62), 
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Medina (63), Santander (64), Mendoza del Río (65), y 
otros muchos, que las preconizan y las celebran, fué 
porque eran viejas? 
Pero ni es vulgar tal opinión, porque vulgaridad, 
comúnmente hablando, es una proposición que sólo 
anda entre los ignorantes, sin más fundamento que el 
que el vulgo lo dice así. Ahora bien ¿es de esta clase 
la opinión de nuestra Venerable? ¿es su doctrina cuen-
tos del vulgo? ¿son gente vulgar los primeros hom-
bres de las Sagradas Religiones que la han defendido? 
¿son vulgaridad unas doctrinas aprobadas tantas veces 
en juicio contradictorio por los mayores Tribunales 
de la Iglesia y por los mismos Pontífices? ¿es por ven-
tura Mujer vulgar la Venerable Madre tan mimada de 
los regalos divinos? ¿es dable que un Monarca tan cir-
cunspecto y tan piadoso como fué Felipe IV se pagase 
de vulgaridades, fiando de la luz de sus respuestas 
los negocios más graves para su alma y para el go-
bierno de dos mundos que dirigía? 
Supuesta, pues, la grande y segura probabilidad 
de esta proposición, nadie puede censurarla ni notar-
la de apócrifa, inseguible, nueva y vulgar. Pues, como 
dicen los Teólogos, censura no es otra cosa que nota 
de mala doctrina (66): y no siendo mala la doctrina de 
la Venerable Autora no' merece nota, y menos en el 
pulpito; porque aunque se tolera la censura de algu-
nas proposiciones probables en las disputas, ya dice 
el P. Ripalda (67), no son tolerables en el pulpito. Y 
aun son muchos y gravísimos los Teólogos, que con 
el P. Arriaga (68) sienten que tales censuras merecen 
censura refleja y la condenación de la Iglesia; porque, 
aunque no toquen en materia de Fe y de Religión, son 
contra la paz y caridad de los Hijos de la Iglesia, en 
frase del citado P. Ripalda (69). 
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(36) Meditat. tom. 1, medit. 10, punct. 1. 
431 
(37) «Flos Sanctorum», 25 Martii, fol. 455. 
(38) Lect. 4, Domin. 4, post Pentec. 
(39) Symbolum fol. 105, parr. 4. 
(40) Fol. 246, n. 9. 
(41) Tract. de Orat. fol. 452. 
(42) Monarch. p. 3, lib. 4,Symb. 2, fol. 400. 
(43) Conc. de Annunt. fol. 268. 
(44) Id., pág. 15. 
(45) Conc. de Incarnat. pág. 146. 
(46) Part. 2, Conc. de Incarnat., fol. 31. 
(47) Conc. de Incarnat., fol. 66. 
(48) In loe. cit. D. Thom. 
(49) In sect. Mahomet. art 5. 
(50) Marial. tora. 1, fracm. 2. 
(51) «Flos Sanctorum», die 25 Martii. 
(52) De Annunt. Consid. 3, fol. i3. 
(53) Doctr. Christ. fol. 18. 
(54) Lib. II, de 2. art. Humanit., cap. último, n. 30. 
(55) In S. Math. v. 18. 
(56) Tom. planta 100, n. 12 de su mejor Guzmán. 
(57) Serm.l.fer. 2, Pasq. 
(58) Part. 1, fol. 12. 
(59) Lib. 3, Divin. Intellig. cap. 16. 
(60) In monili spirit. ad finem. 
(61) Lib. 10, gubert. 44, in 4 probat. 6 conclus. de Revel. S. 
Birgit. 
(62) De Revelat S. Birgit. lib. de B. Virg. c. 7. 
(63) De eisdem Revelat. lib. 2. 
(64) Lib. 6, visil. Monarch. n. 1046. 
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m SILVÍCOLA 
Q UID molesti estis huio mulieri, por qué os afa-náis en molestar a esta MujerV, dijo un día 
el Maestro (1) en casa de Simón el leproso, defendien-
do contra sus discípulos la conducta de María Magda-
lena: bonum enim opus operata est in me; dejadla en 
paz, pues ha llevado a cabo una gran obra en honor 
mío. 
Semejantes palabras me figuro yo brotarían de los 
labios de Jesús, al escuchar desde su trono de gloria 
las procaces censuras y sangrientos dicterios con que 
los escritores antiagredistas han reprochado en todos 
los tonos y bajo mil formas la hermosísima labor de 
esta nueva María Magdalena (en lo amorosa, no en lo 
pecadora). ¿Por qué tratáis de molestar con argucias 
de bajo linaje (me parece decir a tan obstinados ad-
versarios) a esta Mujer incomparable a quien Yo elegí 
para mi gloria, si todo cuanto ha realizado en su vida, 
fruto es del amor sin límites para conmigo, ungiendo 
mis pies con el nardo derretido de su alma y de su 
pluma? Ut quid perditio haec, a qué viene este derro-
che de erudición gastado inútilmente a una doctrina 
que por garantía de su origen divinísimo tiene los mi-
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lagros y el aplauso de todas las almas bien nacidas? 
¿no estaría mejor empleado el caudal de vuestros ta-
lentos en empresas de mi servicio y gloria? Pues de 
verdad os digo que allí donde sonaren los clarines de 
mi Evangelio, se sabrán también las heroicas virtudes 
de esta mi Esposa regalada. 
Así es en verdad; y estos recuerdos saltan a mi me-
moria y revientan por mi pluma ahora que debo reve-
lar las lacras vergonzosas de un furibundo antiagre-
dista, cuya obra digna de mejor causa acabo de leer. 
No preguntéis por su nombre, pues ruborizado sin 
duda de las negras necedades e impías aserciones que 
sustenta, oculta la fealdad de su semblante en las som-
bras del pseudónimo. Silvícola se llama él mismo, no 
por haber compuesto su libro entre el bullicio del 
mundo, sino en las secretas moradas de la soledad. 
Pero, a juzgar por la hiél y vinagre que destilan 
sus escritos, no fué éste su desierto lugar de quietud 
y paz inalterable, santificado con la presencia de los 
Angeles bajados del cielo para premiar las victorias 
de los justos sino guarda de rencores y asiento del 
espíritu maligno, desde que el Ángel Rafael lo enca-
denó a sus antros. Ni creáis que corrió a tales mansio-
nes para domar su carne con el áspero cilicio de la 
penitencia y nutrirse con la leche y miel de la ora-
ción, ajadas ya a su vista todas las flores de las ilu-
siones, sino para saborear las raíces amargas del en-
cono y robar la astucia y crueldad a las raposas, mo-
radoras únicas del desierto de su alma. 
«Consternado como Daniel, empieza aparentando 
virtud y recogimiento el precipitado Silvícola en su 
obra «Antiloquia aperta», afligido como David, sen-
tado en un muladar como Job, y sumergido en un po-
zo, como Jeremías, hallábame en el desierto como Je-
' 28 
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sus, aguijoneado por el nido torcedor dé las tenta-
ciones, sin otro consuelo que los santos libros de la 
Mística Ciudad de Dios, los cuales leí y releí infinidad 
de veces, encontrando en ellos multitud de Antilogías 
que yo no podía concordar. Ni deben causar admira-
ción alguna tales contradicciones en la Mística, ya (pie 
hasta en las mismas Escrituras permitió Dios que las 
hubiese, para hermanar las cuales trabajaron sin des-
canso los SS. PP. y los expositores católicos. Lo que 
sí pasma, y no poco, es que los Escotistas (llamados 
vulgarmente Sutiles, cuando en realidad no son sino 
unos verdaderísimos Topos), no diesen con ellas y las 
enmedasen, a fin de que pudiera correr la Ciudad de 
Dios sin tropiezo alguno a lo menos entre los rústicos 
y mujerzuelas». ¿Os espanta la falta de humildad, y la 
osadía de su lenguaje mordaz e insultador? 
Pues escuchad, si os lo consienten vuestros piado-
sos sentimientos, las frases acerbísimas que después 
escribe, en cada una de las cuales se alberga un error: 
«Las causas, prosigue, de tales Antilogías no son otras 
que o ser esta obra fruto de mujer, o el haberla dic-
tado algún religioso escotista, o la verdad del refrán 
«el mentir quiere memoria», o el haber usurpado el 
oficio propio solo de los Doctores, ya que las mujeres 
deben oir y no enseñar, o su gran inhabilidad que no 
le dejaría percibir las contradicciones, o el celo indis-
creto con que tomó la pluma sin ciencia suficiente, o 
en fin, dejando a un lado otras razones que la carne 
y la sangre pueden fácilmente rastrear, el apetito des-
medido de una celebridad eterna». Los más novicios 
en el arte de argüir, los que apenas deletrean el abe-
cedario de la ciencia que se llama Lógica, son muy 
suficientes para echar por tierra con un soplo ligerí-
simo este castillo, al parecer airoso, pero fundado 
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realmente en una contrahecha proposición disyuntiva, 
que a pesar de sus muchos miembros enumerados, 
olvida el principal, el que constituye la verdadera cau-
sa de los escritos de nuestra Venerable, cual es, el 
mandato severísimo intimado por Dios y por su Santa 
Madre de que manifestase al mundo tan Divina His-
toria y la clarísima luz de inspiración que en su men-
te fulguraba. 
Pero pasemos adelante: que aun son estos desva-
rios peccata minuta en cotejo con las burdas herejías 
que a continuación revela. Se burla del hermoso títu-
lo que a su Mística pone Sor María y que es acabado 
compendio de toda teología mariana, escandalizán-
dole de las dulcísimas expresiones «Milagro de la 
omnipotencia (2), Abismo de la gracia (3), Restaura-
dora de la culpa de Eva (4): y asienta como principios 
inconcusos (perdona, Madre mía, estos atrevimientos), 
que Nuestro Señor pudo criar otra mujer más perfec-
ta (5); que la Virgen Santísima contrajo el pecado ori-
ginal (6); que el amor que tuvo a los hombres la Rei-
na de los cielos y de la tierra fué imperfecto (7), como 
imperfecta fué su fortaleza (8), al derramar tantas lá-
grimas el día de la Pasión. 
No negaré, sin embargo, que el Silvícola encontró 
algunas aserciones a primera vista aventuradas, aun-
que puede decirse de sus objeciones lo que David 
de aquellas saetas que flaqueaban en la debilidad del 
pulso, y aun retrocedían a herir al mismo que las 
arrojaba (9). 
Efectivamente en el libro 1.° de la Mística, número 
253, entusiasmada la Venerable con la hermosura de 
la Concepción, después de haberla explicado de mano 
tan maestra que ningún teólogo le iguala, llega a de-
cir ante hechizos tan fuera de ley: «que todos los pri-
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vilegios, gracias, prerrogativas, favores y dones de 
María Santísima, entrando en ellos el de ser Madre de 
Dios, según y como a mí se me ha dado entender, to-
dos dependen y se originan de haber sido Inmaculada 
y llena de gracia en su Concepción purísima*. El que 
juzgue a la ligera de las cosas, tachará de improbable 
y malsonante esta doctrina, ya que la común senten-
cia, bizarramente sostenida desde los baluartes de sus 
obras por los PP. y Dres. marianos. pone como fuente 
única, raiz y motivo primordiales de los favores a Ma-
ría concedidos, su predestinación ab aeterno, (10) y 
gratuita (11) para la Maternidad divina, en atención a 
la cual como agotó el poder de su brazo. 
Ahora bien; ¿cuál es el verdadero sentir de Sor 
María? Antes de dar satisfactoria respuesta, será muy 
del caso recordar una salvedad, cierta en sana Teolo-
gía, y aprobada también por la Escritora agredana: y 
es que al buscar prioridad en los decretos de Dios, lo 
hacemos únicamente, no porque admitamos en ellos 
pluralidad o sucesión real, pues no habiendo más dis-
tinciones en El , que las que resultan de las relaciones 
de las tres Divinas Personas, como lo definió el Con-
cilio Toledano XI, y el Florentino bajo Eugenio IV, no 
podemos señalar más que uno, suficientísimo por sí 
solo para su sabiduría infinita; sino, porque, al no po-
der contemplar en la divina esencia todos los objetos, 
nos es dado buscar el orden lógico establecido por 
Dios en sus decretos. 
Esto supuesto, no dudo afirmar que la Escritora 
franciscana no se apartó un ápice de la doctrina tra-
dicional y católica. Leed la segunda parte de la Histo-
ria de la Virgen, donde se ocupa detenidamente de 
esta materia, y encontraréis cristalizada su opinión, 
conforme en un todo con la sentencia ortodoxa, aí 
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afirmar categóricamente y sin ambages que «entre 
algunas excelencias más raras y beneficios de María 
Purísima, el primero es, ser Madre de Dios, que fué 
el fundamento de todos. E l segundo el ser concebida 
sin pecado...» Asimismo lo explica en el número 42 
de la primera parte, cuando, después de poner en 
Dios el decreto de la existencia de María para ser su 
Madre, inmediato al de la unión hipostática, concluye 
que se decretaron luego (es decir, en su virtud, como 
motivo de congruencia o de conveniencia), las demás 
gracias y dones: «todo el ímpetu del río de la divini-
dad y sus atributos, cuando era capaz de recibirle 
una pura criatura y como convenía para la dignidad 
de Madre» (12). 
Pero supongamos que dejara caer de su pluma las 
palabras en cuestión ¿acaso no pueden tener un sen-
tido teológicamente verdadero? Lo tienen y muy sen-
cillo, admitiendo los dos órdenes de decretos intentivo 
y ejecutivo, que en tantos puntos escabrosos y espe-
cialmente en las materias de la predestinación han 
admitido las escuelas, tanto Tomista (13) como la Sua-
rista (14) y la Escotista (15). En ambos decretos, que 
sólo convienen en el objeto que terminan, se observa 
un orden inverso, pues lo que en el orden intentivo 
constituye el primer objeto o el fin hasta el medio 
más remoto, es el último en el orden de la ejecución, 
explicando luego por el orden de prioridad la causa-
lidad (eficiente, física o moral) de los objetos, confor-
me a aquel axioma escolástico: «quod est primum in 
ordine intentionis, est ultimum in ordine executionis». 
Según esta doctrina fundadísima, es muy cierto, que, 
aunque en el orden intentivo la primera forma, la cau-
sa final de todos los privilegios de la Virgen no sea 
otra cosa que la Maternidad divina, pero en el orden 
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de la ejecución el primer decreto fué el de la Concep-
ción Inmaculada y su consiguiente plenitud de gracia 
y gloria; como el arquitecto (y es ejemplo que usó ya 
para el mismo caso S. Anselmo) (16), que, después de 
trazar el plano conforme a su fin, empieza a desarro-
llarlo o a realizarlo, echando el fundamento en con-
sonancia con el mismo plan preconcebido, sobre cu-
yos plintos ha de elevarse toda la mole del edificio. 
No recordaré otras necedades enumeradas en la obra 
del Silvícola y en otro libelo que escribió posterior-
mente el mismo autor con el título citado de «Civitas 
Mystica in Mysticam Civitatem», pues la pluma se re-
bela y suda sangre el corazón a vista de tales blas-
femias. 
Esto supuesto ¿qué juicio podemos dar de un hom-
bre, que, como el Silvícola, se llama «Semper invic-
tus», después de compararse con las más santas figu-
ras del Antiguo Testamento y de creerse con fuerzas 
sobradas él solo para escribir una historia más per-
fecta que la que escribió Sor María, con la ayuda del 
cielo (17): que avillana los más grandes privilegios de 
la Virgen, a la cual sin embargo rinde un culto idolá-
trico (18) y por lo tanto excesivo, que ridiculiza la 
Historia de una Santa, como sabemos haber sido la 
gran panegirista de la Emperatriz del cielo y de la 
tierra, de una estirpe tan gloriosa y dilatada como la 
nobilísima familia franciscana, de un anciano tan ve-
nerable y querido como el supremo Jerarca de la 
Iglesia católica, y de una aristocracia tan ilustre y no-
bilísima en los reinos de la ciencia, como la inmortal 
dinastía de los SS. PP., motejando a la primera de ilu-
sa, soberbia y orgullosa, de cuyo estilo llega insolen-
temente a maldecir (19), de raza de topos a la segun-
da, al tercero de indolente y dormido en los momen-
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tos de mayores apuros (20), y a los últimos de ningu-
na autoridad (21): que camina procaz y retador sobre 
vías empedradas de calumnias (22), y que canta y 
hace sonar los clarines de su triunfo, cuando forja más 
bien para su cuello las pesadas y ominosas cadenas 
de la contradicción (23,)? Ninguno más apropiado que 
aquel del basilisco emitió Sfrondato (24), a saber: «que 
marchita los frutos, quema las hierbas, postra las aves 
con su aliento envenenado, rompe las rocas y mata 
con su vista al caminante». 
Con razón deploraba amargamente el P. Fr. José 
del Espíritu Santo el tiempo perdido en la lectura de 
estos libros. Ni merecen contestación alguna, en opi-
nión de Fr. Vicente González, abortos tan contrahe-
chos, bastando poner a la cabeza de tales escritos la 
clásica inscripción de Penicelo... «cum pestiferae tor-
ques convitia linguae in puros, proprio te jugulas 
gladio». 
Sin embargo la defensa reposada y serena de la 
verdad, dice S. Ambrosio (25), es siempre cruzada 
muy plausible, y más cuando hombres de la talla mez-
quina de este eremita, cambiando de formas a usan-
za de Proteo y aparentando ahora un tigre, luego un 
dragón, nunca un ser racional y menos con vocación 
de monje, escupen salivazos (no lo sé decir de otra 
manera) sobre rostros venerables, en que se espejan 
las lumbres todas de la santidad y de la ciencia, bien 
que para tornarse presto en nuevos cambiantes que 
acrecienten su belleza, según el verso de todos cono-
cido: 
«nubes solet pulsa candidus iré dies» (26). 
Habéis contemplado ya las bestias informes y los 
animales inmundos, que serpean sigilosos y taimados 
en los antros obscuros de tales libelos. Era necesario 
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por lo tanto, que un león de pura raza, noble, valero-
so, de melena empenachada, de mirada de fuego y de 
garras aceradas descendiese a la soledad de estos de-
siertos, morada del silencio y de la muerte, para que 
al clamor de sus rugidos, la hueste de alimañas y de 
monstruos corriera a ocultar su horrura en los cubiles. 
Y el león aguerrido, vigoroso, de arrestos juveni-
les y bríos soberanos bajó en efecto de los bosques 
fértiles y rumorosos, donde los hijos de Francisco 
tienen sus tiendas levantadas. ¿Queréis conocer su 
nombre? Grabado con caracteres de luz lo ostentan 
las Actas Agredanas: «Fr. Juan de S. Antonio» (37). 
Este valiente atleta en las lides reñidas en pro de 
nuestra Venerable, revestido del doble celo de Elias, 
fué el varón señalado por Dios para mostrar al mun-
do incauto las trazas engañosas y los sofismas san-
grientos del menguado eremita, que, por fundarse en 
mentiras, apacentó tan sólo tempestades. Imposible 
describir en estas líneas los aplausos sincerísimos, 
con que el orbe concepcionista saludó agradecido su 
presencia. Miles de combatientes, amparados a su 
sombra, se lanzaron victoriosos a la lucha, y su obra 
(28) robustecida con la fortísima lámina de eruditas 
censuras (29), vino a ser como el escudo de Ayax, re-
cubierto de triple plancha de acero, e impenetrable 
por lo tanto a toda clase de dardos antiagredistas. Pa-
ra terminar quiero recordar aquí, lectores amadísimos, 
(y lo hago porque lo juzgo muy al caso) aquel hecho 
histórico que nos refiere Juan Adamo. Dice este autor 
que hubo un hombre tan frivolo y de tan subidas 
arrogancias, que, por reflejar la gran ambición de fa-
ma por su ciencia, según él ilimitada, mandó grabar 
en el fondo de su escudo esta inscripción «Omnia»: 
pero a un su amigo que tal contempló, indignado jus-
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tamente por tan necias petulancias, vínole en mientes 
colocar al principio del letrero una S, pucliendo leer 
generaciones venideras «Somnia». Tal puede decirse 
la faena que realizó el docto P. Juan de S. Antonio: 
vio el orgullo refinado que inspiraban sus escritos al 
Silvícola, y cómo pretendía dibujar en sus libelos con 
rasgos invisibles el ideal de su soberbia «Omnia», y el 
ilustre vastago del Serafín de Asís supo poner con 
maestría suma la S que faltaba para su verdadero re-
trato, resultando de esta suerte «Somnia», sueños, que 
esto y no otra cosa son las silvestres opiniones del in-
fortunado Silvícola. 
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N O T A S 
(1) Math. cap. XXVI, vers. 10. 
(2) Nada más conforme al lenguaje de S. Juan Damasceno 
(Orat. de Nativ.), S. Efrén (Orat. de Laúd. Virg.), S. Juan Crisós-
tomo (Homil. in Hipapant.), S. Buenaventura (in Spec. Virg.), 
Crisólogo (Serm. 140), Cartag. (üb. V, tom. XVI, col. 571), el Álen-
se (in Virg. cant.), Fernández (in 3 Gen. cest. 18), y Cristóbal de 
la Vega (Theolog. Marian. n. 933). 
(3) Así opinan S. Bernardino de Sena (tom. IV, serm. XIII), 
S.Juan Crisóst. (Brev. Rom. 12 Sept.) Penicio (de Ven. Virg. fol. 
54), Damasceno (loe. cit.), Alápide (in cap. XXXI Jerem. v. 22), 
con todos los Doctores de la Iglesia. 
(4) El pecado original se puede llamar culpa de Eva, en cuan-
to cooperó a la desobediencia de Adán; y la Virgen restauradora 
de esa culpa, porque cooperó igualmente con Jesús a la restau-
ración de nuestra ruina, como lo explican entre otros S. Agustín 
(Serm. 15, de tem. y 11 de Nativ. Dom.), Proclo (de fid. ad A r -
men.), S. Anselmo (Serm. de Concep. B. V.), Alberto Magno (Bibl. 
Virg., tom. I. cap. 190, fol. 410), Suárez (tom. 2, in 3 part., disp. 23, 
sect. 1), Guerra ¿tom. 2, frag. 13, punct. 2, n. 87). 
(5) Lo contrario afirma el pueblo cristiano con S.Germán 
(apud Fernández, 1. o.), S. Anselmo (de Concep. B. V., cap. VIII), 
Sto. Tomás (1.a p., quest. 25, art. 6), el Álense (1. o.), S. Buenaven-
tura (in Specul.B. Virg. cap. 8, y serm 3, de V. Deip), Hugo de S. 
Víctor (I. c), el V. P. Fr. José de S. Benito (cap. 22, fol. 231. n. 67). 
(6) Esta aserción es ya hoy una herejía. 
(7) Si en María nada hay imperfecto, mucho menos en el 
amor: por algo nos la dio Jesús como Madre. 
(8) ¿Desde cuándo las lágrimas ardientes de una Madre tier-
nísima como la Virgen, serenamente vertidas por la muerte de su 
Divino Hijo Jesús, revelan debilidad? ¡Ya se conoce que el que 
esto afirma trataba sólo con bestias! 
(9) Ps. 63-8. 
(10) Cfr. Mgr. Pavy, Mois de Marie, donde refuta el sueño del 
piadoso ermitaño Theoctisto, de que la Inm. Madre fué creada 
desde toda la eternidad. 
(11) Así el P. Suárez contra Vázquez, aunque lo mereció de 
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congruo. Cfr. P. Noel sect. 1,2; Salazar («Defensio pro Inmac. 
üeip. Concep». vol. 1, in folio, París, 1628, y Suárez Tract. de In-
carnat. p. 11, disp. 1.a. 
(12) Con más claridad, si cabe, expone esta doctrina en el 
n.° 100 de la 1.a parte, en donde dice: «Toda la Santísima Trini-
dad había elegido a esta maravillosa Mujer por Madre del Uni-
génito del Padre; y como esta dignidad de Madre del Verbo era 
la mayor, y principio y fundamento de todas las excelencias de 
esta gran Señora...». 
(13) S. 1.a part., quest. 23, art. 4. 
(14) Teodoro Imising, tom. «de Deo Uno», tract. 3, disp. 6 n. 58. 
(15) Suárez lib. 1.° «de praedestinatione», cap. 14; y lib. 3 «de 
auxiliis gratiae» cap. 19, n. 4 et seq. 
(16) Lib. de Concep. Mariae, cap. 6. 
(17) Si yo tuviese, nos dice desde el pináculo de su soberbia, 
una abundante biblioteca, escribiría una Historia más amplia 
que la compuesta por la Venerable Agreda sin Antilogía alguna, 
y manifestando hermosas excelencias que niega u omite Ella, y 
que admitieron algunos Doctores, Concilios y toda la Iglesia Ro-
mana». 
(18) «No trato, exclama, de combatir a la Madre de Dios, 
a quien amo ex tota anima, ex toto corde, ex tota mente, ex totis 
viribus». 
(19) «Perezca tal estilo de escribir», exclama desesperado 
muchas veces, sin poder reprimir las oleadas de su odio. 
(20) «Yo mismo me presentaré ante el Papa, barbota en otro 
lugar, para despertarle del sueño en que yace»; y, al proponer 
alguna objeción, parto raquítico de su mal regida inteligencia, 
no es raro en él este vómito de irreverencia: «Esta dificultad que 
la suelte el Papa». 
(21) «No satisface, afirma, el responder que los SS. PP. sos-
tienen lo mismo, pues yo les opongo mi respuesta». 
(22) A cada paso hace decir a nuestra Venerable lo que Ella 
ni llegó a pensar jamás. 
(23) Como lleva en sus manos la densa nube de la soberbia, 
no echa de ver las infinitas contradicciones en que incurre, lla-
mando en una parte (pondré algunos ejemplos) Santos, eco de 
los sentimientos de los Padres, y su único consuelo a los libros 
de la Mística; y en otra, detestables semilleros de doctrina to-
talmente nueva. 
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(24) ín symbolis innocentiae vindicatae litt. 6, 3. 
(25) In Balm. 118, 
(26) Ovid. lib. 2, Trist. 
(27) Fué este insigne Franciscano, Profesor de Sagrada Teo-
logía, ex-provincial, cronista de la Orden, escritor público y Teó-
logo del Supremo Tribunal de la Inquisición. 
(28) Se titula «Analogiae verae Mysticae Oivitatis Dei»; y es-
tá editada el año 1743 en Salamanca en la imprenta de Antonio 
Villargordo. 
(29) Los principales autores que con loa la aprobaron fue-
ron los RR. PP. Fr. Vicente González, Lector dos veces jubilado, y 
Catedrático de Salamanca; Fr. Juan Varcárcel, Doctor de la pre-
citada Universidad y Profesor de Sagrada Teología; Fr. Juan de 
la Torre, Comisario General; Fr. Benito Marios Martín, Catedrá-
tico de Prima y Examinador Sinodal; Fr. Juan de ¡a Resurrec-
ción, ex-provincial de la de S. Pablo Apóstol; Fr. Manuel de San 
José, ex-definidor; R. P. Salvador Osorio, de la Compañía de 
Jesús, Teólogo de la Academia Salmantina; y Fr. José del Espí-





« STAMOS ya en frente del último adversario de 
nuestra Venerable y ¡qué placer experimen-
ta el alma al verse a punto de abandonar el ambiente 
antiagredista, que así sofoca y ahoga el corazón! Ge-
mían las prensas de París y de Lyón ocupadas en es-
tampar la obra ciclópea del Pasionista P. Serafín titu-
lada «Grandeurs et apostolat de Marie», cuando el 
año 1685 aparecieron de nuevo en Roma bajo la direc-
ción del Abate Ohaillot, cuatro viejas censuras anó-
nimas contra la Mística, pero sin hacer mención algu-
na de las macizas respuestas, que hombres eminentes 
en ciencia y en virtud habían dado a tales atrevimien-
tos. E l escándalo que dicho artículo produjo en el 
pueblo romano no se puede encarecer con palabras. 
Las personas más ilustres que bullían en el seno de 
Bélgica y Francia, levantaron su voz de alarma y de 
protesta para anatematizar aquel pestífero engendro, 
que mermaba la piedad, que hería de esterilidad y de 
muerte las plantas más señoras de la verdadera devo-
ción a la Virgen sin mancilla, y desgranaba a bote de 
lanza la corona de brillantes que los Romanos Pontí-
fices, Reyes y Universidades habían elaborado con lo 
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más exquisito de sus tesoros para la frente inmortal 
de Sor María. El R. P. Serafín, uno de los paladines 
más expertos y bizarros de nuestra Causa, con el ob-
jeto de poner un valladar a estas desbordadas aveni-
das de antiagredismo, que, rotos los diques de lo jus-
to y de lo lícito, anegaron con sus negras aguas las 
campiñas más fértiles en frutos seculares, publicó un 
opúsculo de 56 páginas que él llamó «Observaciones 
críticas». E l imprudente autor de las cuatro viejas 
censuras no se dio por entendido; pero años después, 
oculto bajo el pseudónimo de Chaillot, dio a luz en 
París una obrita intitulada «Principios de Teología 
Mística» que contenía las mismas censuras, excepción 
hecha de la latina (1). 
Entonces fué el mismo Dios quien salió a la defen-
sa de su gran sierva villanamente ultrajada; pues, con 
asombro de toda Bélgica y por intercesión de la Aba-
desa agredana, sanó intantáneamente a pocos meses 
de ver la luz pública este contrahecho aborto de Chai-
llot, a una religiosa concepcionista de una enfermedad 
naturalmente incurable. 
Pero entremos de lleno a examinar este impúdico 
libelo (2), que mancha en cada página unos escritos 
que han sido siempre la delicia de las almas, y rebaja 
hasta al cieno la memoria de una Mujer, que, como Sor 
María, fué tenida siempre y por todos como Santa. Y 
como la cuarta censura es la más parcial (3) y la más 
calumniadora, de ella nos ocuparemos con preferen-
cia. Ahora bien: cuatro puntos contiene principalmen-
te el exordio: dice en primer lugar que se publicó la 
Mística precipitadamente, quebrantando el decreto de 
Urbano VIII de 13 de Marzo de 1625 (4). Veamos la 
falsedad de esta aserción. Dos partes contiene este 
Decreto, como puede verse en el gran Bulario; en la 
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primera, manda el Sumo Pontífice «.que los libros que 
contengan milagros, revelaciones o beneficios recibi-
dos de Dios no se impriman en adelante sin la apro-
bación y el examen del Ordinario, oídos al efecto teó-
logos y personas piadosas»; y en la segunda, «para 
evitar todo fraude (5) y error o cosa alguna nueva y 
desordenada en materias tan trascendentales deben 
someterlas al fallo supremo de la Silla Apostólica». 
Pues bien; con estas prescripciones se cumplió escru-
pulosamente: la primera, por haberse publicado (6) 
con autorización del Prelado Diocesano, Miguel Es-
cartín, después de haberse asesorado de los miem-
bros más ilustres del Senado capitular (7), y con la 
aprobación de la Orden franciscana (8): y si la segun-
da no se llevó a la práctica, fué por no considerarse 
obligatoria, ya que el mismo Urbano VIII a instancias 
de algunos doctores, que no podían persuadirse que-
dasen en olvido, por falta de este requisito, no pocas 
revelaciones útilísimas a la piedad cristiana, declaró, 
dice el P. Samaniego que era permitido publicar tales 
revelaciones privadas, a condición de que al principio 
o al fin se hiciese protestación, en la que constase que 
solamente tenían fe humana (9). Asegura luego que 
esta precipitación en editar la Mística, dio origen al 
decreto prohibitivo de Inocencio XI (10); pero como 
no hubo precipitación alguna, según acabamos de ver, 
mal pudo dar margen al decreto inocenciano. Asegu-
ra en tercer lugar que la condenación dada (11) con-
tra la obra de la Venerable por el S. Oficio bajo Ino-
cencio XI el 26 de Junio de 1681 y publicado el 4 de 
Agosto del mismo año, no ha sido todavía revocada, 
pues el decreto suspensivo del mismo Papa que salió 
poco más tarde para permitir la lectura de la Mística 
tiene vigor en -España solamente, quedando por lo 
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tanto prohibida en la Iglesia Universal. Ya hemos 
probado abundantemente en capítulos anteriores que 
el citado decreto tenía fuerza legal en toda la Iglesia: 
basta recordar aquí el decreto del S. Oficio de 2(5 de 
Septiembre de 1713, en el que se decía que la reha-
bilitación dada por Inocencio a instancias del Rey en-
trañaba fuerza de obligar en todo el orbe católico, 
rehabilitación que confirmaron expresamente más tar-
de Alejandro VIII y Benedicto XIII; tanto más que 
nunca puede permitirse un libro en un lugar, estando 
prohibido en otro. Combate en último lugar el decre-
to dado por Benedicto XIII a favor de Sor María, di-
ciendo de él que fué dado por una autoridad privada, 
cual es el Cardenal Coscia. ¡Quot verba tot errores! 
Pues ¿de dónde saca el autor anónimo tales interpre-
taciones? ¿en qué fuentes, diré mejor, en qué charcas 
ha bebido tales descubrimientos, cuando el mundo 
entero lo ha considerado siempre como fruto de la 
Autoridad Apostólica? Si no temiera alargarme dema-
siado podría aducir ahora centenares de autores, que 
sin duda de ninguna clase han tenido este decreto co-
mo emanado del Poder público; citaré sin embargo, 
para ser breve, una sola autoridad, la del Obispo de 
la Sede de Trento. 
Dice el insigne Prelado en la aprobación que otor-
gó el año 1731. a la nueva edición publicada en dicha 
villa: «Como en las ediciones anteriores, dadas a luz en 
Madrid, Panormi y Trento, fuera aprobada la Mística 
por el consentimiento unánime de muchísimos Ilus-
trísimos y Reverendísimos Ordinarios y Teólogos, te-
niendo en cuenta además la sentencia Apostólica dada 
el 21 de Marzo de 1729 sobre la doctrina sanísima de 
dicha obra... concedo mi permiso para que pueda pu-
blicarse de nuevo». 
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Terminado el exordio, donde, como hemos visto, 
maneja sus propias armas y las ajenas con ánimo cap-
cioso y envenenado, pasa a proponer su tesis, verda-
dero fiambre de odios ya olvidados, en estos térmi-
nos: «La Venerable de Agreda ha inventado cuanto 
dice en su obra (12), o es fruto de un letrado, que, 
deseando introducir en la Iglesia cosas nuevas y pe-
regrinas, desprovistas de todo fundamento, engañó 
bajo pretexto de obediencia a Sor María, para que 
esta alma devota las prohijase como suyas, sin que 
puedan nunca tales doctrinas ser reveladas por Dios 
(13). Y como es la tesis así son los argumentos. Opone 
en primer término (y ya tenemos sonando el disco de 
siempre), el silencio de la Escritura; como si no supié-
ramos todos, que esta es una prueba negativa, y por 
lo tanto sin valor, viéndonos de lo contrario obliga-
dos a negar la existencia de Oonstantinopla, porque 
los Evangelios nada nos dicen de ella. Barbota en se-
guida que hay en la Mística muchas minuciosidades 
y cosas inútiles, que no pueden ser objeto de revela-
ción: y es que nuestro adversario olvida o ignora los 
pequeños detalles que refieren las Escrituras Santas y 
otras revelaciones aprobadas por la Iglesia. Además 
tales pormenores serán así para nuestra mezquina 
ciencia, no para los designios y economía de Dios. 
Pues ¿qué? hay sólo en la naturaleza soles, montañas, 
astros y mares? Nada de eso; se encuentran también 
flores diminutas, insectos microscópicos, aves apenas 
perceptibles y raudales que serpean lentamente bajo 
frondas de esmeraldas; y ¿quién dirá sin embargo que 
todo eso no es hermoso, ni que es obra de la omni-
potencia soberana de Dios? (14) Pero aun son de poca 
monta estas inexactitudes de nuestro escritor anóni-
mo en cotejo con las errores imperdonables que siem-
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bra después. Citaré los principales. Combate primera-
mente (15) el principio asentado por nuestra Venera-
ble y defendido por los SS. PP. (l(i), a saber: que la 
Virgen María no solo debe ser considerada como una 
Mujer singular por haber concebido y dado a luz al 
Hijo de Dios hecho hombre, sino también como la 
criatura humana por excelencia, abismo de la gracia 
y milagro del poder divino. Censura luego (17) la doc-
trina sanísima (18), que asienta Sor María (19), según 
la cual Dios ha otorgado a su Madre lo que ha queri-
do, y querido lo que ha podido. 
La Madre de Agreda enriquece su Mística (20) con 
la hermosura incontrastable de otro principio no me-
nos cierto (21) que el anterior, cual es, el que no debe 
negarse a N . a S,a sino sólo aquello que implique una 
contradicción evidente y manifiesta: pero ved que 
Chaillot se escandaliza de él, pudiéndose entonces, 
arguye, atribuirá la Virgen la unión hipostática con 
una de las personas divinas, y el carácter sacerdotal 
(22), ya que estos privilegios no entrañan contradic-
ción alguna evidente: y es que ignora nuestro adver-
sario que la proposición «el privilegio no implica con-
tradicción» según la jugosa explicación del P. Sendin 
Calderón (23) no debe entenderse in sensu diviso a 
revelatione, sino in sensu composito; es decir, que no 
hay que considerar el privilegio independientemente 
de lo que sabemos por revelación, puesto que si Dios 
nos ha manifestado por medio de la fe que tal privile-
gio no ha concedido a alguna persona determinada, 
envuelve ya por esto solo verdadera contradicción en 
sí mismo, que es lo que sucede en nuestro caso: pues 
la unión hipostática en la Reina de los Angeles es con-
traria a la revelación, según la cual únicamente la hu-
manidad de Jesucristo se ha unido hipostáticamente 
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a la Divinidad en la persona del Verbo; y lo propio 
tiene lugar con la dignidad sacerdotal de María, pues 
si las Mujeres, escribe Vázquez (24), fuesen capaces 
jure divino de este sacramento, N. S. Jesucristo lo hu-
biera concedido de buen grado a su Madre. 
En todo el curso de la Ciudad Mística repite igual-
mente la Abadesa de Agreda que en la comunicación 
de sus favores a la Virgen Santísima obra sin medida 
ni restricción dentro de la esfera de pura criatura: es-
te principio tan conforme al sentir de Sto. Tomás de 
Villanueva (25), de S. Bernardino de Sena (26), de San 
Epifanio (27), y de S. Sofronio (28), se le indigesta al 
escritor francés, queriendo poner límites que no acier-
ta a columbrar la piedad cristiana. Es asimismo doc-
trina común de todos los Teólogos y de los SS. PP. 
con S. Lorenzo Justiniano (29), S. Antonio (30), y de 
toda la Iglesia (31) que Dios infundió en el alma de 
María cuantas gracias infundió a otros Santos, com-
prendiendo en esto no sólo la gracia santificante, los 
dones del Espíritu Santo y las virtudes infusas, sino 
también las gracias gratis datos, todos los dones, en 
una palabra, con los cuales un Santo cualquiera ha 
podido adquirir un mérito más o menos grande delan-
te de Dios, y esto en el grado más conveniente a su dig-
nidad de Madre de Dios. Mas he aquí que Chaillot no 
se aviene a tales ideas, concediéndole, sí, una gracia 
santificante y unos dones del Espíritu Santo más gran-
des que los que concedió a otros Santos, y algunas 
gracias gratis datas en grado eminente a manera de 
ornamento interior; pero negándole las gracias gratis 
datas en un sentido formal et in actu exercito, según 
el lenguaje escolástico. Preguntadle por qué habla así, 
y os responderá: «porque un gran número de estas 
gracias extraordinarias hanse otorgado a los Santos 
452 
con el fin de confirmar su fe, robustecer su esperanza 
y vencer sus pasiones rebeldes: y como la Virgen 
Santísima no tenía necesidad de esto, ya que las vir-
tudes infusas y morales fueron en Ella perfectísimas, 
sin que sintiera la concupiscencia, el desorden de las 
pasiones, ni la rebelión de la carne contra el espíritu, 
al ser confirmada la gracia, de ahí, concluye, que seme-
jantes favores extraordinarios serían inútiles para 
Ella». 
Parece increíble llegue a olvidar que las gracias 
gratis datas enumeradas por S. Pablo, no se dan prin-
cipalmente a los fieles para el bien de quien las 
recibe, sino para el bien de los demás. ¿Qué extraño 
será, pues, que, fijo en esta idea, pretenda despojar 
a nuestra Inmaculada Madre de los hermosos y suges-
tivos títulos de «Mujer Apóstol, Madre, Reina y Maes-
tra de la Iglesia» (32), y hasta juzgue de quimera la 
ciencia infusa, el discernimiento de espíritus, y el co-
nocimiento de las cosas presentes, pasadas y futu-
ras? (33). 
Y aún hay más: toda la excelencia de la santidad 
de María, escribe la Madre Agreda (34), se compendia 
en esto solo, que la hizo Dios a imagen viva de su 
propio Hijo, de forma que puede muy bien llamarse 
otro Cristo por comunicación y privilegio. 
Tal expresión de la Religiosa española es un cri-
men y toda una herejía a los ojos de nuestro teólogo 
(35): pues bien, o debe absolver la herejía a la gran 
Hija de Asís, o de lo contrario debe condenar como 
herético el lenguaje del inmortal Bossuet (36), y de 
los PP. Epifanio, Crisóstomo, Lorenzo Justiniano, Juan 
Damasceno, y Andrés de Creta. Dice por último nues-
tra inspirada Escritora (37) (haré caso omiso de otros 
disparates no menores de Chaillot) (38), que Dios amó 
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a la Virgen con amor infinito, sin término ni medida, 
es decir, según lo explica el P. Sendin (39): el amor de 
Dios para la Virgen María fué el más grande que pu-
do tener a una pura criatura, en cuanto Dios quiso 
para María (son palabras del Doctísimo Samaniego) 
(40) un bien infinitamente mayor. (41) que el que qui-
so para los demás Santos. ¿Puede darse doctrina más 
conforme a la dignidad de Madre de Dios? S. Agustín 
(42), San Buenaventura (43), S. Anselmo (44), el eximio 
P. Francisco Suárez (45), Señeri (46) y Dionisio de 
Chartreux (47), la proclaman en términos solemnes: 
pero he aquí que nuestro teólogo mezcla sus gritos 
de indignación con los acordes y dulcísimas aclama-
ciones de los grandes maestros de la Teología, y ex-
clama arrebatado por la cólera «etsi omnes, non ego», 
aunque todas las plumas se gasten en declarar esta 
prerrogativa y la canten todas las lenguas y todos los 
corazones palpiten por ella, ni mi pluma, ni mi lengua, 
ni mi corazón han de mancharse con el cieno de su 
entraña; y así la combate, la ridiculiza, y llega hasta 
el extremo de tacharla de herejía (48). ¿Qué se deduce 
de todo lo que llevamos expuesto? Que la crítica del 
Dr. Chaillot carece de base sólida, como fundada so-
bre una erudición indigesta y sofística, y está en abier-
ta oposición con las almas más santas e ilustres que 
han honrado la Iglesia de Dios y esclarecido el culto 
de la Virgen. 
Despojemos por un momento, y voy a terminar, a 
María Inmaculada de todos los privilegios que la Aba-
desa Franciscana le concede; admitamos la estéril 
teoría del Dr. francés; confesemos con él que no ha 
concedido Dios a su Madre todo lo que ha podido y 
ha dado a los demás Santos con tal que no implique 
contradición manifiesta; admitamos que no la ha hecho 
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imagen viviente de su Divino Hijo y tan semejante a 
El en la graeia y en las operaciones, que pareció otro 
Cristo por comunicación; afirmemos que no la ha ama-
do con un amor infinito y que no la ha revestido de 
un poder pleno sobre todas las criaturas en el orden 
de la naturaleza, de la gracia y de la gloria; negué-
mosla toda ciencia infusa y que haya conocido el or-
den de los elementos, los secretos del corazón huma-
no y los acontecimientos del presente, del pasado y 
del porvenir; concedamos, por último, que Ella en su 
estado de viadora no hizo sino pasar la vida de una 
manera puramente pasiva y ocupada sola en rogar o 
interceder como una persona cualquiera, y sin tener 
autoridad alguna sobre los Apóstoles y demás fieles; 
y decidme si podríamos distinguirla de una mera cria-
tura, y si idea tan mezquina corresponde a la idea gi-
gante y sublime, elaborada por las generaciones de 
todas las edades. No y mil veces no: nosotros tendría-
mos entonces en María a una Madre de Dios, sí, pero 
tan pobre y menguada como salió de los troqueles 
jansenistas; a una doncella vestida de sol, pero no cal-
zada con la luna en señal de dominio supremo sobre 
todo el universo, ni coronada de estrellas como prue-
ba inequívoca de la plenitud de los dones celestiales 
infundidos por el Muy Alto en su alma con liberalidad 
divina; a una Virgen, en cuyas entrañas no se hubiera 
encarnado el Hijo de Dios entre resplandores de 
gloria. 
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N O T A S 
(1) Allegaz. Stor-Apolog. pág. 170, col. 1.a. 
(2) Conviene advertir aquí qno la precipitada Revista ni di-
recta ni indirectamente tiene carácter oficial, sino que siempre 
fué considerada como órgano de opiniones privadas. 
(3) Sólo ella ocupa 58 columnas. 
(4) Repítese esto mismo al principio de la 3. a censura. 
(5) Se aprobó por mandato de la Reina Gobernadora el 6 de 
Mayo de 1667. 
(6) Del Río, in resp. pág. 54, ns. 5, 6, 7. 
(7) Estaba integrada la Junta por 6 PP. Franciscanos, y jun-
tamente por el célebre P. Mendo, Profesor de Salamanca, y por 
el P. Diego de Silva, General de los Benedictinos y luego Obispo 
de Cádiz. 
(8) Así, dice Baldellio, se conservó la antigua costumbre de 
la Iglesia. 
(9) «Notas», de dicho Padre. 
(10) Para aclarar esta condenación conviene recordar aquí, 
que una obra puede ser prohibida en cuanto al fondo, esto es, 
por contener errores, sea contra la fe, sea contra la moral, en cu-
yo caso, una vez fulminada la sentencia condenatoria, no cabe 
revocación propiamente dicha, ni decreto suspensivo, llamado 
comúnmente «suppressorio»; o por razón de las circunstancias 
de momento, en cuyo caso la condenación puede ser universal, 
pero dura solamente mientras duren las circunstancias, y al le-
gislador le es dado revocarla, bien por un acto propio y formal-
mente revocatorio, bien por medio de un decreto suppressorio. Y 
he aquí nuestro caso; la prohibición inocenciana contra la Mística 
no es propiamente una condenación, sino un secuestro transitorio. 
(11) En las columnas 2070 y 2080. 
(12) Col. 2177. 
(13) Col. 2180. 
(14) Además estas cosas nunca se combaten con risas ni sar-
casmos, sino con razones. 
(15) Es muy propio este defecto del estado de decadencia, en 
que se encontraba la devoción a la Virgen en la última época del 
siglo XVII, sobre todo en Francia. 
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(16) Dom (iueránger (art. 6, sobre la Ciudad Mística). 
(17) Art. citn. 61. 
(18) La defienden todas las escuelas con S. Buenaventura 
(Serm. de Nativ.). 
(19) M. C. part. 1, n. 281. 
(20) P. 3,n.534. 
(21) Sto. Tomás de Villanueva (Ser. 2, de Nativ. B. M. V.). 
(22) Art. cit. n. 61. 
(23) A este lugar de la Mística, párr. 3: 
(24) Tom. 3, in 3 p., dispos. 245. 
(25) L. c. 
(26) Tom. 1, ser. 61, art. 2, c. 10. 
(27) De Laúd. Deip, Mariae. 
(28) «Omnia superas muñera quae effussa a Dei largitate in 
quoslibet dimanaverunt>. 
(29) Lib. de casto, cnn. c. 9. 
(30) «Ipsa est plena omni gratia, cujus particeps potest esse 
pura creatura». 
(31) «Multae filiae, le dice la Iglesia, congregaverunt dividas, 
tu supergressa es universas». 
(32) L . c. parr. 56. 
(33) L. c. parr. 57. 
(34) M. C , p. 2. n. 786. 
(35) L. c, parr. 21. 
(36) Serm. 1, sup. Nativ. Mariae. 
(37) Part. 1, n. 619. 
(38) Keprueba la aserción de la Doctora franciscana, según la 
cual Nuestra Señora fué siempre asistida por mil ángeles: mas 
cierto que no se hubiera conducido así si hubiera leído al céle-
bre Rutilio (in cant. Magn. lib. 2, c. 2 dub. 7), a Juan Bautista 
Novato (tom. 2, de emin. B. V.), a Ricardo de S. Lorenzo (lib. 10, 
de laúd B. M. V.) y a S. Bernardino de Sena (tom. 2, ser. 52, a. 3, 
c. 2): y tiene por absurdo el testamento de Jesucristo en la Cruz 
donde dejaba a su Madre heredera universal y única de todos 
sus bienes de naturaleza, gracia y gloria, a pesar de ser éste el 
sentir de S. Juan Damasceno (Or. 2, de Assumpt.; y de fid. art. 
4, lib. 4, c. 15) y de exponerla comúnmente los Santos Padres 
(Salazar in cap. 8, prov. v. 15 y 16). 
(39) Adv. 17, 3 parte. Civit. Myst. i , n. 3. 
(40) Adv. 33 in 1 parte Civ. Myst. 
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(41) «La Maternidad divina». 
(42) De Assumpt, B. M. V. c. (i. 
(43) Spec. Mar, c. (5. 
(44) De excel. V. c. 4. 
(45) In 3 p., tom. 2, disp. 18, sect. 14. 
(46) En su obra «Devotus Mariae» p. 1, c. 1. 
(47) Serm. de Assumpt. U. M. V. 




LOS DE HOY 
a no pocos de mis lectores extrañará tal vez el epígrafe que antecede. ¿Es posible, les sien-
to decir, que una Mujer, a cuyas plantas han arrojado 
en señal de pleitesía sus coronas los reyes, sus bácu-
los los Obispos, sus liras los poetas, sus espadas los 
nobles, la lumbre de su genio los grandes pensadores, 
sus galas la ciencia y el perfume de sus gracias la 
Humanidad entera, es posible, repiten, que todavía 
hoy, cuando no cercan sino soles su semblante, haya 
espíritus tan indisciplinados y frivolos, que, lejos de 
doblar la rodilla ante su imagen, pasen ante Ella con 
gesto de indiferencia o plegando los labios con una 
mueca sarcástica que hiela la sangre? Posible y reali-
dad viva, aunque amarga. Extended sino la mirada a 
través del mundo civilizado, y al lado del baluarte 
defendido por bizarros agredistas no os será raro 
contemplar alguna tienda mal arrebujada por la mano 
del encono, a cuya sombra afilan sus lenguas en la 
piedra del ridículo obscuros obreros de la calumnia y 
enemigos del albor de nuestra gigante Escritora. Cier-
to que son pocos y escondidos y de valor dudoso los 
que en esto se afanan, pues el sol de la verdad va disi-
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pando las nieblas y tornando los dicterios en plega-
rias; pero no faltan quienes se gozan en rebajar hasta 
el cieno los quilates de su fama, a pesar de que «po-
ner mácula y dolo, son frases del P. Peralta (1), en la 
Mística C. de Dios en nuestros tiempos marianos, es 
una especie de ingratitud extemporánea». 
En vano se afanan Vds., me decía un compañero de 
viaje al oir de mis labios palabras henchidas de entu-
siasmo como enviadas a ellos del corazón, en vano se 
afanan Vds. en subir tan alto a Sor María, cuando las 
basas sobre las cuales se levanta (que tal es la Místi-
ca) deben servir de peana a otros pies más robustos 
y avezados a caminar por los senderos de la ciencia 
eclesiástica». Jamás he visto, como en tales expresio-
nes, tan patente la verdad de aquel inconcuso princi-
pio: «La ignorancia es nodriza de los mayores atrevi-
mientos y de muy groseros errores >; pues si a San 
Agustín no se le puede imaginar sin la Ciudad de 
Dios en la mano, ni a Santo Tomás sin el sol que cen-
tellea en su frente, ni a S. Ignacio de Loyola sin em-
puñar gallardamente la bandera de la Mayor do r i a 
de Dios, a la Abadesa agredana sólo se la puede con-
cebir, derramando sobre el papel aquellas centellas 
robadas al cielo, que un día prendieron fuego en los 
corazones y en los patios de las Universidades desde 
el cielo esplendoroso de la Mística Ciudad de Dios. 
Así hablan, así sienten y así discurren los pocos, 
los poquísimos enemigos que en nuestros tiempos 
tiene todavía la gloriosa Causa que defendemos. Si 
queréis saber las razones de sus estrambóticos enojos, 
no encontraréis otras que la pasión, o la dureza de 
juicio, o la cobarde pusilanimidad, y siempre la atre-
vida ignorancia: la insultan porque no la conocen, nie-
(1) Estudios Franciscanos, núm. 137. 
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gan su gloria porque jamás la han buscado con ánimo 
sincero, y quisieran rasgar sus libros porque nunca 
los han tomado en sus manos para estudiar sin prejui-
cios ni imparcialidad la verdad de su doctrina. Pues 
he creído (y en ello cristalizo la opinión de todos los 
marianófilos), que si antes de formar un juicio sobre 
esta inmortal Doctora de la Iglesia, mirasen, como 
dicen los dialécticos, la entraña del predicado y del 
sujeto, es decir, si antes de darle estos epítetos que 
ruborizan el rostro por la fuerza del sonrojo y tron-
chan las raíces más hondas de la piedad cristiana, ana-
lizasen en el crisol de la imparcialidad el oro de sus 
virtudes, y pasasen por el alambique de la sana críti-
ca el nardo de sus escritos, en lugar de esas frases 
duras y juicios sangrientos brotarían, ¿quién lo duda?, 
de sus labios ramilletes de alabanzas y aromas de ad-
miración. 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiniiii 
E P I L O G O 
«Oum relego, seripsisse pudet. 
(Ov. lib. 1, de Ponto) 
gf ÉNOS ya, lectores queridísimos, al cabo de la 
M- » jornada; sobre la cumbre garrida que el sol 
corona y derrite con sus lumbres. Quizá nuestros pies 
sangren todavía por el roce de tan agria pendiente, y 
se abran nuestras carnes bajo el peso de la fatiga, y 
hasta nuestros vestidos queden en jirones entre la as-
pereza del camino; pero dilatad libremente la mirada, 
para henchirla por última vez desde su altura con la 
solemne majestad del horizonte. 
¡Ah! Magnífico y vistoso espectáculo el que se agol-
pa a los ojos asombrados. ¿No los veis? Tras la Ima-
gen veneranda de la Doctora agredana, que, posando 
sus plantas sobre alas de querubes, marcha con ade-
mán de reina bajo las caricias de un sol resplande-
ciente, se adelantan en grandiosa comitiva, batiendo 
en las palmas ramos de laurel cortados en los verge-
les de sus amores, los Pintores, Literatos y Poetas: 
luego, a sus alcances, en grave plática muy en armo-
nía con su dignidad profesional, camina esa pléyade 
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«quam dinumerare nenio potest», de Doctores, Cabil-
dos catedrales, Ordenes Religiosas y Miembros pre-
clarísimos de la Santa Inquisición, educados todos en 
medio del fragor de la disputa y nutridos con el jugo 
grueso de la ciencia que enraiza en Dios: por el aire 
desenfadado y apostura marcial reconoceréis después 
a la Nobleza, enaltecida hasta lo sumo por la presen-
cia augusta de Reyes y Emperadores: vienen más tar-
de los que hallaron silla en la mesa de los Príncipes, 
los Pastores de Israel, caídas majestuosamente sobre 
los hombros las ínfulas de Aaron, sin más ornatos de 
subido valor que la Cruz de Cristo que esplende so-
bre sus pechos y el báculo pastoral que se hunde en 
los senos de la doria: y en fin, a lo último del desfile, 
enjoyados con los arreos pontificales, y haciendo so-
nar dulcísimamente las campanillas de plata del Sacer-
docio Supremo, se aparecen bondadosos y humildes, 
los Sucesores de Pedro. 
Ni creáis ya extinguida esta casta de servidores y 
rendidos enamorados: dinastía tan galana brilla aún 
en todas las latitudes; puebla todas las rutas de la vi-
da: y aquende y allende los mares; en los confines 
de la culta Europa, lo mismo que en las tierras 
vírgenes de América, por desiertos de indiferencia 
y mares-rojos de dificultades, vense pasar a la luz 
espléndida del ensueño, la mirada fija en el Orien-
te plácido del triunfo, apretados en haz de amor y 
de entusiasmo, altas las frentes, tejiendo por modo 
peregrino estelas de luz deslumbradora, ocupadas 
siempre las diestras en herir y en defenderse, mien-
tras sobre los hombros, como en carroza triunfal, 
avanza por cuanto el sol alumbra el Arca-Santa de su 
gloria. Y es que hoy lo mismo que ayer, son sus vir-
tudes estrellas que guían al cielo de la santidad; y sus 
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escritos, el arroyo misterioso, con cuyas piedras las 
hondas de modestos Pastorcitos derriban al gigante 
incircunciso; la arenilla imperceptible, que cayendo 
del monte, derriba la estatua del moderno Nabucodo-
nosor; el manjar bravo y jugoso que harta en anchas 
mesas el hambre de las almas; el arpa de David que 
templa las iras del altivo Saúl; la escala de gloria por 
donde el hombre sube hasta Dios para perderse en su 
regazo amorosísimo, y Dios baja al hombre para es-
tampar el ósculo de paz sobre su frente. 
Bastó, ahora un año, que una súplica ferviente, 
cráter de un volcán en erupción y plasmada con 
amor en cuatro trazos, dejase oir en España sus acen-
tos de glorificación agredista, antes de ir a desahogar 
sus inefables ansias a los pies del Santo Padre, para 
que Nobles, Obispos, Arzobispos, Cardenales y el 
mismo Rey estampasen su firma y con ella sus más 
cálidos deseos. Y en frente de esta gloriosa aristocra-
cia de la ciencia, de la virtud, del arte, de la sangre y 
del valor, siempre pronta a los mayores sacrificios o 
entusiasmos por la glorificación de nuestra Venera-
ble, ¿qué supone pusillus grex el puñado casi imper-
sonal de sus enemigos, muchos de los cuales hubieran 
querido y aun quieren hoy ver quemada la Mística al 
pie de su estatua después de haberse ataviado ellos a 
modo de cornejas con las plumas de esta águila? 
Pero voy a terminar, no sin antes hacer una acla-
ración que esclarecerá tal vez algunas nieblas. 
Por lo que llevo dicho hasta aquí, habréis podido 
conocer los esfuerzos de gigante, que España entera, 
del brazo con las demás naciones ha realizado para 
elevar sobre los altares a esta eminente Doctora. Mas 
a pesar de esta meritísima labor, es lo cierto que poco 
definitivo se ha podido conseguir; y hace ya algunos 
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años que parece dormitar a la sombra del silencio y 
sobre las rodillas de una apática indiferencia. ¿Por 
quéV ¿Cuál es la causa de este culpable abandono? E l 
doctísimo P. Nazario Pérez (1) lo atribuye a causas 
extrínsecas (2). Preguntemos también a los ilustres Hi-
jos del Serafín de Asís, los más instruidos en esta ma-
teria, y os responderán con lágrimas en los ojos, que 
el haberse paralizado la marcha de la Beatificación, 
se debe 1.°) a la incuria con que la Corte de España 
ha mirado asunto tal desde que las pestíferas revolu-
ciones de estos últimos siglos han obligado a la Ma-
dre Patria a pacificar con vara de hierro el interior 
de sus estados; y 2.") a la acción devastadora del es-
píritu revolucionario que ha puesto sus sacrilegas ma-
nos sobre los crecidos fondos recaudados para tan 
gloriosa Causa (3), y sobre los riquísimos documentos 
que la Crítica-Histórica tenía ya hacinados en pirámi-
de inmensa como trono de gloria a Sor María. A cu-
yas razones séame lícito añadir otra, la más perjudi-
cial sin duda, por lo taimada y maliciosa: (lo diré sin 
rebozos para que todos lo entiendan) la envidia y sa-
ña inexplicables de no pocas personas que, juzgando 
neciamente venía al suelo el alcázar de su inmortali-
dad, si recibían el beso de la Canonización Pontificia 
las revelaciones de laMonjafranciscana,han dirigido en 
todo tiempo contra Ella (y aun hoy siguen obstinados 
en tan vanas pretensiones) sus armas envenenadas 
hasta lograr embotarlas sobre tan santa e inmaculada 
figura. Y tal vez sea este el motivo, porque resultaron 
estériles también las hermosas cruzadas con tanto 
acierto y prudencia ideadas en el glorioso pontificado 
de León XIII. 
¿Qué debemos por lo tanto hacer los que tenemos 
a gala el llamarnos amantes fervorosos de la Abadesa 
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de Agreda? ¿Note cruzaremos de brazos, dando al apo-
camiento entrada libre en nuestro pecho? Nada de 
eso; que el desaliento sólo engendra raza de cobardes: 
luchemos, sin temores ni desmayos, con las bien tem-
pladas armas del entusiasmo más legítimo: levante-
mos nuestra humilde voz en revistas, pulpitos, ate-
neos y en la quietud de las conversaciones privadas; 
difundamos por cuantos medios estén a nuestro alcan-
ce aquellos inmortales escritos elaborados por su má-
gico poderío, ajustados a los moldes de la verdad más 
limpia y encendidos por la llama de su genio angeli-
zado; propaguemos la modesta publicación «Archivo 
Agredano», fundada años ha como vehículo oficial de 
sus grandezas, siguiendo en esto al insigne filósofo 
Balmes, según el cual una idea noble, si no tiene órga-
no por donde dejarse oir, es olvidada; y sobre todo, 
mientras se ponen en práctica las discretísimas ins-
trucciones dadas recientemente por el Procurador de 
la Causa, agrupémonos en cerrada falanje bajo las 
hermosas tiendas de esa enamorada Corte de Honor, 
verdadera escolta real y legión de alabarderos que 
tantos manojos de sazonada mies cosecha a diario en 
los campos dorados de la oración y del sacrificio; llo-
remos rostro en tierra y gimamos con suspiros ence-
lados de paloma en el recinto de nuestro corazón: y 
finalmente, mientras los impugnadores vierten sobre 
sus doctrinas el amargo cáliz de las maldiciones del 
Monte Hebal (4), derramemos pródigamente nosotros 
las bendiciones que sonaron a rumor de cielo en el 
monte Garizín, hasta que, extinguido el oleaje de odio 
todavía hoy algo hervoroso, brille sin intermitencias 
la aurora de la verdad sobre horizontes de raso e im-
pere la justicia con cetro de majestad y púrpura de 
reina, cumpliéndose de lleno aquella promesa divina-
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mente consoladora que yo creo dirigida a nuestra Ve-
nerable (5): «Dominare in medio inimicornm tnorum, 
vence y marcha triunfadora sobre caminos aplanados 
con despojos de tus enemigos». 
N O T A S 
(1) «Apuntes de un viaje a Agreda» cap. XIX., pág. 
(2) Son palabras también de la «Civiltta cattolica». 
(3) «Grandeurs et apostolat» tom. 1, pág. 50. 
(4) Deut. 27-14. 
(5) Ps. 109-2. 
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1670-Madrid 3 vol. en fol. en español. 
1681-Lisboa > ' • » » . . » » » 
1684-Lisboa 6 » » 8 » portugués. 
1684-Lisboa 3 » > fol. » español. 
1684-Perpiñán 6 » » 8 » 
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1688-Madrid 6 » » 4 español. 
1689-Barcelona ». *. » 8 
1692-Barcelona » . » » . » . ' ' » . , » 
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1695-Valencia » » * . » » 
1695-Marsella 1 » » » » » sólo la primera parte. 
1695-Portugal > portugués 
1695-Lión 
1696 Amberes > español 
1701-Madrid 3 vol. en fol. » 
1701-Amberes del P. Tomás Crozet 
1703-Palermo 4 vol en 4 traducida al italiano por el Dr. Juan 
Quinglés 
1705-Amberes * español 
1708-Amberes » » 
1709-Milán 5 vol. en 4 dedicada al Emperador Carlos VI. 
1712-Trento 5 » » » en italiano 
1713-Bruselas » flamenco 
1713-Trento 5 vol. en 4 de la citada traducción italiana 
1713-Amberes » » » » ? » » i > 
1714-Trento » » » » » » » » » 
1714-Amberes en latín por el P. Juan Evangelis-
ta Zumanti Min. Recoleto. 
1715-Augusta Dilinga 5 vol. en 4 traducida por un sacerdote se-
cular anónimo de Augusta 
1715-Bruselas 3 vol. en 4 en francés 
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1716-Augusta-Dilinga 5 vol. en 4 en alemán 
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1719-Zaragoza en la lengua original 
1710-Augusta-Dilinga 3 vol. en fol. nueva traducción latina del 
P. Donulo Pauli, Min. Reformado de la Provincia 
Austríaca 
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1740-Venecia 5 » » .8 
1740-Augusta-Dilinga 5 vol. en 4 nueva traducción alemana 
1741-Augusta-Dilinga » » » » » » » 
1743-Augusta-Dilinga » » i » » » » 
1744-Madrid 3 vol. en fol. en español 
1768-Insbruck-Augusta nueva traducción alemana anónima. 
1807-Pamplona en español. 
1827-Nápoles 15 vol. en 12 nueva traducción de Antonio Copol-
la. 
1857-Tours 7 » » 8 traducción del P. Crosset retocada. 
1857-Lión » »'" »"; ' » 
1860-París 5 vol. en 8 nueva traducción del P. Serafín dedica-
da al Cardenal de Reisach, en francés. 
1860-Barcelona 7 vol. en 8 en español 
1862-París 6 vol. » » segunda edición de la versión del Pa-
dre Crosset retocada 
1876-Valencia en 6 tomos por la Biblioteca de Ilustración Popu-
lar. 
1881-Turin en 5 tomos dedicada al Cardenal Alimonda, en ita-
liano. 
1911-Barcelona en 4 tomos, sacada fidelísimamente del original. 




1695-Perpiñán on francés de Grenier 
171'2-Amberes en italiano anónimo 
1712-Trento » » » 
1727-Lorena en francés quizá reimpresión del de Genier 
1731-Kalisch en polaco del P. Kwiatkowski, Jesuíta 
1739-Landshut en alemán del P. Lorenzo Justiniano Strobi, 
Min. 
1739-Landshut 2. a edición 
1757-Landshut 3.a 
1781-Nápoles en italiano del P. Buenaventura Amadeo de Ce-
sare, Minorista Conventual 
1842-Straunbinga en alemán, reimpresión del Compendio del Pa-
dre Strob. 
1843-Straubinga 2. a edición retocada. 
1853- en francés, Compendio del P. Cesare traducido 
por el Abate Bouland. 
1859-RHtisbona en alemán de Guillermo Volk. 
1860-Jaslo on polaco, compendio del P. Kwiatkowski mejo-
rada por el el P. José Krzysikiewica, Capuchino. 
1860-París en francés, Compendio del P. de Cesare tradu-
cido por el Abate Bouland. 
1860-Filadelfia (América) en inglés, traducción del Compendio 
del P. de Cesare 
1872-Filadelfia en inglés, 2.a edición de la traducción inglesa 
1873-Venecia en italiano, traducción del P. Antón María de 
Vicenza, Minorista Reformado 
1913-Ratisbona en alemán por el P. Franz Bogl 
1914-Chicago en inglés por el Rev. F. Btatter 
1916-Toulouse por Mr. Víctor Viala en francés 
1916-Valencia en castellano por el Rv. P. Camilo Tomás 
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